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    1 

    «¿Cómo llegué hasta aquí?» Preguntó al destino, queriendo saber qué serie de eventos la habían obligado a llegar hasta ese punto tan deprimente en su vida. Se encontraba en un café cercano a la calle en donde solía trabajar. 

    No sabía si su falta de ánimos se debía a que estaba a unos cuantos pasos de allí o sí era porque sencillamente los odiaba a todos; le era difícil saber la razón con exactitud. Al mismo tiempo, con cierto descaro, ignoraba las voces cercanas a ella, casi como si se encontrase sola, nada más para concentrarse en cómo cada persona en la calle de ese día se veía particularmente feliz.  

    Era una sensación abrumadora para ella el observarlos a todos completamente felices, tal vez, fingiendo, tal vez, siendo honestos; indiferentemente de eso, era algo que ella no sentía en ese instante. 

    Verónica estaba sentada al lateral de una ventana, observando distraída todo aquello cuanto pudiese ver, sin enfocarse en un solo punto, saltando de individuo en individuo mientras su alrededor se enmudecía. 

    No había sonidos de coches, de pasos, o de conversaciones a las que era ajena, nada más que el perfume del café de la taza que tenía muy cerca de sus labios y los brillantes y jocosos extras de su vida que rondaban por las aceras afuera de aquel local con una sonrisa en el rostro.  

    Karen se percató de una Verónica distraída y distante, sintiéndose ignorada a voluntad.  

    —¿Vero? ¿Me estas escuchando? 

    Verónica se despertó de su contemplación profunda del entorno para mirar atenta a su amiga, tal cual acabase de llegar de un trance astral.  

    —Claro que sí te estoy escuchando —se llevó la copa de café a los labios con delicadeza para sorberlo, dejándole a Karen muy en claro, que estaba dándole toda su atención.  

    —¿Sí? —sabía que Verónica no la estaba escuchando, decidió retarle; ¿De qué estaba hablando? 

    —Bueno —Verónica no tenía idea de qué había dicho su amiga. Dejó la taza en la mesa para concentrarse y lograr recordar alguna palabra que hubiese logrado penetrar su atención mientras la ignoraba; Estabas diciendo que no te gustaba… —buscó a su alrededor para inventar una buena excusa; observó el panecillo en su plato a medio comer e ideó qué decir: el pan de aquí.  

    Karen bajó la mirada para contemplar aquello que su amiga observaba, con el ceño fruncido y desconcertada con la respuesta de Verónica que, claramente, no tenía nada que ver con lo que ella hablaba; cosa que, además, resaltaba su punto. Respiró profundo para no decir nada ofensivo. 

    Detestaba que la gente le ignorase, pero se lo dejaba pasar a «Vero» porque sabía que a ella no le afectaban esas cosas. Si le decía algo al respecto, fácilmente podría ignorarlo quitándole cualquier importancia que pudiese tener.  

    —Vero, eso no tiene sentido, en lo absoluto. Ni siquiera estaba hablando de eso.  

    —Claro que sí —sonrió, con la intención de convencer a Karen de que no estaba mintiendo.  

    —No —Karen respiró profundo para luego intentar retomar el tema anterior: ¿sabes qué? Olvídalo.  

    —Perfecto, porque no te estaba escuchado —Verónica sonrió y cogió de nuevo su taza.  

    Karen aspiró fuertemente por la nariz, abrió sus parpados, dejando complemente descubierto sus ojos. Trató de no insultar a su amiga por no haberla escuchado y por el descaro de decirle que no lo estaba haciendo.  

    —Yo… —se aguantó las palabras que quería dejar salir.  Vale, no importa. Cómo te seguía diciendo: tienes que centrarte en otra cosa. ¿No tienes comida?  

    Verónica suspiró hastiada por la insipiencia de su amiga con el tema de su desempleo.  

    —Te dije que no importaba ¿sí? No necesitamos hablar más de eso —Verónica no quería seguir escuchando a las personas decirle que podría hacer algo para mejorar su situación. Ella no era de esas.  

    —Vero, tienes que hacer algo. No puedes quedarte toda la vida esperando a que te llegue una oportunidad de actuar. ¿Qué vas a hacer mientras tanto? —Karen cogió el pan que tenía en el plato en frente suyo y lo llevó a su boca.  

    —Tengo el cheque de la liquidación —Karen miró hacía la ventana, quitándole importancia al asunto.  

    —Ajá —Karen bajó el panecillo ¿Hasta cuándo crees que te durará eso?  

    —No sé, ¿hasta el año que viene?  

    —¿En serio piensa eso? ¿Cuánto es?  

    —Treinta mil euros.  

    Karen dejó caer sus hombros, levantó su ceja izquierda pensando: «¿En serio espera que eso le será suficiente?» y cómo le pareció algo bastante prudente para decir, lo agregó: 

    —¿En serio piensas que te alcanzará?  

    —Claro —Verónica tragó el café que acababa de sorber con apremio. Tenía un plan para hacer rendir el dinero; dejó la taza sobre la mesa y habló: Solo necesito priorizar una que otra cosa, dejar de hacer otras y así el dinero me rendirá.  

    —Vero, eso es poco probable. Tienes gastos importantes, cómo el departamento, o pagar el transporte. La comida ¿cómo piensas hacerlo rendir en verdad? —Karen estaba un poco preocupada por su amiga; más que todo porque no veía un buen futuro para ella.  

    —Ya te dije, intentándolo. Solo me concentraré en la comida y listo.  

    —Pero querida, ¿qué harás con el piso? Si no pagas te desalojarán.  

    En ese momento, Verónica sonrió. Estaba esperando el momento preciso para comentarle su gran idea a Karen. Ella, pudo notar un brillo de travesura en la mirada de su amiga desempleada que le quería decir algo. 

    No sabía con exactitud, no al principio. Luego de un rato con esa misma sonrisa forzada, que contenía las palabras que quería dejar salir, entendió a la perfección que era lo que le quería contar: 

    —No, Verónica. Ni se te ocurra. Yo no puedo.  

    —Anda, Karu. Te juro que será por poco tiempo.  

    —¿Por poco tiempo? Acabas de decirme que esperas que el dinero del cheque te llegue al año que viene. ¡Estarías un año en la casa!  

    Verónica apretó los labios haciendo como un bebé regañado para darle lastima a Karen. Cogió sus manos entre las suyas con el fin de tener una influencia mayor en ella.  

    —No, Vero, eso no te funcionará. Dije que no, —No quería dar su brazo a torcer, por lo que intentó zafarse de las manos de su amiga quien sabía que podría hacerla doblegarse. Karen quería defenderse ante sus provocaciones.  

    —Pero Karu, por favor. No me dejes morir de esta forma —Verónica sabía que si continuaba viendo a su amiga de esa forma, de reojo hacia arriba, con los labios sutilmente apretados, tomándola de la mano… podría hacerla cambiar de parecer. 

    Karen pensó por un segundo la posibilidad. No quería aceptarla, sabía que era muy probable dejarse dominar por los encantos de su amiga, empero continuaba deseando no dejarse dominar, aunque, a pesar de ello, pensó en la posibilidad. Recordó a su pareja, quien vivía con ella, en el espacio, en qué le pondría a hacer para que no estorbase en la casa.  

    —¿Qué crees que vaya a decir Tiago al respecto? —Karen comenzaba a doblegarse. Verónica sonrió ante esa respuesta; estaba a mitad del camino.  

    —Tranquila, no habrá ningún problema; yo no los molestaré, estaré dentro de mi habitación sin hacer ruido. Ya verás —Verónica soltó las manos de su amiga, con una sonrisa en el rostro, convencida de que había logrado hacerla cambiar de parecer. Ya estaba planeando su siguiente pasó en lo que Karen le interrumpió.  

    —No cuentes los pajaritos antes de nacer, Verónica, todavía no te digo que sí. 

    —Pero, Karu. Por favor.  

    —Vero, no puedo simplemente darte mi casa, tienes que hacer algo con tu vida. —No quería negarse; Karen observaba a su amiga mientras que le decía que no podía, con el corazón roto y un «sí, ven conmigo», oculto entre sus palabras. 

    Karen sabía lo que sería mejor para ella. Motivarla a hacer algo diferente sería mejor que dejarla que se olvidara de los problemas.  

    Por otro lado, Verónica, no estaba rindiéndose, o evadiendo la situación; a pesar de lo que pensaba su amiga, ella estaba convencida de que las cosas no podrían ser muy diferentes. Las cosas que intentaba cómo actriz no le eran suficientes y, cualquier otra opción, no le resultaba prudente porque simplemente no le gustaba.  

    —Pero…  

    —Pero nada, Vero. ¿Desde hace cuánto no trabajas?  

    Verónica tragó saliva con fuerza, imitando las caricaturas que veía de pequeña; una costumbre que adquirió cuando le hablaban y se encontraba en aprietos, «así como en los dibujos animados» justificaba ella cuando podía. Cosa que comenzó como un simple juego de niños para luego pasar a ser una costumbre que se hacía notar cada vez que se encontraba en apuros.  

    —Desde hace tres semanas.  

    —¿Te despidieron hace tres semanas? —Verónica se encogió entre sus hombros, sabiendo que había hecho mal en ocultarle eso a su amiga; Karen estaba escandalizada ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Le miró con severidad, esperando que le fuese a dar una excusa lo suficientemente aceptable como para evitar molestarse por su falta de confianza.  

    —Ahora mismo. Supongo —Verónica subió ambos hombros, resignándose ante los eventos acompañándole con la mirada de un bebé regañado.  

    Karen estaba convencida de que su amiga necesitaba hacer lo que pudiera para salir adelante, y si eso significaba tener que sacrificar su intimidad, de permitirle esa facilidad al estar en su casa, entonces, lo haría.  

    Luego de una breve discusión acerca de lo que era importante para Verónica, Karen cedió con respecto de la petición de su amiga.  

    —Por cierto, sí te voy a dejar que te quedes conmigoLe interrumpió Karen a Verónica antes de que se le olvidase decirle aquello en lo que había concluido. 

    —¡En serio! —Verónica estaba entusiasmada; se movió salvajemente en su silla y por poco hace un desastre en la mesa. Se serenó y volvió a preguntar: ¿en serio?  

    —Sí, pero con una condición 

    —¿Cuál?  

    —Tienes que conseguir alguna forma de ganar dinero, no me importa cual, no me importa cómo. —Verónica observaba sus labios y fluctuaba entre sus ojos y estos, mientras que su amiga le decía esas mismas palabras. Karen se dio cuenta de ello  

    —Deja de ignorarme y escúchame.  

    —Está bien —Verónica se reincorporó para demostrar atención e interés. Estaba emocionada porque todo le había salido cómo quería. Tenía una sonrisa dibujada en el rostro y una actitud permisiva; le haría caso a Karen sin importar qué.  

    —Vero, eso significa que debes buscar trabajo en cualquier cosa. No vas a esperar que te llegue una oportunidad. —Karen intentaba ser lo más puntual posible para su amiga. Verónica, sabía que Karen hablaba en serio, no le quedaba de otra, mas, que aceptar sus condiciones.  

    —Vale, vale —Verónica, completamente alegre, sonrió y asintió con la cabeza.  

    Habían pasado ocho largas semanas desde que fue reducida del personal de su último trabajo, y cuatro desde que su amiga le prestó ayuda. Su alegría fue amainándose con el pasar del tiempo, como si de envejecer se tratase. 

    La condición de Karen con respecto a lo que debía hacer para quedarse allí, se hacía cada vez más difícil de cumplir. El problema no era conseguir trabajo, era su falta de interés en comprometerse con algún otro oficio que no fuese el que le gustase.  

    Entre ambas, discutían lo importante que era para Verónica una carrera de actriz, pero lo difícil que eso era de conseguir de manera estable, capaz de hacerla vivir en comodidad. 

    Por su parte, la chica que no le importaba mucho su alrededor más que existir mientras que pudiese, hacía lo posible para conseguir el trabajo que necesitaba para no ser una carga para más nadie. Estaba desempleada, y el deseo de salir de él iba y venía.  

    Cuando por fin llegó como una necesidad y no como un deseo, todo cambió. Se presentó cuando su amiga le introdujo un nuevo termino a su acuerdo: «no comerás de nuestra comida, deberás pagar tus propios alimentos si quieres seguir viviendo aquí». 

    Karen sabía que era una petición cruda, pero no podía permitirse mantener a otra persona, no con el sueldo que ganaba ella ni su pareja. Ambos podían, aunque estaban seguros de que eso significaba renunciar a las comodidades que podían costearse.  

    Con esa condición pensó que podría hacerla recapacitar; de un modo u otro, lo estaba logrando. 

    Cierto día, Verónica estaba convencida de que nada de lo que estaba haciendo le sería de utilidad. Estaba parada frente al estante de hortalizas en el supermercado, con una zanahoria en la mano, contemplando la posibilidad de comprar una o varias, aun sabiendo, que no disponía de suficiente dinero para comprar otra cosa, en tal caso de elegir algo más.  

    Fluctuó entre la cesta que tenía guindada al brazo con que sostenía la zanahoria y en los precios de esa y los demás vegetales en exhibición; observaba el coste según su peso y pensaba en cuánto le saldría comprar cinco unidades. Contaba mentalmente cada cosa que serían necesaria y cuánto le costarían, por muy a pesar de que fuese muy buena con los números. No soltaba la zanahoria a la vez que desplazaba su mirada de un lado a otro. 

    Evaluaba los precios a la vez que se preguntaba si era esencial la zanahoria antes que cualquier otra cosa. ¿Podría ser cebolla? ¿algún puerro? ¿unos cuantos tomates? ¿un poco de ajo? ¿pasta? ¿fideos instantáneos? Las necesidades que venían después del desempleo eran una tortura.  

    Se resignó: estaba convencida que esperar por un empleo de ensueño era una estupidez. En un principio vio todo como una posibilidad de triunfar, se decía, durante las primeras semanas de su despido, que tal vez era el destino diciéndole que era su oportunidad para triunfar. 

    Ahora, pensaba diferente. Esa actitud nihilista que había adquirido años atrás y que salían a flote cuando las cosas no le resultaban bien, comentaba qué todo era una pérdida de tiempo. El simple hecho de esperar a que algo bueno le sucediese era ridículo.  

    Verónica se resignó casi por completo al salir del supermercado al que se había entregado llena de entusiasmo, de esperanza, esperando poder salir por lo menos con la cena de ese día. Habían pasado meses desde aquella tarde en que la despidieron por no ser lo suficientemente útil para la empresa. Eso le había afectado mucho, tanto que no sabía qué más hacer. Se rindió, dejó de intentar.  

    Las cosas a su alrededor le eran amargas. Las personas comentaban sus problemas, se quejaban de sus artículos nuevos, pero no lo suficiente; caminaban por las calles despreocupados, atendiendo solo a las menciones en sus redes, a los mensajes en sus móviles; evadiendo miradas, sentimientos, ideas. 

    Todos se encontraban consumidos en su propia miseria personal, de tal forma, que atrapaban a los demás en esa misma pérdida de tiempo, en esa falta de entusiasmo por cambiar. 

    Tras minutos caminando, llegó al departamento de su amiga. 

    —¿Hola? —Verónica cerró la puerta a su espalda con el pie y dejó las llaves en una mesa que estaba al costado de esta ¿alguien en casa?  

    Observó que todas las luces estaban apagadas, una señal de que no había gente en casa, pero también podía significar cualquier cosa. No descartaba la posibilidad de que Karen y Tiago estuviesen teniendo relaciones en ese momento. 

    Por ello, caminó con cuidado en búsqueda de algún ruido extraño, de alguna señal de vida en el departamento. Se acercó a la habitación de sus arrendatarios; empujó delicadamente la puerta del cuarto y se asomó con sigilo.  

    Verónica suspiró de alivio porque sabía que habría sido raro verlos tener sexo. 

    —No hay nadie en casa —cerró la puerta que acababa de empujar y se quitó la camisa con tranquilidad ¿ahora qué?  

    Volvió a ver alrededor, pero concentrada ahora en qué podría hacer con la casa sola, oportunidad que no se le presentaba muy a menudo. Aquella sensación de inconformidad que le había envenenado minutos atrás se disipó por completo, de la misma forma en que se le iba el sueño y cansancio que la agobiaba en la calle justo al llegar al hogar.  

    No dejaba de narrar parte de las cosas que hacía, representando su propio monologo. Se fue a la cocina a buscar algo de comer, sin que se dieran cuenta que lo había tomado 

    —Veamos… —con la nevera abierta observando qué comería.  

    A pesar de haber recibido el ultimátum de su amiga, no lo llevaba tan en serio todo el tiempo. Sacó una bolsa de pan de sándwich de los estantes que estaban sobre la estufa de inducción, un queso en crema, la mermelada de parchita y la mantequilla de maní de la nevera y lo colocó todo sobre la isla de en medio.  

    —Perfecto —cogió todo y lo untó sobre el pan capa por capa e hizo tres sándwiches. Pensó en lo que diría su amiga al respecto, pero lo ignoró en el instante en que lo pensó.  

    Guardó todo en su lugar que pareciese que no lo había tocado ella, puso los tres sándwiches en un plato y se fue a la sala para sentarse en frente de la televisión para comer. 

    Cogió el control, colocó el plato en su regazo y le encendió; comenzó a cambiar buscando la programación adecuada que acompañase su comida, tanteando entre los canales. De repente, sonó el teléfono de la casa. Se asustó y por poco deja caer el plato. Sintió que debía atender la llamada, seguro era urgente, «tal vez, tal vez no» pensó mientras sonaba.  

    Luego de que sonase por un rato, decidió que eso no sería problema suyo.  

    —No estoy en casa —Verónica renunció a su deber de atender y continuó ignorando por completo el teléfono resonante para luego justificarse con: haré cómo si no hubiese llegado todavía, que la contestadora se encargue.  

    Se calló. 

    —Listo —respiró profundo, cogió un pan y le dio una mordida.  Si es urgente, qué vuelvan a llamar —de inmediato, sonó la contestadora.  

    La voz de Karen salió del aparato.  

    —Vero, no estás. Maldición —Karen se imaginaba a su amiga llegando a la casa de noche, escuchando el mensaje y pensando que eso significaba que podría perder la oportunidad.  No importa, te dejaré el mensaje.  

    Verónica seguía cambiando los canales, quitándole importancia a todo lo que escuchaba.  

    —No atiendes el móvil y no estás en la casa.  

    —Mi móvil está apagado, querida, no quiero hablar con nadie. 

    —Mira, harán unas audiciones, —verónica volteó a ver el aparato que estaba sonando, eso había llamado su atención es sobre un show en televisión. Creí que te gustaría saberlo. Llámame si estás en casa y me escuchas, las audiciones empiezan mañana.  

    Las palabras: «audición» «show», resonaron en su cabeza por segundos cosa que le pareció una eternidad, mientras que su amiga continuaba hablando. De inmediato, colocó el plato a un lado y fue corriendo hasta el teléfono para levantarlo y atender. Tardó un poco en darse cuenta que eso no hacía que la llamada cayera en línea, por lo que esperó a que terminara de hablar y le marcó a su móvil desde ahí.  

    En lo que cayó la llamada le habló con apremio: 

    —¿Qué audición? ¿En dónde? ¿Cómo te enteraste?  

    Esa podría ser la oportunidad de su vida. 
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    Luego de enterarse de qué iba la audición, Verónica estaba en frente de su computadora repasando cada capítulo de un show que era completamente nuevo para ella, y ya era un éxito total, cosa que le pareció abrumadora para nunca haberse dado cuenta.  

    ¿En dónde estuvo durante ese tiempo?  

    No lo sabía.  

    Cada capítulo era una simple demostración de la común estupidez del ser humano. Un grupo de personas se encontraban en una casa para vivir unos cuantos meses sin nada de privacidad, formando parte de un concurso mórbido en donde estos se sometían a actividades ridículas, la siguiente más tonta que la anterior, con la promesa de fama y dinero. Una competencia vulgar para personas vulgares.  

    Charlie, la voz que sonaba en las cornetas dispersas por toda la casa, le indicaba qué, cómo y para qué hacer cada cosa. La premisa del programa era ser popular.  

    —¿Qué podría hacer yo ahí? Se preguntó.  

    No veía la posibilidad de ser popular en un programa en el que obviamente no encajaba, pero no se rindió, hasta los momentos, eso parecía ser aquello que la llevaría más cerca de su sueño de ser actriz, así que se dedicó a buscar por la internet todo lo que tuviese que ver con ese show con el fin de entenderlo mejor. 

    Cada comentario, cada imagen, escándalo, broma… todo, lo que incluso le hizo creerse ofendida por la premisa del mismo; mantenían a todos en una casa para formar parte de un zoológico perverso en donde obligaban a los animales a comportarse como imbéciles con el fin de generar ratings cada vez más altos.  

    Pero, ya no había nada que perder.  

    Ya era la hora de irse, no tuvo mucho tiempo para ponerse al día, pero ya sabía lo suficiente; todo lo que necesitaba era sorprender a los productores que deseaban buscar carne nueva y formar parte de ese circo de payasos para salir victoriosa y quejarse del programa en el trascurso.  

    Se vistió con sus mejores prendas, tomó la dirección del lugar y se fue con la mente fría, pensando que lo iba a lograr sin importar qué. Estaba lista, así que cogió el autobús que pasaba en frente a la televisora que se encargaba de sacar al aire cada capítulo de aquel molesto programa. Quedaba en medio de la ciudad, por lo que no le quedaba de otra que esperar a llegar a su destino.  

    La entrevista empezaba al medio día, por lo que debía estar ahí antes de que todos los demás llegasen. El programa era increíblemente popular, por lo que esperaba que hubiese una fila casi infinita de personas dispuestas a formar parte de aquel show.  

    Todo en el autobús era recurrente, nada importante sucedía mientras ella no se interesase lo suficiente, hasta que, tres paradas antes de llegar a la televisora, abordaron un hombre y una mujer particularmente atractivos. Los dos se quedaron parados, justamente en frente de Verónica. Ambos tenían un aspecto común entre las personas atractivas.  

    Ella: delgada, esbelta, con el cabello negro ondulado y largo. Vero notó que esta chica era un poco más alta que ella; con un cutis perfecto, unos labios carnosos, unas cejas perfectamente curveadas, un par de ojos negros cubiertos por unos parpados delgados que, bien no servían para colocarle sombras, tenían la capacidad de penetrar a cualquiera con sólo mirarle.  

    Estaba vestida como si acabase de salir el gimnasio, a pesar de no verse agitada o sudando. Verónica pensó que se pudo deber a que se bañó antes de salir, pero, lo dudaba un poco al verla tan inmaculada, tan perfecta. Atrajo la mirada de otros hombres en el autobús, cosa que no se escapó de la atención de su acompañante, quien le apretó la nalga al ver que los demás la notaron.  

    Verónica levantó su ceja y apartó un poco la cabeza; con asco: repudió la actitud del hombre.  

    Sin quitar la mirada llena de rencor y asco, se dispuso a detallarlo a él.  

    Él: era alto, esbelto desde los pies hasta los hombros. Con el mentón cuadrado, el cabello corto a los costados, pero largo en el copete, con una barba semi-poblada perfectamente cuidada, tatuajes en los brazos. 

    Llevaba puesto unos bermudas y unas sandalias de playa, un tanto fuera de tono para la ciudad. Pero, de entre todas las cosas que llevaba, a pesar del par de lentes de sol en la cabeza y otro guindados del cuello, lo que más le llamó la atención fueron los bordes de su franela 

    Su franela, dejaba en evidencia unos bordes desprolijos, en donde se supone que debería estar una perfecta costura de máquina. La llevaba ajustada, cosa que desde lejos se notaba como un hombre que, o había comprado una prenda muy pequeña, o se había hinchado mucho haciendo ejercicio. Se imaginó otro posible escenario en donde usaba una camisa rota.  

    Verónica recordó que odiaba a los hombres que llevaban esas prendas rotas que simulan una camiseta pero que realmente eran una franela; que luego de ser rotas por los lados, permite que les veas el interior del torso y que realmente no cubren nada. Las detestaba, pero, en ese momento conoció un nivel diferente de exhibicionismo.  

    Las costuras, desprolijas, se notaban hechas a mano, de forma irregular y tosca. Era obvio que él las había cosido, más aun, porque la cantidad de tela que le quitó, se marcaba por debajo de la tela para aquel que se decidía a observar con extremo cuidado. Todo, desde el torso hasta las mangas, estaban cosidos.  

    Verónica no pudo evitar sonreír al verlo. Era una risa reprimida que se escapaba en forma de sonrisa; trataba de no verse obvia porque los tenía justo al frente. Habían puestos vacíos, y, sin embargo, se encontraban de pie, conversando en voz alta como si necesitasen de la atención de todos.  

    —Yo creo que si quedas. Es mi programa favorito, llevo viéndolo desde que salió al aire. Sé que vas a quedar; encajas a la perfección el hombre con la franela ajustada, se sostenía del pasamanos del techo y observaba a la chica esbelta hacía abajo. Hablaba con seguridad.  

    —No sé.  

    —No te preocupes.  

    —No me preocupo por quedar, lo que me preocupa es que alguno de los dos no quede el hombre con la franela ajustada bajó el brazo que separaba su campo visual con el de su compañera y respondió con seguridad.  

    —Ya sabes cuál es el plan.  

    ¿Cuál plan?, se dijo Verónica tratando de entender mejor lo que sucedía. Estaba al tanto de lo que hablaban, estaba segura que el único día realmente inusual, sería aquel en que nada inusual sucediera. Las probabilidades apuntaban a que alguien, en aquel autobús, debía dirigirse al mismo lugar que ella.  

    —Sí, yo sé. Pero de seguro habrá cientos y cientos de personas queriendo quedar, así como nosotros.  

    —No te preocupes, hay suficiente espacio para nosotros. Francisco, lo que debe de importarte es que nosotros somos la pareja perfecta, quedaremos, no me cabe duda dejó de verla y se centró en la ventana en frente de él, justo por encima de Verónica. Estaba completamente seguro de sí mismo, incluso, no veía manera alguna de fracasar.  

    Francisco le observó sin nada que decir, cómo contemplaba las cosas a través de la ventana como si estuviese pensando en algo muy profundo, a pesar de saber que no solía hacer ese tipo de cosas.  

    Se le unió en su observación al vacío. Verónica notó que ambos dejaron de hablar así que subió discretamente la mirada para saber qué estaban haciendo. Los encontró observando a través de la ventana como si estuviesen pensando en algo muy profundo para su comprensión. 

    Por un momento pensó que serían personas realmente inteligentes; no tenía ánimos de juzgarlos mal, así que se quedó con esa idea, esperando a que, por lo menos, cuando volviesen a hablar, demostrasen que eran personas de inteligencia por encima del promedio. 

    —Fran. ¿Por qué estás tan seguro de que quedarás?  

    —Porque soy hermoso Verónica intentó no descartar su opinión acerca de su inteligencia hasta que tuviese suficientes evidencias para juzgarlo. Francisco ni se inmuto al escucharlo. No era la primera vez.  Además de que no hay forma de que no me quieran en el show. Soy todo lo que buscan.  

    —No veo que estés equivocado.  

    Verónica esperaba que la mujer fuese un poco más suspicaz. Ella, en su lugar, habría dicho:  

    —¿Crees que no hay otros como tú esperando que lo noten? lo observaría con una mirada penetrante y esperaría a que hablase.  

    Pero no fue así, simplemente se quedó allí, escuchando, sin interrumpir la conversación, que parecía que no iba a terminar nunca. No llevaba mucho escuchándola, a diferencia de los demás pasajeros, pero estaba al tanto de que llevaban rato hablando.  

    —Tú también eres lo que buscan, Francisco, no te creas.  

    —No me estoy creyendo nada.  

    —No sé, sólo digo. Estas buenísima, así que, no te preocupes, ellos te tomarán en cuenta también.  

    —¿Y si no? Francisco interrumpió su insignificante contemplación para enfocarse en Fran.  

    —Nada, Francisco, ellos te tomarán en cuenta. No hay forma en que te descarten, yo no te descartaría. Fran interrumpió su insignificante contemplación a la nada para observar a su compañera, convencido de que había dicho la frase más romántica que podrían decir en ese autobús.  Serían unos completos endógenos si no te toman en cuenta, mi vida.  

    ¿Endógenos?, se repitió Verónica, tratando de entender a qué se refería. Aun no descartaba su inteligencia, podría significar algo para ellos, tal vez era un chiste interno; algo, porque estaba completamente segura de que no lo había utilizado de la forma correcta.  

    —¿Endógeno? ¿Qué significa eso? le miró confundida, impresionada por la palabra que había escuchado.  

    Verónica esperó una gran respuesta, de alguna forma usar esa palabra de esa manera, debía ser digno de alguien que la entendía.  

    —Es como ridículo, más o menos como enfermizo. Serían unos ridículos enfermizos. Fran se sintió realizado con su explicación, convencido, inclusive, que no había forma de equivocarse.  

    —Vaya Francisco se sorprendió aún más con su forma de hablar. Nunca en su vida había escuchado esa palabra Endógeno. La interiorizó con firmeza, la asimiló a su vocabulario y ahora esperaba usarla todo el tiempo para demostrar su intelecto.  Sí, serían tremendos endógenos si no me aceptan.  

    En ese instante, descartó por completo el beneficio de la duda. Definitivamente no eran, precisamente, lo más inteligentes del mundo. Verónica, mantenía un dialogo interno con cada palabra que ellos decían. Y, el que tuvo luego de escucharles decir aquella barbaridad, no tuvo filtro.  

    —Imbéciles. Por culpa de ellos es que ese programa es tan famoso. ¿Ves? Es por eso que necesitan que alguien les diga las cosas de frente.  

    Por un momento, mientras les escuchaba, las tres paradas que faltaban, pasaron casi sin avisar, cosa que le tomó por sorpresa porque ellos si se dieron cuenta que habían llegado. Verónica no había estado por aquella parte de la ciudad, por lo que, a pesar de sentirse asqueada por su competencia en el programa, reconoció que fue una fortuna que ellos se montasen y le dieran la señal para bajarse.  

    Espero que se saliesen primero para no tropezarse con ellos. Faltaban cuatro horas para que las audiciones comenzasen, por lo que pensó que podría darse el lujo de ofrecerles la delantera. Se bajó del autobús y los siguió entre las otras personas que se habían bajado, los que ya estaban en la calle y los kioscos de la acera. Era el centro de la ciudad, evidentemente se iba a encontrar abarrotada de personas.  

    Los siguió con la mirada entre aquella multitud, se ubicó en la televisora por el símbolo gigante colgado en el medio del edificio; no había forma alguna de perder de vista aquel logo inmenso, por lo que dejó de seguir a los dos idiotas del autobús, les adelanto a varios metros de distancia por al lado para evitar tropezarlos, y fue hasta la recepción para preguntar al respecto del casting.  

    —Hola. 

    —Hola ¿En qué puedo ayudarte? la mujer en la recepción sonrió por cortesía. Verónica no pudo evitar pensar que era una sonrisa falsa.  

    —Sí… lo ignoró, y continuó con su presentación mi nombre es Verónica Mazzilli, estoy interesada en hacer el casting para el show de realidad de…  

    —Vale la recepcionista sacó una libreta de debajo del mostrador y la coloco en frente de Verónica anótate aquí y espera a que te llamemos. El casting comienza a las doce del día, Verónica acercó la libreta hacía ella y la detalló mientras la recepcionista continuaba explicándole; así que deberás esperar bastante. Puedes dejar tu número de teléfono para que te llamemos y te avisemos, por si quieres irte a otro lado, pero no te garantizamos que esperemos a que llegues, así que está pendiente y no te alejes mucho.  

    —Está bien Verónica sabía que no era su culpa sonar como una grabación, de seguro lo había dicho muchas veces, así que trató de ignorar el hecho de sentirse ofendida y continuó indiferente.  

    Anotó su nombre, su edad y su número de teléfono en la libreta en donde, casualmente, sólo había más o menos unas veinte personas registradas. Le parecía muy bueno para ser verdad, pero decidió no pensar mucho en eso; era posible que hubiera más nombres y no los estuviese viendo, así que no quiso preocuparse de más.  

    Deslizó la libreta hacía la chica que le atendió y se fue a sentar en la sala de espera a hacer lo que el nombre del lugar indicaba: esperar.  

    Poco a poco fueron llegando más personas a hacer exactamente lo mismo que ella, por lo que, eso le ofreció la oportunidad de observar detalladamente a su competencia.  

    —Anote su nombre y su edad aquí por favor; si desea puede esperar ahí sentado la recepcionista señaló hacía las sillas en donde estaba Verónica o pueden hacerlo en donde deseen. Las audiciones empezaran al medio día.  

    —Gracias.  

    Los nuevos participantes que se anotaron, entregaron la libreta y se sentaron a tres asientos de Verónica. La sala de espera estaba distribuida en forma en un concepto abierto. 

    Todos los asientos estaban fijos en la pared, por lo que había un espacio amplio en el medio del lugar, en donde estaba una mesa centrada con un adorno grande y llamativo. El lugar era amplio y tenía la capacidad de alojar, en espera, a unas cincuenta personas. 

    Sólo estaban ellos en toda la sala, «por ahora», pensó ella. Verónica supuso que los que llegaron antes se habían ido a desayunar o algo por el estilo; sabía que había corrido con suerte al encontrar en donde sentarse. Los recién llegados comenzaron a hablar al respecto del show al que planeaban formar parte.  

    Al principio, Verónica los observaba, pero no les prestaba de su atención. Los detallaba con cierto desprecio e interés, necesitaba saber a qué se enfrentaba; se dijo que era por eso, pero en realidad, le llamaba la atención cómo eran: Cutis perfecto, ni un cabello fuera de lugar, prendas impecables que se veían nuevas pero que ella sabía que no lo eran; dientes blancos, manos arregladas, una actitud soberbia típica en alguien que es apuesto y lo sabe; y un dulce olor a perfume que invadía el lugar. Estaba convencida que el programa estaría lleno de personas cómo esas.  

    Su forma de hablar, de sentarse y de moverse, demostraban que no le daban importancia a nadie más que a ellos mismos y a su grupo de amigos. Su soberbia, su indiferencia, y todo lo que les rodeaba, eran un faro para el navío de la crítica de Verónica. Los observaba con desdén, con la intención de criticarlos, conocerlos, y luego criticarlos.  

    Se quedó escuchando su conversación, atenta a lo que podrían llegar a decir, luego de darse cuenta que no eran muy brillantes ni ofrecían nada nuevo, dejó de prestarles atención. 

    Las horas pasaron y el lugar se comenzó a abarrotar de personas, todos se aculaban, afuera comenzaban a ser una fila enorme porque en la sala de espera no había más espacio y, en ese momento, Verónica la vio; esa mujer del autobús que era demasiado atractiva para su propio bien. 

    Francisco se acercó agitada a la recepción dispuesta a explicar su situación a la encargada de recibirlos a todos.  

    —Hola… mi nombre es Francisco Colocó sus manos sobre el mostrador, estaba asustada por la hora. Eran las once y media de la mañana y no sabía de la ubicación de Francisco y vengo con mi novio. Queremos participar, pero… La recepcionista le interrumpió 

    La recepcionista no subió la mirada, para esa hora, ya todo le era repetitivo y molesto, por lo que habló sin verle.  

    —Qué bueno se notaba la falta de interés en su voz. Francisco la miró con desprecio.  Anótense en este cuaderno desplazó el cuaderno en la mesa; su nombre, apellido y número de teléfono. Las entrevistas comenzarán al mediodía.  

    —Pero, es que mi novio no está aquí La recepcionista le miró de reojo con hastió bueno, debe estar aquí para la hora de la entrevista si quiere que lo tomen en cuenta. Ya no quedan muchas vacantes.  

    —Pero, es que tenía ganas de ir al baño y se fue a buscar uno, no sé en dónde está. ¿Podría anotarlo y esperar por él aquí? La recepcionista respiró profundo, cerró los ojos para repetirle la información a Francisco.  

    —Debe estar aquí al mediodía si quiere entrar a las audiciones. Sólo debe llegar a tiempo Francisco la observaba hablar como si estuviese diciendo cosas que no tenían nada que ver con su problema. Le preocupaba que Francisco no pudiese anotase.  

    La recepcionista vio confusión en sus ojos y la forma en que sus palabras no le estaban haciendo sentir mejor. Estaba segura de que, a pesar de su fastidio, había entregado la información adecuadamente.  

    —Querida, te dije que debe estar aquí a las doce. Anótalo si quieres, o espera por él, sólo debe estar aquí y anotado antes de las doce. ¿Entendiste?  

    Francisco estaba sudando por los nervios. Poco a poco se acercaban más a la hora de la audición del programa que les cambiaría la vida a ambos y el hecho de que Francisco no estuviese allí con ella, complicaba todo. 

    La información de la recepcionista no hacía nada para amainar su desdicha, por lo que, a pesar de no estar completamente segura de lo que hacía, anotó su nombre y el e Francisco en uno de los pocos espacios que quedaban en la hoja y lo entregó. Se acercó a la multitud aglomerada en la sala de espera viendo por la ventana haciendo lo que el mismo nombre de ese lugar indicaba: esperar.  
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    Francisco y Francisco se bajaron del autobús para dirigirse al gimnasio que se encontraba cerca de la televisora en donde pensaban que conseguirían el éxito y la popularidad que tanto querían. La misma audición que empezaba al mediodía y que, por la hora, no fueron directos a anotarse. 

    Ambos, completamente seguros de su triunfo, estuvieron parte de la mañana concentrados en la condición física de su cuerpo. Nada podría hacerlos ignorar ese hecho ni siquiera la fama y la gloría.  

    Sus cuerpos pasaron factura y se fueron a comer al salir de allí. Las horas pasaron y ellos no estaban preocupados todavía por llegar a la audición, la cual estaban seguros que sería pan comido; nada importante para ellos. 

    Por su parte, Francisco estaba concentrada en la forma en que eso afectaría su relación y lo mucho que lograrían si las encuestas los obligaban a emparejarse con otras personas.  

    A las diez de la mañana las cosas se hacían cada vez más lentas para ellos. Comían con calma, sentados en el medio del local de comida rápida sintiendo a los niños correr a su lado, atravesándose en su campo visual, buscando entre la multitud a sus padres. 

    Francisco no dejaba que eso le desconcentrase de su desayuno mientras que Francisco solamente estaba tranquila viendo al hombre de sus sueños engullir aquella hamburguesa para luego pasar a la siguiente.  

    Lo miraba enamorada, perdida en los movimientos de su mandíbula, escuchando como su saliva chocaba con cada bocado, y a Francisco hacer un desagradable sonido con su boca al hacerlo; pero no le importaba, le encantaba todo lo que hacía. Siempre ha sido así. 

    Sin embargo, nada parecía hacerla feliz al final de las cosas; en su mente fueron colisionando inseguridades e ideas autodestructivas con respecto al show del que querían formar parte. 

    Su semblante alegre y risueño cambió por uno penetrante, lleno de prejuicios y dominado por complejos, se irguió en su silla. Francisco sentía que su novio no estaba dándole la importancia adecuada a la situación que estaban por enfrentar.  

    —¿En serio estás tan tranquilo? Francisco se detuvo para verla con desconcierto.  

    Francisco sentía cómo el amenazante tono de voz de su pareja se apoderaba del ambiente calmado de hace unos segundos; no dejó de masticar su hamburguesa porque estaba seguro que nada lo detendría. 

    Cruzó miradas con ella, trató de descifrar el porqué de su repentino cambio, de forma infructífera. Algo estaba sucediendo, algo tenía, algo que era su culpa y que, por lo pronto, debía arreglar para no perder antes de siquiera intentarlo.  

    —¿Qué sucede? ¿Qué hice ahora? Francisco lo miró con severidad. Francisco continuaba indiferente, masticando su hamburguesa, queriendo saber. La miraba desconcertado.  

    —Nada. Ese es el problema.  

    —¿Cómo que nada? ¿Qué pasó, mi vida? Francisco depositó la hamburguesa sobre la mesa. Intentaba demostrarle a Francisco que él le estaba dando toda su atención 

    —Que no hemos hablado de lo que esta competencia hará con nosotros.  

    —¿Cómo así? No hemos hecho siquiera la audición. ¿Qué haces pensando en eso? Francisco no sabía cómo actuar, siempre evitaba los problemas. Bajó la mirada y vio la mano de su novia, pensó que sería muy maduro de su parte tomarla, así que estiró su brazo y la cogió, tratando de darle la impresión de que le importaba lo que sucedía.  

    —Es que… Francisco no sabía cómo sentirse, sus inseguridades salieron a flote.  

    Estaba segura que su pareja era un hombre realmente atractivo, con el físico de un ángel, y ya había visto el programa y sabía cómo eran las mujeres de ese show, las fans, todo. El simple hecho de pensar perder tal espécimen de tipo, le enervaba. 

    Estaba segura que los obligarían a compartir intimidad con otros participantes, tal vez, hasta los harían traicionarse mutuamente para los ratings. Ella estaba al tanto de que Francisco sabía eso y, el hecho de que no hablaran al respecto, le hacía sentir peor. 

    —¿Es qué…? ¿Qué? Francisco sentía cómo la preocupación de su pareja arruinaba su segundo desayuno, por lo que su sonrisa forzada comenzaba a temblarle.  

    —Es que no quiero que me dejes.  

    —Por favor, Francisco. Francisco le soltó la mano y se acomodó en su silla ¿cómo vas a decir eso? Esa no es la Francisco Cabrera que yo conozco. Tú eres una mujer atractiva y segura. ¿Dónde está la chica que ha peleado con otras en el gimnasio porque la miró feo?  

    Francisco dejó escapar una pequeña sonrisa al evocar aquel recuerdo. Bajó la cabeza, estaba apenada, indecisa; quería escuchar a Francisco, pero no quería sucumbir tan rápido. 

    —Aquí se dijo más a sí misma que a él. Con la cabeza inclinada, continuaba con su sonrisa discreta.  

    —Exacto. Y ¿en dónde está la mujer que no cree en nadie y se lanza a cualquier aventura? Francisco levantó la cabeza para mirar a su pareja con un nuevo enfoque, más animada.  Ahí está. ¿Ves? No tienes por qué preocuparte.  

    Francisco no sabía cómo sucederían las cosas, pero estaba seguro que, si conseguía entrar, haría lo que fuese para quedarse allí.  

    —Todo bien entonces, ahora espero terminar mi hamburguesa esta vez Francisco miró a Francisco esperando que entendiese que no quería más interrupciones y se introdujo lo que quedaba de su segunda hamburguesa en la boca.  

    —Sí, ya no importa Francisco le sonrió y comenzó a comerse sus papas fritas, realizada por las palabras de su pareja.  

    Sus sentimientos de inseguridad procuraban salir y relucir sus peores sospechas, pero ese deseo se reprimía mientras observaba a Francisco comer. Estas inseguridades seguían a flote en su interior, haciéndole pensar que él sería capaz de ignorarla en las pruebas por venir del show si de él dependiese. 

    No estaba equivocada, sin embargo, no lo sabía del todo; una simple sospecha era suficiente para hacerle maquinar cualquier evento posible que fuese lo suficientemente nefasto.  

    Francisco continuaba como si nada, masticando, indiferente ante lo que acaba de conversar con su pareja. Francisco, no sentía todo de esa forma; creía que había alcanzado una solución. 

    Ella estaba segura que haría lo que fuese para ganar aquel programa, así eso le costase su dignidad; lo único que le importaba era lograrlo con el amor de su vida. Lo continuaba viendo con los ojos brillantes y una sonrisa en el rostro. Estaba feliz de tenerlo en frente, de estar con él.  

    Le encantaba verlo hacer ciertas cosas: ejercicio, hablar, comer, jugar. Era un hombre atractivo que tuvo la suerte de conocer sin importar que tan desagradable podría ella ser. Bocado tras bocado, recordaba su pasado y se imaginaba su futuro juntos. El show sería un gran paso para ambos, cosa que los llevaría a ser la pareja más sexy de todo el mundo.  

    —¿Qué haremos después de ganar la competencia? risueña, con la mirada fija en el rostro de Francisco, el codo sobre la mesa y la mano sosteniendo su cabeza, se dejó llevar por sus pensamientos.  

    —No sé francisco no dejó de masticar su bocado para responderle e incluso no pensaba al respecto Lo sabremos cuando ganemos.  

    Francisco sonrió para no agregar más nada y continuó con su segundo desayuno del día.  

    Las horas pasaron desapercibidas para ellos, poco a poco se fueron acercando más al momento en el que deberían asistir a la audición, pero no se encontraba cerca del lugar todavía. Francisco y Francisco se perdieron en la cotidianidad de sus vidas, ignorando por completo su meta de ese día.  

    Ambos caminaron tranquilamente por los alrededores del centro comercial al que habían dio a comer para distraerse del resto del mundo. A esa hora los pasillos estaban sutilmente poblados por compradores potenciales, niños corriendo de un lado a otro y una que otra tienda que abrió tarde. Eran las once de la mañana y todavía no se anotaban en la lista de espera de la televisora. Eso era ajeno a ellos, todo lo era.  

    Cruzaban los aparadores de las tiendas, preguntaban precios, se veían mutuamente, o se detenían en el medio de los pasillos obstaculizando a los demás para darse algún beso largo y jugoso que lograba infundir envidia en los corazones de quienes los viesen pasar. 

    Los minutos trascurrieron como segundos para ellos y las cosas seguía su curso normal. En un momento, luego de tener rato caminando, Francisco, comenzó a sentir la necesidad de ir al baño, algo que le sucedía cada cuanto comía, pero, no era nada relevante.  

    Mientras caminaba con el brazo alrededor de Francisco, exhibiendo su belleza y la de ella, ignoraba por completo lo que su cuerpo le pedía. Caminaron alrededor de diferentes tiendas buscando artículos deportivos para usar en el gimnasio. 

    —Esto sería bueno para la página decía Francisco señalando unas camisas. 

    —Esto también respondía Francisco señalando unos zapatos que hacían conjunto.  

    Para ellos, el centro comercial entero parecía estar atento a lo que hacían los dos, quienes caminaban despreocupados, modelando de la misma forma en que modelan los personajes interesantes en una película a cámara lenta. 

    Así se sentía Francisco, observado por todos cuando en realidad pocos le daban atención. Esos detalles iban haciendo que se desconcentrara de los demás, de su propia necesidad, de la hora y de lo que se suponía que había ido a hacer en primer lugar.  

    De repente, su tranquilidad se disipó. Francisco sacó su teléfono móvil del pliégale de su pantalón de gimnasio, el cual apretaba el dispositivo contra su cadera.  

    —¡Fran! Mira la hora. Son las once de la mañana. ¡Se nos olvidó la entrevista!  

    —¿Qué entrevista?  

    —La audición, Fran.  

    —¡Oh! ¡Mierda! ¿Por qué no me dijiste antes?  

    —Se me había olvidado ¿por qué tú no me dijiste antes?  

    —Estaba pensando en otras cosas. ¡Rayos! Francisco comenzó a agitarse al igual que su pareja. Dieron media vuelta, él quitó su brazo del rededor de la cintura de Francisco para moverse mejor. Comenzó a desesperarse.  

    —¿Cuánto tiempo nos queda?  

    —Nos queda media hora para llegar. Empieza a las doce.  

    —¿Por qué demonios el tiempo pasó tan rápido? Francisco no volteaba a verlo. Ambos fueron acelerando el paso más y más, esquivando a las personas, moviéndose tan rápido como podían, pero sin empezar a correr.  

    Las personas evitaban chocar con ellos, mientras que ellos esquivaban cuantos peatones hubiese en su camino. Los dos miraban al frente, sin incurrir en la atención del otro, sin hacer contacto visual. Los dos estaban perdidos entre la multitud, a varios metros de la entrada del centro comercial.  

    —Debimos haber ido directo para allá luego de comer. Francisco se cuestionaba si haberse desviado había resultado ser una buena idea.  

    —¡Señora, cuidado! Francisco tropezó un poco el carrito de un bebé que estaba en el medio siendo empujado por una madre distraída. ¿Por qué me estás diciendo esto ahora? Apresurémonos y ya.  

    La señora gritó del susto al ver como una mujer adulta se acercaba a ella rápidamente. Francisco, le esquivó y luego se concentró de nuevo en las palabras de su pareja.  

    —Lo sé, lo sé. Pero yo no te dije que nos fuéramos a caminar por ahí, Fran.  

    —Yo tampoco.  

    —Exacto. Así que no nos pongamos a discutir por eso ahorita.  

    Lograron atravesar la puerta y salir del centro comercial. La calle estaba siguiendo su curso sin percatarse de su apremio ni de la inquietud de Francisco o de Francisco. Por su fortuna, ambos sabían por dónde dirigirse para llegar más rápido. La adrenalina y la agitación comenzaron a apoderarse de sus cuerpos. Comenzaron a caminar tan rápido como podían.  

    Atravesaban la calle sin ver a los lados; los dos se movían ágilmente entre las personas, a tal velocidad que aquellos que los veían los notaban más rápido de lo normal para estar caminando. Se desplazaban con rapidez a pesar de que no estaban corriendo.  

    Cuando de pronto, sin previo aviso, un golpe en el intestino detuvo a Francisco. Sentía cómo los gases en su cuerpo se movían a lo largo de sus intestinos, dando vueltas en su interior tratando de salir de primeros. Su cuerpo necesitaba deshacerse de sus heces mientras que él sólo se preocupaba por llegar rápido a su cita con la fama.  

    —¡Espera! Francisco que había logrado adelantarle sin mucho esfuerzo. En lo que le escuchó se detuvo. Se giró para verlo y, con el sol pegándole en los ojos, exclamó agitada: 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué te detienes? ¿No ves que vamos tarde?  

    —Sí, yo sé, pero espera, es que me duele el estómago.  

    —¿Qué te duele qué? Francisco se levantó con las manos sobre la cintura y le gritó dominado por el dolor.  

    —¡El estómago!  

    Las personas a su alrededor observaban la escena con descontento. Eran dos desconocidos parados en la acera gritándose mutuamente sin considerar a los demás. Evitaban tropezarles, o hacer contacto visual, pero, seguían atentos a lo que sucedía porque les resultaban escandalosos. 

    Francisco se acercó a Francisco para ofrecerle su ayuda a pesar de que sabía que no le serviría de nada. Francisco estaba con el torso inclinado levemente hacia abajo, evitando la presión de su cuerpo, tratando de no respirar para que su esfínter no se aflojara.  

    Sentía cómo su cuerpo se contraía y cómo todo se desvanecía a su alrededor. Francisco colocó su mano sobre el hombro de Francisco, preocupada, queriendo ayudarle.  

    —¿Qué tienes? ¿Te golpeaste?  

    —No, tengo ganas de ir al baño. Necesito ir ya.  

    —Pero, en dónde encontraremos uno Francisco se levantó y miró a su alrededor.  

    Sólo había altos edificios con las puertas cerradas, vehículos estacionados y una calle inclinada casi desértica; Los pocos que caminaron a su lado los evitaban, ella se daba cuenta de eso y no los tomaba en cuenta dentro de la ecuación de su problema. 

    La única tienda en el camino era una lavandería que tenía guindado en la puerta un cartel que decía «salí a almorzar, regreso en 40 min.» lo que hizo que descartase la posibilidad de pedirle el baño a alguien.  

    Francisco continuaba buscando alguna alternativa, una forma en que su novio se deshiciese del yugo de su indigestión.  

    En ese instante Francisco se detuvo a hablarle.  

    —¡Ah! suspiró de alivio listo.  

    —¿Qué paso? ¿Te hiciste encima? Francisco le miró preocupada, convencida de que algo malo había sucedido.  

    —¡No! Vale, Nada que ver Francisco respiró de alivio.  

    —Pero se me pasó por un rato el calambre. Necesito encontrar un baño rápido antes de que regrese. 

    Mientras que su novia buscaba algún lugar en dónde él pudiese ir al baño, Francisco sentía su excremento depositarse sutilmente en la puerta de su esfínter, apretando su abdomen, haciéndole sudar, borrando su existencia misma. «No puedo hacerme aquí, no ahora» se dijo.  

    —¿Entonces? ¿Qué haremos?  

    —Bueno, adelántate tú mientras que yo camino lentamente y voy buscando un baño. ¿Sí? Francisco todavía tenía ambas manos apoyadas en sus caderas, apretando el aire en sus pulmones para no relajar sus músculos y terminar siendo una víctima de sus necesidades.  

    —¿Estás seguro? ¿No quieres que te acompañe?  

    —No, descuida. Ve rápido y anótanos, que no tenemos mucho tiempo.  

    Francisco le miró luchando con su propia respiración, preocupada por la salud de su pareja. Francisco tenía los ojos cerrados, concentrando sus fuerzas, evitando sucumbir en medio de la calle y hacer un espectáculo desagradable. 

    Abrió los ojos y descubrió que Francisco todavía estaba en frente suyo, viéndolo con lastima.  

    —Vete, ¡rápido! No hay tiempo que perder.  

    Francisco se giró, aun preocupada, y aceleró el paso en caminando en dirección a la televisora. No podía quitarse de la cabeza la posibilidad de que su novio se hiciera en los pantalones, o que no pudiese llegar a tiempo a la entrevista. 

    En ese momento, sacó el móvil de su cintura, que se sostenía del pliegue de su pantalón de gimnasio, y vio la hora. Eran casi las once de la mañana y todavía no había llegado, así que comenzó a trotar para ir más rápido.  

    Evitaba las personas, los coches estacionados… todo lo necesario para llegar a tiempo y anotarse junto a su pareja para la gran oportunidad de sus vidas. Estaba a escasos pasos de perderlo todo si no se apresuraba, por lo que cada vez iba más rápido. 

    Una pierna delante de la otra, trotaba enfocada en su meta; todos le daban igual y por ello ignoraba cómo los hombres a su alrededor la observaban correr completamente idiotizados.  

    Era una mujer hermosa corriendo, con la desesperación dibujada en el rostro que se veía bastante bien mientras lo hacía. Sus pechos rebotaban y, en sus cabezas, lo apreciaban en cámara lenta, atentos, estupefactos por la perfección de sus senos. Estos hacían que la camisa que usaba sobre su top deportivo, se moviese y dejase en evidencia su abdomen casi por completo. Su prenda no mostraba mucho, pero la imaginación de esos hombres voló en ese instante.  

    Sus piernas y sus glúteos estaban firmes, y no se movían por la tensión que ejercía Francisco al correr; cosa que tampoco se escapó de la mirada de algunos hombres y varias mujeres.  

    Todos la observaban horrorizados, no por lo que hacía, sino por lo perfecta que se veía corriendo entre la multitud. Francisco saltó unas cajas que se encontraban en el suelo obstaculizándole, dejando a unas mujeres descontentas al verla pasar por la forma en que la juventud se comportaba; casi de inmediato, evitó tropezar a un grupo de personas bajándose de la acera y se volvió subir a ella con rapidez y agilidad.  

    Pasó al lado de tiendas, de coches, de postes de luz, de otros peatones que caminaban despreocupados presentando un obstáculo para ella. No sabía que los demás la veían porque estaba concentrada en llegar cuanto antes a su audición con su futuro.  

    Mientras corría, no dejaba de pensar en Francisco, a quien dejó unas cuantas calles atrás, luchando con su esfínter y su indigestión. Necesitaba correr más rápido, llegar a tiempo a la audición y pedir que esperaran a su novio que estaba en una emergencia de salud, que pronto llegaría. Se miraba pidiendo desesperadamente que le dieran una oportunidad; todo lo necesario para conseguir un poco de tiempo para su pareja. 

    Sus pensamientos estaban tan agitados como ella, por lo que no escatimo en detalles absurdos en su escenario. Las cosas se iban haciendo cada vez más molesta al mismo tiempo en que se iba acercando más y más a la televisora. Ignoraba el estado de Francisco; hacía varios minutos que lo había dejado atrás por lo que no estaba segura si lo lograría o no.  

    Llegó al complejo de edificios empresariales que rodeaban una pequeña plaza que rodeaban una fuente escandalosa y maravillosa. Era un espectáculo visual que no se detuvo a apreciar.  

    En lo que prestó atención a su entorno, pudo notar que algo no andaba bien. Una fila exageradamente larga atravesaba el lugar, interponiéndose entre ella y su destino. De seguro estaban ahí para lo mismo.  

    No sabía si ellos ya se habían anotado o si todos estaban esperando para entrar, pero eso no le importaba. Se acercó lo más que pudo a la zona en donde se encontraban todos y caminó como si no tuviese nada que ver con eso.  

    «Actúa normal», se dijo, desacelerando el paso y caminando con el mentón en alto. Escuchaba cómo los demás hablaban de sus oportunidades en el programa, de cómo llegarían lejos, de cómo conseguirían hacerse con el éxito en todas las pruebas. Ella, sólo caminaba ignorándolos a todos, sin ver directamente a nadie a los ojos.  

    «No te delates, Francisco, no te delates» balbuceaba preocupada pensando que podrían deducir cuál era su plan. Pensaba que no todos los que entrasen a esa televisora deberían ser personas que estuviesen interesadas en el show, así que no habría problema si sólo entraba y ya. «¿Verdad?» se dijo de nuevo.  

    Cada pensamiento que conciliaba, le era suficiente para justificar sus acciones, y no había forma en que ese fraude lograse hacerla retroceder.  

    —Si logro entrar, y anotar a Francisco, podré ahorrarme todo esto.  

    Todos ignoraban sus motivos, a pesar de quedarse atentos viendo como pasaba aquella preciosa mujer. Francisco se acercó más a la entrada del edificio, evitando ser demasiado obvia. A los demás no les importaba, estaban sumidos en sus propias discusiones, en sus pensamientos y planes. Nadie estaba prestando atención del todo lo que sucedía a su alrededor. 

    —Disculpe pasó al lado de una persona que por poco choca al entrar  

    El hombre la miró de arriba abajo, sudad levemente, firme, preciosa, sensual. 

    —Descuide, señorita.  

    —Gracias.  

    Francisco, ignoró por completo la mirada lasciva del hombre de traje y continuó su camino a la recepción. En ese instante, Verónica la vio llegar. Luego de anotarse en la libreta que llevaba los nombres del ciento de personas que se habían anotado antes que ella (los de la sala y los que estaban afuera), fue hasta la sala de espera para hacer lo que su nombre indicaba.  

    En el momento en que Francisco se adelantó apresurada luego de decírselo, Francisco se irguió para observar su alrededor y ver a donde ir.  

    —Baño; un baño. ¿En dónde hay un baño?  

    Decía en voz alta lo que pensaba. Pensaba que era lo necesario para concentrarse. Francisco estaba tratando de encontrar con la mirada, sin moverse mucho, algún lugar en donde pudiese hacer lo que su cuerpo le pedía. Apretaba los glúteos y el esfínter tratando de colocar cualquier cantidad de obstáculos en su camino para evitar, así, algún accidente.  

    —¡Maldición! En donde hay un baño Francisco se giró sobre el eje de su torso, moviéndose hasta donde su cintura le permitiese.  

    El mundo se oscurecía a su alrededor. Francisco había olvidado casi por completo la audición a la que quería ir; su intestino estaba tomando toda su atención, controlándolo, irritándolo.  

    —Rayos, no me queda de otra que caminar. respiró profundo; quería mentalizarse en controlar todos los músculos necesarios para evitar algo nefasto. Se dispuso a caminar vamos. Es ahora o nunca.  

    Comenzó a moverse lentamente por la acera sin flexionar, tenso; sabía que, si se relajaba por lo más mínimo, significaría lo peor. Poco a poco fue acelerando el paso, buscando con la mirada a su alrededor para conseguirse con alguna salvación. Dos hombres estaban parados en frente suyo, hablando en al lado de un coche estacionado con el cofre abierto.  

    —Puede que sepan en donde hay un baño los miró nuevamente y lo pensó mejor No, mejor no. Mejor sigue buscando. no quería sentir la humillación de decirle a otra persona que estaba desesperado por ir al baño.  

    Sudaba y sentía cómo la brisa que generaba al caminar le enfriaba el cuerpo, lo que le causaba sutiles escalofríos que empeoraban su situación. Sus músculos se contraían y se relajaban cuando eso sucedía; le pasaba a menudo cuando tenía ganas de ir al baño con tanta urgencia. 

    En ese instante evocaba las ocasiones en las que su cuerpo le pedía a gritos que corriese al baño: veía su vida pasar en frente de sus ojos. Cuando, de repente, una inminente fuerza lo detuvo.  

    Los movimientos de su intestino lograron detenerlo a la fuerza. A unos escasos metros de los hombres que acababa de ver, sintió cómo los gases en su abdomen comenzaban a moverse, buscando la mejor forma de salir, de evitar tener todos los desechos que su cuerpo no quería.  

    —Rayos, no, aquí no. Se inclinó hacía el frente; con sus manos, se apoyó en sus rodillas, para sostener el peso de la parte superior de su cuerpo.  

    Pensó que haciéndole presión a su abdomen podría controlar los movimientos de su intestino.  

    —Vamos, no me hagas esto Se sentía agobiado. Se imaginó la posibilidad de sucumbir allí, en medio de la calle, a unos cuantos pasos de lograr sus sueños.  No aquí.  

    Viendo que su cuerpo comenzaba a empujar a la fuerza el excremento que contenía en su interior, pensó que ese sería el fin. Se quedó inmóvil, en la misma posición que había tomado para controlar las ganas.  

    Francisco estaba sumido en su angustiante dolor de estómago, deseando poder salir rápido de ahí, pensando que podría perder la oportunidad de ir a la audición, sufriendo, agonizando. Hasta lo que él sabía, su intestino completo se las arreglaba para arruinarle el día.  

    Los hombres en frente del coche dejaron de hablar, porque a lo lejos estaba un joven inclinado y con el rostro pálido. Ambos lo observaron, se vieron mutuamente y pensaron en acercarse; Francisco estaba enfocado en su sufrimiento hasta que la agonía que hizo que se detuviese desapareció; en el instante en que los testigos quisieron intervenir, se levantó por sí mismo, se irguió y siguió caminando.  

    —Por poco suspiró; renovado, comenzó a caminar de nuevo, más de prisa, porque sabía que aquello que lo detuvo volvería, baño, baño. Un baño. Vamos, ¿en dónde hay un baño?  

    Cruzó la esquina; no estaba siguiendo los pasos de su novia, sino los que su instinto le decía que tomase. Ya no le quedaba dignidad que proteger, ni humillación que evitar; lo supo inmediatamente en lo que sintió que no habría marcha atrás si no conseguía una solución inmediata.  

    Ya no podía devolverse a preguntarle a los dos hombres; podría sucumbir en el camino de regreso.  

    Entonces, ¿qué podría hacer? Observaba a su alrededor más desesperado aún, mientras más tardaba en llegar a algún baño, más se estresaba; hasta que la vio. Una ancianita con un perro pequeño que parecía arrastrarla salió de un edificio residencial. Pensó de inmediato que ella era la indicada por lo que se acercó lo más rápido que pudo.  

    —Disculpe, señora, ¿no sabe en dónde puedo conseguir un baño?  

    La señora se sorprendió por la repentina interrupción del joven con el rostro sudoroso. A pesar de verlo como algo irregular, tomó la situación con calma, observó a su alrededor como si fuese capaz de ver algo que él no, y respondió amablemente:  

    —Bueno, querido, si caminas un poco a la derecha, puede que puedas preguntarle a abasto que está más adelante La amable señora señaló hacía donde estaba indicando con sus palabras, dibujando el mapa en su mente para poder explicarle bien al chico que parecía necesitar su ayuda. 

    La señora no estaba segura si eso resultaría; desconocía si los dueños del abasto le prestarían su baño, o siquiera si tenían alguno.  

    —¿A la derecha? ¿Qué tan lejos? francisco estaba tratando de concentrarse en su dolor, hablaba, ahogando sus palabras, moviendo las piernas y apretando los glúteos, de forma incomoda, sin importar lo que la señora pudiese pensar de él.  

    —Más o menos una calle y media.  

    —¿Cómo se llama?  

    —No sé, es un local manejado por unos chinos. Ve por ahí señaló de nuevo en la dirección de antes, los encontrarás 

    —Muchas gracias, señora, se lo agradezco mucho.  

    Francisco caminó en la dirección que la señora le había indicado, completamente realizado porque ahora su búsqueda tenía un rostro, un nombre. Esperaba que, pese a que le había dicho una calle y media, no fuese tan lejos. Aceleraba el paso, viendo los letreros de todas las tiendas a su alrededor, tratando de identificar algún abasto.  

    —¿Dónde están, chinitos? ¿En dónde?  

    La presión en su abdomen iba aumentando, nada parecía salvarlo de esa desgracia. Francisco se estaba dando cuenta que poco a poco el dolor se hacía cada vez más intenso, que la amenaza era inminente; una sensación salvaje se apoderaba de su abdomen y él no sabía cómo resultaría todo.  

    —¿Si me hago encima? Las ideas se materializaban en pensamientos que le obligaban a contemplar la situación de un modo diferente ¿Cómo podría limpiarme? ¿Qué podría hacer? No tengo medias, no tengo otro cambio de ropa. ¡Vamos Francisco! Deberías estar preparado para esto.  

    Su mundo se hacía más y más gris, perdiendo los matices, las luces, los detalles vivíos. Entre pensamientos, se desplazaba por la acera la cantidad de calles que la señora le había indicado, aunque, él sabía muy bien que no era el mejor siguiendo indicaciones. 

    Cada vez que colocaba un pie delante del otro, era un paso en ciego, un salto de fe. No sabía si realmente hubiese algún abasto, o si fuese a recorrer la cantidad de cuadras que le habían indicado. Pero, eso no lo detuvo, no dejó de pensar, de sentirse presionado; él sentía que el peso del mundo recaía en sus hombros. 

    Continuaba caminando, buscando entre las tiendas para saber si, así no viese a algún asiático, o algún letrero con letras en chino, podría identificar un abasto por lo que vendían allí.  

    —¿Y si es un restaurante?  

    Todas las posibilidades, por sí solas, se hacían y deshacían en su cabeza, dándole soluciones e inutilizándolas de inmediato. Nada parecía ayudarle, nada parecía satisfacerlo. Estaba furioso con las circunstancias y consigo mismo por no haberlo previsto.  

    —Si tan sólo hubiese ido cuando terminamos de comer. Hizo una pausa mental, cambió de perspectiva y continuó su conversación consigo mismo: pero es que no tenía ganas. ¿Cómo se supone que sabría que esto sucedería? Odio cuando esto me sucede.  

    Hasta que vio la luz.  

    Un par de puertas al fondo de una tienda de artículos para el hogar; se notaba que la estaban cerrando por lo que la descartó sin siquiera pensarlo dos veces. Adentro estaba una mujer medianamente gorda que parecía ser la encargada porque se encontraba sentada en un escritorio en medio del lugar. Hablaba con un hombre, distraída por completo del joven que había pasado en frente de su local completamente desesperado.  

    Pasó la tienda para seguir buscando a los chinos.  

    —¿Y si les digo que me presten el baño? Se detuvo, observó de nuevo hacia adelante y consideró la posibilidad de que no hubiese ningún abasto manejado por chinos.  No tengo por qué aguantarme más; inmediatamente lo consideró: dio media vuelta y entró en la tienda que acababa de ver.  Es ahora o nunca.  

    Caminaba con los glúteos tensos, las piernas estiradas, no queriendo flexionarlas demasiado, los hombros levantados y tiesos, la espalda exageradamente erguida, el mentón en alto con los ojos muy abiertos. Daba la impresión de un hombre con desequilibrio, se sentía como tal.  

    La chica sentada en frente al escritorio, miraba a un joven erguido de forma extraña, mirándola con interés, queriendo decir algo, pero no haciéndolo.  

    —¿En qué lo puedo ayudar, chico? pensó que algo debería él de querer.  

    Francisco frustró por unos segundos su deseo de hablar, pero, el dolor pudo más que él.  

    —Disculpe la pregunta, pero, ¿podría prestarme su baño? sus palabras estaban siendo ahogadas por el dolor de abdomen. La chica levantó la ceja izquierda, desconociendo sus palabras y su pedido. No sabía qué decirle, no sabía si había escuchado bien.  

    —¿Qué dijo, señor? quería saber, trató de no sonar pedante. Francisco sintió cómo aquellas palabras le apuñalaban el hígado; quería usar el baño. Lo miró, viendo lo cerca que estaba de él.  

    No quería repetirse; mientras se apoyaba de una mesa para computadoras que estaba en exhibición, sintió cómo las ganas se apoderaban más de él; no quería alargar los eventos, ni siquiera quería hablar. La presión se hacía cada vez más intensa; él y su cuerpo sabían lo cerca que estaban de lograr su cometido: temía lo peor y esa mujer le pedía que se repitiese. 

    —Orinar, que le prestes tu baño. El hombre, que hasta ese momento era parcialmente invisible para Francisco, se materializó a su lado, con una sonrisa y una mano amiga.  

    Francisco se giró para verlo, estaba realizado, el hombre no parecía desagradable, ni mucho menos odioso. Lo miró, miró a su amiga sentada en el escritorio y la confrontó repitiéndose sin mucho que perder.  

    —Que si le puedes prestar el baño.  

    La chica observó a su amigo y luego posó su mirada en Francisco. Le escrutó rápidamente, no le pareció una persona desagradable y, con la amabilidad en los ojos, asintió con la cabeza.  

    —Sí, claro. Entra.  En ese momento Francisco sintió cómo su mundo comenzaba a pintarse de color. 

    —La puerta de la derecha, al final. El hombre le indicó el baño, pero Francisco se perdió en la indicación.  

    Observó al interior de local y solo veía más cosas de hogar; sabía que el baño eran las puertas que había visto antes, lo sospechaba, solo que, sintió que podría ser que se equivocó. El hombre que le había dicho en donde estaba, se dio cuenta que no había entendido.  

    —Ese, el de la derecha. Francisco se giró para ver al hombre Sostén la puerta con algo que no tiene manija.  

    —Ah, vale. Vale.  

    La chica, viendo la escena desenvolverse, decidió formar parte de ella dando su aporte a la situación: 

    —No tenemos agua, haces bajar el inodoro con el agua del cubo verde.  

    Francisco se acercó a la puerta la empujó, entró desesperado y empujó de nuevo para cerrarla. En lo que comenzó a bajarse los pantalones, sentía como el mundo se iba a escapar, creyó que haría un desastre antes de siquiera sentarse, se movió aún más rápido y, habiéndose bajado todo, se inclinó cómo pudo al inodoro sin sentarse por completo (odiaba los baños ajenos); dejó salir su alma en ese momento.  

    Los sonidos que su alma producía al salir, devastaron su confianza, detestaba que lo escuchasen ir al baño, sin embargo, sintió un alivio proporcional al desastre que hizo en aquel baño.  

    A varias calles de aquel lugar, Verónica estaba observando cómo Francisco se inquietaba más y más mediante los minutos pasaban. Supuso que Francisco, el hombre que había visto en el autobús de camino ahí, estaba haciendo algo importante. 

    Pensó que si le hubiese tocado adivinar para donde se dirigían, habría acertado. Eran el par perfecto para el programa, al igual que el otro ciento de personas que esperaban allí sentados, parados y haciendo una larga línea en las afueras de la televisora.  

    Sin embargo, continuaba observando a la chica desesperada que no dejaba de ver hacía la entrada del edificio.  

    —¿Qué querrá hacer viendo hacía allá? No es como que si ve con fuerzas la puerta aparecerá el novio. Verónica, con los brazos cruzados, miraba con evidente odiosidad a Francisco. No intentaba ocultarlo. 

    Francisco, por otro lado, continuaba viendo hacía la puerta esperando que su príncipe apareciera. No tenía señal alguna de él, no sabía si tenía su teléfono encima o si estaba en peligro. Cada posible evento desastroso significaba el final de su existencia. «¿Y si no lo dejan entrar?» «¿Y si se queda afuera esperando en la línea creyendo que estoy ahí?» «¿Estará bien?» 

    Cada pregunta hacía que se estresase más; apretaba sus brazos contra su torso con fuerza; sudaba desesperadamente, se quitaba el esmalte de uñas de una mano mientras que mordía las de la otra. No sabía cómo lidiar con el estrés así que recurrió a todas las formas que conocía para hacerlo.  

    El esmalte seco que desprendió de sus uñas, se quedaba pegado a la tela de su pantalón de gimnasio. Los demás interesados en participar hablaban con más fuerza, lo que le irritaba; apartó la mirada de la puerta para mirarlos a todos con odio, como si su gesto los hiciese callar, queriendo resolver todo lo que le atormentaba. En lo que regresó a enfocarse a la puerta, ahí estaba él: renovado, caminando cómo si nada, con la sonrisa dibujada en el rostro que tanto le gustaba ver.  

    Francisco se acercó a ella como si nada, tratando de parecer natural, suponiendo que su novia se las había arreglado para entrar.  

    —¿Estás mejor?  

    —Sí, mucho mejor.  

    —¿Cómo entraste?  

    —Bueno Francisco observó en dirección a su espalda por la puerta.  

    —Muy gracioso Francisco le miró con severidad es en serio.  

    —Jajá, vale; no te vi en los últimos de la línea así que decidí adelantarme con cuidado para que no creyeran que estaba colándome y entré.  

    —Menor mal porque por poco no entramos a la lista.  

    —¿Por qué lo dices? Francisco escrutó la sala de espera, se detuvo por un rato en Verónica sintiendo que la había visto en otro lado, la ignoró rápidamente y continuó observando. Buscaba alguna persona conocida, si alguien le podría hacer pasar primero, si había alguien anotando en algún papel ¿Dónde está la lista? ¿Nos anotaste? 

    Francisco señaló hacía la recepción moviendo su cabeza con cuidado, evitando parecer muy obvia. 

    —Ahí. Sí, si lo hice.  

    —Perfecto. Entonces, esperemos.  

    Francisco le dio un abrazo sin muchas ganas a su novia, realizado, con una sonrisa en el rostro y el corazón agitado. Había sobrevivido a la catástrofe, salido victorioso y ahora solamente le faltaba conseguir su sueño de formar parte del mejor show que alguna vez existió. 

    Todo apuntaba a que lo lograría y, mientras se veía en el reflejo de los vidrios polarizados del edificio que daban hacía el exterior, pensó que era el hombre más afortunado del mundo.  

    Luego de una hora, las audiciones empezaron.  
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    Verónica estaba en frente de cuatro personas: dos hombres y dos mujeres; parecían ser individuos poco amables. Al entrar, no la recibieron con una sonrisa, no la miraron directamente a los ojos.  

    —Hola ¿cómo te llamas, y por qué estás aquí? 

    —Mi nombre es Verónica, y estoy aquí porqué quiero participar en este show. Vaciló, estaba tiesa, sin poder hacer ningún movimiento que reflejara libertad, entereza. Estaba un poco nerviosa.  

    Por un segundo sintió la necesidad de sentirse mal, de dejar que los nervios que apenas le molestaban, se apoderaran de ella. Se percató que la única forma de lograr entrar en ese programa, era dando una buena impresión. Se aclaró la garganta.  

    Los productores del programa sentados en frente de ella, comenzaron a anotar en sus hojas lo que estaban viendo de ella. No estaban sorprendidos con lo que veían, era una chica, en sí, diferente a las ultimas que había visto, pero, no daba mucho qué desear, según lo que tenían en mente. 

    Buscaban carne fresca, alguien que fuese capaz de aumentar los ratings con facilidad y hacerles ganar más dinero. Ese era el motivo por el cual produjeron otra temporada del show; empero, hasta lo que llevaban viendo (y sin muchas expectativas en lo que seguía), expresaron su descontento con un obvio gesto de sus rostros.  

    Verónica lo notó y decidió resaltar. No sabía lo que ellos estaban pensando, lo que querían o lo que estaban buscando, pero, si saldría de ahí, saldría habiendo dejado su huella.  

    —Disculpen cambió por completo su tono de voz rígido y vacilante; relajó su cuerpo estoy aquí porque quiero poder formar parte de este show. No sé, ganar ¿tal vez? Quiero poder conocer este programa desde adentro. No me gusta, no lo apruebo, pero quiero formar parte de él.  

    Los cuatro productores se despegaron de sus hojas para enfocarse en ella, habiendo sentido que algo bueno podría suceder de eso. La mujer que había entrado, aquella que se veía como una chica corriente, particularmente atractiva, pero sin mucho que ofrecer, comenzaba a parecer interesante.  

    —¿Por qué no apruebas este programa? Verónica sintió cómo aquella pregunta le obligaba a seguir hablando. No se esperaba que fuesen a confrontarla después de eso. Se asombró, sin evidenciarse.  

    —Porque se ve como una especie de circo en donde colocan a hombres y mujeres a hacer cosas desagradables. Se irguió, quería demostrar la seguridad que estaba segura que tenía.  

    —Entonces, ¿qué haces aquí?  

    —Pues, tengo necesidades, y eso no evita que les dé una oportunidad.  

    —¿Oportunidad? Hasta que esa mujer habló, solo había hablado uno de los hombres. Verónica supuso que era el jefe ¿estás diciendo que tenerte es una ventaja para nosotros?  

    Era una mujer adulta. Verónica no le había calculado ninguna edad, se veía joven, se notaba confiada, se sentaba como una persona con experiencia. En el mundo del espectáculo, nadie se ve de su edad, por lo que nada más se percató de que estaba muy bien vestida, con un traje de dama rojo que le lucía perfectamente.  

    —Bueno, no estoy diciendo eso, pero pienso que no van a encontrar a otra persona como yo queriendo formar parte de este programa.  

    —¿Persona cómo tú? la otra mujer se sintió de igual forma ofendida por la seguridad de Verónica, interesada, más que todo. Su tono de voz era grueso, severo ¿qué tipo de persona eres? A ver, cuéntanos. 

    Esta no era muy diferente a la anterior, era igual de atractiva, segura y con el rostro de una persona enfocada, con una actitud letal. Se vestía de forma más casual y en sus prendas predominaba el verde.  

    —No les aburriré con detalles, Cada palabra que pensaba decir y que decía, la hacían sentir más extraña de lo normal; estaba dejándose llevar por la situación y sólo les diré que no soy una mujer cualquiera. Estoy aquí porque necesito esto, pero eso no quiere decir que lo haré mal, así que les aseguro que no perderán el tiempo conmigo.  

    —¿En serio estás segura de eso?  

    —Sí, y la única forma de demostrárselos es que me dejen participar en este extraño show. No me quejo si no me dejan; si lo hacen, sabrán de qué hablo.  

    Dejó que sus palabras se escapasen de su mente, se formasen en su boca y salieran de su cuerpo como ráfagas asesinas, dirigidas a lo que, suponía, sería una buena oportunidad de trabajo. 

    Su corazón latía fuertemente, escuchaba la presión de sus arterias, las sentía en el cuello, en la cien. Todo parecía más escandaloso, más brillante. No sabía cómo se desenvolverían las cosas, pero estaba segura que nada podría ser pero que aquello que acababa de hacer.  

    —¿Qué tal si no lo hacemos? La mujer de rojo comenzaba a sentir empatía por Verónica. Se acomodó en su silla, descruzando sus piernas y colocándose en una posición más firme, cosa que demostraba una actitud inquebrantable. 

    Las mujeres habían tomado el liderazgo de la entrevista, estaban seguras que sólo ellas podrían responderle con propiedad. La segunda continuaba enfrentando a Verónica.  

    —Pues no podrán saber de lo que se pierden. Verónica comenzaba a sentir cómo la situación se le escapaba de las manos. Tragó saliva, tomo un respiro largo de unos tres segundos y decidió una nueva estrategia: Miren cambió su tono de voz y su postura relajada por una que consideró apropiada: entre firme y floja, con la mirada asertiva y los hombros relajados No es mi intensión hacerles ver algo que no quieren, la verdad, no me importa si no me toman en cuenta. 

    >>¿Quieren saber por qué estoy aquí? Porque necesito el dinero para poder vivir y quiero poder ser actriz, así que me estoy arriesgando a hacer algo que no me gusta para conseguir lo que quiero y, si ustedes no me ayudan, eso no significa que me detendré.  

    Los cuatro productores se quedaron en silencio al escucharla hablar. En sí, sabían que no era nada del otro mundo que existiese una persona con ese nivel de confianza, pero, la forma en que los enfrentó les pareció interesante; nadie en aquel show parecía ser tan prometedor cómo ella, por lo que, sin siquiera estar de acuerdo, llegaron a una resolución en común.  

    —Entonces la mujer de verde se giró para ver a sus colegas aprobando a Verónica, quienes le devolvieron la mirada y, al escucharla terminar de hablar, trató de decirle lo que harían, dado su veredicto.  Creo que con eso es suficiente.  

    —¿Suficiente? Verónica interrumpió sin antes escuchar lo que la mujer de verde quería decirle. 

    —Sí, suficiente.  

    —¿Entonces se acabó? 

    —No estoy diciendo eso.  

    —¿Entonces?  

    —Que, por lo pronto, creemos que vale la pena intentarlo contigo la mujer de rojo dejó su rostro serio de lado y asomó una sutil sonrisa de aprobación.  Así que, eso significa que estás adentro. Felicidades.  

    —¿En serio? Verónica ya no estaba demostrando una actitud segura; la cambió por una jocosa. Dio saltos de emoción, habiéndose sorprendido por la respuesta de los productores, algo que no se esperaba.  

    —Sí, felicidades. Por favor sal de la sala y espera a que te llamemos. Te dará un papel en la puerta. Ha sido un gusto conocerte.  

    Verónica agradeció de nuevo a los productores con una sonrisa en el rostro e, inclinando su cabeza en respeto, dio media vuelta y se dirigió a la puerta por la que había entrado. 

    Estaba alegre, completamente realizada, y a gusto con los resultados. Con cada paso, sentía cómo la angustia se deshacía de ella; ese proyecto significaba un gran avance para ella. No estaba a gusto con el programa, pero de seguro le abriría muchas puertas.  

    —Gracias extendió el brazo para recibir el papel que le dijeron que le entregarían  

    —De nada; felicidades. Verónica le sonrió a quien se lo entregó. Estaba alegre, convencida de que todo saldría bien.  

    Con el papel en la mano, segura y confiada, pensaba en las puertas que se le acaban de abrir, en las cosas que lograría si conseguía ganarse el corazón de los espectadores. Como una mujer inteligente, sabía que lo que importaba no era ganar, sino lograr el reconocimiento necesario para mantenerse en el programa. 

    La hoja que le habían entregado se había consagrado como el trofeo que había obtenido por haberse atrevido a hacer algo que no parecía desde un principio buena idea.  

    Tiempo después, aquel papel pasó a significar algo diferente; no era lo mismo para ella que era en el pasado, ya no se sentía cómo una señal de triunfo sino como un «si no hubiera». Se imaginaba en una posición actual diferente, de forma constante, lo vislumbraba como una mejor situación.  

    Verónica se encontraba en su habitación observando su alrededor. Compartía su cuarto con otras dos mujeres de la competencia y se encontraba viéndolas en ese momento. 

    Ellas estaban dormidas por completo, sin ninguna preocupación al respecto de lo que les sucedía; pero ella, ella estaba pensando en cómo su individualidad podría significar algo malo para todos. No era amigo de nadie allí ni se dejaba dominar por la opinión de los demás.  

    Mientras las veía dormir, enrolladas en sus sabanas, semidesnudas, Verónica contemplaba la posibilidad de ganar cómo si no hubiese competencia alguna en frente de ella. Lo único que importaba era ser amado por la audiencia, que Charlie lo reconociera y ya. Se levantó de su cama, después de todo, no era una prisión. 

    Salió de su habitación con cuidado para no despertar a nadie, sabiendo que había, en casi cada rincón de la casa, cámaras que podían evidenciar sus movimientos. Al principio, eso le había causado un poco de incomodidad: ser vista como una atracción para el entretenimiento de todos. Pero, lentamente fue adaptándose a la idea, no le agradaba, sin embargo, era un precio a pagar por lo que buscaba.  

    Al salir de la habitación con sumo cuidado, cerró la puerta de la misma forma para que nadie viese al interior y encontrase a aquellas indefensas mujeres semidesnudas durmiendo despreocupadamente, a pesar de que no le importaba mucho lo que sucediera con ellas. 

    Se dispuso a caminar por la inmensa mansión en donde los habían recluido para entretener a las masas observando cada cosa con extremo detalle, sintiendo que no era lo mismo que verlo durante el día, nada nunca es lo mismo de noche.  

    Se dirigió a la cocina mientras contemplaba su alrededor: jarrones, pinturas, cuadros, los lugares en donde alguien había vomitado el día anterior completamente limpios; apreciaba el trabajo de los que se encargaban de mantener ese lugar impecable para el siguiente evento que se hiciera allí. 

    Verónica se hallaba tapándose con una bata muy corta, no le gustaba estar tan descubierta, por lo que se movía abrazada a las pocas telas que la cubrían con miedo a ser vista por cualquiera. Nadie tenía intimidad en ese lugar y parecía que solo a ella le importaba eso.  

    La cocina se encontraba en la otra sección de la casa, era grande por lo que el recorrido sería largo; caminaba por la parte en donde se encontraban las otras habitaciones con mujeres, aceleró el paso para no ser vista por ninguna, no le agradaban, todas las personas en esa casa le resultaban execrables, en especial Francisco.  

    Francisco había logrado pasar las audiciones y hacerse un lugar en el corazón de las personas que veían el programa. Su físico atrajo la mirada de todos y él estaba al tanto de eso, por otro lado, Francisco no logró quedar.  

    —¿Cómo que no soy una candidata aceptable? Francisco estaba furiosa en lo que los productores le interpelaron ante su entrevista.  

    —Es algo normal, señorita Francisco, ya hemos tomado en cuenta mujeres con el mismo perfil que tú, necesitamos a personas diferentes. El hombre intentaba hacerle entender que las cosas no cambiarían así cómo así. Bajó la mirada a su cuaderno en donde anotaba las cosas y tachó el nombre de Francisco Cabrera, descartándola por completo.  

    —¿Cómo qué diferente? un nudo en su garganta comenzaba a hacerle difícil el habla. Su voz estaba más aguda, tenía ganas de llorar por la impotencia.  Yo puedo ser diferente. Mírenme cambió su tono de voz por uno más grave, se enderezó, colocó otra expresión en su rostro soy otra persona. Puedo ser lo que ustedes me pidan.  

    —Señorita Francisco, ya le dijimos que no estamos interesados en lo que nos ofrece. El hombre levantó la mirada para darle su sello de desapruebo a su insistencia. No quería verla en el programa y no había nada que lo hiciera cambiar de pareces.  

    —Esto es mi vida se acercó rápidamente a los productores, abalanzándose a uno de los dos hombres presentes. Creía que si lograba seducirlo podría salir de ahí ¡Por favor! ¡Tómenme en cuenta!  

    Los productores, tanto los dos hombres como las dos mujeres, se sorprendieron por el repentino salto de la chica que estaban entrevistando. No sabían que eso iba a suceder, no se lo esperaban. Francisco, cogió vuelo y se arrebató contra uno de los dos caballeros que estaban presentes. Los tres restantes lograron apartarse un poco al verla volando por los aires.  

    —¡Cuidado! la mujer de rojo se apartó del susto, sintiendo cómo una mujer de cuarenta kilos se acercaba agresivamente hacía ellos.  

    —¡Ah! La mujer de verde solamente gritó del susto, dejando caer sus papeles y su teléfono móvil.  

    El hombre a su derecha, solamente la observó volar, sorprendiéndose un poco por lo sucedido. En cuanto a aquel que fue objeto de su salto, no tuvo tiempo de responder cuando ya tenía a Francisco encima. Ella dejó que sus pechos cayeran sobre el torso de él, y, con una mirada lasciva y seductora, trató de hacerlo cambiar de parecer.  

    —Por favor, señor, tómeme en cuenta.  

    El hombre la miró completamente dispuesta a lograr lo que quería, pero ya había tomado una decisión.  

    —Señorita Francisco, ya le dije… vacilante, no sabía qué hacer al respecto; la presión del cuerpo de Francisco contra el suyo, no lo dejaba pensar claramente.  

    Francisco, no quería aceptar un no por respuesta, por lo que se sostuvo con sus codos sobre el pecho del hombre de traje, cogió una de las manos de él, y la fue llevando hacía uno de sus pechos. Los demás, observaban la escena disgustados. La mujer de rojo gritó desesperada:  

    —¡Llama a seguridad! ¡Rápido! Se dirigió a uno de los asistentes que se encontraban a su alrededor tan sorprendidos como ellos.  

    Las sillas de los cuatro productores estaban tiradas en el suelo; Francisco y uno de ellos se encontraban recostados al lado del desastre ignorando todo lo que sucedía a su alrededor. Ella, no contemplaba eso como una posible ofensa para la productora o para el programa, sino como una gran estrategia, la mejor que s ele pudo haber ocurrido, según pensaba.  

    —Por favor, señor… déjeme participar, le prometo que le dejaré hacer lo que quiera.  

    El hombre dejó que Francisco guiase su mano llegando a sentir su pecho sin sujetador sobre las telas delgadas de su top de ejercicio, con la palma de su mano.  

    —Apriételo señor, no sea tímido. 

    La mujer de verde observó cómo Francisco dejaba que le tocasen el pecho reprochó el gesto de inmediato. No estaba a gusto con lo que veía; no toleraría tal ofensa. Él, sin nada que perder, apretó. 

    No había cambiado de parecer, pero, según lo que pensaba, no había motivos para dejar pasar esa oportunidad: «¡Ya qué! Ella es quien me dice que lo haga». Francisco sintió el apretón en su pecho y dejó escapar una sonrisa de triunfo. Pensó que ya había quedado dentro del grupo de personas que saldrían en televisión; mal interpretó el gesto sin pensarlo demasiado.  

    —Entonces estoy adentro. Es bueno que hayamos llegado a entendernos.  

    En ese momento, Francisco sintió como unas grandes manos le apretaban sus brazos y la levantaban sin mucho esfuerzo.  

    —¡¿Qué sucede?! ¡Bájenme! ¡Les exijo que lo hagan! Francisco movía agresivamente sus piernas, esperando golpear a alguien en el proceso.  

    Eran dos guardias de seguridad que había ido a atender el disturbio. Dos hombres robustos y grandes. Uno de ellos la sostenía en el aire y el otro intentaba cogerla por las piernas, pero mientras intentaba tomarlas, Francisco se movía con más desespero.  

    —Señorita, por favor tranquilícese. El productor aun recostado en el suelo, hizo una señal para que lo ayudasen a levantar Deje de resistirse y salga de una vez de las instalaciones.  

    —¡No! ¡Yo debo formar parte del elenco! ¡Mi novio es parte de él! ¡Por favor, no pueden hacerme esto!  

    —¡Claro que sí! La mujer de rojo estaba furiosa por lo sucedido. No soportaba seguir viendo un espectáculo tan desagradable. A pesar de eso, no era la primera vez que sucedía algo semejante, por lo que solamente se enfureció con ella por su escándalo.  Señorita Francisco, le vamos a agradecer que no intente participar de nuevo. Ya le hemos dicho que no y no nos hará cambiar de parecer.  

    —¡No! ¡Me niego! Movía con más agresividad sus piernas, gritando desesperada, atrayendo la mirada de todos alrededor. Sentía cómo el mundo se desvanecía a su alrededor; se veía a sí misma no formando parte de algo que Francisco si había logrado.  ¡Por favor! ¡Yo puedo ser diferente!  

    El guardia que trataba de coger sus piernas, se acercó más a ella. En ese momento, una patada le dio en el rostro obligándolo a apartarse un poco de ella. Sentía cómo si la sangre le corriese por la nariz; tanteó con su mano para asegurarse de que lo que sentía no era la sangre. La apartó un rostro y supo que no sangraba; se sentía un poco mareado y confundido. La mujer de verde se acercó a él. 

    —¿Estás bien? ¿Te hizo daño?  

    Francisco bajó la mirada para verlo, dejó de mover las piernas, pero seguía luchando con el gran hombre que a tomaba por la cintura privándola de tocar el suelo.  

    —No, estoy bien.  

    El hombre sacudió los hombros, se preparó para arremeter a Francisco; estaba más seguro, determinado a lograrlo. Los productores observaban la escena, habiendo pasado la sorpresa, riéndose de lo sucedido; la chica desesperada por formar parte del programa les causaba gracia, cosa que les hizo pensar en la posibilidad de contratarla.  

    —¿Qué tal si la dejamos participar? Se había acercado a la mujer de rojo para comentarle su idea.  Parece graciosa. Sería bueno tenerla.  

    —¿En serio crees eso? La mujer de rojo dejó de observar la escena para ver con severidad a su colega. Luego de ello, hizo que dirigiera su mirada al escándalo que se desarrollaba en frente de ellos. ¿Quieres eso en el programa?  

    El hombre siguió el gesto de su colega y miró a Francisco luchando para salir de los enromes brazos del guardia de seguridad. Lo pensó brevemente: una mujer atractiva y recalcitrante que haría lo que fuese para ganar. Sería algo interesante de ver.  

    —Puede ser. Es decir, se ve bastante prometedora.  

    La mujer de rojo observó cómo su colega veía, completamente idiotizado, la escena; se enfocó en Francisco y luego en él, de nuevo, queriendo adivinar sus motivaciones.  

    —Bueno, eso no importa. De todos modos, no la dejaremos participar, es muy volátil. Mírala.  

    Ambos observaron cómo el guardia de seguridad se acercaba a Francisco.  

    —No dejaré que suceda de nuevo, primor. miró a Francisco directamente a los ojos.  

    —Vamos a ver qué tienes.  

    Francisco empezó a lanzar patadas al azar de nuevo esperando darle por segunda vez, pero, el hombre estaba preparado. Esquivó una, dos, tres y logró coger ambas piernas entre sus brazos.  

    —¡Ja! Mi vida, te lo dije.  

    Francisco comenzó a gritar más desesperada, esperando que alguien llegase en su rescate.  

    Francisco no supo de ello hasta que Francisco lo llamó estando afuera de la televisora queriendo contarle todo al respecto. Francisco si había quedado por lo que había pasado a otro lugar del edificio para continuar con lo que los productores llamaban «la segunda fase», en donde los presentarían a todos y les explicarían lo sucedido, aquello que no se daba a conocer al público.  

    Su móvil sonó, tan desesperadamente cómo Francisco; él no esperaba una llamada, por lo que le impresionó el sonido del mismo. Lo tomó, vio que era su novia y lo atendió confundido.  

    —¿Hola? ¿Francisco? ¿Qué sucede? ¿Dónde estás? Francisco se tapó la boca con la mano para no dejar que el sonido de su voz se escapase a los oídos de los demás.  

    Francisco estaba molesta, afuera del edificio, tratando de pasar de nuevo, pero siendo obstaculizada por los guardias que la habían llevado hasta ahí.  

    —¡No me dejaron participar, Fran! Miró a los dos guardias con furia ¡Esos idiotas me dijeron que no era lo que estaban buscando! Francisco dejó caer la mano con la que se tapaba la boca. Se había sorprendido por la noticia de su novia. Se preguntó qué habría hecho para que ellos no la dejaran participar.  

    —¿Cómo así? la noticia le había impactado un poco más de lo que acostumbraba ¿Qué sucedió? estaba seguro que debía haber una explicación razonable.  

    —No sé, los malditos me dijeron que no querían que formara parte del elenco porque no era diferente.  

    —¿Cómo que diferente?  

    —Diferente, Francisco. Diferente ¿acaso eres estúpido? Francisco estaba furiosa, trataba de pasar mientras que hablaba, pero los hombres en frente suyo le empujaban de nuevo amenazándola que llamarían a la policía.  

    —Francisco, tranquilízate.  

    —No me voy a tranquilizar, Francisco. No lo haré, tengo que entrar a ese edificio a cómo de lugar. ¿Me vas a ayudar?  

    —No sé, Francisco, ya estoy adentro, no sé cómo pueda ayudarte Francisco miró a su alrededor buscando alguna forma de salir del lugar, de cómo prestarle apoyo a su novia no hay nada por aquí que me sirva. A Francisco no le gustó lo que le dijo.  

    —Ya veo que no, entonces lo haré yo sola, gracias por nada.  

    Francisco colgó la llamada molesta, tratando por una última vez pasar a través de los guardias. Se puso en guardia, vaciló de izquierda a derecha tratando de confundirlos y se fue hacia la derecha en lo que ellos se inclinaron para detenerla hacía la izquierda. 

    Pudo adelantarse unos cuantos pasos, realizada, pensando que ya había logrado despistarlos y adelantarlos cuando, de nuevo, sintió cómo un par de brazos enormes le apretaban el abdomen levantándola del suelo.  

    —Maldita sea. ¡Déjenme ir! ¡Tengo que entrar!  

    Luego de que se deshizo de la idea de que su novia estuviese en el programa, de descartar la posibilidad de que hubiese, así fuese muy remota, una oportunidad para que formara parte después de que la rechazaran, se concentró en sus propios intereses. Se enfocó en hacerle frente a los retos y a las cosas que le obligaban a decir y hacer en el programa.  

    Su primera impresión fue positiva; todo lo que rodeaba el programa le parecía emocionante, maravilloso, e incluso, perfecto, hasta que le dijeron cómo sucederían las cosas. Al principio no entendió nada; le dijeron que todo lo que sucedía en ese programa estaba controlado, para evitar el margen de error. 

    Cada palabra que le decían le confundía aún más, no entendía por qué tenían que controlarlo todo cuando desde lejos se veía bastante sencillo estar dentro de una casa cumpliendo las ordenes de una voz invisible.  

    Parte de los productores y aquella voz invisible, le confrontaron diciendo que las personas que ganaban el programa solamente llegaban lejos si lograban obtener un gran puntaje en las encuestas y que, de ser así, se tomaría en cuenta cierta cantidad de opciones de los cientos que estaban haciendo, para controlar los eventos.  

    —¿Cómo que tienen varias opciones? Recordaba francisco decir cuando les explicaron la situación a los participantes.  

    Francisco estaba en la cocina de la casa preparándose un sándwich para su tercera cena del día. Tomó un poco de mantequilla de maní y la untó sobre unas lechugas ya dentro de una rebanada de pan.  

    —Si tu ganas el respeto de la audiencia y el hombre señaló el joven que estaba al lado de Francisco. Este tampoco entendía la situación pero no quería opinar al respecto Daniel no, entonces, tomaremos los guiones que prepararemos para el caso en que él pierda y tú no. En su defecto, si tú sales perdiendo y Daniel no, tomaremos el guión que corresponda a ese evento. Y así haremos con cada uno de los participantes. Francisco, seguía la mano del hombre, señalando a su compañero, a él y explicando cada una de sus palabras.  

    Los pasos le eran ajenos a su comprensión, por lo que insistió en su punto. 

    —¿Pero por qué habría de perder? No entiendo. ¿Por qué sencillamente no dejamos que las cosas sucedan y ya? 

    Verónica lo miraba descontenta con su forma de pensar. Sintió un poco de lastima por el hombre que trataba de explicarle a todos lo sucedido. Por su fortuna, y sorpresa, no todos eran tan estúpidos como él, pero no estaba segura si tomarlos a todos en cuenta. 

    El hombre repetía de nuevo cada paso y detalle de lo que se haría y de cómo serían las cosas de ahora en adelante mientras que ella continuaba enfocándose en el rostro perdido y confundido de Francisco.  

    No entendía por qué no entendía algo tan sencillo como: el programa que te gusta no es del todo real. Dejaba que una sonrisa se dibujase en su rostro mientras conseguía gracioso la forma en que Francisco se daba golpes en la cabeza tratando de entender. Se enfocaba en él porque era el que reconocía, desde el autobús, todo parecía indicar que ese hombre tendría lago interesante que ver en todo eso.  

    —Espero no vaya a durar poco. Espero que llegue lejos para conocerlo mejor.  

    Esa misma idea le pareció ridícula una vez caminaba por los pasillos de la casa. Bajando la escalera para llegar a la sala de estar de aquella mansión, pensó que las palabras de aquel entonces no resultaron ser tan buenas después de todo. Al pasar por el medio de la chimenea y los cojines esparcidos por todo el suelo, visualizó aquello como un mal presagio. 

    —No, eso no. Sacudió su cabeza y cerrando los ojos. No era supersticiosa.  

    Mientras caminaba, más se acercaba a la puerta de la cocina. El conticinio se hacía cada vez más evidente, amaba ese momento, en el que todo dejaba de molestarla. Su estómago comenzó a sonar, lo que le hizo pensar que su órgano sabía para donde se dirigía; esa idea le sacó una sonrisa. 

    Sus días en aquella casa se habían hecho una tertulia, causándole un poco de molestia a la hora de comer; no lograba disfrutar ninguna comida al día ya que siempre se veía obligada compartir con personas que no se comportaban, que no le daban importancia y que siempre hacían un escándalo en cuanto pudieran.  

    —En algún momento eso acabará. Susurró en medio de un suspiro de alivio. Estaba segura que podría llegar lejos antes que nadie y eso significaría que podría tener la casa para sí sola.  Un momento detuvo su propio pensamiento no estaría sola, de seguro debe haber un segundo finalista.  

    Suspiró, resignada, ante aquella aclaración que acababa de hacer.  

    —No me queda de otra que ganar esto. Hablaba en voz baja para no ser escuchada por las cámaras y los micrófonos que estaban a su alrededor. Cruzó la esquina quedando a escasos pasos de la puerta de la cocina.  

    —¿Con quién hablas? Francisco estaba llevándose su emparedado a la boca por tercera vez. Le parecía extraño escuchar a alguien hablando consigo mismo; evitó reírse para no dejar caer la comida que tenía en la boca.  

    Verónica se sintió invadida, violada. Se suponía que todos debían estar dormidos a esa hora, en su defecto, teniendo sexo a escondidas por algún lado o cualquier otra cosa que no involucrase entrometerse en su camino a la cocina. 

    Al verlo, su cuerpo se enervó; Francisco no representaba un problema para ella, empero, el hecho de verlo todo el tiempo desde que abordó aquel autobús, le irritaba. 

    Desconocía a qué se debía; por un tiempo, le adjudicó el hecho de que se debía a que era la única cara conocida entre aquella multitud durante las audiciones; se consolaba pensando que era eso.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? Se apartó unos cuantos centímetros hacía atrás intentando defenderse de él, figurativamente. Evitó la pregunta al arremeter en contra suya. Sentía aquel lugar cómo su zona de confort luego de las ocho de la noche.  

    —Este Francisco bajó la mirada hacía el emparedado que sostenía en frente de su rostro, confundido; la respuesta estaba ante ella ¿por qué la pregunta? comiendo, ¿no lo ves? 

    —Sí, ya veo De todos modos ya lo sabía, le era obvio, de inmediato entendió que él no tenía idea de a lo que ella se refería.  

    Aquel lugar era su santuario y solamente ella tenía conocimiento de eso, tal vez ella y el resto del mundo, pero, dentro de esa casa, nadie sabía que se iba todas las noches a pasar un rato a solas sin interrupciones. 

    Se relajó al entender que no él no era culpable de tener hambre, ni de encontrarse en ese lugar; respiró profundo, cerró los ojos y se acercó a la isla en medio de la cocina.  

    —Olvídalo, no es nada.  

    Verónica se sentó en uno de los bancos alineados a lo largo de la isla, incomoda por la presencia de Francisco y a la vez resignada por lo mismo. Él, la observaba moverse como si se tratase de una viuda en medio de un funeral, desplazándose llena de lamentos; no entendía sus motivaciones ni sabía por qué se encontraba en la cocina. «¿Tendrá hambre?» Pensó, «Tal vez vino aquí a hacer lo mismo yo» No conseguía saber a qué se debía con tan sólo verla. 

    Las preguntas se formaban en su cabeza más que todo porque era la primera vez que se encontraba a solas con ella; desde el momento en que supo cómo era, entendió de inmediato el «alguien diferente» que había hecho que su novia no pudiese formar parte del show.  

    Ambos, se encontraban en una situación incómoda. Francisco, intentaba evitar a la gente mientras comía para que no le interrumpiesen; Verónica nada más quería estar a solas. Ambos sentían que la cocina había sido comprometida y que ahora uno de los dos debía retirarse.  

    —No seré yo pensaron casi simultáneamente.  

    Resignado, tras entender que no se iría, continuó comiéndose su emparedado. Procuró no pensar en Verónica demasiado para no sentir que le arruinaban su agradable velada. Ella, con suerte, se cansaría y se iría por su cuenta al lugar de donde había llegado. De alguna forma u otra lo haría.  

    Mordida tras mordida, fluctuaba entre su emparedado y el rostro distante de Verónica, quien se encontraba viendo hacía el suelo, intentando ignorarlo, cosa que era ajeno a él. Ella escuchaba cada movimiento de su mandíbula, siguiendo las veces que se llevaba el sándwich a la boca y lo mordía, contándolas, intentando no pensar en ello mientras más se enfocaba en hacerlo.  

    A Francisco no parecía molestarle el sonido, era natural en él, nadie nunca le había comentado de ello, sin embargo, en cuanto a Verónica, las cosas resultaban diferentes. 

    Ella lo escuchaba maullar mientras masticaba como si estuviese degustando el sabor de su cena, tratando de entender a qué sabía; los ruidos que hacía parecían preguntas tarareadas: una conversación con la cena. 

    Al principio creyó que se debía a un gesto, algo pasajero; pensó que probablemente dejaría de hacerlo al rato, que podría masticar en silencio y así haría cómo si no estuviese, empero, pasaron los segundos y continuaba emitiendo aquel molesto sonido.  

    Intentó no verlo, creía que, tal vez, si no lo hacía, no habría motivos para pensar en ello. Enfocaba su atención restante en partes de la cocina, la nevera, las hornillas, el suelo, las baldosas del suelo o las ventanas que daban a un patio oscuro. Pensaba que eso podría ayudarle a ignorarlo mejor; sin embargo, resultó infructífero.  

    Comenzó a golpear el dedo índice de la mano en contra de la mesa como un gesto de desesperación: tal vez así podría canalizar su frustración en otra cosa; estaba intentando tolerarlo y no decir nada al respecto, pero, de igual forma, no lo logró; pasó mover sus piernas, desesperada cada vez más por el sonido repetitivo e indignante de su boca. 

    En ese momento Francisco solo pensaba en lo delicioso que estaba su emparedado, sin prestarle mucha atención a la mujer sentada en frente suyo. Por un instante, llegó a tener la esperanza de que Francisco se cansase de verla y se fuese, sólo que él no estaba pendiente de lo que ella hacía. 

    —¿Por qué no se va ya? ¿Qué está esperando? Respiró con fuerza, intentando hacerle ver a Francisco que su presencia le molestaba. ¿Por qué tiene que hacer ese maldito sonido al masticar? Es decir, ¿a qué o qué con ese ruidito tan molesto?  

    Él apartó la mirada de su cena al recibir el mensaje de Verónica: algo le perturbaba; y se enfocó en ella.  

    —¿Por qué estará moviéndose tanto? ¿A caso quiere que me vaya? dejó de hacer el ruido al masticar; sentía que no podía analizar la situación y comer al mismo tiempo. Verónica lo notó de inmediato.  

    —Por fin se calló. Suspiró aliviada. Francisco se quedó mirándola, detallando cómo, lentamente, dejaba de golpear la mesa.  

    —¿Por qué estará haciendo eso? ¿A caso le molesta estar aquí? Entonces, por qué no se va de una vez. Ella, movió ligeramente su cabeza para poder verlo de reojo y así se percató de que Francisco no había dejado de hacer el sonido, sino de masticar. Caso seguido, él retomó su actividad y, con ello, el ruido que le acompañaba. 

    —¡Demonios, volvió a hacer ese bendito sonido! Francisco pudo ver que volvió a inquietarse, a moverse, a golpear la mesa. Comenzó a pensar que algo de lo que hacía era lo que hacía que se molestase.  

    —¿Acaso será eso? empezó a pronunciar más el ruido. Tenía la intención de averiguar si era eso.  Tal vez. ¿Por qué le molestará? A Francisco le parece lindo.  

    No quitaba la mirada de aquella mujer que se notaba dominada por el estrés. Poco a poco fue aumentando el volumen, a hacer más ruido, a hacerlo más intenso. Verónica se encontraba absorta en sus pensamientos, quejándose para sí misma, sin emitir ni una sola palabra y colmada por el desespero. 

    —Debo hacer algo para que se calle de una buena vez. No puedo soportarlo más.  Pasó a cerrar sus ojos; pensó que eso la ayudaría a concentrarse; comenzó a moverse más rápido, a golpear con más fuerza. 

    De repente, Francisco dejó de masticar.  

    —Sí, por fin. Espero que esta vez sí sea en serio. Verónica respiró de alivio, amainando la intensidad de sus movimientos; esperaba que fuese el fin de su tormento, que no volviese a hacerlo.  

    —Dejó de moverse. Francisco acercó lentamente le emparedado a su boca. Quería ver si aumentaba la intensidad de sus movimientos, si se debía a que lo hacía nada más porque estaba loca o era por el ruido que hacía. 

    Verónica dejó de inquietarse, estaba más tranquila, el silencio de la noche volvía a dominar el lugar, a darle esa paz que tanto estaba buscando; empero, la investigación de Francisco no había terminado. De nuevo, comenzó a masticar. Inmediatamente lo hizo, se percató de su gesto de fastidio.  

    —Ahí está otra vez, maldita sea. ¿Qué demonios quiere? Verónica llenó sus pulmones de aire con fuerza. ¿Acaso lo está haciendo a propósito?  

    —Vaya, ahí está de nuevo. Comenzó a irritarse otra vez.  

    —Maldita sea, para ya. ¡¿Qué quieres, joder?! 

    Francisco se detuvo de nuevo. Esta vez, Verónica no cesó sus movimientos, comenzaba a sentir que lo haría de nuevo, para después detenerse y volverlo a hacer.  

    —No se detuvo, ¿no será eso entonces? ¿Qué será? confundido, Francisco volvió a masticar.  

    —Ahí está de nuevo. Joder. De nuevo, respiró profundo Vamos, Vero, no te molestes. Cálmate.  

    —¿En serio será porque estoy masticando? Aumentó el volumen del ruido que hacía para asegurarse, logrando que Verónica respirara con más fuerza Entonces sí es eso. Francisco concluyó que estaba fastidiándola al comer a su lado, sin embargo, no se detendría. Para él, ella había llegado a interrumpirlo, así que el fastidiado en ese lugar era otro.  

    Verónica no hacía mucho para evitar exteriorizar su frustración, su rostro lo pintaba cómo si fuese un paisaje irreconocible, el resultado del talento de un niño de primer grado: una casa, un sol y un árbol; era un lenguaje universal, todos sabían qué significaba, incluso Francisco. Él había comprendido qué le molestaba, y eso le causaba gracia. Le fascinaba la idea de que ella estuviese pensando en él.  

    —¿Podrías dejar de hacer eso?  

    —¿Hacer qué? Tragó, se detuvo para hablar y luego continuó masticando. Lo hacía a propósito para obligarla a irse. 

    —Eso, ese sonido desagradable con tu boca. Se detuvo. 

    —¿Qué? Masticó y se detuvo otra vez. ¿Masticar? masticó de nuevo.  

    Aquel proceso hizo que se irritase más. Francisco no era agradable, ahora, según lo entendía, tampoco resultaba de buenos modales.  

    —Sí, eso, no me gusta cómo suena; déjalo, por favor.  

    —No estoy haciendo nada malo.  

    —Estás haciendo sonidos raros y desagradables con la boca. Para, por favor.  

    —¿Raros? Casi deja escapar una risa burlona pero se controló, no quería arruinar la diversión  ¿es una broma? Siempre he masticado así, no lo dejaré porque no te gusta. Estoy en mi derecho.  

    —¿De molestarme?  

    —¿Molestarte? Para nada, es mi derecho de expresión ¿Estás en contra del derecho de expresión?  

    —¿Libertad de expresión? Verónica se giró para verlo de frente. ¿Querrás decir: libertad de expresión? ¿Acaso sabes qué significa eso?  

    —Sí. Que tengo el derecho de hacer lo que quiera y no puedes impedírmelo. Verónica respiró profundo, cerrando sus puños lentamente para no saltar sobre la isla y darle una bofetada.  

    Estuvo así por varios segundos; intentaba calmarse. Meditaba mejor la situación para ignorar el hecho de que estaba hablando con un idiota.  

    —¿Cómo es posible que no sepas qué significa libertad de expresión?  

    —Claro que lo sé.  

    —Por el amor a lo que sea en lo que creas, claro que no lo sabes.  

    Verónica se escandalizó al escucharlo hablar. Lo veía y notaba en su mirada que estaba completamente seguro que eso significaba.  

    —Claro que sí lo sé. No me trates cómo un idiota.  

    —¿En serio? Vamos, dime qué significa.  

    —Ya te lo dije, no te lo voy a repetir. No tengo por qué hacerlo.  

    —Vamos, no seas gallina. ¿Será que no lo sabes y por eso no quieres decírmelo? Verónica cambio su tono de voz por uno burlón y molesto ¿Te diste cuenta que estas equivocado? Francisco estaba comenzando a irritarse. 

    Verónica no tenía intención de ser pedante con él, no le importaba lo que supiese o lo que no, pero, por algún motivo, no aguantó la necesidad de hacerlo; sentía que era su obligación ridiculizarlo.  

    —Significa que… hizo una pausa; la forma en que Verónica lo veía: desafiante, repelente, hacían que perdiese confianza en su propio concepto.  

    —¿Qué? ¿Qué significa? Insistía con firmeza, deseaba retarlo para que las cámaras lo grabasen diciendo algo estúpido. De nuevo cambió su tono de voz, esta vez era uno seductor, propio de una mujer que intenta atraer a alguien Vamos, mi amor, cuéntame. Hazme sentir estúpida.  

    Francisco tragó la saliva que sus glándulas segregaban por el sabor del emparedado. 

    —Significa que tengo el derecho de hacer lo que quiera, y no puedes burlarte de eso. Verónica quebró en carcajadas. No sabía si se debía a sus palabras o al hecho de que en realidad repitió, o que cedido a sus provocaciones.  

    —Oh, por favor. ¡Jajá! Una risa larga y atorrante comenzaba a resonar en los oídos de Francisco. Se sentía ofendido, molesto. No le importaba lo que ella creyese, para él eso no era un chiste. Estaba frustrado al no poder decirle nada, al no poder tener nada en su contra; hasta que se le ocurrió algo contundente. 

    —¡Deja de reírte, maldita fea! Te estás burlando de mi porque sabes que te gusto. Él estaba seguro que con eso la haría callar. Era la verdad, pensó que no había forma alguna en que nadie pudiese sentir asó por él.  

    Verónica cesó su risa, quería interiorizar sus palabras, de cierta forma, él había logrado hacerla callar, sólo que no por los motivos que esperaba. Francisco comenzó a sentirse más seguro de sí mismo al ver que ella se había callado; era evidencia suficiente para demostrar que había ganado la discusión. Pero, tras unos tres segundos en silencio, comenzó de nuevo a reírse, esta vez, con más fuerza; sentía que la risa venía desde el interior de su vientre.  

    —¿Qué tú me gustas? ¡Jajá! Por favor, no seas ridículo. ¿Cómo se supone que me vas a gustar tú? Verónica levantó su mano y, con el desprecio dibujado en el rostro, lo señaló, moviendo la muñeca, 

    —Vamos, no te mientas, sabes que te mojas por mí. Soy todo lo que nunca vas a poder tener.  

    —¿Quién demonios te crees, Francisco? ¿Te quemaste las neuronas en el gym?  

    —Al menos voy al gym, fea. Además, sabes que me has estado viendo desde que el programa comenzó.  

    —Oh, por favor, eso no tiene nada que ver.  

    —Claro que sí, eso significa que soy el más atractivo. 

    —¿Atractivo en qué? ¿En ser un idiota? Vamos, hombre, no seas tan ridículo.  

    —Deja de engañarte. Sabes que nunca has podido estar con un hombre cómo yo porque ninguno se ha molestado en acercarse a una perdedora como tú.  

    Francisco, comenzó a sentirse más y más seguro al ofender a Verónica; tras ver que su emparedado estaba a punto de acabarse, lo cogió se lo introdujo completo en la boca y agregó con una voz ahogada por el pan.  

    —Tal vez algún día lo haga contigo por lastima.  

    —¡Ja! Verónica dejó escapar un espiro fuerte y corto ¿Hacerlo contigo? Quisieras tú, maldito idiota.  

    En ese momento, ambos comenzaban a considerar la idea de irse de ahí; ella: antes de que sus ridiculeces dejasen de causarle risa y la obligasen a darle un puñetazo en la cara, y él, porque sabía que estaba en lo cierto y no habría motivo alguno para continuar con esa discusión. Pero, por un instante, habían olvidado en donde se encontraban.  

    —¡Chicos, chicos! No es momento para estar peleando.  

    El repentino sonar de aquella voz, les asustó. Esperaban que la casa estuviese vacía, todos estarían dormidos para ese entonces, por lo que no había razón alguna para que alguien se entrometiese.  

    —No hagan este tipo de cosas a estas horas. Se supone que no pueden hacer nada divertido de noche. Eso no es bueno para ustedes, no es bueno para nosotros. No es bueno para nadie.  

    Aquella voz venía de todos los rincones de la cocina. Entendieron que se trataba de Charlie.  

    —Así que ni siquiera porque sea de noche deja de estar viéndonos. Verónica miró a las esquinas del techo buscando si había cornetas. No las veía, pero sabía que estaban ahí.  

    No le parecía extraño, pero comenzaba a reconsiderar la necesidad de ir todas las noches a meditar a la cocina, evidentemente no había privacidad, lo que se temía.  

    —Charlie, no es nada. Sólo estábamos hablando. Francisco cambió su semblante, su tono de voz pasó a ser vacilante y lleno de inseguridades. Lo último que quería era ser descalificado por desafiar a Charlie.  

    —Oh, vamos, mi amigo Fran. Todos sabemos que estaban discutiendo.  

    —Sí, deja la tontería de una vez Verónica dejó de ver el techo para mirar con desapruebo a Francisco. Negó sutilmente con la cabeza mientras lo veía, siguiendo las palabras de Charlie.  

    —Pero, eso es lo de menos. Lo importante es que, si quieren discutir algo, háganlo cuando estemos en vivo, chicos. Ahora nos tendremos que ver en la obligación de mostrar esto a los espectadores el día de mañana.  

    Verónica se giró para ver el techo, el único rostro que tenía de ese tal Charlie que hablaba. Cada que sonaba, solamente hacia eso, hasta el punto de que comenzó a ser una costumbre.  

    —¿cómo que mostrarlo? No hay necesidad de mostrarlo, Charlie, ni siquiera hicimos nada tan interesante como para desperdiciar el preciado y limitado tiempo que le dedican a este programa. Verónica comenzaba a comportarse de la misma forma que Francisco. Ambos temían por algo.  

    —¿Ahora sí me vas a poyar? Francisco murmuró en voz baja, acercándose a Verónica.  

    —Los puedo ver y escuchar chicos. Y sí, si lo mostraremos mañana, y sí, si es un tanto interesante, ¿quién sabe? Eso podría ser producente, ustedes saben.  

    —¿Producente? 

    —Que es beneficioso, Francisco. Cállate, déjame escuchar.  

    —¿Por qué simplemente no dijo eso?  

    —Que te calles. ¿Quieres arruinarlo todo?  

    —Entonces, muchachos, he cumplido con decirle y, por favor, no hagan más escenas en la noche que podamos querer utilizar, nos complican el trabajo. ¿Sí? Ambos se quedaron en silencio en lo que Charlie terminó de hablar. Tras esperar unos segundos por su respuesta ¿Van a decir que sí o qué?  

    —Sí Verónica fue puntual y certera. 

    —Sí, sí, claro. 

    —Bien, chicos, entonces, que tengan una buena noche. No les voy a decir que se vayan a sus respectivas habitaciones Verónica reprimió su impulso de comentar al respecto, de defenderse o refutar su punto; espero que terminase de hablar porque eso no es problema mío, pero se los agradecería; si no quieren, simplemente no se queden juntos, por lo que veo, no se llevan muy bien. Ambos, se miraron, llegando a la misma conclusión que él Charlie fuera.  

    La voz desapareció en seco, de la misma forma en que llegó, se fue. Desconocían si solo había sonado en la cocina o si todos en la casa la habían escuchado. Francisco pensó que probablemente los estaban espiando cuando dormían, Verónica, por su parte, no había descartado ese hecho desde que llegó al programa.  

    Sabía que todo estaba siendo monitoreado, que todos serían seguidos, que las cámaras no dejarían de grabar, lo que no se esperaba, era que Charlie estuviese al tanto de todo en tiempo real.  

    —Yo me voy, espero disfrute lo que queda de tu cena. Colocó el asiento de nuevo en donde estaba, y salió por la misma puerta por la que había entrado, dándole la espalda a Francisco.  

    —¿Ahora es que…? Él intentó responderle con frialdad, pero, Verónica ya había salido de la cocina, así que se resignó, bajó los hombros y aceptó la derrota en esa batalla No tiene caso. Dio media vuelta, cogió un vaso limpio del gabinete que procedió a limpiar con su camisa para asegurarse y abrió la nevera para sacar el jugo de manzana.  

    Charlie, apagó el micrófono y se mantuvo observando a la pantalla que mostraban lo que sucedía en la cocina. Ambos personajes se quedaron hablando unos segundos antes de terminar su discusión de la misma forma en que la empezaron: de la nada. 

    No se esperaba que los dos tuviesen un momento a solas, ni siquiera los consideró para las pruebas del futuro; antes de eso, tenía en mente hacer que se riñeran con otras personas, pero, con esa escena en la cocina, se propuso mentalmente otra cosa.  

    —Veamos que harán ahora. Soltó una carcajada suave, había conseguido algo que le parecía interesante. ¿Quién se lo imaginaría? Estos dos darán un salto a la fama después de esto.  

    Charlie cogió el teléfono y marcó el número de la oficina de los productores para luego esperar con una sonrisa en el rostro a que la llamada cállese. 

    —En lo que revisen sus mensajes me llaman, tengo una idea.  
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    Semanas después, la idea de Charlie probó ser buena. Francisco y Verónica se vieron en la obligación de verse más de lo que creían en su tiempo compartido en aquella casa.  

    Gracias a su discusión inocente en la cocina, los días consiguientes a ese, los dos comenzaron a verse más a menudo en aquellos retos cuya intención era hacer que la audiencia emparejase a los participantes. 

    Los productores aprobaban ese tipo de cosas ya que le hacían aumentar la audiencia: una relación en el programa siempre era atractiva; si era un triángulo, un cuadro o alguna forma compleja de llamarlo, siempre les parecía la mejor forma de abordar los retos.  

    A Verónica no le apetecía aquella forma de manejar las cosas, estaba inconforme con la manera en que la obligaban a hacer algo que no quería y forzaban una relación con quien no le agradaba. Estaba furiosa peor su contrato le obligaba a seguir las exigencias de Charlie. Empero, eso no la privaba de quejarse adecuadamente al respecto.  

    —Muy bien Verónica, debes hablarnos de lo que piensa de Francisco. Últimamente has estado teniendo una especie de feeling con él. Ya empezaremos a grabar, así que prepárate.  

    —¿Feeling? No, yo no tengo ningún feeling con él yo…  

    —Ya empezaremos a grabar, así que prepárate. El director no le daba ninguna respuesta directa, no quería perder más tiempo.  

    —Pero yo no quiero. Verónica buscaba a ver a alguien para que le respondiera; todos estaban sumidos en sus trabajos, por lo que ninguno le daba la atención adecuada.  

    —No te queda de otra… uno, dos al llegar a tres, sólo moduló las palabras, las cámaras comenzaron a grabar y él señaló a Verónica para que estuviese lista. 

    —Cuéntanos Vero, ¿qué piensas de Francisco? La voz de Charlie se escuchó en una corneta. 

    Verónica observaba la corneta con atención, tal cual le habían dicho al principio del programa que debería hacer cuando hiciera esas sesiones, para dar la impresión de que veía a alguien.  

    Aquellas grabaciones estaban destinadas a aparecer en la página oficial del programa una vez que este terminase; normalmente se retransmitía en la repetición nocturna del show siendo parte del capítulo ya que la primera emisión era en vivo y no le daba tiempo de mostrar las opiniones de los participantes. Verónica, desconocía el nivel de popularidad que obtuvo una vez habían decidido emparejarla con Francisco.  

    —¿Qué pienso de Francisco? En el fondo, el director, escribía en un cartel enorme de color blanco; en lo que terminó, lo levantó para que lo viese. Comenzó a moverlo para llamar su atención y que lo leyese.  

    En el cartel se leía: 

    «Se honesta, pero no tanto» 

    El director sabía cómo hablaba Verónica y no quería que fuese muy despectiva con el tema. En ocasiones anteriores criticó a los participantes haciéndola quedar casi de ultima por insultar a uno de los favoritos de ese entonces. Por su fortuna, aquel video se hizo viral y comenzó a llamar la atención de personas que no apoyaban el show.  

    Afincó sus gestos para que leyese, abrió los ojos un poco más de su forma normal para que entendiese que no podía ser muy agresiva con el tema.  

    Verónica lo miró, resignándose; no quería que la fuesen a regañar por ser muy ofensiva. Sin embargo, no tenía en mente hablar bien de él.  

    —Que ¿qué pienso de Francisco? Verónica centró su mirada a un costado de la cámara; fija, firme, enfocada. Tenía en mente lo que diría y, descartando algunos eufemismos que pensó que podría usar para no sonar muy ofensiva; lo sacaría todo.  

    —Sí, Vero, ¿qué piensas de Fran. Hemos estado viendo que tienes una especie de feeling con él. 

    —Pues, para ser honesta, no sé qué le ven las mujeres a él. El director resopló de decepcionado: se llevó la mano a la frente, apretándola, queriéndose quitar eso que lo dominaba: la tensión y el estrés. Verónica no siguió sus indicaciones.  Lo entiendo, es atractivo, tiene un cuerpo vaciló; quería buscar la palabra correcta eh… no sé, ¿atractivo? levantó los hombros con indiferencia.  

    El camarógrafo observó cómo su director se mostraba tenso y preocupado: resoplando como un caballo molesto. Apartó la mirada de la pantalla de la cámara para enfocarse en él.  

    —¿Por qué la dejamos seguir hablando? El camarógrafo se quedó viendo al director, quien no le devolvió la mirada.  

    —No sé. No han dado la señal. Atento, sin quitar la mirada de Verónica, quien se quedaba viendo a un costado de la cámara como si estuviese viendo a Charlie.  

    —Pero, ¿no es que debía ser amable?  

    —Charlie no ha mandado a cortar la grabación. Veamos qué sucede. Las palabras del director reflejaban una confianza ciega en Verónica. Esperaba que hiciera algo valioso, pero, en verdad, estaba preocupado por lo que podría suceder.  

    Charlie escuchaba todo desde su estudio. No tenía tiempo para estar volando a todos lados y hacer las grabaciones, por lo que se quedaba en un estudio en el centro de la ciudad. Sentado, con su taza de café en la mano, escuchaba detenidamente la respuesta de Verónica para pensar en su siguiente pregunta. Su intención era poder exprimir toda la tensión posible sobre el tema de los dos.  

    —Entonces aceptas que es atractivo.  

    —No soy ciega, así que puedo decir que sí.  

    —Y, cuéntanos. ¿Cuáles son tus sentimientos?  

    El director escuchó la pregunta y cogió de nuevo el pizarrón, borró rápidamente lo que había escrito anteriormente y escribió con apremio: «miente». Observó a Verónica, quien ya había fijado, de reojo, su mirada en él para saber qué decía. Ella, hizo un gesto de fastidio, no quería mentir, pero, algo le decía que debía hacerlo.  

    ¿Qué diría?  

    No sabía qué responder a ello; lo mejor que se le podía ocurrir era decir que era desagradable, porque, según lo que pensaba de él, eso era lo que más se ajustaba a lo que sentía por él; empero, tomando en cuenta lo que le estaban pidiendo, necesitaba sonar amable.  

    —Hasta ahora, son confusos. El director respiró de alivio; el camarógrafo lo observó preocupado, parecía que su jefe terminaría con un ataque de estrés. Verónica notó que se encontraba a gusto con su respuesta.  

    —¿Confusos? Charlie estaba al tanto de lo que sucedía, sabía que el director le había pedido que mintiese. Lo veía todo. ¿Por qué confuso?  

    —Creo que lo odio.  

    —¿Crees? ¿No estás segura?  

    —Sí. Supongo. Verónica sabía cómo mentir. Sí estaba segura, solamente no quería ningún problema.  

    —¿Sientes algo por algún otro participante?  

    —No quedan muchos buenos partidos, no creo que pueda sentir algo por ellos.  

    —Vero, hasta ahora, eres una de las más votadas en el ranking de popularidad; algunos presumen que es por tu química con Francisco, otros por tus ocurrencias. Verónica se sorprendió por sus palabras.  

    Era la primera vez que escuchaba eso, hasta los momentos, creía que estaba ahí porque no había hecho nada reprochable.  

    —Vaya, eso no me lo esperaba.  

    —Sí, es algo asombroso. Dime, ¿qué piensas de ser la más votada? ¿A qué crees que se deba?  

    —A Francisco no.  

    El director sentía la tensión de toda aquella entrevista sobre sus hombros. Para él, no era importante, eso no le afectaba, sin embargo, a pesar de no tener suficientes motivos importantes para hacerlo, lo hacía de todos modos. 

    —¡Jajá! ¿No por Francisco? ¿Por qué lo dices?  

    —Porque es un hombre inútil.  

    —Maldición, Verónica, ¿no podías guardarte eso? El director mantenía una conversación con ella como si estuviese escuchándole.  Justo cuando piensas que va a decir algo normal, sale con una de esas.  

    —No, inútil no, estéril, porqué: estéril es el hombre que se ubica a sí mismo en el estándar que se tiene sobre el género… El director observaba a Verónica ver la cornetas y la pequeña cámara por la que Charlie observaba todo, tan indiferente, demostrando que realmente pensaba lo que decía. 

    Estaba convencido que ella no tenía filtro alguno para hacer o decir las cosas que se producían en su mente. Le parecía antipática de su parte, pero, que Charlie no la detuviese o diese la señal, significaba que no podía intervenir. 

    Varias impresiones se apoderaban de él; no sabía qué pensar una vez se encontraba allí: ¿inquietud? ¿tranquilidad? ¿estrés? Las palabras de Verónica eran navajas que acechaban a cualquiera de manera furtiva, atinando a aquellos que no podían lidiar con su crítica.  

    —¿Por qué? El director murmuraba, sin querer que nadie lo escuchase.  No es tan malo después de todo. Ha subido los ratings ¿por qué me preocupo? dejó escapar una risa nerviosa sí, creo que en realidad esto es bueno.  

    El camarógrafo, cerca de él, observaba cómo se desenvolvía la cordura de su jefe. Por su parte, el director dejó que sus inhibiciones con respecto a Verónica se escapasen.  

    —Vaya, Vero, sigue así. Estaba sonriente y menos tenso.  

    —… porque trivializa su existencia y la del resto de los hombres. Verónica expresaba su idea de forma fluida, sin prestar atención a su alrededor No propone ningún cambio y no es más que una carga para la raza humana, para el sexo masculino, para él. Así es Francisco.  

    Verónica, se quedó en silencio luego de terminar de hablar, interiorizando lo que acaba de decir; todos los que estaban atentos a lo que decía se habían quedado callados e inmóviles al escuchar sus palabras. Pensó que se había propasado un poco, tal vez había dicho algo inapropiado y por eso todos estaban así, ella lo sabía.  

    De inmediato, consideró acomodar lo que había dicho, no lo podría cambiar, pero podría embellecerlo un poco. No quería perder esa popularidad que había conseguido por ser muy desagradable.  

    —Y es por eso que no sé si lo odio o no. Es que, a pesar de todo eso, ha logrado parecerme interesante; algo debe de tener.  

    —Vaya, Vero, eso fue salvaje. Charlie estaba emocionado. Había dejado su copa de café en la mesa en frente suyo, no quería ocupar su atención en otra cosa que no fuese ella. Sabía que había hecho bien al hacerla el centro de su atención.  No podríamos esperar menos de ti.  

    —Sí Verónica respiró de alivió al escuchar la respuesta de Charlie.  

    —Vale, cambiemos de tema, que nos queda poco tiempo.  

    —Vale.  

    —¿Cómo han sido las cosas en el programa? ¿Cómo te sientes?  

    La conversación con Charlie duró los cinco minutos, tras la edición y todo lo necesario para acortarla, fue subida a la página del programa con la esperanza de que tuviese el nivel de respuesta que esperaban. Karen, la amiga de Verónica, esperaba atenta a esa parte en que podía ver a su amiga hablar con naturaleza.  

    —¡Daniel! Ya subieron el video. Karen estaba sentada en frente de la computadora con una cerveza en la mano.  

    —Ya voy Daniel se levantó del asiento, haciéndole señal a las demás personas a su alrededor que hicieran lo mismo.  ya voy.  

    Todos se emocionaron al escuchar hablar a Verónica, les parecía fascinante las cosas que tenía que decir. Luego de los cinco minutos que duró el video, sus amigos comenzaron a felicitar y animar las acciones que tomaba. Estaban orgullosos de su forma de proceder.  

    —Rayos, Vero, estás que ardes.  

    —¿Cómo dejan que hable de esa forma? Karen bajaba a la sección de comentarios para saber lo que los demás opinaban de ella.  

    —Les gusta el drama, lo hacen porque eso les atrae audiencia.  

    —Al parecer tiene sus seguidores. Karen leyó varias palabras que motivaban las acciones de verónica y otros que demostraban lo mucho que les agradaba.  

    —Y otros que no. Tiago, se percató en la cantidad de «no me gusta» que tenía el video.  Mira los dislikes. Puso su dedo en la pantalla. 

    —No es nada en comparación con los likes, la odian y la aman, eso es bueno  

    —Exacto…  

    —Oye, mira Tiago, observó una de las esquinas de la pantalla es el video de ese Francisco. 

    Minutos después de que se subiera el video de Verónica, el de Francisco estaba siendo trasmitido, teniendo las mismas respuestas que el de ella.  

    —Vamos a verlo.  

    —Ponlo rápido.  

    Francisco veía a un costado de la cámara con la espalda recta, una sonrisa en el rostro, completamente orgulloso de sí mismo. Acababa de sobrevivir otro día en el programa y todo apuntaba a que podría ganarlo.  

    —Francisco ¿cómo estás mi amigo? Pareces feliz.  

    —Sí, lo estoy. No quitaba la sonrisa de su rostro. Desbordaba carisma y todos lo sabían.  

    —Me parece un idiota Karen lo miraba con desprecio, detestaba a los hombres cuyos músculos estuviesen muy marcados. Tiago y Daniel la obligaron a hacer silencio.  

    —Deja escuchar.  

    Francisco, asentía con la cabeza cuando Charlie le decía lo que había hecho durante ese capítulo.  

    —¿Cómo te sentiste luego de haber pasado por poco y haber quedado de primero en la carrera de hoy?  

    —Bueno, me hizo sentir realizado. Me encantó lograr tan lejos todo.  

    Tiago se alteró con las palabras de Francisco.  

    —¿Logrado tan lejos? Maldito estúpido. Karen lo mandó a callar.  

    Charlie acababa de entrevistar a Verónica, por lo que deseaba tener el mismo tipo de conversación, que tuvo con ella, con Francisco. Deseaba subirle la intensidad al programa.  

    —Qué bueno, y, Francisco.  

    —¿Sí? Charlie.  

    —Cuéntame, ¿cómo va tu relación con Verónica?  

    Francisco miró al director, para saber qué quería él que dijese. El director, completamente liberado de su estrés tras aceptar las respuestas de Verónica, no hizo escribió nada en su pizarra; solamente asintió con la cabeza haciéndole entender a Fran que dijese lo que mejor le pareciera. Al notar lo ambiguo de su respuesta, decidió levantar el pizarrón y escribir: «gánatelos a todos».  

    Francisco sonrió ante sus palabras: sabía qué decir, él sabía siempre qué decir.  

    —Bueno no tenía en mente decir nada malo de ella; sabía cómo funcionaban las relaciones en el programa por lo que suponía que todos les habían emparejado ya me parece realmente atractiva, nunca había conocido una mujer cómo ella.  

    —¿Nunca? ¿Ni siquiera con tu novia? Charlie sabía todo lo que se podía de cada participante. ¿Cómo es que se llamaba?  

    —¿Francisco? Claro. Eso es un caso aparte. Pero, Verónica, no sé, tiene algo que no logro comprender.  

    —Verónica dijo que pensaba que eras atractivo. Francisco, se emocionó con sus palabras, eso era una victoria para él, que ella lo aceptase, demostraba que esta sí sentía algo.  

    —Vaya, no me lo esperaba, pero, la verdad, no veo por qué no habría de sentirse atraída por mí dejó escapar una carcajada de orgullo.  

    —Fran, mi amigo, los espectadores están emocionados con su relación latente, quieren ver más, ¿piensas que lleguen más lejos en el futuro de este programa? ¿Lo podremos ver?  

    Francisco, miró a la cámara, y, sonriendo vanidosamente, respondió, queriendo tener la última palabra en el video.  

    —No prometo nada, pero, creo que pronto podrían ver algo realmente bueno.  

    Y, casi como si los editores pensaran exactamente lo mismo que él, el video acabó con esas palabras y él mirando a la cámara con el rostro de un hombre que piensa que es lo mejor que pudo haberle sucedido a la humanidad; eso no le gustó para nada a Francisco.  

    Los días pasaron, la audiencia siguió creciendo. Los amigos de Verónica comenzaron a hacerle publicidad para que llegase más lejos y ella continuaba haciendo sus críticas y pasando su tiempo con Francisco. 

    Ambos, comenzaban a conversar de manera más natural, teniendo menos discusiones de por medio y siendo grabados por las cámaras. Las personas se quedaban atentos a las expectativas, esperando que la promesa de Fran se cumpliese y poder ver intimando a sus participantes favoritos.  

    Uno a uno, los demás participantes fueron abandonando la competencia, todos comenzaban a prestarle mucha más atención a Francisco y a Verónica, quienes continuaban con sus disputas de intereses. Contándolos a ellos dos, junto con un joven llamado Carlos, había tres participantes restantes en la competencia.  

    Los tres, parados uno al lado del otro, se encontraban en una habitación a la que Charlie les había pedido que fuesen durante la noche.  

    —Ahora quedan ustedes tres, y para elegir quien se irá hoy, haremos algo divertido y sencillo.  

    Los tres participantes restantes comenzaron a escrutar el alrededor de la sala: tres sillas, una mesa y ninguna ventana. El lugar estaba completamente condicionado par que tres personas estuviesen ahí, sentadas. 

    Verónica fue la primera en cuestionarse por qué había tres sillas nada más, ¿a qué se debía? Se preguntó. Francisco y el otro participante, se vieron mutuamente buscando la respuesta en la mirada del otro y, viendo que no sabían a que se debía, comenzaron a preocuparse.  

    —¿Qué haremos aquí? Francisco buscó las cornetas en la sala para ver el rostro de Charlie.  

    —Se quedarán sentados, mis amigos, viéndose mutuamente, sin apartar la vista el uno del otro.  

    —¿Eso nada más? el otro participante se mofó del desafío mirando a Francisco esperando que compartiera su burla.  

    —Parece estúpido. No veo cómo eso pueda lograr que alguno de nosotros pierda. Incrédulo, Francisco buscaba el apoyo en sus compañeros.  

    —Es cierto, ni siquiera es un reto de verdad.  

    Verónica, se concentró en las palabras de Charlie, su punto le pareció interesante; dejó la impresión de que algo estaba ocultando. Ella entendía que alguien debía perder y que eso debería de ser entretenido, por lo que, no era tan sencillo como mirarse los unos a los otros a los ojos así no más.  

    Charlie los veía confundidos desde su pantalla. Le resultaba gracioso que se cuestionaran la motivación de ese reto, porque, desde su punto de vista, era bastante sencillo. No quería revelar muchos detalles porque podría arruinar la diversión, su intención era dejar que se tropezaran al intentar vencer el reto. 

    Para Verónica, había varias posibilidades; cualquier cosa podría hacerlos perder. Mientras escuchaba a Francisco y al otro participante discutir con Charlie acerca de la futilidad del reto, suponía que algo tan sencillo como eso debería tener muchas formas de presentar un problema. 

    ¿Cuál sería? Esa era la pregunta que Verónica quería responder. 

    Resultaba sumamente importante saber el motivo oculto en ese reto; estaba a dos pasos de ganar y todo significaba una fatalidad eventual; ella sabía que no estaba segura en ese ambiente en el que la estaban colocando.  

    Comenzó a ver detalladamente todo. La mesa redonda en medio de las tres sillas colocadas de forma que hacían un triángulo, una iluminación tenue que dejaba la impresión de ser un cuarto de interrogatorio, la falta de ventanas, la ausencia de un aire acondicionado que, a pesar de no ser tan evidente o relevante, le parecía extraño que todo eso se desenvolviese en un lugar cerrado.  

    —Deberemos estar sentados viéndonos mutuamente. ¿Cuál será el reto en eso? Verónica dialogaba consigo misma, evitando todo a su alrededor para no distraerse.  Deberemos estar sentados viéndonos, pero ¿qué no podremos hacer? Hay algo que, de hacerlo, nos descalificará de inmediato ¿qué será?  

    Verónica, entendió que el punto no era hacer lo que les decían, sino evitar aquello que Charlie no quería que supieran. Por ello, decidió hacerle esa misma pregunta con la esperanza de que se la respondieran; sabía que era improbable, pero, según pensaba, tocar la puerta no significaba entrar.  

    —Y, ¿qué no podremos hacer?Verónica, ignoró las palabras de los otros dos competidores y se enfocó en la corneta de CharlieEs decir, deberemos estar sentados viéndonos nada más. Pero, de todo eso ¿qué no podremos hacer? 

    — Eso es bueno, Vero, tienes un punto.  

    —¿Qué no podremos hacer? Confundido, preguntando más para sí mismo que para los demás, Francisco no entendía la pregunta de Verónica y por ello la consiguió más complicada que lo que Charlie había dicho.  

    Charlie soltó una carcajada que pudieron escuchar los tres, dejándolos con la duda, esperando la respuesta de alguna de las preguntas que habían hecho para saciar su curiosidad o encontrarle el punto a lo que les pedía que hicieran.  

    —Chicos, siéntense en las sillas; una vez ahí, les diré qué hacer.  

    —Bueno, no nos queda de otra. Miró a Francisco y a Verónica despreocupado Creo que esta vez nadie perderá. El otro participante se acercó a la silla más cercana a él y la apartó para sentarse.  

    —Sí, es imposible que algo así suceda. Todos tenemos las de ganar. Francisco lo siguió para sentarse más cerca de él. Ellos dos se sentaron uno en frente del otro, dejando la silla que formaba el pináculo del triángulo vacía para Verónica.  

    —Es bueno que piensen eso, chicos. Charlie disfrutaba la forma en que las cosas se desenvolvían.  Siéntense de una vez, vamos, Vero, siéntate también.  

    —Creo que esto es más complicado de lo que parece. Verónica se acercó a la silla disponible, la apartó y se sentó en ella buscando la mirada de sus oponentes Chicos, debemos estar atentos a todo, así podremos…  

    —No te preocupes Verónica, que esto será pan comido.  

    —Pero, es que… Verónica estaba segura que tenía un punto.  

    —Sí, no te preocupes. No creo que sea tan complicado sentarse y ya, esto será muy sencillo. Francisco estaba convencido de que no habría forma alguna de perder ese desafío. Sacudió sus hombros.  

    —¿Están preparados chicos?  

    —Sí, Charlie, estamos listo. El otro contendiente estaba tan seguro como Francisco. Verónica los veía a ambos más confiados de lo que deberían al no saber a lo que estaban enfrentándose.  

    —Muy bien, me parece perfecto. Ahora, toca decirles lo que deben saber para ganar. En frente de cada uno hay una cámara, no las pueden ver, pero están ahí, y ellas verán los movimientos de sus ojos.  

    —¿Qué con eso? Seguía seguro de sí mismo, nada podría hacerle perder. Apartó la vista del otro participante y se centró en Verónica, quien le devolvió la mirada.  

    Charlie esperaba que todos tomasen las posiciones que él esperaba que tuviesen y, en lo que observó que Francisco y Verónica se veían, habló rápidamente.  

    —Ahora, no pueden apartar la mirada de quien están viendo justo en este momento.Verónica reprimió el deseo de hacerlo, acabándose de percatar de que debería quedarse viendo a Francisco Y, cómo bono extra, no pueden parpadear tampoco. Charlie dejó escapar una carcajada sutil y traviesa.  

    —¿No podremos apartar la mirada ni parpadear? ¿Por cuánto tiempo? Verónica pensó en por qué no se quedó viendo al otro participante, habría hecho más fácil el reto. 

    —Pues, por lo pronto, por unos quince minutos, tal vez más. Será hasta que yo les diga. Se burló de nuevo.  Vean cómo se entretienen, deberán pasar todo ese rato ahí sentados sin moverse bajo ninguna circunstancia, ni siquiera sus ojos. ¿Entendieron?  

    —Sí.  

    —Muy bien, entonces los dejo, diviértanse, sé que yo lo haré.  

    Charlie apagó el micrófono y le habló a los demás a su alrededor. Se encontraba en la cabina de grabación en donde estaban los productores y el director viendo. Todo debía ser monitoreado a distancia con la mayor cantidad de personas observando.  

    —¿Quién cree que pierda primero? Charlie se dirigió al director quien estaba viendo fijamente a la pantalla. 

    —No sé, yo le voy a Francisco. Creo que se mantendrá.  

    —Eso espero, la idea es que quede él y Verónica.  

    —¿Estás seguro de eso, Charlie?  

    —Claro que sí, señor. Le dije que sería perfecto. Hasta ahora todo ha salido como queríamos.  

    —Espero que no sea una simple coincidencia que ambos estén en este punto del show. La mujer observaba fijamente la pantalla que mostraba los movimientos de Verónica.  

    —Claro que sí. No se preocupen. Yo sé lo que hago.  

    Verónica, tenía sus ojos fijos en el rostro de Francisco, pensando en que todo eso era una jugada injusta de Charlie, si hubiese dicho antes eso no habría estado en esa posición.  

    —¿Te gusta lo que ves? Francisco estaba contento, sonriéndole a Verónica quien lo observaba con descontento.  

    —¿Gustarme? ¿Eres un idiota?  

    —Claro que no, solo digo.  

    —Chicos, chicos, es mejor que no hablemos, de ser así podríamos querer movernos.  

    —¿Exactamente cómo eso nos haría mover?  

    —Sí, Francisco, hazle caso y no hables, será más grato hacer todo esto sin escucharte.  

    —Eso no es lo que yo quise decir…  

    —Claro que no tiene nada que ver, Verónica, estamos bastante bien como estamos ahora. Así que no te pongas a complicar las cosas cómo siempre.  

    —Oigan… no discutan, estamos…  

    —¿Complicar las cosas? ¿Yo lo complico todo?  

    —Sí, lo complicas todo, con tu habladuría, y tu forma de hacer las cosas.  

    —¿Mi forma de hacer las cosas? Hasta lo que sé, estoy aquí gracias a mi forma de hacer las cosas.  

    —A punto de hacerme eliminar.  

    —¿No se supone que es ese el punto? Debo quedar sola en este circo para poder ganar.  

    —Con esa actitud nadie querrá que lo hagas.  

    —¿A caso eso afecta?  

    —Chicos, por favor, no hablen tanto, me harán querer moverme.  

    —Eso no tiene sentido Carlos, deja la estupidez. Claro que sí, porque se supone que hemos estado haciendo equipos.  

    —No hemos estado haciendo ningún equipo, Francisco, hemos estado compitiendo el uno contra el otro. Aquí no se hacen equipos.  

    —Y qué cuando nos tocaba saltar con las piernas atadas.  

    —Francisco, fuiste tú quien quería irse por el acantilado, de haberte hecho caso habríamos perdido.  

    —¡Ajá! Habríamos perdido. ¿Ves? Sí estábamos haciendo equipo.  

    —No, Francisco, estaba valiendo por mi propia supervivencia.  

    Charlie, observaba sonriente la pantalla; todos a su alrededor lo hacían. 

    —¿Ven? Les dije que sería emocionante tenerlos frente a frente sin poder hacer más nada que hablar.  

    —¿Cómo se supone que sabías eso? Preguntó la mujer que estaba vestida de rojo el día de la entrevista de Verónica.  

    —Porque ninguno de los dos se soporta, pero, no habían estado en una posición en la que pudieran discutir, se evitaban en todas las competencias. Ahora están aquí, si quedan los dos juntos, será cuando el show comience.  

    —Más te vale, Charlie, fuiste tú quien nos vino con esa idea. Dijo el hombre a quien le cayó Francisco encima.  

    Verónica, comenzaba a querer apartar la mirada de Francisco. Su rostro y su sonrisa comenzaban a irritarle.  

    —Chicos, chicos, relájense. Estamos en esto juntos.  

    —No, Carlos, no lo estamos. Ambos hablaron al unísono, reprimiendo el deseo de moverse.  

    —¿Por qué tienes que ser así tan amargada? ¿No puedes ser normal? Dejar de hacer eso qué haces.  

    —¿Ahora se supone que no soy normal?  

    —Sí, no lo eres, estas todo el tiempo quejándote; ¡vamos! diviértete un poco.  

    —¿Cómo se supone que me voy a divertir contigo molestándome a cada rato? Siempre estas entrometiéndote en mis problemas, eres como la ladilla: incomoda, intensa y estresante.  

    —Claro que no. Tú eres quien siempre está en medio de lo que hago. Si fueras una mujer más normal, todos te querrían.  

    —Eres un idiota Verónica quería darle una bofetada, sentía cómo la necesidad de hacerlo le carcomía, estaba frustrada. Gruño ahogando el sonido con su garganta, reprimiendo todo deseo de moverse.  No sé ni siquiera por qué sigues aquí.  

    —Porque tengo carisma, porque las personas me quieren, porque no soy cómo tú. Si fueses menos molesta, incluso podrías valer la pena.  

    —En verdad que eres un idiota.  

    —Sí, Francisco ¿por qué dices eso? Tú me dijiste que incluso te parecía buen partido. Amigo ¿qué te sucede? Carlos sentía excluido de la conversación, un poco agradecido por no ser el motivo de la ira de alguno de ellos dos, pero excluido. 

    Quería formar parte de la discusión que mantenían ellos dos. Estaba seguro que Francisco sólo presumía y no decía las cosas que realmente creía. Charlie, esperaba que Carlos diese su opinión de los hechos; sabía que era el único que había escuchado lo que él pensaba de Verónica. Ese reto era lo mejor que se le pudo haber ocurrido.  

    —Oh, vamos, Carlos, te dije que no contases eso.  

    —Pero, Fran, estas siendo cruel con ella. Verónica, no te puedo ver, pero créeme cuando te digo que Francisco no siente todo lo que dice.  

    Verónica amaino sus ganas de abofetear a Francisco gracias a la intervención de Carlos, respiró profundo imaginando que cerraba los ojos. 

    —Gracias Carlos, tú si eres una buena persona. No como tú, imbécil. Ni siquiera puedes ser honesto.  

    —Carlos, muchas gracias. Ahora nada saldrá como quiero 

    —¿Cómo quieres que suceda? ¿Creías que con esa actitud podría llegar a sentir algo por ti? Sí que eres un idiota. ¿Sabes qué? No voy a decir más nada, no vale la pena seguir conversando contigo. Por un instante, casi aparta la vista para enfatizar su punto, pero, el reto seguía en pie, por lo que no podía hacerlo. Emitió un quejido ahogado con su garganta y dejó de hablar.  

    —Oh, vamos, tampoco es para tanto. Ni que fuese la gran cosa. A fin de cuenta, no eres mi tipo. Verónica apretó la mandíbula y levanto su ceja izquierda. Las palabras de Francisco no dejaban de parecerle ofensivas.  

    —Eso no fue lo que me dijiste la otra noche, Fran.  

    —¡Vamos, Carlos! ¿Por qué lo dices? Creí que no decías los secretos de los demás.  

    —¿Qué quieres que haga? Sólo quiero formar parte de esto, me siento excluido.  

    —Y ¿no puedes decir otra cosa? Vamos, amigo, creí que podía confiar en ti.  

    —Bueno, no es mi culpa, estoy tenso, quiero formar parte de la conversación y no quiero perder.  

    —Pues alguno de los tres deberá irse hoy, ya ha pasado mucho tiempo desde que alguien pierde. Y estoy seguro que no seré yo.  

    —Fran… ¿estás amenazándome? Carlos tenía su mirada puesta en Francisco. De a momento, sólo podía observar su rostro de perfil, por lo que la conversación se hacía cada vez más molesta para él; se sentía ignorado.  

    —No. Sabes qué, esta mujer si te va a responder, así que dile que ella perderá.  

    —¿Para qué quieres que le diga eso, Francisco? De qué sirve que lo haga si ya te escuchó.  

    —Pues díselo, a ver qué responde.  

    —¿Qué quieres que te diga?  

    —Quiero que hable, debe perder.  

    —Francisco, no lo hará.  

    Verónica continuaba viendo fijamente a los ojos de Francisco, inmune a sus palabras y sin inmutarse. No tenía la necesidad de responder a ninguna de sus provocaciones porque estaba segura de que, si cedía, la ira la dominaría y le saltaría encima para darle la bofetada que, hasta los momentos, le causaba comezón en la mano derecha.  

    —Hazlo, Carlos, ella te responderá.  

    —No, Francisco, no le hablaré porque tú lo quieras.  

    —Está bien, no lo hagas.  

    Francisco, miraba con firmeza a Verónica, provocándola, haciendo gestos que pensaba que él consideraba que le molestarían. Sonreía sin mover demasiado sus labios, movía sus cejas para modificar el significado de sus miradas; para ella, el verlo, era como ver a alguien posar en frente el espejo lleno de vanidades y con el ego inflado.  

    —Sí, no lo haré. No le diré nada de lo que tú quieres.  

    —No importa, Carlos, dime lo que quieras, si te responderé, el será quien pierda hoy.  

    —Estás segura?  

    —Sí.  

    —Bueno, él dice que tú perderás.  

    —Gracias por el mensaje Carlos. Verónica consideró la posibilidad de mantener su tono de voz indiferente, para demostrarle a Francisco que no le importaba su berrinche. Lo miraba con la misma intención, de imprimir la misma idea que su voz suave y moderada.  Dile que deje su estupidez, que no conseguirá nada con eso.  

    —Fran, Verónica dice que dejes tus estupideces, que no conseguirás…  

    —Pues, dile que más tonta es ella que me responde. Dile que no es mi culpa que nadie en el programa la haya respetado y que por eso nadie la emparejase con los demás.  

    —Vero, Francisco dice que tú eres… discúlpame…Carlos tragó saliva tonta y que nadie te emparejó con otro porque… 

    —Carlos, dile que él es un hombre básico porque se atrae por básicos estándares. Que cómo es tan simple, se siente atraído por el pene y no con otra cosa más inteligente, por mujeres fáciles. Que yo ni teniendo un revolver en la cabeza, me podría sentir atraída por él, ni yo ni alguna mujer inteligente. Dile que lo único bueno que ha hecho ha sido degradar el género masculino.  

    —Este… vale. Carlos trató de recordar las palabras de Verónica.  Fran, Vero dice que eres un hombre básico, que te atraes por… ¿estándares? preguntó a Verónica.  

    —Sí, estándares.  

    —Por estándares básicos continuó que no eres inteligente y que… Francisco se estaba impacientando con las palabras lentas y de Carlos. No apartaba su mirada de Verónica: la veía indiferente, calmada; esa actitud le molestaba, quería que se fuera, quería que perdiese.  

    —Sí, sí, Carlos. Francisco no sabía qué responder a ello, vaciló, se hallaba indeciso, inseguro, quería golpear algo para demostrar su superioridad física, pero sabía que no podía moverse; gran parte de sus palabras de Verónica fueron ajenas a su comprensión, cosa que lo irritó más.  

    Francisco comenzaba a perder la compostura.  

    —Dile a Verónica que… que. Divagó de nuevo, indeciso de qué decir primero y a quien decírselo ¿Sabes qué? No, yo se lo digo: tú eres una básica, es por eso que todos creen que eres fea y por eso no tienes novio, por eso no estás conmigo a pesar de que sabes que lo quieres, me deseas.  

    Charlie observaba la escena emocionado; había transcurrido menos de dos minutos y ya estaban a punto de sucumbir a sus primitivos instintos salvajes. Entre risas sutiles ahogadas por ser políticamente correcto ante los productores, visualizaba el final de esa discusión como algo que catapultaría los ratings en el programa.  

    —Muy bien chicos los tres dejaron de hablar en lo que escucharon la voz de Charlie a través de las cornetas ya llevan minuto y medio. Espero que no les estén doliendo los ojos o algo por el estilo.  

    —Ahora que lo menciona Carlos ya sentía la necesidad de moverse los ojos me arden.  

    —Carlos, no vayas a parpadear, no me vayas a dejar con este idiota.  

    —Vero, no te preocupes, no voy a hacerlo.  

    —Sí, Carlos, no vayas a parpadear, queremos ver cómo se comportan, un poco más de tiempo ¿sí? Charlie estaba aguantando las ganas de reírse, no quería que todos los espectadores le escuchasen.  

    —Es muy fácil para ti decirlo, Charlie, no estás aquí.  

    —Oh, vamos, Carlitos, no te molestes. Sólo te pido que aguantes un poco más.  

    —Chicos, no puedo mantener un poco más, los ojos se me secan rápido, creo que más bien he durado demasiado. Los parpados le temblaban, deseando poder cerrarse para cumplir con su función natural. Carlos los empujaba hacía arriba; sentía cómo el aire quemaba sus ojos  

    En ese momento, Charlie y los productores observaban la escena cómo su fuese un gran espectáculo; todos sabían que era un reto estúpido en el cual no tenían mucha fe. Por su parte, el presentador del show estaba completamente seguro que Carlos perdería el reto, dejando así a los dos favoritos en el programa libres para hacer lo que él quisiese. La tensión se sentía entre los tres participantes. 

    Verónica deseaba que Carlos no perdiese para que el resto de la competencia no fuese una tortura; por otro lado, a Francisco solo le importaba quedar entre los dos últimos, para él, cualquiera de los dos podría perder y, en cuanto a Carlos, no quería perder de esa forma tan ridícula. 

    Todos los retos que había superado hasta ese momento eran mucho más difíciles y exigentes que el no poder parpadear ni moverse. Continuaba sintiendo que sus parpados le pedían cerrarse, gritando que los ojos le quemaban, que era su obligación hacerlo.  

    —No quiero perder, no así —dijo en voz alta, dejando que todos lo escuchasen. Para él, ya no importaba lo que pudiesen decirle, sólo quería evitar parpadear, evitar que todo su mundo se derrumbase en ese preciso instante. 

    —No lo hagas, Carlos, tú puedes.  

    Verónica, quería poder verlo, quería darle el apoyo que necesitaba, de alguna forma u otra; no le importaba mucho Carlos, pero, entre él y Francisco, lo prefería, ante todo. 

    Fran se mantuvo callado por mucho tiempo y aun no tenía la intención de hablar; miraba a su rival tratando de hacerla molestar, convencido que le irritaba las cosas que hacía con su rostro, pero, a pesar de estar viéndolo a él, su atención estaba puesta en otra persona.  

    —Chicos, les queda poco tiempo, pueden aguantar un poco más si quieren. Pero, les digo que alguien debe perder.  

    —¿Escuchaste lo que dijo Charlie? Queda poco tiempo. 

    —Sí, es un tiempo relativo, puede ser poco para mí y mucho para ustedes Soltó una carcajada sutil pero, cómo no quiero esperar mucho, vamos a hacer las cosas un poco más interesante.  

    —¿A qué te refieres? Carlos estaba ansioso, quería que todo se acabase rápido, que le pusieran un reto en donde si pudiese demostrar su valor.  

    —Déjame hablar, hombre. ¿Vale? Bueno, como les decía: para hacerlo más interesante, entre ustedes tres deben elegir quién perderá. Debe ser una decisión unánime, se vale todo, a excepción de moverse o parpadear.  

    —¿Cómo vamos a decidir quién pierde? ¿cómo funciona eso?  

    —Vero, eres una chica inteligente, dímelo tú. 

    —¿Cómo se supone que lo sepa? ¿Carlos? ¿Quieres que Francisco se vaya?  

    —No sé…  

    —¿Quieres perder, Carlos?  

    —No, no quiero.  

    —¿Quieres que yo pierda?  

    —Vero, yo quiero ganar. Las lágrimas comenzaron a salir de los parpados de Carlos, lo que le causó un poco de alivio a la resequedad que tenía en sus ojos 

    —¿Estás viendo, Charlie? Nadie quiere perder, ninguno va a votar por sí mismo para perder, no podremos estar de acuerdo.  

    —Bueno, mis estimados amigos, el problema está en que el tiempo está por acabarse y, creo que no les dije, pero, si no deciden, todos perderán.  

    —¿Qué? Francisco rompió su silencio.  Eso no es justo, Charlie, no puedes estar haciéndonos eso, amigo. ¡Vamos!  

    Verónica y Carlos se quedaron en silencio.  

    —Es divertido, eso es lo que importa. Chicos, ustedes decidan, el reloj corre. Charlie apagó de nuevo el micrófono y dirigió su atención a los productores ¿Qué les perece?  

    —Nada mal, supongo que podremos conseguir algo bueno de esto. Charlie La mujer miró a Charlie para hacer contacto visual ¿Cuánto tiempo les queda?  

    —Por lo pronto, no sé, no tengo un reloj ni nada.  

    —¿Entonces? Uno de los hombres apartó su atención de la pantalla y miró en dirección a Charlie ¿Cuándo esperas que termine el reto?  

    —Estoy esperando que ellos decidan, sólo les estoy poniendo un poco de presión y crean que el tiempo se está acabando.  

    —¿Qué tal si se dan cuenta que no hay tiempo?  

    —Es probable, pero al colocarles presión, sólo piensan en lo que está sucediendo y no en lo que puede significar todo esto. ¿Me entienden?  

    —Sí La mujer se concentró de nuevo en la pantalla.  

    Carlos se sentía cada vez menos capaz de soportar las ganas de parpadear, sumado al hecho de que no sabía con quién llegar a un acuerdo y sacar al tercero del grupo; pensamiento que compartía con Francisco. Este, no estaba al tanto de lo que los otros dos querían; sus propios intereses apuntaban al éxito y nada lo detendría.  

    —¡Maldición! Gritó Carlos, al sentir que el dolor de sus ojos desaparecía.  

    Charlie no pudo controlar la risa; los productores se limitaron a dejar escapar una sonrisa de satisfacción al notar que su presentador tuvo razón.  
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    Habían pasado semanas desde la última vez que había sabido algo de alguien; sus amigos no estaban en contacto con ella porque Charlie no se lo permitía, nadie dentro del programa tenía el permiso de salir a la calle a saber algo al respecto de su posición en el programa. Ni de interactuar, aparte de que los mantenían ocupados con todas las cosas que les pedían en el show.  

    —¿Pensando de nuevo? preguntó Charlie, al verla sentada en frente del televisor apagado.  

    —¿te importa?  

    —Un poco. Se acercó a ella ¿Puedo? señaló el sofá.  

    —Está ocupado... 

    Francisco ignoró sus palabras y se sentó de todos modos.  

    —A bueno, me sentaré igual…  

    —¿Pero por qué?... Verónica estuvo a punto de quejarse por su presencia cuando la voz de Charlie los interrumpió.  

    —Vero, Fran. Ahora son los finalistas, y están en frente de millones de personas. Es hora de que vean su vida de otra forma.  

    —¿A qué te refieres? Preguntó Verónica.  

    —Pues, a que, de ahora en adelante, y por los siguientes siete días, deberán llevarse bien, tal vez, fraternizar, no sé. Sorpréndanme.  

    Verónica se levantó molesta del sofá para ver alrededor de la sala, gritándole al invisible Charlie.  

    —No voy a fraternizar de ninguna forma con este hombre. Charlie.  

    —Lo siento, chicos, ya está decidido. Les llegó la hora. De ahora en adelante son ustedes dos solos, así que deberán hacer de este programa el mejor que tengamos.  

    —Pero.  

    —Deberán ganarse todos los votos de la audiencia si quieren salir victoriosos, ese es el último reto, demuéstrenle a todos que se pueden llevar bien.  

    —¿Llevarnos bien? ¡Estás hablando en serio!  

    —Sí, mi amiga.  

    —Vamos, Vero, no te molestes, no es para tanto. Verónica bajó la mirada para enfocarse en un Francisco indiferente ante la noticia.  

    —Sí es para tanto, y no me llames Vero.  

    —El que consiga más votos y demuestre ser el mejor personaje de este programa, será quien gane. No importa lo que hagan, ni cómo lo hagan, lo importante es que consigan votos.  

    —¿Cualquier cosa? Preguntó Francisco viendo hacía el techo.  

    —Sí, cualquier cosa. Todo está permitido, y, para que se sientan mejor, habrá partes seguras en la casa en donde no se verán las cámaras y en donde no los seguirán los camarógrafos.  

    —¿Para qué necesitamos lugares seguros? Verónica no conseguía entender a qué se refería Charlie con eso, ni lo que ello implicaba.  

    —Usen su imaginación… bueno, chicos, me retiro.  

    —Espera… Verónica fue interrumpida por el sonido que anunciaba el final de la trasmisión. 

    Charlie canceló la transmisión y los dejó completamente en silencio.  

    —No te preocupes, será pan comido.  

    —¿Pan comido? ¿En serio? Deberé pasar los restantes siete días contigo, yo esperaba que alguno de los dos fuese eliminado hoy, no que tuviésemos siete días más juntos.  

    —Sí, yo tampoco esperaba eso, pero, no importa. Francisco se acomodó en el sofá, cogió el control remoto y encendió la televisión.  

    Verónica se dejó llevar por el estrés y gruño de la ira.  

    —No te soporto. Dio media vuelta y se marchó furiosa 

    —¡Recuerda que debemos llevarnos bien! Francisco le gritó para que pudiese escucharle.  

    Durante los siguiente dos días, Charlie comenzó a darle información acerca de la cantidad de votos que llevaban acumulados. Francisco, había logrado obtener un poco más que Verónica, debido a que había comenzado a caminar semi desnudo por los pasillos de la casa, de forma natural, cosa que llamó la atención de las mujeres de la audiencia y las que lo habían mantenido en el juego hasta ese momento. Ella, no soportaba verlo pasearse de esa forma.  

    Durante esos primeros dos días, comenzó a percatarse de que no podría vencerlo a menos que hiciera lo que le estaban pidiendo; estaba en contra y se odiaba a sí misma por siquiera pensarlo.  

    —¿Charlie? Verónica, luego de pensar claramente lo que debía hacer, decidió irse a un lugar apartado en donde se podía hablar con el presentador sin ser visto ni escuchado por las cámaras.  

    —¿Sí, Vero? ¿En qué te puedo ayudar? 

    —De qué forma debo llevarme bien con Francisco.  

    —De cualquiera, deben parecer que son buenos amigos.  

    —¿Amigos? ¿Nada más?  

    —Es un programa de entretenimiento, Verónica.  

    —¿Y cómo se supone que gane el voto de los demás haciéndome amiga de Francisco?  

    —Usa tú imaginación.  

    Verónica estaba convencida de que todo eso significaba un problema, cualquier cosa que tuviese que ver con llevarse bien con Francisco, sería una catástrofe.  

    Francisco era indiferente a los problemas de Verónica; no había considerado llevarse bien con ella ya que sabía que eso no sería posible, por lo que se enfocó en caerle bien a toda la audiencia. 

    Su estrategia era sencilla: «si puedo gustarles por mi cuerpo, entonces ganaré». Estaba seguro que ella no podría hacer lo mismo que él ya que difícilmente se la pasaba en traje de baño cómo las demás mujeres, o se había acostado con alguien del programa.  

    Ella no tenía la misma experiencia que él con el programa, por lo que confiaba plenamente en que sería el ganador de ese show. Esos dos primeros días fueron completamente sencillos para él, las pocas veces que se toparon eran silenciosas y calmadas; procuraban no entrometerse en la vida del otro para concentrarse en conseguir los votos de la audiencia.  

    Francisco miraba de otra forma a Verónica, quien, a su manera, buscó llamar la atención. Hacía yoga en frente de la piscina para que la viesen en las cámaras, que, de hecho, era lo único que consideraba hacer sin involucrar a Francisco, hasta que Charlie les hizo saber, a la víspera del tercer día, que debían socializar si querían seguir formando parte del programa. Al principio solo era un: «llévense bien o perderán» que, a su manera, tradujeron como un: «no peleen».  

    Comenzaron a comportarse como dos hermanos que no se odian pero que tampoco se querían cerca. Conversaban ocasionalmente, se saludaban si se veían; durante esos días, la audiencia los sintonizaba para saber cómo iban las cosas, por los comentarios, las hilarantes ediciones que mostraban en pantalla y las cosas que tenían que decir el uno del otro. 

    La tensión se sentía en ese lugar y en cada una de las casas de las personas que los veían. Pero para Charlie eso no era aceptable, eran los finalistas y debían comportarse como tal.  

    La tarde del tercer día, Verónica ya se había resignado de evitar a Francisco; las palabras de Charlie la noche anterior la habían puesto en un punto complicado en donde no sabía cómo actuar, por lo que, decidió dar el primer paso para romper el hielo que se había creado entre los dos.  

    Con un paquete de seis vodkas en la mano, se acercó, vulnerable y abierta, a Francisco, quien no se esperaba que ella tuviese el interés de socializar con él.  

    —¿Francisco? ¿Estás ocupado?  

    Él estaba semi desnudo tomando el sol en frente de la piscina, y, al escuchar la voz de Verónica, sin que fuese un grito o un insulto, se levantó asustado, mirando en la dirección en que sintió que se acercaba.  

    —¿Eh? La miró con una vodka en la mano y un paquete de seis en la otra, sin entender qué sucedía No ¿por qué?  

    —Bueno, porque se me ocurrió que podríamos tomarnos unos tragos, hablar, no sé. Debemos llevarnos bien ¿sabes? Y alguien debe dar el gran paso en esta situación.  

    Francisco se levantó los lentes de sol para ver mejor a Verónica. No estaba vestida como de costumbre, ocultando lo que podía con lo que podía hacerlo; a pesar de que sus prendas eran pequeñas, nunca se había visto natural en ellas, hasta ese entonces.  

    Un traje de baño, la parte superior de un traje de baño de dos piezas y una falda corta. Verónica estaba dispuesta a pasar el rato con él en aquella piscina de ser necesario. Sabía que ahí también había cámaras, por lo que significaba que todos les verían.  

    —Supongo que no hay problema entonces. Francisco se levantó de la silla en donde tomaba el sol y señaló una mesa con toldo que estaba a unos pasos de su posición.  Sentémonos pues.  

    No veía eso cómo ningún problema. La observaba y pensó que probablemente habría cambiado por fin de parecer y se dejó llevar por sus impulsos; tal vez, significaba que conocería por fin a la Verónica divertida.  

    —Bueno, ¿qué tienes en mente? preguntó Francisco cogiendo el vodka que Verónica le había entregado.  

    —Por lo pronto, tomarnos estas botellas. Hablar, supongo, no hay mucho que hacer ahora más que pasar el rato como dos personas normales.  

    —Me parece bien.  

    —A mí igual.  

    Verónica se sentó en una de las sillas que rodeaban esa mesa y se dispuso a disfrutar, a pesar de estar en contra de pasar el rato con Francisco, sin preocuparse por la competencia ni nada por el estilo.  

    Ambos, sin decírselo el uno al otro, se pusieron de acuerdo en hacer una tregua. Verónica sentía que parte de su comportamiento era evidencia de su inmadurez; no tenía verdaderos motivos para estar molesta con él, nada que no pudiese ignorar de alguien para conocerlo, por lo menos, y, el estar obligada a hacerlo de todos modos, la motivó a hacer lo correcto.  

    Francisco se sentía a gusto con esa nueva faceta de Verónica. A pesar de que nunca la tomó en cuenta cómo un buen partido, o siquiera como una mujer con la cual acostarse, reconocía que era atractiva y que realmente no tenía motivos para hacerla molestar más que por mera diversión. Sus impulsos eran sencillos y básicos, tal cual había dicho una vez Verónica sobre él.  

    Las horas pasaron, las seis botellas de vodka se acabaron y con ellos las inhibiciones que los acompañaban a los dos. Se trasladaron a la cocina con la excusa de ir a por más bebidas; allí encontrarían lo que quisieran, sin importar qué hora del día o las circunstancias, siempre estaría llena de cualquier cosa que pudieran consumir para hacer una fiesta o para sobrevivir.  

    Verónica y Francisco estaban uno en frente del otro, de la misma forma en la que se encontraban la vez que pelearon exactamente en ese lugar. Ella estaba del lado de la nevera, inclinada sobre la isla y él estaba sentado en donde una vez se sentó ella a escucharlo comer, semanas atrás.  

    —Cuéntame algo gracioso que te haya pasado. Francisco ya estaba cómodo con la Verónica que acababa de conocer.  

    —¿Algo gracioso? ¿cómo qué? Se llevó una papa frita a la boca y la pasó con un trago de vodka.  

    —No sé, lo que sea. 

    —No recuerdo que me haya pasado algo gracioso pues.  

    —Bueno, entonces cuéntame algo que te haya pasado, este divagó, buscando una idea de niña ¿Uhm? Cuéntame.  

    —¿Algo de niña?... veamos buscó entre sus recuerdos hasta que encontró algo que consideraba muy delicado Ah, ya sé. Bueno, no es gracioso, pero te lo contaré de todos modos.  

    —Vale.  

    —Bueno: tomó un trago largo de vodka para entrar en calor y comenzó a hablar Una vez, en diciembre, cuando tenía unos siete años, no sé; yo le había pedido a Santa Claus un patinete. ¿sabes?  

    —Sí. Yo también quería uno.  

    —Bueno, el caso es que estaba muy entusiasmada porque juraba que me lo iba a traer. Se introdujo otras papas a la boca para quitarse el sabor amargo de la bebida entonces, estuve todo el día de fiesta en fiesta hasta que en la noche, la expectativa comienza a crecer; por mi parte, esperaba afuera con mis amigas ya que en ese entonces la pasábamos en la calle, en frente de la casa de mis padres. 

    —Cuando era pequeño lo que hacíamos era dormirnos a las nueve de la noche y abrir los regalos al día siguiente. tomó un trago y acabó su vodka; se levantó para acercarse a la esquina lateral de la isla en donde estaban las botellas sumergidas en hielo, tambaleando un poco; llegó y cogió a duras penas la siguiente para abrirla.  

    Francisco intentaba demostrar que el alcohol no le pegaría tan rápidamente. Él observaba a Verónica completamente calmada; relacionaba la lentitud de sus palabras con el hecho de que él se veía influenciado por el licor.  

    —Sí, mi infancia fue mejor. Le sonrió a Francisco, burlándose de su queja, siguiéndolo con la mirada, pensando que si no se movía demasiado no se delataría ebria Vale, entonces, yo estaba jugando hasta que se hiciera la hora de abrirlos regalos. 

    >>Ya a eso de las doce de la noche, tal vez a la una de la mañana, cuando me acerco a mi casa y me asomo por la ventaba veo una caja enorme envuelta en un papel de regalo rosado. Supuse que era mío por el color y porque al otro lado estaba lo que había pedido mi hermano.  

    —¿Tienes un hermano? La noticia le parecía realmente reveladora, en ese momento, Francisco se sentó de nuevo en la silla que estaba ocupando, para darse un trago más de vodka.  

    —Sí, un hermano. Pero ese no es el caso, el caso es que, yo lo veo y pienso: vaya, ahí tiene que estar el patinete.  

    —Estabas realmente emocionada. 

    Francisco sonreía, esperando que algo gracioso sucediera. La historia iba hasta ese momento bien, por lo que podría pasar de todo.  

    —Sí, súper emocionada. Les había contado a todos que iba a tener uno, que lo iba a usar todos los días, durante todo el día. Era mi sueño. Toma de nuevo otro trago de vodka y se la acaba. La coloca en la mesa con una expresión de tristeza en la cara.  

    —¿Entonces? Preguntó Francisco, impaciente por saber qué sucedía después.  

    Modulando lentamente cada palabra, continuó su desagradable historia.  

    —Bueno, cuando entro y abro caja veo que era una casa Barbie.  

    —¿Qué?  

    —Sí, mi decepción fue tal que quedé inmóvil viendo la caja que decía «La casa de Barbie» y había niñas tontas jugando con muñecas aburridas.  

    —¿No te gustaban las Barbies?  

    —No sé, tuve varias, pero esa navidad quería un patinete y, pues, no lo tuve.  

    Francisco quebró en risas, derramando un poco de vodka.  

    —No es gracioso ¿sabes? Eso fue algo muy difícil de afrontar.  

    —¿Qué? No, para nada. Es la cosa más graciosa que he escuchado.  

    —¡Oh! Vamos, no seas tan exagerado, no es para tanto.  

    Verónica lo miraba a los ojos, tratando de que sus palabras no fuesen confundidas por una broma. El alcohol hacía que todo fuese mucho más gracioso de lo que realmente era. 

    —Claro que sí. Me imagino a una niñita pequeña hablaba entre risas arrodillada en frente de una gran caja pensando que todo en su vida apesta porque no le llevaron su patinete. Se burló de nuevo de su desgracia; se calmó, paso un trago largo de vodka por su garganta, cogió de nuevo aire y continúo riéndose.  

    —Vamos, no es tan gracioso. Verónica se tomaba sorbos cortos, sin verle la gracia a su historia.  Ahora tú, cuéntame alguna desgracia de tu vida para reírme de eso.  

    Francisco respiró profundo para calmarse y habló.  

    —Bueno, bueno. Veamos. ¿Qué te cuento? hizo una pausa ¡Ah! Sí. Yo, cuando tenía 3 años, fui a un viaje con mis padres, no recuerdo a donde, pero sé qué hacía frío, el caso es que nos quedamos en un lugar que tenía animales y, entre ellos, patos.  

    —Aja…  

    —Bien, nos quedamos ahí una noche porque habíamos llegado tarde así que al día siguiente de que llegamos, me puse a lanzarle piedritas a los patos, que yo creía que era comida, además, ellos lo perseguían así que seguí haciéndolo.  

    —Creo que sé para donde va esto. Bebiendo, se imaginaba cómo las cosas habrían sucedido, algo gracioso, seguro.  

    —Espera, que te diga. 

    —Está bien.  

    —Vale, pero de la nada llega un pato con el pico rojo de mi tamaño y yo: rayos, ¿qué es esto? Vale. 

    —¿Te persiguieron? Verónica comenzaba a reírse antes de que la historia terminase; ignoraba el por qué si muy dentro de ella sabía que no era tan gracioso.  

    —¡Sí! todos los patos empezaron a perseguirme y me estaban picoteando un mono verde que yo tenía y que amaba con locura.  

    —Ay, pobrecito Se acercó lo más que pudo a él a causa de la isla que los separaba, y se lo dijo mirándolo a los ojos con lastima.  

    —Sí, y pues, me puse a llorar y mi papa me estaba viendo, pero a él solo se le ocurrió la idea de tomarme una foto. 

    En ese momento hubo un silencio incómodo. Los dos se vieron fijamente a los ojos al visualizar la escena que Francisco acababa de narrar para, luego de pensarlo un poco, comenzar a reírse desenfrenadamente. Las bebidas se hacían paso hacía su cordura. 

    Mientras la miraba reírse, Francisco consideró que Verónica era una mujer atractiva; siempre lo pensó y que a pesar de no decírselo o actuar como tal, el verla durante toda la competencia, saber que era la única mujer con la que no había compartido absolutamente nada, le tentaba. En ese momento, entre carcajadas, su sonrisa pintaba de otros colores la escena, diferentes matices que negaban el pasado y embellecían todo lo demás.  

    No tenía idea de cómo proceder, era la primera vez que conversaba con ella de esa forma, siquiera recordaba tener algo como tal, todo lo que hacían era discutir e insultarse. Pensó que probablemente ese era el motivo por el cual todos habían pensado que ellos podrían hacer una buena pareja. Eso habría querido él de ser un espectador y no un participante.  

    Se quedó observando cómo reía; como se retorcía y movía sus labios, balanceando su cabello de un lado a otro; todos sus movimientos le pedían que se acercase a pesar de no ser un idioma directo. Para él, bajo la influencia del alcohol, todo eso era bueno, ella lo quería tanto como él a ella, y era un deseo que debería aplacar.  

    Verónica no estaba al tanto de lo que pensaba Francisco, sólo le hablaba, sintiendo que pudo haberse hecho amiga de él en cualquier momento si ignoraba ciertas facetas de su forma de ser. 

    Si hubiese obviado todo lo que lo representaba, resultaba un buen partido. Sin embargo, el alcohol, no habiéndose olvidado de ella, también modificó los atributos de su compañero de copas: más atractivo, más agradable; un gran pretendiente.  

    Verónica se dejaba llevar por sus más bajos pensamientos; recordaba los cientos de veces en las que pensaba que podría hacer lo mismo que los demás: dejarse llevar por el rebaño y actuar cómo una desquiciada en el programa. Era evidente que eso no fue lo que la llevó hasta ahí, por lo menos para ella, pero, en algún momento pensó en que podría intentarlo. 

    Esa noche, en la cocina, entendía que todos, alguna vez, le parecieron innecesarios, una molestia; animales sencillos que se comportaban cómo tal, degradando el sexo al que pertenecían, humillando a la sociedad y siendo los parásitos que el programa quería que fuesen.  

    Sólo pensaba en Francisco cómo un posible candidato para romper su rutina; tal vez era porque siempre tenía algo que criticarle o porque sus discusiones eran tan intensas y repetitivas que comenzaron a calarse en ella, suponía que pensaba en él porque, de entre todos, era con el que mejor se llevaba.  

    Tanto Francisco como Verónica, comenzaron a verse de la manera en que no lo habían hecho antes; no sentían nada el uno por el otro, pero, en ese instante, bajo la influencia de unas siete botellas de vodka cada uno, ante el otro, todo lo que les había separado en el pasado, los hacía sentirse atraído.  

    Un animal, naturalmente tiene una época de apareamiento. En un zoológico, estos momentos mágicos de la vida silvestre, normalmente son presenciados por las personas que frecuentan el lugar o desean ir para conocer la fauna en la ciudad. 

    Chimpancés en plena luz del día practicando el coito, aves haciendo sus danzas y rituales característicos… todos, y cada uno de los protagonistas de aquellos establecimientos naturales, eran objeto, al menos una vez en la vida de algún observador curioso, del voyeurismo de la sociedad.  

    Verónica, no se quería dejar llevar, no pensaba en nada y en más nadie, y sólo quería que el día terminase. El alcohol le daba un mal sabor de boca. Con cada trago que sorbía, le llegaba la impresión que su estómago lo rechazaba, que su cuerpo le pedía que lo dejase ahí y no siguiera bebiendo. Todo le resultaba borroso, el ambiente se hacía cada vez más oscuro y la voz de Francisco se distanciaba; pero, a pesar de todo eso, no dejaba de beber. 

    —Creo que… Francisco evitó seguir hablando. En ese momento, pensó que debía dar el siguiente paso de ese día, pero no anunciarse, decirlo le resultaba difícil.  

    No sabía si estaba haciendo lo correcto, si ella lo aceptaría; él era apuesto, por lo que pensaba que sería difícil que alguien lo rechazase, por ello, tras pensarlo un poco, decidió acercar su mano lentamente a la de ella, en lo que la de él y la de ella se tocaron, Verónica no se apartó, ignorando lo que Fran hacía, tomando todo ello cómo  

    —¿Qué o qué? Ambos arrastraban las palabras al hablar, haciendo un esfuerzo sobre humano para ser coherentes y claros.  

    Verónica quería saber qué quería decir Francisco, pero, de algún modo u otro, lo olvidó casi de inmediato; no estaba dándole importancia a las cosas cómo solía hacerlo, el alcohol le estaba dando luz verde a los dos para pensar y hacer lo que quisieran. 

    Así que, él, fue arrastrando su mano por la mesa, hasta tocar la de ella. En lo que se tocaron, no hizo nada, ignoró los motivos que tenía para tocarla, para acercarse. No le importó que fuese extraño que quisiera acerarse ni que lo hiciera tan repentina mente.  

    Lo miró a los ojos, queriendo poder hacerle una pregunta firme, directa, la pensaba, pero no la podía decir.  

    —¿Qué pasó? ¿Intentas coger algo? En su imaginación, Francisco sólo estaba confundido, perdiendo la capacidad para coordinar sus acciones con sus pensamientos.  

    —Yo… Francisco intentaba ser seductor, sensual. Quería dar la impresión de que sabía lo que hacía, pero, el alcohol entorpecía sus pasos.  

    —¿Qué… quieres, decir? Ella trataba de hacer que las palabras sonasen exactamente cómo las recordaba, por lo que prefirió afincar cada letra para que no se notase que ya estaba ebria.  

    Francisco se levantó y, sin soltarle la mano, la fue guiando alrededor de la isla para que estuviese a su lado y poder llevarla para otro lado.  

    —¿Para dónde me llevas?  

    —Sólo sígueme.  

    La condujo por el pasillo hasta estar en la sala en donde se encontraba el sofá; estando allí, se detuvo, la cogió por los hombros con ambas manos y la atrajo hacía él hasta que sus pechos se tocaron; en ese instante, acercó su rostro torpemente, la besó de la forma más apasionada que pudo estando bajo las influencias del licor.  

    Francisco la tomó por sorpresa, dejándola confundida, sin saber qué hacer ni cómo actuar con respecto a lo que acababa de suceder. Se quedó inmóvil, con los ojos completamente abiertos, alienada por el beso repentino de Fran. 

    Verónica sintió como sus labios chocaban torpemente el uno contra el otro; cómo él movía los suyos pareciendo que no tenía control alguno sobre ellos. Estaba arrebatada, pensando que podría ser una broma, que lo que estaba sucediendo realmente no lo hacía; consumida, extrañada; su sangre viajaba más rápido por su cuerpo, oxigenando su cerebro y permitiéndole un poco de lucidez.  

    Se apartó a medias de él, vacilante a causa del alcohol le influenciaba, y trató de tomar control de la situación.  

    —Espera… hablaba lentamente. Las cosas que hacía eran reflejos de su cordura ausente, algo que habría hecho de estar sobria yo, no… Francisco, se acercó de nuevo a ella, haciendo como que ella no se hubiese apartado y la besó de nuevo Francisco, no, así… trataba de hablar entre los labios de Francisco y ella. No pudiendo, pensó en decírselo cuando se detuviera.  

    No tenía forma de zafarse de sus brazos, no tenía la fuerza suficiente para contrarrestar la de Francisco y poder liberarse de sus ataduras; habiendo tomado eso en cuenta, procesando lentamente lo que sucedía, sin poder o querer reaccionar, les siguió los pasos a sus besos, moviéndose de la misma forma en que él lo hacía. 

    Luego de un rato, cerró los ojos, dejándose llevar por el momento. Tenía la intensión de esperar, de decirle que no quería que la besasen, pero, las cosas no salieron como ella quería.  

    Francisco no la soltaba, la mantenía cerca de él para que no se apartase y rechazase sus besos, estaba convencido que la tenía en la palma de su mano y que todo se debía a su grandioso atractivo. La soltó tan solo para envolverla en sus brazos y apretarla firme pero suavemente por la cintura y tenerla aún más cerca. Verónica, tenía sus brazos entre él y ella, empujando en vano a su agresor.  

    Mientras tanto, ella se aseguraba a sí misma que estaba en contra de todo lo que estaba sucediendo, no quería formar parte de una escena tan molesta ni mucho menos dejarse poseer por aquel hombre; había una contradicción entre sus pensamientos y sus acciones. 

    De cierta forma, sentía que cada movimiento de sus labios era una violación a su integridad, a sus principios; estaba molesta con Francisco y, más que todo, estaba molesta consigo misma por responderle el beso. Él, desplazó lentamente su brazo izquierdo sin liberar la presión que le estaba aplicando al cuerpo de Verónica para no dejarla ir, y posó su mano sobre sus nalgas.  

    Logró apartarse un poco de sus labios; ya había aceptado que Francisco era realmente bueno besando, para añadir a su oposición física, un poco de oposición verbal. 

    —No, ahí no me toque… Francisco movió un poco su brazo por la espalda de Verónica, sin despegarse de ella y, con el brazo en noventa grados en relación con su columna, le empujó la cabeza con la mano, acercando sus rostros y retomando el beso que ella había interrumpido.  

    De cierta forma, entendía que no quería estar haciendo eso con él, que no estaba de acuerdo con la manera en que las cosas estaban ocurriendo, pero, a pesar de todo ello, se dejaba llevar por la idea del placer que eso podría ocasionarle. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvo una relación amorosa, o incluso, disfrutado de un buen sexo con algún extraño.  

    —¿Por qué estoy haciendo esto? pensó, preocupada más por lo que no hacía que por lo que estaba sucediendo.  

    Francisco se había acercado lo suficiente como para sentir el calor que emanaba de ella.  

    Verónica se retorcía infructíferamente, no pudiendo apartarse de él u obligarlo a retroceder, todo eso al mismo tiempo en que respondía a sus labios con un beso que se volvía más fuerte y largo. 

    Francisco, aprovechó que ya no había nada entre ellos, más que espacio vacío, así que la cogió por la cintura para levantarla del suelo sin mucho esfuerzo, darse la vuelta y sentarla en el sofá. 

    Ella, demostrando de nuevo que no estaba actuando de la manera que esperaba, abrió sus piernas para que él se acercara a ella. Sentada en el espaldar del mueble, con los muslos abiertos y francisco entre ellos, le cogió el rostro con las manos que oponían resistencia segundos atrás y comenzó a marcar el ritmo a su manera.  

    Francisco sintió que Verónica estaba dejando que el momento fluyese con más libertad, por lo que dejó de apretarla por la cintura, pero sin soltarla por completo. Verónica logró, por fin, liberar sus brazos y los apoyó de los hombros que tenía en frente para abrazarlo por el cuello y tomar el control; saboreaba su lengua con los ojos cerrados, deshaciéndose de las preocupaciones que la atormentaban al principio de todo ello. 

    Su cuerpo sentía un hormigueo que la hacía estremecerse de placer. Todo eso le estaba invadiendo de pie a cabeza: su cuello se erizó, sus pezones se endurecieron, el traje de baño se mojó; trató coger la espalda entre sus manos para aferrarse fuertemente a él.  

    —¿Eso es todo lo que tienes, grandote?  

    Con esas palabras supo que necesitaba acercarla más a su cuerpo; la besó con más fuerza.  

    Las inhibiciones que los apartaban desaparecieron; Francisco le dio paso a Verónica para que se moviera libremente por su cuerpo y pudiera tocarlo sin problema. Ya no tenía motivos para apartarse a de él.  

    El que estuviese desnudo le facilitó el trabajo. Comenzó a tocar su abdomen esculpido perfectamente, perdía sus manos entre su cabello, y con la otra fue desplazándose lentamente hasta el interior de sus calzoncillos. 

    Francisco introdujo las suyas entre su traje de baño. Ella tocaba su anatomía tanto como él hacía con la suya, sin dejar de besarse mutuamente. Francisco, sentía como cada centímetro de su hombría iba creciendo y acercándose a ella con cada contacto que tenían.  

    Se estaban despeinando, intercambiando sudor; Verónica se sentía agradecida de llevar poca ropa que le hiciera más fácil que él se introdujera entre sus piernas, las que lo rodeaban para no dejarlo ir.  

    Francisco tenía una mano sobre sus nalgas y la otra tocándole uno de los pechos; un par que consideraba que eran unos delicados y perfectos senos. Él, con ella encima, la sostuvo de nuevo entre sus brazos, cogiéndola por sus glúteos y con Verónica agarrándose con las piernas de cintura, le cargó y dio la vuelta al sofá para usarlo apropiadamente, para dejarla caer sobre el mueble, tan inocente cómo cualquier otro objeto inanimado, se ofreció para sostenerla.  

    Francisco le desató el nudo de la parte inferior de su traje de baño e intentó levantar lo único que ocultaba sus pechos, hasta que ella le interrumpió, alejándose de él y deteniendo la pasión. 

    —No, no. Aquí no. Verónica recordó las cámaras que rodeaban la casa y documentaban todo.  

    —¿Por qué? Estamos solos, no hay nadie viéndonos.  

    —Claro que sí, millones de personas lo hacen.  

    Francisco recordó las cámaras.  

    —Cierto reconsideró el problema y lo descartó pero es de noche, nadie nos está viendo.  

    —Claro que sí, Charlie nos está viendo. Continuaba conversando con él sin moverse de su posición.  

    —Mentira, él… recordó la vez que los veía de noche. Verónica entendió su silencio.  

    —Exacto, nos está viendo 

    Francisco se apartó de ella, soltándola para pensar qué hacer. 

    —Apártate un momento lo separó un poco más de ella para poder alzar sus piernas, soltarse de él y levantarse del sofá.  

    La parte baja de su traje de baño, ya suelta, se desprendió de sus caderas deslizándose suave y rápidamente por sus piernas. El que no lo sostuviese, o se molestase al sentirlo caer, le hizo comprender a Francisco que la fiesta no se acababa todavía.  

    —Ven, conozco un lugar. Al escuchar sus palabras, Francisco se levantó y la siguió emocionado.  Hay unas partes que Charlie me dijo que no tenían cámaras.  

    —¿Le creíste?  

    El sudor había drenado gran parte del licor que tenían acumulado, pero, sin embargo, continuaban calientes por el mismo.  

    —No, pero lo comprobé.  

    —Perfecto Francisco solo pensaba en una cosa, en ella desnuda.  

    Caminaba detrás de ella y observaba cómo la falda se movía; era realmente corta ya que su intención no era ocultar nada y sin el traje de baño, se podía ver un poco de sus nalgas. 

    En ese momento, Verónica se detuvo y se dio media vuelta. Era una habitación de unos cuantos metros de ancho, en donde se alojaba una única cama un poco más grande que una King Size.  

    —Aquí es. dijo Verónica con una sonrisa.  

    —Ya veo, así que aquí no nos verán.  

    —¿Lo conocías?  

    —Un poco.  

    —EntoncesExtendió los brazos, Francisco la tomó de la mano ¿Me haces un recorrido por el lugar?  

    Lo atrajo hacía ella y dejó que este la abrazara. Francisco aprovechó para apretarle las nalgas que estaba viendo minutos atrás, con una de sus manos y, con la otra, se concentró en jugar con sus senos mientras que ella desataba el nudo que sostenía lo que quedaba de su traje de baño.  

    —Creo que no necesitas esto. Sus palabras estaban siendo más lúcidas. Los dos se dejaban llevar por lo que querían.  

    Verónica se dejó caer en la cama; Francisco al verla caerse, se detuvo un momento a apreciar su cuerpo desnudo, mientras, ella veía cómo su rostro se llenaba de pasión y deseo. 

    Tenía ganas de hacer algo como eso desde hace tiempo; la cantidad de estrógeno y testosterona que se elevó en aquel lugar desde que comenzó el programa, era increíble e intolerable. Él se recostó sobre ella para apoderarse de su cuerpo.  

    Ella fue siguiendo la línea de sus músculos sus dedos mientras él veía sus pechos, los cuales le parecían mejores de lo que se había imaginado. Verónica apreciaba que él la estuviese mirando de esa forma, pero no quería perder más el tiempo, por lo que lo cogió por la espalda y la cabeza y empujó su rostro hacia sus pechos, perdiendo sus dedos entre su cabello, poseyéndolo como al objeto sexual que era.  

    —Deja de verlos y comételos.  

    Verónica sentía el placer que le recorría cada vez que degustaba sus pechos, la forma en que Francisco le tomaba las nalgas para acercarla a su pene erecto. Se bajó el bóxer y, a ella, la falda. 

    Y en lo que ambos se encontraban completamente desnudos, comenzó a besarla desde el cuello, sus pezones, su abdomen, su vientre, su cintura, los huesos de su pelvis, hasta arrodillarse en el suelo y tener su vagina a la altura de su rostro; la miró y comenzó a lamerla.  

    —Eso es, ve directo al grano. Vamos. se acomodó para sentarse en la cama; puso los pies sobre estas, quedando completamente abierta para Francisco.  

    Verónica se retorcía de placer, lo cogía por la cabeza, empujándolo hacia su sexo. Para Francisco, no era la primera vez que probaba la vagina de una mujer, ser atractivo le daba la oportunidad de intentar cosas nuevas todo el tiempo, por lo tenía talento y ella lo estaba descubriendo mientras gemía por su lengua, la cual hacía movimientos circulares en su clítoris y le murmuraba para hacerlo vibrar; ella estaba a gusto con la manera en que la tomaba con fuerza entre sus brazos. Cada movimiento era brusco y un tanto descuidado, pero a pesar de eso, le encantaba. 

    No estaba buscando una relación amorosa, no esperaba tener a alguien que la trátese como la dama que sabía que era; ignoraba si era el alcohol, pero sólo le importa disfrutar ese momento que se estaba regalando. Lo apretó con las piernas para que no se apartase.  

    —Sí, así, justo ahí. ¡Oh sí! Maldición, eres bueno.  

    Francisco se apartó de su vagina para responderle. 

    —¿Te gusta entonces? 

    —¿Dónde aprendiste a hacer eso? ¡Joder!  

    Francisco soltó una carcajada  

    —Por ahí.  

    —¡Demonios!, cómo envidio a Juana. Francisco sonrió.  

    —¿Nada mal entonces? 

    —No, para nada Verónica le devolvió el gesto Ven para aquí Lo liberó de sus ataduras y lo jaló por el cabello para llevarlo hacia su rostro y tirarse hacia atrás.  

    —Ahora bésame, grandísimo idiota.  

    —¡Oye! Francisco se apartó un poco. Verónica le sonrió.  tampoco así, no seas…  

    —No seas tonto, cállate y bésame.  

    Francisco le hizo caso y le embozó un beso largo y fuerte.  

    —Sí que sabes besar. Tomó aire y se acercó de nuevo a él para continuar besándolo. 

    —Gracias. 

    Verónica le cogió por los hombros y le dio la vuelta para montarse sobre él, se acercó y le dijo al oído: 

    —Ahora es mi turno. Comenzó a besarle el cuello.  

    Bajó lentamente hasta su hombro, recorriendo su pecho mientras iba agarrando sus brazos y su bíceps. Pasó de allí a sus pectorales, en donde acarició sus pezones, a lo que la piel de Francisco comenzó a erizarse.  

    —Jajá, te dio cosquillas.  

    —Cállate.  

    —Mira, te da cosquillas que te toque los pezones. continuó acariciándolos lentamente con la punta de sus dedos para repetir la misma sensación. A francisco le gustaba que le hicieran eso, le fascinaba el contacto profundo y superficial, pero no que se burlasen de él.  

    —¡Deja!  

    —Está bien, discúlpame. Verónica cambió el tono de su voz a uno más seductor, no quería que el ambiente cambiase tan repentinamente, así que, habiendo notado que le gustaba la sensación de sus pezones, comenzó a lamerlos y a verlo directamente a los ojos.  Entonces, ¿Quieres que me detenga?  

    Con esas palabras, Francisco no supo qué hacer. Se sentía atraído por ella, excitado y conforme con su disculpa.  

    —Este, no divagó, no queriendo demostrar que le gustaba lo que hacía no te detengas. Pero, realmente quería seguir sintiéndolo.  

    Verónica le sonrió con travesura y continuó bajando por su cuerpo, deslizando su lengua por su abdomen, tocando lo que dejaba atrás con sus manos hasta llegar a su miembro, el cual tomo con firmeza. El olor se inoculaba como un veneno punzante a través de su nariz, dejándole una sensación de placer que le motivaba a acercárselo al rostro, a besarlo, a probarlo a tenerlo e introducírselo en la boca.  

    —Vaya, parece que este amiguito está feliz de verme.  

    Lo apretó tan duro cómo pudo, sintiendo cómo las venas del pene de Francisco comenzaban a llenarse de sangre; la perfecta demostración de un hombre saludable. No se arrepentía de estar ahí, haciendo eso que tanto había pensado que no podría hacer con quien menos esperaba hacerlo.  

    —¿Te gusta lo que ves? Francisco levantó la cabeza para ver hacia abajo y saber qué hacía. Viendo que le resultaba incomodo sostener el peso con su cuello, prefirió coger una almohada y usarla para ver mejor.  

    —Sí, un poco. Verónica continuaba apreciando el grosor y tamaño, sintiendo la textura y el olor. Aun no se lo introducía en la boca es increíble.  

    —¿No lo vas a probar?  

    —Ya va. ¿Te puedes esperar? Estoy viendo el buen pene que te gastas. Deja de molestar.  

    Ambos estaban completamente cómodos el uno con el otro. El nivel de alcohol en su cuerpo seguía siendo relevante, pero, lo que estaban haciendo en ese momento ya no era excusado por lo que habían ingerido. 

    Los días discutiendo y aborreciéndose mutuamente se habían quedado en la puerta, observando cómo los dos se dejaban llevar por sus instintos básicos; en ese momento, disfrutaban la compañía del otro.  

    Verónica no quería desgastar el pene que acaba de conocer, así que sólo lo besó. Francisco le gruño para que no fuese tan delicada pero ella lo miró con severidad para que tuviese paciencia. 

    De nuevo le dio otro beso, cada uno en lugares diferentes, como si estuviese haciéndole cariño; siempre de manera superficial. Continuó haciéndolo hasta que decidió que podría lamerlo, así que cambió sus besos con lamidas profundas; con la punta de la lengua jugó con su glande, con el falo completo, con sus testículos. Fue llenándolo de saliva y estimulándolo con la mano con que lo sostenía.  

    —De eso estoy hablando. Hazlo… 

    —Cállate y disfrútalo Lo apretó y movió su muñeca para estimularlo. No quería que acabase tan rápido.  

    Poco a poco fue aumentando el ritmo, sintiendo cómo Francisco hacía un esfuerzo para que se sintiera más duro el pene. Lo apreciaba, lo olía, se lo pegaba a la mejilla, lo deslizaba por su cuello, jugaba con sus pezones y el glande. 

    Estaba extendiendo la experiencia: ya estaba ahí, quería disfrutarlo apropiadamente. Así que, luego de jugar un poco con él, se lo introdujo entre los labios y lo llegó hasta donde la garganta le dejó. 

    Francisco sentía cómo su pene se inundaba por un calor húmedo y agradable, mientras que la presión que aplicaba con su lengua y sus labios le propiciaban un placer inigualable. 

    No era la primera vez que le hacían una mamada, pero, sabía que nadie lo haría cómo ella. No estaba seguro del por qué lo pensaba, pero algo le decía que esa experiencia no la tendría con otra mujer. Verónica invitó el pene varias veces a que saludase sus amígdalas; cada que lo hacía Fran conocía la gloría.  

    —Juana no me hace eso comenzó a decir lo primero que pensaba. En lo que le escuchó, Verónica se sacó rápidamente el pene de la boca y lo miró fríamente a los ojos.  

    —Eso no se le dice a la mujer que te está mamando la verga, Francisco. No le molestaba que se lo hubiese dicho.  

    —¿Te molesta?  

    —No, pero a ninguna mujer le gusta que estés pensando en otra mientras están con ella ¿sabes?  

    —Sí bueno, pero, sólo te lo hacía saber porque me gusta que lo hagas. Eres buena en eso.  

    —Bueno, sólo por eso te lo dejaré pasar. Sólo no vuelvas a nombrarla ¿vale? Verónica cambió su mirada fría y severa por una suave y seductora.  

    —Vale.  

    Se volvió a introducir el pene en la boca para continuar saboreándolo, apretándolo y llevárselo hasta la garganta para sentir la sensación de asfixia, algo que no disfrutaba del todo pero que sabía que a muchos hombres le gustaba y que, por ello, aprendió a «apreciarlo». 

    Luego de una larga mamada, se lo sacó, le masajeó con la mano y se levantó. Ella sabía lo que él realmente quería, lo mismo que ella llevaba deseando desde que Francisco la tomó por sorpresa para empezar a besarla y que negó por un momento.  

    Se subió un poco más a la cama, acostándose a su lado. Y mirándole a los ojos le dijo: 

    —Vente que quiero que me cojas bien rico. Francisco se dio la vuelta, colocándose en frente de ella, teniendo entre los dos solo un par de piernas flexionadas.  

    Las abrió y pudo ver cómo la vagina de Verónica estaba completamente húmeda; los brillos de sus fluidos delataban su excitación, así que con una mano comenzó a masajearse el pene y se acercó a ella para penetrarla suave y lentamente con su miembro.  

    En el rostro tenía dibujado claramente el placer y el deseo, al igual que ella. Sin siquiera pensarlo, primero introdujo la punta de su pene para luego tomarla de la forma en que realmente quería.  

    —Oh, sí, maldición. Estaba esperando esto. Francisco todavía tenía la mitad de su glande afuera de su vagina.  Métela toda, ya.  

    —Espera. Sólo espera.  

    —Vamos ¿qué estás esperando?  

    Francisco deseaba hacerse desear, que ella comenzara a retorcerse de placer. Ese era uno de sus muchos trucos. Verónica, no se quería dejar controlar por él; ella sabía perfectamente lo que quería así que lo obtendría a como diera lugar.  

    —No me voy a esperar con sus piernas, lo empujó por detrás para que su pene entrase por completo.  ¡Así!   

    De un solo golpe, Francisco llegó hasta el fondo de su sexo embistiéndola con placer, llenándola de placer, todo lo que ella quería. Dejó escapar un grito ensordecedor que hizo que él no se esperaba.  

    —Sí, exactamente lo que quería ¡Dios!  

    —Vale, vale. Francisco sintió que perdía el control de la situación y, con una voz seductora agregó confiado: ¿te gusta?  

    —Claro que me gusta ¡joder! Tienes una verga maravillosa.  

    —Me gusta cómo hablas.  

    —Cállate y muévete Verónica estaba lascivia; en ese instante fluctuaba entre dominante y pasiva.  

    Francisco optó por reírse de la escena de Verónica. Estaba haciendo lo que él quería, se notaba que lo deseaba con locura y eso le encantaba.  

    —Por favor, muévete, quiero sentirte Hablaba con ternura seductora y sensualidad.  

    Francisco fue moviéndose lentamente: la vagina de Verónica le apretaba y soltaba con palpitar agradable que le motivaba a moverse un poco más rápido. Poco a poco aumentaba el ritmo y con él, aumentaban los gemidos; con cada embestida, ella se agitaba de delectación. Él se inclinó hacia ella para besarla por el cuello y, sin dejar de moverse, la tomaba por la espalda, la cintura.  

    Sus movimientos se hacían cada vez más salvajes, más intensos. Ambos se iban fundiendo uno con el otro como metal derretido, al rojo vivo, caliente, sin ser capaz de ser tocado por cualquiera. 

    Con fuerzas, golpeaba el interior de su vagina, obligándola a gritar, a coger aire porque la sensación que le invadía era intensa, larga, indescriptible. Sus pechos rebotaban al compás de las embestidas de Francisco, le causa placer sentir cómo se movían, pero por la fuerza con que él la penetraba, se agitaban agresivamente y las tuvo que coger entre sus manos.  

    Francisco se excitó aún más al verla tomar sus senos porque particularmente esa imagen le encantaba más de lo normal. Ella gemía, gritaba, sonreía completamente consumida por el placer. Se miraban directamente a los ojos, diciéndose lo muchos que se atraían el uno con el otro.  

    Verónica tenía tiempo sin sentir un placer tan grande, ni cuando se tocaba ella misma se sentía tan a gusto. Francisco disfrutaba cada centímetro del interior de Verónica, su aroma, la forma en que lo agarraba con las piernas cada vez que se salía mucho y no regresaba inmediatamente. 

    No se controlaban ninguno de los dos; él la sostenía por la cintura, cogía su cabello, sus hombros, su espalda, ella lo apretaba con sus piernas, se mordía los labios, se apretaba los pezones, gritaba de placer.  

    Mientras que, para Francisco, cada parte de su cuerpo se hacía un deleite para él. Ella era un manjar, un malvavisco asándose en las llamas de la pasión, caramelizándose y endulzando por completo su pene. Se acostó sobre ella para escuchar más de cerca sus gemidos; no lo aceptaba, pero todas las estimulaciones sensoriales eran su fetiche.  

    Verónica le comenzó a susurrar al oído 

    —Joder, me encanta. Métemelo. Francisco sólo acercaba la oreja a sus labios para escucharla gemir, hablar y respirar. Verónica, acostada, se agarró entera del cuerpo de Francisco mientras este seguía embistiéndola con más ganas que antes.  Vamos, dame más duro, dámelo completo, métemela entera. Cada que hablaba, Francisco se movía con más fuerza ¡Sí! ¡Sí! ¡Dale!  

    Ella acababa una y otra vez, cada orgasmo le recorría el cuerpo agresivamente. Se agitaba con cada embestida, con cada golpe, con cada gemido. Los dos sentían cómo su mundo colisionaba con el del otro, entendiendo que habían desperdiciado el tiempo en aquel programa discutiendo.  

    —¡Que estúpida fui al no haber hecho esto antes! Debí dejar que me cogieras el primer día.  

    —Date la vuelta. Se detuvieron por un segundo, el dejo de penetrarla y ella le hizo caso. 

    —¿Así? Francisco la cogió por las caderas y levantó su trasero invitándolo de nuevo a penetrarla.  

    Comenzó a embestirla nuevamente, esta vez llegaba más adentro, ella lo sentía acabando con su sed de ganas y de placer. Cada centímetro de su cuerpo se estremecía cuando la penetraba; Verónica lo deseaba así, ahí, allá, en cada parte de su cuerpo, con cada gramo de su ser. Seguían sus instintos, se saboreaban, se bebían, se probaban.  

    —¡Sí! ¡Ah! ¡Sí! Sigue. Me encanta. Entre gemidos, gritos, sus piernas comenzaron a temblar por la secuencia de orgasmo que la invadieron.  

    —Sí, sí. Voy a acabar.  

    —No vayas a hacerlo adentro.  

    —Quiero acabar. Verónica se apartó de él, dejando que el pene se saliese.  

    —No, todavía no vas a acabar. Se sentó de rodillas a él quien la miraba desesperado, con el orgasmo interrumpido.  

    —Pero ¿por qué?  

    —No quiero que se acabe todavía, no. Un poco más.  

    —Pero. Verónica se acercó a él, gateando lentamente y lo calló con sus labios.  

    —Espera un poco ¿sí? su voz seductora hizo que Francisco olvidase la interrupción.  

    —Sí.  

    Verónica no quería que todo sucediera tan rápido, así que puso su mano sobre el pecho de Francisco, y acercándose a él para que este se recostara y así subirse; cogió el pene erecto e idiotizado por las embestidas de unos minutos atrás y lo fue colocando ella misma adentro de su vagina; empezó a mover su cintura lentamente. 

    Ya no tenía ganas de hacerlo con fuerza, ahora quería saborear lentamente a ese hombre como si acabase de conocerlo. Iba moviéndose más y más. Tocando sus pechos, colocando las manos de Francisco con la suya; él, le cogía el trasero y lo apretaba mientras ella seguía moviendo sus caderas.  

    Las cosas como las conocía dejaban de existir por la sensación que le invadía al chocar su pene con la vagina de Verónica. Nunca había probado nada así antes; no una mujer, ni un buen sexo, incluso, había tenido otras relaciones sin compromiso, pero, esa, se sentía cómo la cosa más honesta y real que jamás iba a tener con nadie. 

    Sin embargo, la piel, el peso y la forma del cuerpo de aquella mujer sobre él le eran extraños, no sabía si es que se debía al placer, al licor que se desprendía lentamente de su cuerpo o cualquier otra cosa, el punto era que algo que antes estuvo allí por tantos días, que los obligó a odiarse, se había desvanecido por completo.  

    Ellos entendían la naturaleza de ese encuentro sexual, sabían muy bien que no funcionaría una relación amorosa, y que no había vuelta atrás. No platicaron los pros y los contras porque no les importaba, porque solo estaban teniendo el mejor sexo de sus vidas. Se sintonizaron el uno con el otro, y sintetizaron algo que no esperaban que sucediera, ni en sus más alocados sueños.  

    —¡Dime en que crees Fran! exclamó, incontrolable y deseosa. Sentía el pene erecto de Francisco chocando con su interior. Deseaba saber la respuesta de Francisco para poder dar su grito de gloria ante aquel gran orgasmo que se asomaba.  

    —¿Qué? Francisco se confundió por la pregunta; tan fuera de lugar, tan extraña.  

    —¿Crees en dios Fran? Verónica no lo veía a él, o al techo. Tenía su cabeza inclinada hacia atrás, con los ojos cerrados y batiendo sus caderas.  

    —No sé. Creo que sí ¿por qué? Francisco sentía cómo su pene estaba a punto de soltar su caliente carga, pero, lo contenía petición de Verónica.  

    —Olvídalo, ya voy, ya voy… ¡Sí! ¡Sí! ¡Maldición! ¡Qué rico! ¡Sííí!  

    Verónica sintió como un orgasmo alcanzó a los otros y los pasó por mucha diferencia. En ese preciso instante, se borró por completo de la existencia. Francisco, desesperado por los gritos, completamente idiotizado por la sensualidad y la fuerza de la mujer que lo cabalgaba como a un potro salvaje, sentía cómo su cuerpo pedía que lo dejasen liberar si carga; quería acabar de inmediato, quería hacerlo en donde fuese. 

    No aguantaba más, no podía resistir. Verónica se dejó de mover, pero no se había quitado de encima suyo, por lo que el peso, de su cuerpo, el calor de su vagina, y el palpitar de la misma tras aquel orgasmo intenso, lo tenían mal. Controlarse no era una opción. 

    —Voy a acabas, voy a acabar. Verónica reaccionó de su trance de placer y lo miró a los ojos.  

    —Oh, oh. Se levantó, dejando salir el pene y se lo puso en frente de la cara acábame en la boca ¿sí? ¿quieres?  

    Francisco no lo pensó ni dos veces, se acomodó un poco, la miró a los ojos y le dio a entender su respuesta.  

    —¡Sí! Verónica, comenzó a estimular el pene para que se sintiese bien y pudiese descargar su semen.  

    Se lo introdujo en la boca y, luego de mover la mano varias veces, sintió un líquido espeso violando su interior, llegando hasta su garganta y llenándolo todo por completo. Maulló de placer, de gusto. Estaba esperando eso y lo quería de esa forma.  

    Ahí mismo, tras sentirlo dentro, decidió tragarlo: su bebida energética, su elixir de la eterna juventud. 

    —¡Sí! ¡Que perfecto es tragarse esto!  

    Francisco ya no podía más, sentía cómo el pene le palpitaba por lo duro que le había dado a Verónica. Se dejó caer en la cama para respirar de alivio, de satisfacción, de gusto.  

    —¡Vaya! Eso fue asombroso! Francisco modulaba las palabras entre suspiros.  

    Verónica se subió un poco más en la cama y se acostó a su lado quedando casi a la misma altura.  

    —Sí que lo fue.  

    Los dos estaban completamente exhaustos gracias al licor y al sexo, las dos cosas consumieron en su totalidad lo que les quedaba de fuerza, por lo que se dejaron caer rendidos en la cama cómo si no hubiese un mañana. De hecho, a causa del calor del momento, se olvidaron por completo de las cámaras, los micrófonos e incluso de Charlie.  

    A la mañana siguiente, la voz de su anfitrión los despertó. Verónica saltó del susto al escucharlo, cogió una de las esquinas de la sabana que estaba arrugada en la cama y se tapó cómo mejor pudo.  

    —¡Buenos días, chicos! ¿cómo pasaron la noche?  

    —¡Ah! ¡Rayos! reaccionó y entró e contexto. ¿Qué sucede? Verónica le dio unas palmadas en la espalda a Francisco para que se despertase.  

    —¿Qué? Estoy despierto, estoy despierto.  

    —Buenos días Fran, buenos días Vero, ¿cómo la pasaron?  

    Los dos comenzaron a buscar de donde salía su voz; según tenían entendido no podía verlos en esa habitación, pero la incertidumbre los estaba matando.  

    —¿De dónde está hablando? Verónica continuaba buscando, observando su alrededor: el techo, las paredes, las esquinas; todos esos lugares de donde solían estar las cosas que tenían que ver con Charlie.  

    —No sé. ¿nos estará viendo? Francisco recorría los mismos lugares que Verónica, pero con menos cuidado al detalle.  

    —No sé, se escucha lejos.  

    —Vean al frente, afuera de la habitación, por la piscina. Dijo Charlie. 

    Los dos siguieron las indicaciones de Charlie y vieron a un hombre con una cámara apuntando en su dirección.  

    —Los veo, pero desde lejos. ¿Entienden? Como ya sabrán, esa habitación no tiene nada por donde pueda verlos o escucharlos, así que siguiendo el rastro del hombre con cámara, Verónica comenzó a buscar alrededor y encontró que había uno sosteniendo un micrófono largo y más adelante, otro sosteniendo una corneta.  

    —Ya veo dijo Verónica ¿nos puedes ver entonces? Verónica comprendió la situación, había olvidado que estaba en un programa y cuál era el motivo por el cual debía llevarse bien con Francisco. 

    —Un poco, no tanto cómo quisiera, hay cuestiones de privacidad que debemos tener en cuenta.  

    —Ya veo. Francisco buscó entre las sabanas desordenadas, su bóxer.  

    —Veo que se divirtieron anoche, chicos. Verónica y Francisco se miraron en complicidad al escuchar a Charlie, al interiorizar lo que había sucedido horas atrás. Pudieron haber hecho cómo si no hubiese sucedido, pero, al igual que las condiciones de su encuentro, las cuales estaban de acuerdo sin siquiera mencionárselo, decidieron que no iban a darle muchas vueltas al asunto.  Y qué se llevan bien Charlie notó que estaban callados, viéndose, lo que resultó una buena señal.  

    —Puede ser respondió Verónica, rompiendo la silenciosa conversación que mantenía con Francisco. De golpe, se percató del intenso resplandor del sol ¿Qué hora es?  

    —Bueno chicos, son un poco más de las dos de la tarde. Durmieron toda la mañana.  

    Verónica miró a Francisco, preocupada, al notar que a esa hora ya era para que todos supieran lo que habían hecho. Él le devolvió el gesto, indiferente, sin entender su preocupación.  

    —¿Quién sabe?  

    —¿Quién sabe qué? ¿De qué me perdí? Francisco, mantenía su postura de confusión ante las palabras de Verónica.  

    —Bueno, son las dos de la tarde, pues, creo que… alargó el sonido de la última palabra con la intensión de crear suspenso más o menos, todo el mundo. Charlie cambió su tono de voz por uno más festivo y jovial ¡Las líneas están que arden! ¡Son trending topic! ¿No es eso grandioso?  

    —Rayos, ahora todos lo saben. Francisco pensó en Juana, quien probablemente ya sabía al respecto; no se preocupó en ocasiones anteriores cuando lo había hecho con otras participantes porque no se divulgaba de esa forma.  

    —Y les tenemos una sorpresa. Verónica se levantó, enrollándose en la sabana para no ser vista.  

    —¿Cuál sorpresa? Si se puede saber.  

    —Bueno, debido a que no había mucha acción, hasta anoche, por lo que vemos, los ejecutivos y yo decidimos traer a alguien.  

    —¿Alguien? Francisco vio su bóxer un poco más adelante que él, se estiró, lo cogió y se lo fue poniendo mientras se levantaba para ver hacía la cámara, ya que era cómo ver a Charlie a los ojos ¿Cómo qué alguien? No entiendo.  

    —Pues, teníamos a una fan interesante que no dejaba de llamarnos y enviarnos mensajes de que era tu novia y eso. Entonces, tras una larga discusión en estos últimos dos días, decidimos traerla para dar un poco de calor.  

    Verónica imaginó de inmediato a Juana; la mujer atractiva y escandalosa que había visto aquella vez en el autobús y las audiciones. No esperaba que nada de eso sucediera, no le importaba si era su novia o no; pero, por algún motivo, sin entender muy bien el porqué, sintió que todo se complicaba a gran escala.  

    —¿Juana? Verónica dejó escapar su nombre sin darse cuenta que lo había dicho en voz alta.  

    —Sí, esa misma. ¿La conoces? Charlie estaba emocionado por el interesante giro de eventos. Verónica, por su parte, se percató que lo que pensaba había salido de su boca sin su consentimiento.  

    Francisco la miró, un poco frustrado y afectado por la noticia. En un principio no le molestaba lo que Juana fuese a pensar de él, pero, a raíz de lo sucedido la noche anterior, sentía una empatía por Verónica que le hizo preocuparse más por lo que eso podría significar para ella que para él.  

    —Este… sí, un poco. Sé quién es. Verónica observo, vacilante, al camarógrafo, pasó luego por el que sostenía el micrófono, buscó al de la corneta y luego regresó a la cámara. Estaba anonadada, su corazón palpitaba rápidamente, dejándole una sensación de vació en el pecho.  

    —Pues, eso lo hace mucho mejor, en este momento debe estar llegando a la casa ¿qué oportuno no? Y no crean que no sabe nada al respecto, fue una de las primeras personas en enterarse. A pesar de la distancia que había entre ellos y la corneta, los dos podían escuchar cómo Charlie disfrutaba todo eso, dejando escapar sutiles gemidos por la risa que contenía.  Bueno, chicos, los dejo por el momento para que puedan vestirse. Estos tres días restantes serán maravillosos. Alegre, se marchó interrumpiendo la trasmisión.  

    El camarógrafo bajó la cámara, el del micrófono hizo lo mismo con lo que sostenía y el de la corneta solo se marchó. En lo que Verónica notó que todos se estaban marchando y le habían dado la espalda a la habitación, se dispuso a salir de ella. Al notarlo, Francisco la confrontó con apremio.  

    —Vero, espera. ¿Estás bien? Francisco la cogió por el brazo para detenerla, a lo que ella se volteó cabizbaja, absorta en sus propios pensamientos para estar de frente a él. 

    —Este, sí, supongo. Levantó la mirada para darle peso a sus palabras fingiendo seguridad sí, estoy bien ¿por qué? Le sonrió con ternura.  

    —¿Estás segura? Esto es raro, de hecho, nunca lo habían hecho.  

    —Lo sé, pero no importa.  

    —Vero, esto no… 

    —No te preocupes, lo de anoche no significó nada, Fran.  

    —¿Segura? Francisco la miró con recelo, sintió que menospreciaba lo que habían tenido.  

    —Sí, fue grandioso, no me mal intérpretes, pero fue sexo casual. Fran. Tú lo sabes.  

    —Sí, es verdad. Pero, ¿Juana? Francisco empezó a preocuparse de más, sintiendo que debía hacer algo, verla a los ojos. En circunstancias diferentes, no le habría prestado atención, pero, no quería que todo lo que habían hecho la noche anterior se arruinara.  

    —No importa, Fran, tengo que irme ¿sabes? Debo vestirme. Después hablamos. Verónica se zafó de las manos de Francisco y se alejó.  

    La situación se había complicado un poco, no entendía cuál era el motivo de tener a Juana en el programa cuando ni siquiera formó parte de él. Sí había escuchado que se hizo notar el día de las audiciones al desnudarse en frente de uno de los productores, pero, eso no justificaba el hecho de que la hicieran ir cuando faltaban tres días para que se acabara el ultimo reto. El que perdiese sería eliminado, el otro, ganaría el prestigio, algo que nunca especificaron, y dinero, otra cosa que tampoco hicieron.  

    Comenzaba a creer que todo eso era parte de un chiste mal elaborado, que probablemente ella no iría, que todo eso era para crear tensión; no estaba segura, no tenía forma alguna de averiguarlo. 

    Mientras pensaba, llegó a la habitación que ahora ocupaba sola y dejó caer la sabana porque sabía que ahí no mostraban su cuerpo desnudo; buscó entre sus prendas y se fue al baño a darse una ducha.  

    El agua le caía en el rostro, limpiando el sudor acumulado de la noche anterior de su cuerpo. La sensación pegajosa que le había dejado la hacía sentir sucia y desagradable.  

    —¿Será cierto? Verónica continuaba pensando en Juana. ¿Qué significa que ella venga? ¿No podré ganar? ¿Ella será una participante? ¿Podrá ser eliminada?  

    Las preguntas llegaban cómo ráfagas y se iban con el agua por el desagüe.  

    —¿Y si no es nada? ¿Y si sólo era para que Francisco tuviese una relación amorosa porque sabían que yo no intentaría nada con él? Pensaba. 

    El timbre de la casa sonó.  

    Francisco estaba atento a la llegada de su pareja. Luego de que Verónica se marchase directo a su habitación, hizo lo mismo, pero dirigiéndose a la cocina. El hambre del golpe de la mañana estaba molestándole así que prefirió drenar sus dudas con los alimentos que le ofrecían allí ya que pronto no tendría esa cantidad de comida a su disposición.  

    Se preparó un gran desayuno y se dispuso a comerlo apaciblemente, mientras, hablaba con el camarógrafo. De repente, el timbre de la casa sonó. Eso anunciaba la supuesta llegada de Juana a la escena; sólo tenían tres días allí para saber quién ganaría y se quedaría con todo lo que ellos les ofrecían. 

    Él y su receptor se vieron mutuamente a los ojos, dándose cuenta que alguien debería ir a abrir la puerta; el equipo técnico no tenía la obligación de intervenir en los asuntos de la casa por lo que Francisco apartó su plato y se levantó a recibir a quien fuese que estuviese en la puerta.  

    —Supongo que es ella caminó lentamente hasta la puerta, cuestionándose aún si era realmente ella.  

    Verónica observó todo desde la ventana de su habitación que daba al frente de la casa; en efecto, era Juana, la novia de Francisco. Detrás de ella había cámaras que la seguían desde que se bajó del coche. 

    Cuando se asomó, ya estaba en la puerta. Su cuarto estaba al costado de la casa, lo que le daba una perfecta vista de lo que sucedía en la parte frontal. Juana se comportaba como una niña, con un bolso guindando del brazo y una pequeña maleta la cual arrastraba, lo que demostraba que tenía pensado quedarse, lo que le hizo entender a Verónica que debía compartir los días restantes con ella.  

    No la recordaba muy bien pero no la confundió al verla. Pedía con la mano que la enfocasen, suponiendo que Charlie les hablaba a los televidentes acerca del cambio de eventos tan repentino que habían decidido los ejecutivos del programa. 

    La observaba distante, indiferente imaginándose a Francisco siendo suyo. En ese momento, la puerta se abrió, descubriendo al hombre con quien se había acostado del otro lado.  

    Desde lejos no podía detallar su mirada, pero si la sonrisa que dibujó en su rostro en lo que se percató que del lado de Juana también había cámaras. Ella, en lo que vio que era él, le saltó encima, obligando a todos a apartarse de ellos por el repentino salto.  

    —Si es exagerada.  

    Verónica sentía que sus gestos eran sobreactuados; el verlo, el saltarle, el comenzar a besarlo cómo si lo extrañase demasiado. No conocía la naturaleza de su relación, pero dudaba de que fuese así de perfecta.  

    —No te lanzarías así si supieras cuantas veces se acostó con otras estando aquí. 

    Verónica ignoraba sus propias palabras, incluso obviando el hecho de que las estaba diciendo y no pensando. Sentía que debía odiar a Juana, por algún motivo, por alguna razón que desconocía. Por un momento pensó que se debía a la noche que pasó con Francisco, o a que podría estar sintiendo algo con él. 

    —No, para nada. Eso no es sacudió su cabeza no, claro que no es eso.  

    Juana, empujó a Francisco adentro de la casa, y le cerró las puertas a las cámaras que la grababan después de despedirse lanzándoles un beso. Otra escena sobre actuada. Verónica observó aquella escena desde lejos, pensando en que, de algún modo u otro, había perdido.  

    Los tres días pasaron increíblemente rápidos para los tres. Verónica se veía obligada a socializar con Francisco y su novia, con quien se sentía incomoda luego de lo que había sucedido. 

    Charlie, ya tenía los resultados, el final tan esperado del programa que, para los televidentes era emocionante aventura que podía ver, para ello no era más que una tortura y días aburridos en la casa cuando las cámaras no estaban grabando. 

    Charlie hizo sonar el redoble de tambor.  

    —Y el ganador es…  
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    Verónica estaba recogiendo sus cosas de la casa de Karen cuando esta apareció en la puerta de su habitación. Tocó el marco para anunciarse.  

    —Vero, ¿cómo te sientes?  

    —Bien, supongo. No podría estar mejor.  

    —¿Quieres hablar?  

    Verónica depositó las cosas que había cogido del armario, sobre la cama, y se volteó para ver a su amiga.  

    —Estoy bien, ya te dije. No tienes por qué preocuparte.  

    —Me preocupo, y mucho. No hemos hablado desde hace días, desde que regresaste de ese programa.  

    —¿Qué quieres que te diga? Lo has visto todo, no hay nada que no hayas visto en ese show de mí, sabes cómo me sentía porque nos entrevistaban todos los días para saber lo que pensábamos, así que, ¿cuál es tu punto?  

    —Que quiero que me hables, Karen se acercó a Verónica cómo amigas ¿sí?  

    Verónica hizo caso omiso al movimiento de su amiga y continuó arreglando sus cosas en la maleta.  

    —No sé, no tengo ganas de hablar.  

    —Vero, tenemos que hacerlo. No has estado bien; creí que no te importaba perder o ganar.  

    —Todavía no me importa.  

    —¿Entonces? Estás comportándote muy extraño.  

    Verónica dejó caer las prendas que tenía en la mano, se irguió y miró a Karen a los ojos.  

    —¿Extraña? Solo estoy callada. No quiero hablar, no tengo ganas. ¿Por qué insiste?  

    —Porque no quiero que estés así.  

    —Estoy bien Verónica cambió su tono de voz a uno más apacible, quería demostrar que no tenía problema alguno con lo que estaba sucediendo. Le sonrió, en serio. No te preocupes, todo ha salido de maravilla. Mírame se señaló a si misma de pies a cabeza estoy mejor que nunca, me están llamando para hacer otros programas. Todo salió bien después de todo.  

    —Sí, lo sé, por eso supuse que deberías estar feliz.  

    —Lo estoy forzó una sonrisa. 

    —No lo pareces, vero. Creo que tiene que ver con Francisco.  

    La mención de su nombre le hizo pensar en él. Habían pasado días desde que lo vio por última vez o hablaron. Miró de nuevo a su amiga, sonriéndole para luego hacer un gesto de indiferencia, demostrando que no le importaba, haciéndole ver que no debía preocuparse por ella y continuó recogiendo sus cosas.  

    Verónica no quería hablar del tema, ni pensar al respecto. Se sentía a gusto con la idea de que al final, algo interesante sucedió en aquella competencia y que, a pesar de eso, no habría motivo para preocuparse ni forma alguna de tener que ver el pasado como una molestia. 

    Karen se quedó viéndola mientras esta le daba la espalda para continuar con lo que venía haciendo. Sabía que algo le estaba sucediendo, que no se portaba así solamente porqué sí, pero, al ver que su amiga no quería hablar, se apartó y la dejó sola.  

    En lo que terminó de empacar sus cosas, se despidió para irse a la siguiente entrevista que le habían propuesto fuera del país. Las puertas que se le abrieron gracias a ese show fueron tantas que no había pensado siquiera que fuese posible a tal magnitud. Abordó un taxi que había llamado con anterioridad.  

    —Buenos días. Colocó la pequeña maleta a su lado al aeropuerto, por favor.  

    En la competencia, Francisco había dejado las cosas en claro; durante esos últimos tres días que estuvieron compartiendo, sintió la necesidad de decidir de qué lado estar. 

    Según lo que le había explicado Charlie, Juana no formaba parte de la competencia de la misma forma que ellos y que ella sólo ganaría si Francisco lo hacía, cosa que, al momento, estaba difícil de decidir. Verónica, a pesar de estar segura que perdería, todavía, ese día, tenía la idea de que podría ganar aquella competencia tan extraña de la que formaba parte.  

    Entre ella y Francisco había algo que ninguno de los dos quería aceptar ni mucho menos divulgar. No se gustaban, de eso estaban seguros, pero durante esos tres días, pensaron en algo que podría hacerlos pasar un buen tiempo juntos y no preocuparse en el proceso, lo que los llevó a hacer lo mismo que la noche anterior a la llegada de Juana, con ella en la casa, lo que les hizo discutir su posición.  

    —¿Exactamente qué estamos haciendo? Verónica estaba acostumbrada a ser la voz de la razón en los problemas que la rodeaban en aquella casa, pero, luego de la noche que tuvo con Francisco, algo la controlaba, algo más allá de naturaleza crítica y dominante.   

    —No sé, creo que estamos teniendo sexo y ya.  

    —Sí, pero, tu novia está aquí y se supone que sólo uno de nosotros dos puede ganar.  

    Francisco estaba colocándose el bóxer mientras que Verónica estaba recostada a la ventana viendo a Juana tomando el sol en la piscina.  

    —Lo sé, pero. Dejó de ponerse el pantalón para pensar mejor sus palabras.  No sé, supongo que no significa nada.  

    Verónica recordaba aquella escena de la misma forma en que recordaba cada detalle de la noche que tuvo con Francisco. Y, de igual forma, las últimas palabras que compartieron.  

    —Felicidades por ganar Verónica se acercó a él, con una sonrisa. Reprimió el deseo de abrazarlo porque la relación que tenían no era tan sólida como para compartir algo así. Por lo que le extendió la mano para darle un apretón.  Te lo mereces, supongo.  

    —Tú también llegaste lejos, mucho más de lo que todos creíamos. Francisco apretó su mano con delicadeza, al conocer de primera mano la sensibilidad de su cuerpo, y miró a Verónica reírse.  

    —No es lo mejor que pudiste haberme dicho, pero, no está nada mal.  

    —Bueno, no sé. Hiciste bien, supongo. Observó de nuevo a Verónica reírse suavemente.  

    —No te preocupes, yo entendí.  

    Juana estaba en una esquina viéndolos hablar, muy tranquilos, inconforme con que lo hicieran, considerando que se habían acostado y que eran la pareja que todos querían ver. Los dos, tuvieron un momento de silencio incomodo que no supieron cómo evitar. No se conocían mucho, no sabían mucho el uno del otro ni si realmente podían hacer funcionar lo que fuese que llegasen a tener.  

    En ese momento, de la misma forma en que se pusieron de acuerdo otras veces, los dos entendieron lo que debían decir.  

    —¿Amigos? Al unísono, a diferencia de lo que sabía, de lo que eran capaces, de sus personalidades e idiosincrasias, estaban seguros que eso era lo que debían decir.  

    Al notar que dijeron lo mismo al instante, comenzaron a reírse por ello.  

    —¿Por qué no nos tratamos mejor antes? Verónica fue la siguiente en hablar luego de dejar de reírse.  

    —No sé, no me caías bien.  

    —Tú tampoco.  

    Ambos dejaron escapar un suspiro de alivio al dejar salir las palabras que no querían tocar por temor de que el otro fuese sensible; ninguno de los dos lo era.  

    —No somos para nada iguales.  

    —Para nada.  

    Juana, los continuaba viendo desde lejos, inquieta, queriendo acercarse. Tenía los brazos recogidos en el pecho. En ese momento, Francisco se volteó para ver a su pareja y notó que esta lo miraba completamente molesta; giró de nuevo y la ignoró.  

    —Eres más inteligente que yo, y lo sabes, yo, en cambio, no sé demasiado así que, no creo que pudiéramos servir como novios. Verónica asintió con la cabeza.  

    El coche se detuvo al frente del aeropuerto y el chofer anunció la parada.  

    —Llegamos, señorita.  

    Verónica, extendió el dinero que debía pagar, cogió su equipaje y se bajó del coche. Faltaban pocas horas para que el vuelo saliese, por lo que estaba contra reloj; sacó el pasaje de su cartera y comenzó a correr hasta la puerta de embarque que le marcaba en el cartón.  

    —¿Estamos bien entonces? Francisco soltó la mano de Verónica, al notar que llevaban mucho tiempo apretándoselas.  

    —Supongo, nos mantendremos en contacto, ¿verdad?  

    —No sé, no creo que podremos tener más sexo después de esto.  

    —¿Le contaste?  

    —No, pero ya lo sabe. Así que… Ambos giraron para ver a Juana, quien los observaba completamente infeliz.  

    Verónica montó su equipaje, el cual iba como uno de mano, por la máquina de rayos x, salió de esa parte del proceso y fue hasta el guardia que revisaba los boletos para que la dejase pasar.  

    —Entonces, hasta la próxima, amigo.  

    —Sí, hasta la próxima, amiga Vero.  

    Una vez dentro del avión, comenzó a buscar su asiento designado. No sabía para donde la llevaría esa aventura, cómo sería el nuevo mundo ni cómo la trataría. La habían contratado para formar parte de otro programa en donde la querían tener de imagen junto a otros del mismo show. 

    Ese sería su gran paso para el futuro que deseaba: lo superaría, se haría conocida, comenzaría con propagandas, luego pasaría a hacer sitcoms, después series de drama y después al cine. Lo tenía todo resuelto.  

    Se acercó al asiento que debía ocupar, colocó la maleta en el parador de arriba y se sentó, agotada, con los ojos cerrados y respirando agitada, al lado de la persona con la que se suponía que compartiría todo el vuelo.  

    —¿Viaje de negocios o placer? El hombre se acomodó para verla de frente.  

    —Negocios, supongo. ¿Placer? No sé.  

    —Eso es bueno, supongo.  

    —¿Cómo está tu novia? Verónica abrió sus ojos y se acomodó para ver a su compañero de vuelo.  

    —Cogiéndose a un productor famoso, supongo.  

    —Así que sí fue por eso que la dejaron participar a ultimo momento; los rumores eran ciertos. Qué loco.  

    —Sí, quería decírtelo en persona. Francisco, se acomodó para ver por la ventanilla.  Tuvimos mucho tiempo separados, así que se sintió sola.  

    —Vaya. ¿Y tú? ¿no estás cogiéndote a nadie?  

    —¿Yo? Se giró para verla.  Nada que ver negó en simultaneo con sus hombros y con la cabeza. ¿Y tú?  

    —Tampoco. Me concentraré en mi carrera como actriz, luego pensare en cogerme a alguien.  

    —Me parece bien.  

    Francisco, se recostó en su asiento, haciendo lo mismo que Verónica, disfrutando de la comodidad de los cojines desgastados del vuelo de clase media. Los dos se quedaron en silencio, con los ojos cerrados, sin pensar mucho en lo que estaba sucediendo; tenían sus planes para el futuro: un modelo y una actriz, yendo hacía el mismo lugar de nuevo en sus vidas.  

    —Oye dijo Francisco.  

    —¿Sí?  

    —Somos amigos ¿Verdad?  

    —Sí. Verónica le respondía sin moverse ni abrir los ojos.  

    —Bien… Francisco hizo una pausa, queriendo decir algo pero ahorrándoselo. En ese momento, de la misma forma en que se pusieron de acuerdos desde la noche en que tuvieron sexo por primera vez, Verónica le hizo la pregunta que él quería hacer. 

    —¿Quieres tener sexo luego de despegar? Francisco sonrió ante sus palabras. Estaba a gusto con la Verónica que conoció, tarde pero seguro.  

    —Vale respondió certero, ocultando su emoción.  

    —Vale, entonces. Verónica estaba segura que no tendría ninguna relación formal con Francisco, pero, disfrutaría con él una amistad que forjaría de a poco.  

    En el vuelo a su siguiente aventura, los dos estaban de acuerdo en lo que harían de ahí en adelante. Ambos sabían lo que realmente querían y lo que significaba para el otro; tal vez no serían la pareja perfecta que todos creían que llegarían a ser, pero podrían ser dos buenos amigos, algo que ni siquiera ellos esperaban que sucediera. 
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    Todo está oscuro: probablemente tengas los ojos cerrados, tal vez estés atrapada en un sueño. No lo sabes; no escuchas ni sientes nada: lo más seguro es que estés dentro de una caja o arropada entre tus sabanas. Sabes que estás consciente porqué entiendes que la vida después de la muerte es un misterio para ti, para la humanidad entera, por lo que no estás pasando por eso, pero eso no peca tu interés. Estás pensando en que no ha sonado el despertador, en que el ambiente es frío y agradable; silencioso, calmado, el placer de la soledad matutina, lo que te gusta más.  

    Entiendes esa sensación de no escuchar, de no sentir, de estar aislada del mundo real, de lo que te rodea, de lo que sucede en tu hogar, se debe a que aún no terminas de despertarte. Sabes que en el instante en que abras los ojos las cosas cambiarán: el sonido cobrará vida, el frío mermará, las sabanas arrugadas te molestarán, la almohada caliente te dará calor, la comezón que simplemente está ahí y que nunca logras explicar aparecerá; las ganas de levantarte para ir al baño, el mal sabor de boca… todo, te traerá de golpe a la realidad.  

    No, tú no abres los ojos porque sabes qué quieres esperar a que suene el despertador, porque puedes dormir cinco minutos más, porque puedes descansar a pesar de no sentirte cansada. Todo está oscuro, todo está perfecto.  

    Pero, esos eternos cinco minutos te obligan a pensar en cualquier cosa: ¿Qué deseas? ¿Qué quieres para tu vida? ¿Qué estás haciendo para ser feliz? Pero, no desesperes, no te hagas esa pregunta todavía. Intentas despertarte porque sabes que debes ir a trabajar, o a comer, o a conocer a alguien nuevo. No te importa, nada te importa en ese momento en que sabes que estás en paz, en el que sabes que las cosas están sencillamente mejor que nunca.  

    Suena el despertador.  

    Tu móvil, al que programaste para que te despertara a las nueve de la mañana, suena furtivo y puntual obligándote a mover. Intentas ignorarlo. Continúa sonando indiferente a tu indiferencia, a él no le importa que no quieras despertarte, él cumple con su trabajo. 

    Si lo dejas sonar, descansará por cinco minutos para volver a interrumpir tu paz, y así seguirá hasta que decidas cortar el problema de raíz. Pero, sabes que ya no importa. Ya el pitido de ese aparato alertó tu oído, por lo que las cosas silenciosas a tu alrededor comenzaron a reproducir sus necios sonidos.  

    Levantas el brazo izquierdo, aquel que no tienes debajo de la almohada que abrazabas y que no habías notado hasta ahora, para apagar el despertador; lo estiras y mientras intentas coger el aparato de la mesa, dejas caer el portarretrato, te da tedio levantarlo así que coges nada más el motivo de tu despertar, deslizar el dedo hacía la dirección que ya conoces de memoria que te permita apagarlo sin siquiera estar consciente y, cómo por un acto de magia: silencio.  

    De nuevo hay un silencio agradable; sólo escuchas el aire acondicionado, una gotera agobiante a unos cinco metros de tu cama, en tú lavamanos, que no sabes ni quieres acomodar: mientras puedas ignorarlo, no es un problema. Ya estás alerta, puedes volver a caer en el sueño, pero, como la mujer madura que eres, decides que debes despertarte.  

    ¿Por qué programaste el despertador? Porqué debes ir a trabajar. Tu oficina, tus clientes no resolverán sus problemas por sí mismos, para eso acudieron a ti en primer lugar. Recuerdas las veces en las que no te despertabas para ese tipo de cosas, en el que estabas en la facultad, en las que sólo ibas al colegio de niña, incluso ese año sabático en donde no pensabas más que en tener sexo con tu novio, comer y dormir. Ahora eres responsable, esa es la excusa que te das cada vez que te cuesta despertar.  

    Te levantas y buscas las pantuflas que están en el suelo por algún lado, y te las colocas; vas al baño a tu izquierda, liberas tus necesidades, dejas la cama atrás; vas a la cocina a comenzar tu rutina matutina. A mitad del camino te regresas, coges tu móvil, y vas donde te espera el café recién hecho. 

    Mientras bebes tu remedio de todas las mañanas, ves al vacío intentando comprender por qué estás haciendo todo eso, al igual que todos los días al despertar. No te gusta salir de la cama, sientes que todo es mejor ahí, aunque ya no es importante. Poco a poco el líquido caliente que corre por tu esófago va despertando cada centímetro de tu cuerpo. La cafeína alerta el resto de tus sentidos.  

    En lo que acabas la taza, la dejas en la mesa y caminas animada hasta el baño para tomarte tu ducha caliente; debes estar preparada para las diez de la mañana así que no hay tiempo que perder. 

    Una vez allí, comienzas a desnudarte, en lo que terminas, te ves en el gran espejo de la puerta de la regadera sin nada que tape tu sexo, tus pechos, tus piernas, tu abdomen; te miras exactamente cómo eres y le sonríes a tu reflejo. Es tu reflejo lo que te llama la atención esta vez, es lo que representas, lo que eres. ¿Qué necesitas para ser atractiva? No sabes por qué no sabes qué es lo que te motivo a pensar en ello.  

    Desconoces muchas cosas y entre todas esas, la soledad que te ataca; esa que atesoras tanto pero que en ocasiones te atormenta la espera, la expectativa de llegar y ver algo lindo, pero no lo haces. La sientes permeando tu existencia, atentando contra tu cordura y tu paz, pero que a la vez disfrutas al cruzar el umbral de tu casa luego de un día ajetreado. «No pienses en eso» te dices, sacudes la cabeza y comienzas a coquetear para levantarte el ánimo, a jugar con lo que ves.  

    —Nada mal Ann, estás muy hermosa hoy. —Dices. Sonríes de nuevo mientras recoges tu cabello y haces una cola de caballo. Listo —La mueves de lado a lado, tocas tus pechos, los levantas. Das la media vuelta y aprietas unas de tus nalgas, aun viéndote en el espejo. Muy bien, nada mal.  

    Piensas que tu cuerpo no está nada mal, algo valioso que tienes aparte de tu personalidad. No debes preocuparte por lo mismo que cuando eras más joven porque esa parte deprimente de tu pasado se ha quedado atrás, en donde no te gustabas, en donde no podías aceptarte. 

    Te ves directamente a los ojos porque sientes que tu reflejo no te engaña, que tú misma no puedes mentirte. Te acercas a la ducha y abres la llave de la regadera para nivelar el agua justamente como te gusta; pruebas el calor hasta que consigues la temperatura adecuada y sales. Te acercas al espejo sobre el lavamanos empotrado y comienzas a cepillarte mientras esperas que todo esté en orden.  

    Terminaste de cepillarte, te acercas a la regadera y te bañas.  

    Falta media hora para las diez y estás en tu habitación buscando qué ponerte. Sólo llevas el paño enrollado en el cabello con el resto de tu cuerpo desnudo porque no hay motivos suficientes para ocultarte: eres hermosa y estás sola.  

    —Veamos —dices mientras abres el closet. ¿Qué vestiré el día de hoy? —Observas entre toda tu ropa, imaginando cómo se verían. Te acercas y comienzas a descartar de las prendas que doblaste y colocaste en pila, las que tienes guindada, y así sucesivamente; Ésta no, —pasas franelas de mangas cortas, camisas estampadas, de rallas, con lunares, unicolores; observas todo y piensas que cada una de tus prendas parecen uniforme.  No, no, no —te detienes, te alejas del closet y contemplas todo queriendo darle un nuevo enfoque: necesito más ropa. Pero, o sea, no es cómo que no tenga —el closet repleto de prendas de diferentes colores, tamaños y estilos. Los observas.  

    Comienzas a descartar prendas, comienzas a buscar de entre la que tienes guindada, abres las gavetas buscando inspiración. Coges un sujetador que realza tus pechos, ropa interior de encaje que marcan tu silueta y obligan a tus nalgas a verse sensuales. 

    Sientes que te ves cómo en las revistas, eso te sube el ánimo. Te resignas y coges un vestido que se ajustar tu silueta. Coges una chaqueta para el frío que pueda llegar a hacer y que combina, buscas los tacones, tu perfume. Sólo falta tu cabello. Lo peinas, lo secas con la secadora hasta dejarlo liso y sedoso.  

    Una vez está todo listo, comienzas a maquillarte: un poco de base, sombras, rubor, delineas tus parpados, levantas tus pestañas. Te pasas el brillo por los labios y le lanzas un beso a tu reflejo. No dices mucho porque sueles hacer esta rutina todos los días, invirtiendo siempre la misma cantidad de tiempo. 

    Ves el reloj y notas que falta poco para las diez y veinte de la mañana, lo que significa que estas un poco fuera de hora. Coges tu cartera en dónde están todas tus cosas y corres a la puerta. Antes de salir, te detienes y repasas lo que llevas, que nada te falte.  

    —Móvil hablas contigo misma, con los ojos cerrados para imaginarte las cosas, esperando una respuesta negativa si se da el caso monedero, lentes para el sol, llaves, efectivo, las tarjetas… —Repasas el resto de las cosas mentalmente y continuas con tu camino.  

    Sales de casa completamente segura de que nada te falta.  

    En la calle, caminas confiada, viendo hacía el frente porque una vez leíste que si no ves a los lados las personas se apartarán porque al mirarte a los ojos, verán que no estás vacilando y por eso te darán espacio. Eso es lo que quieres, evitar el contacto. 

    Continúas caminando confiada, segura de que será un día maravilloso, de que podrás lograrlo todo. La calle suena al compás de tus pasos, las cornetas se asoman en los semáforos, las personas atienden sus llamadas al móvil, otros hablan con su compañero. La música de ambiente en los locales de comida, papelerías, de inmuebles, todo vive su propia vida al igual que tú, quien camina sin problemas.  

    Piensas cual medio de transporte usar para llegar a la oficina y mientras descartas todos los costosos, decides por el tren. Llegas al subterráneo, recargas tu tarjeta para entrar y pasas como si nada. Llevas tiempo. Rechazas el directo porque quieres ir con calma, después de todo, vas temprano, eres tu propia jefa ¿por qué habrías de estar apresurada. Los demás también están esperando el mismo tren que tú, los ves parados en frente de las vías, pensando en que no eres la única que se despierta a esa hora.  

    Todos se ven solitarios y distraídos. El tren de la hora comienza a llegar, lo sabes porque el viento que empuja al moverse te vuela el cabello sutilmente. Giras en torno al túnel y lo ves. 

    Ya estás un paso más cerca del trabajo. Tienes los brazos cruzados y estas apoyada más sobre una pierna que de la otra; el vehículo medianamente lleno se va deteniendo lentamente mientras que las personas, al igual que tú, se van acercando a sus puertas. Según tus cálculos, justamente en donde estás parada, estará una entrada, así que esperas, viendo hacía el frente, observando tu reflejo en el espejo de los vagones que pasan.  

    Las personas adentro que ven por la ventana ignoran tu presencia, ajenos a lo que piensas a lo que estás haciendo allí parada. En lo que se detiene por completo y se abren las puertas, ingresas con calma buscando con la mirada un asiento en donde no tengas a más nadie al lado, en donde puedas decidir sentarte: cerca de la puerta, alejada de ella. 

    Quieres tener opciones. Ves a varios adolescentes sentados en una esquina escuchando música, un ruido que también percibes porque decidieron no llevar audífonos. Los ignoras para no molestarte con nadie y mientras caminas por el pasillo con naturalidad, encuentras un asiento en donde no hay más nadie. Fortuna la tuya. 

    Lo ocupas y te sientes aliviada. Respiras profundo con los ojos cerrados, sabiendo que estarás cómoda durante todo el viaje. Las puertas de los vagones se cierran y el tren se empieza a mover. Esa es la señal que tienes para relajarte por completo así que abres tu bolsa y buscas algo adentro.  

    Empiezas a apartar las cosas que tienes allí, coges el móvil y continúas buscando otra cosa. Esperas escuchar música durante todo el viaje, así podrás desconcertare de los molestos adolescentes a tu derecha que no se preocupan por la contaminación auditiva; mientras revisas entre tus objetos personales, buscas apoyo en la mirada de otros adultos responsables, intentando saber si alguno de ellos comparte tu opinión acerca de las ridiculeces de los jóvenes en el vagón.  

    Todos parecen distraídos, sumidos en sus propios problemas, en sus lecturas, en sus mensajes de textos, en sus conversaciones. A nadie parece interesarle que aquellos jóvenes estén quejándose en voz alta, con su decepcionante intento de música y arruinando todo lo que parece bueno en la vida. Sigues revolviendo tus cosas, lo que quieres parece estar oculto muy bien allí adentro. 

    Pero no te preocupas demasiado, tal vez a nadie más le importe, sin embargo, tú estás consciente de ello y eso te hace sentir mejor; no puedes hacer otra cosa, mas, que ignorarlos. ¿Qué importa? Continuas con lo tuyo, bajas la mirada a tu bolsa porque debe ser que no lo hayas tocado y no identificado con el tacto; tal vez, si te concentras, puedas encontrarlo.  

    Pero, no, por lo que ves y sientes, no está.  

    —¡Qué! —murmuraste porque sabias que sólo pensarlo no le daría suficiente fuerza a tu expresión.  ¡Rayos! Mis audífonos no están. Ahora tendré que soportarlo todo —no te tranquiliza tener que escuchar a los demás, con sus problemas, con sus quejas. A esos adolescentes molestos.  

    Antes de salir habías repasado todo, pero no pensantes en lo más importante: los audífonos, tu mejor herramienta para ignorarlos a todos. Empiezas a buscar desesperada adentro de la bolsa con la esperanza de que estén allí escondidos, enredados entre alguna otra cosa que los oculta muy bien de ti. 

    Abres los bolsillos, ves entre las costuras demasiado grandes, te tocas las piernas cómo si tuvieses en donde guardarlo en el vestido de una sola pieza que te queda ajustado. Levantas la mirada y miras a tu alrededor creyendo que así verás en dónde los dejaste caer.  

    —¿Los habré dejado caer cuando pagué la tarjeta? —piensas que no, que es imposible, no escuchaste ni sentiste nada. ¿Dónde los habrás dejado?  

    Haces un recorrido mental de los lugares en donde estuviste; todo a tu alrededor desaparece, sólo ves, en tercera persona, aquello que habías hecho desde que saliste de casa. Bajaste las escaleras, cerraste la puerta de la calle, comenzaste a caminar hacia el sur, viendo siempre al frente para que los demás se apartasen de tu camino. Buscaste algún taxi para pedirle que se detuviese, pero luego, a unos cuantos metros del subterráneo, decidiste que sería mejor irte en tren.  

    Por lo que sabes, en ningún momento abriste tu bolsa, o dejaste caer algo de tu mano, así que, lo más probable es que no los hayas llevados. No recuerdas la última vez que los vistes o usaste, lo que dificulta tu pesquisa de los acontecimientos. Repasas mentalmente lo que hiciste la noche anterior; vas en orden regresivo, paso por paso, en algún lugar debiste haberlos dejado. 

    Te acostaste, no. Te hiciste la cena, tampoco. Encendiste el televisor ¿habrás visto televisión con audífonos? No, mucho menos. ¿Cuándo llegaste del trabajo, estabas escuchando musida? Te imaginas a ti misma entrando a la casa con los auriculares puestos a pesar de no recordar muy bien si fue así. Aunque no era.  

    Continúas repasando todo hasta llegar a tu oficina ¿lo habrás dejado ahí? Piensas en lo que habías hecho, en las cosas que hiciste allí antes de irte para saber si consigues alguna pista; en este instante, recuerdas que te habían llamado. Atiendes con el botón de tu audífono y tratas de hablar; no te escuchan bien así que decidiste quitártelos y los dejaste en la gaveta. Luego de eso, te concentraste en la llamada olvidándote por completo de ellos y saliendo de allí. 

    —Los dejé en la oficina... Demonios. —te dices, abriéndote paso a la realidad. Te encuentras sentada en el tren que te llevará al trabajo, con una de tus manos dentro de la bolsa y la mirada perdida. —¿ahora qué? —no puedes vivir sin audífonos, mucho menos si falta tanto para llegar. La parte positiva es que, de regreso, podrás tenerlos de vuelta.  

    Piensas que no debiste haber dejado pasar el directo, ahora toca hacer todo el recorrido, escuchando a los jóvenes molestos que están sentados a unos cuantos metros de ti y, sumado a eso, a todos los demás ciudadanos que abordan ese tren.  

    Respiras profundo, te has resignado. Lamentas de nuevo no haber cogido el directo, pero… 

    —No importa ¿ya qué? —no te queda de otra, no te bajaras antes o cojeras algún taxi, así que aceptas que deberás tomar ese viaje dentro del mundo real. Haces una pausa mental y regresa el fantasma de tus problemas ¿cómo rayos pude haberlos dejado?  

    Respiras profundo, de nuevo, e intentas calmarte. Tus pensamientos empiezan a invadir tu cordura, colocándose en tus oídos, hablando con tu voz, presentando tus problemas, aconsejándose unos a los otros queriendo resolverlo todo con mayor facilidad. Tú, tratas de no enfocarte en nada que no sea necesario, sólo quieres llegar al trabajo e ignorar el problema de tus audífonos por una buena vez.  

    Miras a tu alrededor buscando alguna distracción; el tren se detiene porque llego a su siguiente parada así que algunas personas se levantan de sus asientos. Los jóvenes comienzan a acercarse a la puerta lo que te procura un gran alivio: se irán y te harán el viaje un poco mejor. Todo se queda en silencio, ellos estaban contaminando el lugar; te les quedas viendo mientras salen del vagón y desaparecen en la estación de trenes, como suben por las escaleras eléctricas, como se pierden entre la multitud.  

    Mucho mejor.  

    En ese instante, con las puertas a punto de cerrarse, escuchas unos gritos de apremio; dos personas llaman tu atención.  

    —Corre, Joe, rápido —una chica atraviesa la puerta, agitada, un poco sudada; se nota que había estado corriendo. Se da la vuelta y le habla a alguien afuera el vagón ¡Vamos! Corre, que se nos va el tren. ¡Entra! ¡rápido! Que se cierran las puertas.  

    En lo que ella termina de hablar, escuchas una voz, distante, pero clara:  

    —¿Cerrarse? Aún falta que se cierre, aguanta un poco. —Seguido de ella, aparece un chico, apuesto, pero no lo suficiente para ti, igualmente cansado, o tal vez un poco más.  

    —Y se agacha para tomar aire.  todavía… —las puertas se cierran a su espalda, unos cuantos segundos después que entra.  

    —¿Ves? Te dije. —Ella le sonríe. Se ve satisfecha por haber tenido la razón.  Pero bien, ya estamos adentro, ya no importa. —observas a tu alrededor para ver si eres la única que consigue extraño que los dos estén hablando muy fuerte. Pero, de nuevo, los demás parecen no imprimir importancia alguna en ello.  

    —Perfecto ¿ahora qué? —El chico, Joe, habla entre jadeos; detectas un tono de molestia en su voz.  

    —Bueno, pues esperamos a que lleguemos a la estación y nos bajamos ¿o no? —Joe se yergue.  

    —Vale —cambia su actitud y, con las mano en la cintura cómo su hubiese culminado una gran tarea, comienza a ver a su alrededor; tu mirada y la de él se cruzan rápidamente lo que te obliga a apartarla porque te diste cuenta que estabas viendo muy fijamente en su dirección. A él pareció no importarle o, siquiera se dio cuenta.  

    —Vamos a sentarnos, estoy molida.  

    —Te sigo.  

    Los dos comienzan a buscar un asiento, hasta que hallan uno justo en frente de ti. Se sientan y continúan con su conversación. Te parecen interesantes, más que todo, porque son las únicas dos personas que no modulan su tono de voz para que los demás no los escuchen, lo que te facilita las cosas y te permite concentrarte más en ellos.  

    —Una, dos, tres, cuatro… cinco estaciones son las que nos faltan para llegar. —La chica contaba con el mapa dibujado en una de las esquinas de la pared.  

    —Que molestia ¿por qué no pudimos coger un taxi? Te dije que podíamos pagarlo al llegar. 

    —Porque dejé mi monedero, por eso.  

    —Eso no tiene sentido, además, ¿por qué dejaste el monedero, Susan? Te dije que revisaras antes de salir.  

    —Bueno, bueno, se me olvido. Pero no importa, ya estamos aquí y vamos a buen tiempo.  

    Los dos hicieron silencio por un rato, sacaron sus móviles para revisarlos por lo que supones que ya no hablarán más. El fastidio te comienza a molestar con un golpe de sueño que te pide que cierres los ojos. No te quedarás dormida, solo dejarás descansar tus parpados, total, ya no hay más nada que te distraiga; todos parecen apreciar el silencio, porque solo escuchas los discos del tren rechinando por las vías, sientes el viene y va del vagón; con los ojos cerrados solo percibes el paso de las sutiles luces del túnel, de los apagones de las luces del vagón. Todo va con calma.  

    Empiezas a dejarte llevar por todo eso y te relajas.  

    —¿Cómo que «es complicado»? —la voz de Susan te despierta de tu trance casi cómo una patada en el vientre dada con odio. Abres los ojos y ves como la chica le da una palmada de rabia en el pecho a Joe.  

    —¿Qué te sucede? ¿De qué hablas? —Joe la recibe sin ningún problema, parece que no le dolió. Abres y cierras tus parpados para enfocar mejor luego de estar a punto de medio dormirte y te concentras de nuevo en ellos.  

    —¿Por qué tienes «es complicado» cómo tu relación en Facebook? —Susana le muestra el móvil a Joe, supones que está enseñándole aquello que le está mencionando. Él se acerca para leerlo.  

    —Susana, eso es viejo. No tiene nada que ver —Se excusó. A ella no le pareció suficiente.  

    —¿Qué te parece complicado? ¿Te parece complicada nuestra relación de cinco años… 

    —Así que son novios —piensas.  

    —…juntos, nuestro matrimonio? ¿Eso te parece complicado? —exclamó ella, obviamente molesta.  

    Aguantas las ganas de reírte porque los tienes al frente, no quieres que sepan que los estás viendo a pesar de que no haces mucho para ocultarlo. Pero deseas saber más. Los observas intrigada, interesada, deseosa. ¿Cuáles son las motivaciones de esa pareja? ¿Todas son así? ¿Desde cuándo no sales con alguien que este tipo de cosas te son ajenas? Por algún motivo, agradeces no tener tus audífonos.  

    —Susana, amor, no tiene sentido que te molestes por eso, sólo no lo he cambiado, eso es todo. —Joe se mostraba pasivo, te era obvio que quería acabar con esa discusión de inmediato.  

    —No me respondiste, Joe ¿qué es complicado?  

    —Nada, amor, eso es viejo, no tiene nada que ver contigo…  

    Te ríes. Dejas escapar una sonrisa ante las últimas palabras de Joe.  

    —No debiste haber dicho eso, Joe —piensas, y, casi como si Susan hubiese pensado lo mismo, ella le responde molesta:  

    —¿Nada que ver conmigo? —sientes que puedes palpar su ira ¿Entonces con quién? Joe ¿ah?  

    Ves como Joe comienza a parecer preocupado, nervioso. No sabes si habrá hecho algo malo, si sólo fue un error, le ofreces el beneficio de la duda y lo dejas ahí, queriendo saber cómo se desarrollarán los hechos. Joe traga saliva.  

    —Amor, amor… —trata de calmarla. Sabes que no servirá de nada Eso no es importante, es nada. Fue un error, lo puse sin querer y no creí necesario cambiarlo, de todos modos, tú sales soltera.  

    Susan aparta la mirada de Joe, sabes que no quiere escucharlo. Ella mira hacía el frente en donde te encuentras lo que te obliga a apartar la mirada, enfocándote en ellos solo de reojo para parecer que fue una mera coincidencia que estuvieses viéndolos. 

    Te percatas que comienza a respirar con fuerza, controlada por la ira ¿Qué sucederá? Piensas, no sabes si pelearan. Miras a tu alrededor, recordando que no están ustedes tres solos y ves que no eres la única que había estado escuchando su discusión, era evidente, hablaban muy fuerte para estar en un lugar callado.  

    Tratas de actuar natural, no mostrar que estás buscando la mirada de nadie, ni siquiera de Joe o Susan. De reojo, te das cuenta que él busca los ojos de los demás, supones que está viendo quienes se entrometen en su discusión marital. Tú no, tú sólo estás viendo a tu alrededor, no te importa, eso es lo que quieres que él crea. Así que cuando ves que no hay moros en la costa, vuelves a ver, sutilmente, en su dirección.  

    Joe, se acerca a su esposa para abrazarla con cuidado, y comienza a proferirle mimos; no los escuchas, se los dice al oído, sabes que no son amenazas porque está sonriendo, ves que ella sonríe también; notas cómo sus mejillas se ruborizan, cómo parece sentir escalofríos en su cuello. Acto seguido, Joe saca un chocolate de su bolsillo y se lo coloca en frente, ella lo ve y lo coge con un brillo de alegría en los ojos; supones que se reconciliaron.  

    —Vaya —no te lo esperabas, parecían tan molestos al principio.  Eso fue rápido. —Piensas.  

    Esa escena te deja pensando. ¿Cuándo fue la última vez que te reconciliaste tan rápido luego de una pelea? No lo recuerdas, ha pasado mucho tiempo, tal vez demasiado porque sin importar qué, las discusiones a las que estás acostumbrada no terminan de ese modo. 

    Tal vez puedas aprender a hacerlo, pero sabes que el pensamiento si acción no te llevará a nada. Los sigues viendo hasta que se bajan del tren, agarrados de la mano y felices, dejándote atrás, con tus pensamientos y tus preocupaciones. De nuevo, lamentas no haber llevado tus audífonos, te habrías ahorrado esa sensación de derrota que estas sintiendo ahora que entiendes que una relación puede ser hermosa cómo esa.  

    Cuando llegas a tu destino, te levantas y caminas hasta las escaleras eléctricas cómo todos los demás, aun sintiéndote mal, extraña. Sabes que es algo realmente hermoso, que extrañas, que ya no te sucede, quieres que te traten así, que te mime. Lo tienes todo, pero, no eso.  

    ¿Exactamente qué quieres? Porqué estás caminando distraída, ignorando el sonar de tu tacón, las palabras de los demás, las miradas lascivas de los hombres que te observan pasar con tu ajustado vestido que realza tus nalgas y afianza tu busto. Tus pasos, descuidados e instintivos, se van acercando a tu oficina, llevándote sin que te des cuenta, porque estás pensando, cogitabunda, preocupada.  

    —Buenos días, Ann, ¿cómo amanece? —dice la recepcionista, María. Su voz te despierta, sabes que estás ahí pero no recuerdas cómo llegaste; estabas en otro lado.  

    —María, buenos días. —Cambias tu semblante, sin detenerte, por uno más empático, le sonríes.  De maravilla, querida. ¿Cómo amaneces tú?  

    —Igualmente. —te responde pero sin verte, atenta en su trabajo buenos días, bufete de abogados kalbi, ¿en qué puedo ayudarle?  

    Dejas a la recepcionista atrás, atendiendo su llamada, nunca fue tu intención quedarte a conversar con ella; aparte de su nombre, no sabes mucho de su vida. Pero no te importa, vas hasta tu oficina, en donde te acercas a tu escritorio y dejas tu bolsa, te sientas, abres la gaveta en la que sospechas que estaban tus audífonos.  

    —Aquí están. ¡Sí! Los encontré. —Los tomas con ambas manos y suspiras alegre, no importa qué digan los demás, eso es importante para ti, de hecho, te hizo olvidar aquello en lo que pensabas de camino a la oficina ¡Qué alivio! —sonríes hasta que el sonido que emite un nudillo al golpear un vidrio te alerta. Abres los ojos.  

    —¿Qué te causa alivio?  

    Un hombre mayor, vestido en un traje evidentemente caro, está a tu puerta.  

    —¡Papá! —te sorprendes a ver a tu padre. De hecho, te alegra ¿Qué haces aquí? —te levantas y guardas los audífonos en tu cartera asegurándote de que se queden allí. Vas hasta donde tu padre para darle un abrazo.  

    Él te responde con uno igual. Ambos se quedan por varios segundos entre sus brazos y se apartan luego de darse un beso en la mejilla. Te da la vuelta como si estuviesen bailando 

    —Te ves hermosa, ¿así vienes al trabajo todos los días?  

    —Es sólo el uniforme. —Ríes.  

    —¿Este es tu uniforme? —Tu padre aparta la cabeza, asomándola por la puerta de tu oficina hacía afuera, gira, buscando algo y luego regresa.  Pues no veo a ninguna otra dama tan hermosa cómo tú.  

    —Jajá, estaba bromeando, papá.  

    —Lo sé. —Te devuelve el gesto.  

    —¿Qué haces aquí, papi? No esperaba verte.  

    —Bueno, quería verte, hablar un rato… nada del otro mundo.  

    Piensas que debes estar cansado.  

    —Ven, vamos, entra, toma asiento.  

    Los dos se acercan a un sofá que tienes a una esquina de la oficina para relajarte o quedarte a veces cuando te coge la noche.  

    —Y qué más, hija ¿cómo te va?  

    —De maravilla. Tengo buenos clientes, tengo un caso ejecutivo en unos días, todo bien. ¿Y tú? ¿Cómo van las cosas en la oficina?  

    —De maravilla, acabamos de absorber una empresa y estamos haciendo los trámites legales así que, cómo John me dijo, vine a verte.  

    —Creí que habías dicho que querías verme, hablar un rato, no que era sobre tus asuntos de negocios. —Se lo dices jugando, con un tono sarcástico y burlón. Sonríes.  

    —Claro, claro. No he visto a mi preciosa hija y por eso quería venir a decírtelo en persona. Pude haberte llamado ¿sabes?  

    —Por supuesto, no me cabe duda de ello. —dices, con una evidente indirecta llena de sarcasmo Y, qué más, cuéntame. ¿Cuál empresa absorbieron?  

    —Bueno, una de telecomunicaciones, que está creciendo muy rápido, ofrecimos una oferta que no pudo rechazar y gracias a eso nos expandimos.  

    —Vaya, me alegro.  

    Los dos suspiran de alivio. Estás alegre de ver a tu padre de nuevo. Hacía varias semanas que no se encontraban. Colocas tu mano sobre la de él y lo miras a los ojos.  

    —¿Ya comiste?  

    —¿Comer? Este… —tu padre hace una pausa no —dudas de su palabra.  

    —¿En serio? Dime la verdad papá.  

    —Está bien, sí desayuné, pero no fue nada especial.  

    —¿Qué comiste?  

    Tu padre te mira culpable, sin ganas de decirte la verdad.  

    —¿Papá? —le miras con severidad, queriendo sacar la respuesta con la intensidad de tu mirada Dime.  

    —Está bien… comí un poco de cereal con leche.  

    —Papá… eso no es comida. ¿Por qué no pides que te preparen algo completo?  

    —Es que no quiero molestar a nadie. Además, iba tarde y quería venir lo más pronto posible. 

    —Papá, le pagas a personas para que limpien tu casa, para que hagan las labores del hogar, es decir, solo tienes que pedir que te alimenten. —Se te ocurre una gran idea, decides intervenir. Te levantas, coges el móvil y anotas llamaré a la casa para dar instrucciones de tu comida.  

    —No tienes que hacerlo, mi vida. Yo comeré.  

    Lo miras a los ojos, dudando de su honestidad.  

    —Uhm… digamos que te creo.  

    Estás preocupada por la salud de tu padre, necesita comer sano, siempre lo motivas a tener una dieta balanceada, lo que implica que debe comer cosas saludables en el desayuno; te molesta que no esté haciendo lo que le dices.  

    —Debes comer algo mejor, debes tener hambre. ¿Cierto?  

    —Un poco. —Ves que se comporta como un niño pequeño. 

    —Ese cereal no es un desayuno apropiado. Así qué, —le das la mano, invitándolo a levantarse yo no he desayunado, ¿me acompañas? —le sonríes.  

    Tu padre levanta su brazo derecho y ve su reloj.  

    —Veamos… sí, me da tiempo. Pero debemos volver pronto.  

    —¿Volver? ¿Por qué?  

    —Porque quiero estar aquí cuando hablen sobre los asuntos legales. Será el nuevo subdirector —te parece una buena noticia.  

    —¿Entonces no te encargarás de ella? 

    —No, él será quien se encargue de ella, así que, lo que yo quiero es estar presente en todos los asuntos concernientes y verlo actuar  

    —Oh, claro —te lo imaginas, completamente vestido de traje, llegando a tu oficina hablando de negocios. No estás acostumbrada a eso, pero supones que deberás acostumbrarte.  

    —Pero creo que no hay problema así que… —tu padre se levanta Vamos.  

    Das la media vuelta, coges tu cartera y ambos salen de la oficina. Tu secretaria sale de una de la oficina de al lado en lo que escucha el sonar de tus tacones; la miras y piensas que ha sido muy oportuna al salir justo a tiempo.  

    —Oh, Gaby. Qué bueno que te veo… mira, saldré comer con mi padre, así que no estaré por un rato. 

    —Bien —Gabriela anota en su tableta lo que le dices.  

    —Por favor, desplaza la reunión con el señor del embargo para más tarde. Tal vez me tome una hora comiendo, no sé, si algo se presenta yo te aviso. —Gabriela continúa anotando, luego de terminar, levanta la mirada. 

    —Okey, bien, bien —parece que terminó de anotar ¿algo más?  

    —No sé, —haces un mohín de duda ¿tengo alguna otra cita para hoy?  

    —En la mañana… —mira su tableta, mueve su dedo varias veces no, pero… si en la tarde; tienes varias.  

    —Vaya… no me acordaba… bueno, entonces… —tu padre te interrumpe.  

    —Si quieres comemos otro día, querida. Yo sólo vine a verte un rato.  

    Te das la vuelta para ver a tu padre, quien tienes atrás.  

    —No papá, no dejaremos pasar este momento. —Regresas a ver a tu secretaria Este, veamos, ¿qué más? ¿Qué más? —Algo se te olvida, comienzas a buscarlo entre tus recuerdos; miras a tu padre buscando alguna idea porque sabes que algo te falta, él entiende tu gesto y trata de mencionarte pero antes de hablar, recuerdas qué debías decirle.  Ah, sí, tendré una reunión con mi padre sobre el trabajo. Así que agrégalo.  

    —Cita con papá —termina de anotar Listo. —Levanta la mirada y te sonríe. 

    —Perfecto entonces, nos vamos. Avísame cualquier cosa, Gaby.  

    —Eso haré. ¿Cambio alguna otra cosa?  

    —No, tranquila, todo está bien, cualquier cosa, yo te llamo.  

    —De acuerdo. —Asiente afincando el gesto.  Que disfruten su desayuno. —Se lleva la tableta al pecho.  

    Tú y tu padre continúan con su viaje a la cafetería que tenías en mente.  

    —Bien, ven, papá, conozco un lugar en donde hacen el mejor desayuno.  

    —Bien. ¿tomaremos tu coche o el mío?  

    Lo miras cómo si no aceptases que estuviese bromeando.  

    —¿Iríamos en alguna otra cosa?  

    —No —tu padre se ríe.  Muy gracioso y todo, pero: ¿Cuándo tendrás tu propio transporte?  

    —No lo sé, papá, no es lo mío, yo soy más de las que prefieren estar en el asiento del copilotolevantas la mano y te despides de la recepcionista.  

    —No tienes que comprarte uno, es decir, sólo tienes que pedírmelo y yo te compro cualquiera.  

    —No necesito un coche, papá, yo no manejo. Y sabes que me puedo comprar uno.  

    —Pero es que quiero dártelo; nunca me lo has pedido, quiero darte un coche.  

    Sientes cómo las palabras de tu padre te hacen sentir incomoda. No te gusta la dependencia, no aceptas que los demás te ayuden, el que tu padre te diga que necesitas de él es regresar a esa época en la que no podías pagar tus propios gastos. Ahora eres una mujer segura, por lo que sabes qué responder a eso.  

    —Papá —Le dices con necedad. No aceptarás algo tan costoso como un coche, mucho menos de tú padre.  Sabes que no me gusta. Además, no es como que lo necesite, el subterráneo me trae directo hasta aquí. —Llegan al ascensor y le das al botón para llamarlo. Te colocas en frente de tu papá, ambos justo delante de las puertas que pronto se abrirán. 

    —Lo sé, lo sé. Pero ya no eres una niña, mi vida, eres una mujer profesional, debes representar esa imagen y demostrar que tienes comodidades.  

    —¿Y cómo me haría ver mejor tener un coche? Las emisiones, el tráfico, los cuidados de cada repuesto. Si es mío, me molestará. No es sencillo, sale mejor estar a pie. Además, hago ejercicio. —Levantas la mirada para ver por dónde va el ascensor. Tu padre hace lo mismo, suelta un suspiro. 

    —Podrías tener uno eléctrico, salir más temprano para que no cojas tráfico, y no estás en un país tercermundista en donde los repuestos o el cuidado de tu coche sean un problema.  

    Tu padre tiene un punto. El ascensor avisa que ha llegado y las puertas se abren, ambos lo abordan.  

    —No sé, no sé. —Te miras en el espejo, te acomodas el cabello a pesar de no necesitarlo. Ambos se dan la vuelta y se ponen de frente a las puertas, uno justo al lado del otro.  sigo diciendo que no es un buen plan.  

    Las puertas del ascensor se cierran. Sales del edificio del bufete en donde trabajas para ir al coche que te espera en frente de la puerta con un chofer sosteniendo la puerta para que entres.  

    —Buenos días, Ben ¿cómo estás? —le sonríes a Ben con amabilidad y afecto. Lo conoces desde hace mucho tiempo, le trabaja a tu padre desde que eras una niña pequeña.  

    —De maravilla, señorita Ann, es un gusto volver a verla.  

    Entras al coche, y tu padre te sigue. Ben cierra la puerta y corre hasta su puerta para abordarlo igual y encender el motor.  

    —¿Para dónde vamos, señor, Jones? —Ben los mira desde el retrovisor.  

    —Este, no sé. —Tu padre te mira ¿para dónde vamos, querida?  

    No recuerdas la dirección, así que prefieres darle las indicaciones de cómo llegar.  

    —Sigue derecho, yo te aviso que salida tomarás.  

    —Perfecto. 

    Ben se endereza y comienza a manejar. Luego de varios minutos manejando, llegan a su destino, en donde se haya el desayuno que le prometiste a tu padre. Ben les abre la puerta y se bajan del coche hasta entrar al restaurante y hacer su pedido. Buscan una mesa desocupada en donde puedan cómodos.  

    —Allá, papá, creo que ahí está bien. —Señalas el lugar que viste, el que siempre tomas; justamente al lado de la ventana que da la calle, en donde te agrada mirar a las personas pasar.  

    —Creo que está bien. ¿Te gusta ahí?  

    —Sí, siempre como de ese lado.  

    —Entonces ahí será.  

    Coges el menú plastificado que había en la mesa al lado de la puerta y guías a tu padre por las demás mesas hasta llegar a la que querías.  

    —Esto está muy solo para ser un lugar en donde sirven buenos desayunos. 

    —Bueno, casi las doce, papá, no conozco a muchas personas que desayunan a esa hora.  

    —Y, ¿estás segura que nos atenderán entonces?  

    Se sientan, uno al frente del otro para verse mientras comen.  

    —Sí, suelo venir a esta hora. —Estas viendo el menú que cogiste, observando todo lo que allí sirven a pesar de que ya lo conoces casi de memoria. Lo haces por compromiso y porque deseas saber que quiere tu padre.  Bueno, creo que yo pediré unos panqueques, ¿qué quieres tú?  

    —No sé, ¿qué más tienen?  

    —Tienen tostadas, panqueques, omelettes… ¿cremas de arroz? —te parece asqueroso y lo descartas avena… uhm, y…  

    —Entonces serán panqueques. —Tu padre te interrumpe.  

    —Sí, mejor. —Buscas en dónde está el camarero. Ves a varias personas comiendo, a otro entrando y a varios empleados ocupados. En lo que consigues a uno libre, intentas llamar su atención levantando la mano Por favor, queremos pedir.  

    Pides los dos platos de panqueques y dos bebidas medianas. Una vez que se va, coges tu móvil y comienzas a revisar si no te ha llegado ningún mensaje. Te introduces de lleno en ello, concentrándote en lo que ves y buscas, hasta que tu padre rompe tu concentración. 

    —¿Y cómo te va en el trabajo?  

    Levantas la mirada, dejas el móvil en la mesa y miras a tu padre. 

    —¿En el trabajo? —Piensas un poco. Las cosas van bien, ¿con qué puedes comenzar? Bueno, hasta ahora, todo va de maravilla. Estoy a punto de ser socia de la firma así que tengo bastante trabajo por hacer.  

    —Qué bueno, ¿y qué más? ¿Algo nuevo te ha sucedido, o cualquier otra cosa?  

    Piensas en las dos últimas cenas que tuviste en diverxo, en la película que viste en el cine, sin compañía, en tu encuentro con tu hermana la semana pasada, en las compras que hiciste para la casa, o tal vez en lo que aprendiste hacer viendo tutoriales de YouTube. Incluso, puedes decirle de aquello que viste acerca de cómo te sentiste con respecto a las relaciones. 

    Tus inseguridades, tu abstinencia sexual por los últimos días llegando tarde sin poder enfocarte en ello, el estrés por el que pasas al tener que trabajar día y noche en ser parte de la firma, ocupándote, casi no estando en la casa. Te pierdes en tus pensamientos sin saber qué es más prudente de mencionar al hombre que dedicó su vida a criarte.  

    —¿Ann? Querida, ¿en qué piensas? —Tu padre, de nuevo, te trajo al mundo real, quebrando tus pensamientos profundos. Lo miras queriendo poder decirle algo, cualquier cosa que sea de utilidad para que entienda que todo está bien.  

    —Ah… —reaccionas y divagas un poco este, en nada, creo.  

    —¿En nada? En qué piensas ¿sucede algo? —tu padre cambia su tono de voz, demostrando preocupación, un poco de ese afecto paterno que mantuvo durante toda tu infancia. Sacudes tu cabeza para aclarar las ideas.  

    —No, nada, no te preocupes. No pensaba en nada importante.  

    —¿Segura?  

    —Sí. 

    Tu padre te mira dubitativo, desconfiando, tu entiendes ese gesto, pero le sonríes para que desvíe su atención de ello, lo que te importa es que él sepa que todo está bien, perderte en tus propios pensamientos así, tan de repente, hace que las personas se preocupen.  

    —En serio, papá, no importa. Sígueme diciendo. —Lo motivas a que olvide lo que acaba de suceder.  

    —Amor, solo te pregunté cómo te ha ido últimamente. 

    —Bueno, me ha ido bien, dentro de lo que cabe mencionar.  

    —¿Cómo así?  

    —Estoy trabajando duro, disfrutando mi juventud; uno que otro problema menor con algunos casos, pero, del resto, nada que valga la pena resaltar.  

    —Está bien. Y, dime, ¿cuándo piensas hacerme abuelo?  

    Los platos llegan luego de diez minutos de espera los cuales te parecieron fugaces, esperas que los coloquen en la mesa. Agradeces no tener que responder a esa pregunta, entendiendo para donde se dirige.  

    —Gracias —le agradeces al mesero, y coges los tenedores para comenzar a comer. 

    —Que disfrutes tu desayuno, querida.  

    —Igual tú papá.  

    Extiendes tu brazo y coges la miel que te colocaron al lado del plato para verterla sobre los panqueques; de una forma muy americana, dejas que caiga sobre los tres trozos de masa asada en tu plato, le esparces un poco de azúcar, pruebas una de las fresas al lado del plato y miras a tu padre.  

    —Se ve bien ¿verdad?  

    Ves que tu padre está esperando por la miel, y se la pasas.  

    —Sí, se ve muy apetitoso. ¿Cómo conociste este lugar?  

    —Estaba de paso un día. Cómo suelo caminar al trabajo —eso te da una idea para usar ¿ves? Es bueno que no haya tenido un coche, de lo contrario, no habría conseguido este lugar.  

    Tu padre te mira dándote a entender que ese no es un motivo suficiente para justificarte. 

    —¿Qué? Es verdad, de haber tenido coche, no estaríamos comiendo este grandioso desayuno.  

    —Digamos que sí.  

    —Vamos, come, antes que se enfríe.  

    Los dos comenzaron a cortar los bocados que consumirían casi al mismo tiempo. Tu sientes cómo la suavidad panqueque bailando en tu boca, apreciando la forma en que se disuelve casi sin tener que masticarlo. El dulzor junto con la acidez de la fresa, las cuales hacen una armonía, una danza perfectamente sincronizada que te obliga a suspirar porque le oxigeno sabe diferente ahora.  

    —Que deliciosas, no me cansaré nunca de comerlas.  

    —Vayas, son realmente buenas.  

    Los dos se comen sus desayunos, deleitándose con el sabor plasmado en aquel platillo bien estructurado. Prefieren hacer silencio, no lo dicen, pero se ponen de acuerdo porque saben que si hablan no podrán disfrutarlo apropiadamente. Pasan varios minutos cortando cada bocado, vertiendo miel, tomando pequeños sorbos de la gaseosa que habías ordenado, hasta que de pronto tu padre interrumpe aquella afonía con una pregunta.  

    —Entonces, mi vida ¿qué piensas en darme un nieto? —tu padre no levanta su mirada, a diferencia de ti, que lo ves cortar pedazos de su panqueque, articulando palabras sin verte a los ojos. 

    —Papá, no empecemos de nuevo. —ahora si se enfoca en ti. 

    —¿Qué? Pero si solo quiero saber si podré tener un nieto o no.  

    —¡Papá! —apartas tus manos del plato, dejando los puños cerrados lado a lado, con los cubiertos en vertical. Estás cansada de que tu padre insista tanto en ello. ¿por qué siempre tienes que decir eso?  

    —Está bien, está bien. ¿sí? —intenta calmarte, también deja de comer solo digo, creo que te has estado relajando demasiado, te has dado el placer de estar tranquila, de tener una persona con la cual compartir. Pero parece que no estás del todo enfocada en formar una familia.  

    —Papá, sí quiero tener una familia. Pero, es que —divagas un poco solo que no se ha dado el momento adecuado. Eso es todo. —tu padre comienza a verte preocupado, como si estuvieses arruinando tu vida o algo por el estilo.  

    —Ann, mi amor… —una mirada insistente, sabes por donde va todo eso.  

    Tu padre está interesado en tu bienestar emocional, quiere tengas un hijo con ese alguien especial que por tanto tiempo buscaste, para que superes esa experiencia desagradable que tuviste en el pasado al terminar con tu antigua pareja y a pesar de que él es algo por lo que ya no te preocupas, los problemas que eso acarreo, te han hecho dudar de hacer las cosas cómo quieres. Una familia requiere de mucha participación y no todos los hombres están en posición para hacerlo. 

    Eso te trajo recuerdos molestos que creías haber olvidado ya. Suspiras de arrepentimiento, cansada, sintiendo que tu padre logró arruinar un perfecto desayuno con un simple comentario; sientes que también es tu culpa, que debiste haberlo visto venir, que era de esperarse que te sacara a relucir algo parecido. Tal vez, sólo tal vez, entiendes que lo que importa es no enfocarse en ello, pero, no logras verlo de otra manera. 

    Pero, a pesar de eso, lo que dice tu padre no se aleja de lo que siempre hace cuando se encuentran. Él quiere que tú des el siguiente paso, por lo que te preguntas ¿por qué estoy pensando en Tiago ahora?, ni siquiera guarda relación, no tiene nada que ver con lo que te sucede ni con tu vida actual. Comienzas a considerar que tal vez tu padre tenga razón.  

    —Mi vida, ¿por qué no buscas a alguien que te done un vientre, si no quieres quedar embarazada? Dime. ¿Qué necesitas para avanzar?  

    —¿Avanzar? Papá, estoy avanzando, soy una mujer profesional, además, te he dicho ciento de veces que no es mi culpa, que no tengo tiempo para estar pensando en ello.  

    —Lo sé, eso no lo discuto, pero buscar de vez en cuando, dejar que te presenten amigos de tus amigos, algún cliente, alguien que pueda estar dispuesto a hacerlo. 

    —No, clientes no, tengo principios que proteger, no entrometeré mi vida personal con mi vida laboral. 

    —¿Y cómo le harás ahora con lo de la empresa? 

    —Bueno, eso no es lo mismo, es diferente. Yo podré solucionarlo.  

    —Pero si le dices a…  

    —No importa, papá. No hablemos de eso ahora.  

    Tu padre deja escapar un suspiro de decepción. Crees que no está a gusto con la forma en que decides vivir tu vida.  

    —Y… entonces, me dices que has estado bien últimamente.  

    —Claro que he estado bien, pensando únicamente en el trabajo —le mientes a tu padre, queriendo deshacerte de ese tema lo más rápido posible.  

    —¿En serio? —Parece que no funciona ¿me dices que no has estado pensando en tu soledad, en la futilidad de la vida ¿no has pasado mucho tiempo a solas en casa viendo al vacío mientras tomas café?  

    Por poco te sorprende la forma en que te descifró tan rápidamente, aunque algún modo te lo esperabas, después de todo es tu padre, así que te resignas, lo demuestras con tu mirada, con los gestos de tu rostro; al dejar caer tus hombros tras escuchar sus palabras. No quieres responderle, dejas que un silencio incomodo, que una elipsis prolongada que obvie la oración entera, hable por ti. 

    —Tomaré eso como un no, entonces. —Sientes que él sabe que ganó esa batalla, lo sabes porque retoma su desayuno, comienza a cortar otro bocado de sus panqueques, lo come y luego vuelve a hablar así que dime ¿Cuál es tu excusa?  

    —Yo he estado… 

    —¿Trabajando? —completó tu frase. Comienzas a frustrarte porque no te gusta que tu padre te conozca tanto.  

    —Sí… —dices resignada.  

    —Y luego trabajaras mucho más ¿o me equivoco? —Tu padre continúa comiendo, seguro, indiferente al problema.  

    —También.  

    —Hija, no sé si quieres hacer las cosas bien, —deja de comer, colocando sus manos al lado del plato y oye, pienso que puedes hacer con tu vida lo que quieras, no me mal interpretes —sientes que te lo dice porque eso habías creído minutos atrás; de nuevo acertó y tampoco es que te exija que busques una distracción, que busques ayuda para resolver tus problemas porque así lo quiero yo. No.  

    —Papá, yo ya estoy trabajando en resolver mis problemas. No te preocupes.  

    —Pero eso no es lo que quiero decir, ¿me vas a dejar terminar de hablar? —insiste, cómo si lo estuvieses fastidiando. 

    —¿Entonces qué es lo que quieres decir, papá?  

    —Que debes enfocarte en lo que realmente importa. Una vez que estés en la cima, que lo tengas todo y que sientas que te hace falta algo, no quiero que te des cuenta que despreciaste tu vida porque no invertiste en el futuro.  

    —Pero… —en ese momento recuerdas una de sus enseñanzas y decides mencionársela, tomando en cuenta su consejo pasado y actual, pero, de nuevo, te interrumpe.  

    —Sí, yo sé que te he dicho que la soledad no es mala, que es una recompensa, sobre que una persona debe aprender a apreciar su propia compañía para que así otros —no termina la oración… lo sé, lo sé.  

    —Si lo sabes, ¿Por qué me pides que forme una familia tan rápido? A penas han pasado dos años. 

    —¿Acaso no quieres enseñarle a alguien a ir al baño, a hablar, sentir lo qué es levantarse para otro que no se para ti? ¿Una verdadera razón para trabajar? 

    —Sí. 

    —Lo que quiero decirte es que, sentir amor por alguien no es malo; eso te da una nueva perspectiva, no es que yo sepa todo sobre el amor, pero, una vez que tienes a alguien a quien contarle tus más grandes hazañas al llegar a casa todas las noches y que sienta que está hablando con un superhéroe, para que así puedas comprender que las cosas pueden ser mejor, que aprecias cada minuto porque tienes algo bueno esperándote. 

    —Pero sí… 

    —Los perros no cuentan, hija, no puedo llamarle nieto a un perro.  

    —Pero… 

    —No.  

    Las palabras de tu padre comienzas a permear tus pensamientos como una inyección letal: entra sin que lo desees, pero es la sentencia de la verdad, una que debes aceptar sin importar qué. Sin embargo, no estás del todo mal, tú sabes que si quieres eso, que si lo deseas en tu vida. Miras directamente a los ojos de tú papá sabiendo que a pesar de que no estés actuando, no has dejado de pensar en esa maravillosa vida que él describe.  

    —Pero, tampoco es como que yo no quiera algo así. Yo sí quiero todo eso que tú dices, pero, es que, todavía no.  

    —Entonces, ¿cuándo te dedicarás un tiempo? ¿Cuándo decidirás que es hora de intentarlo? 

    —No lo sé. Todavía soy joven.  

    —Tienes veintinueve años, mi vida. Ya estás a punto de llegar a los treinta.  

    —Y me veo de veinticuatro.  

    —Eso lo sé. —Te da la razón, asiente, aceptando tu punto pero tratando de hacerte entender otra cosa, quiere que veas algo que estas obviando y te pregunta «qué», dime algo ¿todavía sabes lo que es estar enamorada?  

    —Creo que sí, papá….  

    —¿Te has sentido realmente enamorada? No me digas que tener una pareja es estar enamorada, dime. ¿Lo estás? ¿Eres feliz? 

    —Claro que lo soy, soy una abogada exitosa, soy atractiva, tengo una buena familia.  

    —Me refiero en el amor, Ann, ¿Estás enamorada? 

    Tu padre no se mueve, intenta hacerte ver que él tiene razón y lo sabes porque lo conoces mejor que nadie. Él siempre intenta hacer que las personas hagan lo que mejor le parece, y tú y tu hermana a veces lo dejan pasar porque saben que él sólo quiere lo mejor para ustedes. Pero, sin embargo, lo que te pide es demasiado. Sentar cabeza no es tan fácil.  

    —Claro que sí, papá, y tú lo sabes. —comienzas a irritarte, porque no eres una persona insensible, porque tú sí sientes y que tu padre lo ponga en duda te molesta claro que me he enamorado. ¿Por qué lo dudas? No me gusta que te entrometas en ese tipo de cosas.  

    —Pero hija, yo solo intento hacerte ver lo que yo veo. Siento que no estás disfrutando tu tiempo.  

    —Pero papá, la vida ya no es cómo antes; tengo obligaciones, estoy ocupada todo el tiempo. No puedo pensar en una familia de esa forma, no puedo estar invirtiendo mi tiempo en alguien más; mi parcial soledad está más que bien.  

    —Pero hija, yo sólo digo. 

    —¿Entonces por qué lo mencionas? —molesta, comienzas a cortar un bocado de tu plato, odiando cada trazo del cuchillo, escuchando cómo el tenedor ralla el vidrio dándote un calambre que te recorre la nuca y te molesta en las encías.  

    —Porque no quiero morirme y no ver si estás del todo feliz.  

    —Claro que lo estoy, papá. —continúas peleando con el plato. Cortando, apartando los cortes y haciendo otros nuevos.  

    —Hija, pero es que... —Dejas de cortar, percibes que tu papá comienza a sentirse mal. Respiras profundo y aceptas que el malo no es tu padre.  

    —Lo siento, papá, yo… —Tu padre niega, no quiere que le tengas lastima, siempre hace eso.  

    —Hija, yo hablo de ahora, de si te sientes realmente enamorada justo ahora.  

    —Este… no sé qué decirte —dices, un tanto más calmada. Dejas los cubiertos sobre la mesa al lado del plato y levantas al mirada para hablarle a tu padre Pero sí tienes razón, debo sentar cabeza, sólo que no es el momento adecuado.  

    —¿Y cuál es el momento adecuado? 

    —Estoy esperando a conseguírmelo. Quiero que sea mágico, ¿me entiendes?  

    —Sí, Ann, yo… 

    Tu móvil comienza vibrar al lado de tu mano, habías olvidado que lo dejaste en la mesa, así que buscas en la cartera para luego darte cuenta que lo tenías justa al lado. Lo coges y ves que se trata de Gabriela.  

    —¿Aló? Habla Ann, ¿qué sucede?  

    Gabriela, al otro lado de la línea, suena calmada, pero cómo como si estuviese murmurando par que nadie la escuchase.  

    —Creo que deberías de venir de inmediato.  

    —¿Ir de inmediato? ¿por qué? ¿Qué pasó? 

    En ese momento, suena el teléfono de tu padre.  

    —Oh, quién será. —dejas de prestarle atención a la llamada en curso y te concentras en él.  ¡Oh! John, hijo. ¿Cómo estás? Cuéntame ¿qué sucede?  

    —¿Por qué debo ir de inmediato? —repites, murmurando, dejándote llevar por la misma necesidad de Gabriela por mantener un perfil bajo.  

    —Creo que es mejor que lo veas por ti misma. —de repente, levanta la voz a un tono normal y deja de hablar contigo Oh, señor John, sí, sí, pase… —cuelga.  

    Te extraña lo que Gabriela quería decir, te enfocas en tu padre, quien continua con su conversación. 

    —Sí, sí, nosotros vamos para allá. No desesperes. —hace una pausa, escuchando a John, Claro, sí, es de mi hija de quien estás hablando —otra pausa. Tú sabes cómo son las cosas, no te preocupes. Yo ya te expliqué, hablamos allá, chao. —Tu padre cuelga.  Era John.  

    —Sí, Gaby me llamo diciéndome que ya llegó.  

    El ambiente que se sentía alrededor de ti y de tu padre, se amaina, ya no hay una necesidad de hablar de tu vida personal, el momento pasó, sientes que es mejor conversarlo en otra ocasión.  

    —Así que debemos apresurarnos, termina de comer tú plato, no hagamos esperar a John, dice que debe hacer otras cosas.  

    —¿Tan ocupado está? —Comienza a parecerte molesto, no debe estar tan apresurado, más aun si acaba de hacerse el vicepresidente de una empresa.  Uhm, que molesto. Debería tener tiempo de sobra. 

    —No te preocupes, tú sabes cómo son las cosas, hija, es un gaje del oficio —tu padre parece haber entendido tu descontento.  

    —No sé, ya parece que esa nueva sociedad no me gustará mucho, las cosas ya van bastante mal en casa cómo para tener que lidiar con ello.  

    —¿Mal? —sientes que se te escapó algo.  

    —Nada, sólo digo, mal porque casi no llego y eso pues, es el trabajo. Ya te dije.  

    —Uhm —duda de nuevo está bien, supongo.  

    —No te preocupes, todo será mejor en lo que salgamos de esto. —Tu padre sonríe, y retoma su desayuno.  ¡Vaya! Qué bueno están estos panqueques.  

    Lo miras, pensando en que no quieres terminar rápido; piensas que puedes hacerlo esperar hasta que entiendes que debes tener una actitud profesional. Respiras, retienes el aire por menos de un segundo y lo dejas escapar. Aclaras tus ideas, coges tus cubiertos y comienzas a comer.  

    —Sí, son increíbles.  
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    Mientras vas en el coche, junto a tu padre hablando de negocios por el teléfono, te pierdes viendo a la ventana. Observas los árboles cercados cuidadosamente, las personas caminando por las aceras, entrando y saliendo de las tiendas, con sus compras, con sus cafés en la mano, atendiendo sólo y únicamente a sus vidas. 

    Los perros, los botes de basura. Estás sentada, con una pierna sobre la otra, respirando suavemente, considerando lo que te han dicho; las palabras de tu padre te han dejado pensando; a pesar de que la conversación murió minutos atrás, incluso antes de terminar de comer y pagar la cuenta, estas continúan resonando en tus oídos como una verdad que no querías ver en el pasado.  

    Reconoces que tienes tiempo buscando una solución para cierto vacío en tu vida. Te consideras una mujer buena y sabes que tener una familia completa tal cual la puede llegar a definir tu padre, es una opción para ti. Tal vez ese sea el remedio que necesitas para dejar de lado tus mañanas solitarias y aburridas, aunque, de alguna forma, continúa apartándose por sí misma. 

    Volteas para ver tu padre, quien continúa hablando, no consigues entender lo que dice porque estás distante, no le prestas atención. Giras de nuevo para ver a través de la ventana todo lo que dejas atrás, las cosas que pasan de largo olvidándose que tal vez ni siquiera fuesen reales.  

    Piensas ¿por qué estoy pensando en esto? ¿por qué ahora? No sabes, no tienes la respuesta adecuada a tu pregunta porque sientes que no existe. Supones que es culpa de tu padre por haber llevado el problema hasta la puerta de tu oficina, pero de alguna u otra forma, te tocaría enfrentarte a la soledad, mejor antes que tarde, asumes. No tienes tiempo para pensar en eso; dejas escapar un suspiro y sacudes sutilmente tu cabeza.  

    No es hora para preocuparse, volteas de nuevo y tu padre continúa hablando por su teléfono, ignorando por completo lo que sucede contigo. Sientes que el camino de regreso se hace más eterno que el de ida, tal vez es relativo; estas dándole muchas vueltas al asunto, incluso, tal vez sea por el silencio o por la forma en que Ben maneja, lo que hace que creas que todo sucede más lento.  

    Te empiezas a desesperar.  

    Comienzas a ver a los lados, a la ventana de tu padre, de nuevo a la tuya: pasas a ver hacía el frente para entender hacía y por donde vas; necesitas una distracción. Sacas tu móvil y ves que la hora se mueve lentamente; piensas que eres sólo tú: han pasado tres minutos desde que dejaron el restaurante por lo que te parece que el tiempo te juega una mala pasada.  

    Mientras más lo tengas en la mano más lo verás y eso no hará que el tiempo pase más rápido, así que lo guardas, no hay nada que pueda hacerte sentir mejor. Esperas que tu padre cuelgue su llamada para continuar hablando, tal vez saque a relucir de nuevo su punto acerca de cómo se mantiene una relación, del compromiso, del amor, la familia; sabes qué le dirás. Ya has aceptado que tiene razón, que necesitas algo que te distraiga, lo sabías desde antes, solo evitabas pensar en ello; un método social de autosuficiencia.  

    —Muy bien, luego hablamos que estoy con mi hija. —Tu padre cuelga la llamada, aquellas palabras ayudaron a traerte de vuelta. Ahora no estás sumida en tus problemas.  

    Tu padre te mira, parece preocupado, consciente de que algo te sucede.  

    —¿Pasa algo, querida? —Te das cuenta que has estado pensando mucho últimamente, dándole de qué preocuparse a tu papá. Niegas con la cabeza, sacudiendo con delicadeza, frunciendo suavemente el ceño. Lo menos que quieres es dar explicaciones.  

    —No, papá, nada, solo pensaba un poco. Eso es todo —intentas reglarle una buena sonrisa.  

    —¿Nada grave?  

    —Si —asientes, con seguridad, nada grave.  

    —Perfecto. Entonces, dejemos las malas vibras atrás, no queremos eso en nuestras vidas —te sonríe, buscando tu aprobación, así que asientes, hablemos de lo que vamos a hacer.  

    Tu padre parece interesado en salir del paso, recuerdas que es un hombre de negocio, no es conocido por perder el tiempo.  

    —Vamos a encontrarnos con John, confió en él, quiero que llegue lejos, por el bien de la compañía y lo mejor de todo es que te beneficia.  

    —Pienso lo mismo. Pero, es que no sé.  

    —¿Tienes alguna objeción?  

    —No, es sólo que no sé cómo pueda afectarme eso. Estoy intentando resolver las cosas aquí, y que nos presentes este asunto, hará un poco complicado todo.  

    —Lo sé, lo de tu asociación con la firma te está consumiendo, lo menos que quiero es que se lleven más problemas a la casa. Pero es que John es un buen hombre, se lo merece, y tú también, por eso, cuando todo sucedió, pensé en ustedes de inmediato.  

    —¿Los dos?  

    —Sí, claro. Además, yo confió en que ustedes dos podrán sacar esta compañía adelante. Tú eres una gran abogada y él es un gran empresario ¿qué más puedo esperar? —Cambias tu semblante por uno más agradable, tu padre se las arregló para hacerte sentir bien.  

    Una vida sin problemas es una vida que no mejora. De esa forma te consuelas, tratando de canalizar tu entusiasmo y positivismo en todo lo que te permita ver las cosas desde un enfoque más optimista. «Nada es tan malo cómo crees», «la vida mejora cuando te das cuenta que nada importa realmente» … y así sucesivamente hasta que llegas a la conclusión que no puedes permitir que los obstáculos te domine. 

    Por lo que, mientras ves al vacío y sigues a la acera quedándose atrás porque te mueves hacía adelante; al mismo tiempo que vas escuchando la voz de tu padre, atendiendo a sus palabras y haciéndole todo el caso que se merece, te das cuenta que no tienes problema alguno sino lo más cercano a una solución.  

    —Si tú lo dices —enuncias con el tono sarcástico de un adolescente que no quiere aceptar la verdad. Intentas hacer una broma para calmar el ambiente. Sonríes, esperando que te vea, pero tu padre no lo nota.  

    —Bueno, lo que necesito es que te encargues de todo el papeleo, de los gastos, de las firmas, de los documentos necesarios para hacerlo justo, que repartas las ganancias y lo hagas a él el representante legal de la compañía.  

    —Suena cómo mucho trabajo, no soy solo la abogada ¿cierto? Además ¿confías tanto en él?  

    —Lo suficiente, ha demostrado que vale la pena, y eres mi hija. —Te das cuenta que tu padre menciona cosas que no tienen mucho que ver con tu trabajo. 

    —Ya va… dime, ¿soy algo más que simplemente la abogada?  

    —Claro que sí, eres mi hija y quiero que salgas ganando en todo esto.  

    —¿Entonces? ¿Bajo qué condición dejaste a John a cargo?  

    —Bajo ninguna —algo te parece sospechoso.  

    —¿Entonces por qué soy yo la abogada? ¿Y por qué debo hacer tantas cosas?  

    —Porque te lo mereces, confió en ti y sé que no sólo sabes sobre los asuntos legales. Él está empezando, si te involucras más de lo que se espera de una abogada, entonces, puede que todo salga bien para los dos.  

    —¿Eso es todo?  

    —Sí, eso es todo. Tú y él están en una posición preferencial. Les dejaré todo el trabajo no sólo porque los conozco sino porque sé que pueden y confío.  

    Lo dudas un poco. No crees que las cosas sean tan sencillas cómo parece, pero, tratas de no pensar al respecto. Estás segura de que tendrás mucho más trabajo ahora pero tal vez esa pueda ser la colaboración que buscabas.  

    —Bueno, ¿algo más?  

    —¿con respecto a nuestros asuntos de trabajo? Nada.  

    —Bueno… y… ¿Qué papel juegas en todo esto? 

    —Yo tengo que ocuparme de otras cosas, estoy ocupado con otras labores, y no quiero que mi compañía pierda el camino que quería para ella. Así que por eso le dejo esto a ustedes.  

    —Será, ¿qué más puedo hacer? La decisión ya está tomada ¿verdad? —estás resignada, inconforme con lo que tu padre te está diciendo. Te sientes como una niña pequeña que no puede decidir por sí sola.  

    —No te preocupes, querida, las cosas saldrán bien con John.  

    —Lo dudo, pero, bueno.  

    Inhalas y exhalas suavemente. Ya las cosas están hechas. Pero, tú no te vas a dejar dominar por los problemas ni las cosas que no controlas, así que te yergues, levantas los hombros cierras los ojos y te regalas una sonrisa. No hay problema que no puedas superar y eso es lo que tienes en mente. 

    Dejas de contemplar la calle con nostalgia y comienzas a ver a través de la ventanilla del coche con el mismo optimismo que siempre has visto todo en tu vida. Este día promete demasiado y dependiendo de cómo termine, es que te darás cuenta si todo ha valido la pena.  

    —Llegamos —Dijo Ben, anunciando lo que ya sabías.  

    —Bueno. —En lo que el coche se detiene, abres la puerta y sales sin esperar a que Ben te ayude.  Vamos papá, no tenemos tiempo que perder —dices, sarcásticamente, deseas que reflejar tu descontento que no podemos hacerlo esperar —Tu padre no lo entiende. 

    —Ya va, ya va. Estoy viejo.  

    Caminan rápido hasta el ascensor debido a tu insistencia en hacerlo y marcan el piso en donde se encuentra el bufete en el que trabajas. Al llegar, les recibe la recepcionista. 

    —Hola Ann, de nuevo. —Dijo María la verte llegar.  Hola de nuevo, señor Peter. 

    —Hola de nuevo Mar —dijo tu padre.  

    —Hola Mar —respondiste apresurada, sin detenerte.  

    —Te ha llegado un paquete, Gabriela lo dejó en tu oficina. 

    —Gracias Mar. —Exclamas mientras le pasas por un lado a la recepción.  

    —Creo que lo hemos dejado esperando demasiado —Dice tu padre, tratando de mantener tu ritmo apresurado.  

    —Supongo, será mejor que lo atienda rápido, así salgo rápido de esta.  

    Caminan entre las oficinas y cubículos de los demás secretarios y los otros abogados, moviéndose en el laberinto de escritorios, tratando de no molestar a nadie.  

    —¿Por qué estás tan apurada por hablar con él? —sientes que tu padre no ha entendido tus indirectas hasta el momento. 

    —Este, porqué —divagas porque no quieres decirle las cosas con claridad a tu padre, empero, no te queda de otra ya que lo sabría de alguna forma, por lo que sería prolongar lo inevitable.  no tengo ganas de formar parte de esta locura empresarial.  

    Tu padre demuestra confusión en el gesto que hizo con su rostro, lo que te hace creer que lo hizo porque no aprueba tu comentario. 

    —Sí, papá, es que no es lo mío, por eso decidí estudiar leyes e hice lo más que pude por alegarme de la vida empresarial.  

    —Pero si sólo tendrás una pequeña participación en todo esto, hija.  

    —¿En serio crees eso, papá? 

    —¡Por supuesto!  

    Te detienes a unos cuantos pasos de tu oficina.  

    —Papá, todo el tiempo estás ocupado, entonces, si John será el nuevo subdirector, que, supongo que sólo es un título porque realmente será prácticamente el director porque tú no te involucrarás; significa que tendrá mucho trabajo por delante, lo que me hará involucrarme más de lo que debo. —Tu tono de voz se eleva, tus palabras salen de tu boca con cierta velocidad propia de una persona que exagera los eventos. 

    —Aja… —él sólo te mira y te escucha.  

    —Y ¿si no puede con toda esa presión y tengo que tomar el control de la compañía? —comienzas a desesperarte, a separar la lógica de todo lo que envuelve el tema y te dejas dominar por la paranoia tendré que esforzarme el cuádruple.  

    Tu padre, evidentemente confundido por tu verborrea, atiende fijamente a tus preocupaciones hasta que sus ojos parecen entender la situación.  

    Jajá, mi amor, sabes que no será así. —se ríe cómo si estuviese riéndose de la ingenuidad de un niño, lo que te hace sentir estúpida.  

    —Ah ¿no?  

    En ese momento, Gabriela se acerca a ustedes con una taza de café en la mano.  

    —Por fin llegaron.  

    —Gaby —miras el café y la miras a ella, sonriéndote cómo si supiese algo que tú no y quiere que lo tengas como una sorpresa.  

    —Hola Gaby, ¿ese café es para mí? —Interrumpe tu padre.  

    —Hola señor Jones —lamenta, succionando el aire a través de sus dientes me temo que no. Pero si quiere le consigo uno, acaban de prepararlo en el comedor. Así que sólo traje uno porque el señor John lo había pedido.  

    —Bueno Gaby, ¿hace cuánto llegó? 

    Gabriela se endereza y se fija en ti.  

    —Hace no más de media hora, pero no se ha quejado así que todo bien. —sonríe y agrega de forma jocosa y con un entusiasmo un tanto leve pero lo suficiente para resaltar: y le estoy llevando este café. Pueden pasar, si gustan. Ya está todo listo, sólo faltan ustedes. 

    Ya estás a un paso más cerca. Miras a tu padre y lo invitas a seguir caminando para no hacer esperar más a John. Le haces una señal a Gabriela y retoman su paso hacia la oficina 

    —Vamos entonces. —Tu padre invita a Gabriela a pasar a la oficina, quien toma la invitación más que alegre. Él la sigue y tú te quedas viendo cómo los dos se adelantan.  

    En lo que entras, tu padre y Gabriela están uno al lado del otro, dándote la espalda: él, un poco más apartado de ella, obstaculiza a quien mira desde tu punto de vista. Están en frente del sofá, por lo que supones que John está sentado en él. Tratas de que John se levante por sí solo y te salude apropiadamente, peor lo ves muy concentrado con tu secretaria, lo que comienza a molestarte. Está aquí para hacer negocios, no para socializar.  

    —Buenos días.  

    Tu padre se fija en ti, levantando la mirada del teléfono y moviéndose sutilmente a su derecha, Gabriela se aparta asustada como si se hubiese olvidado de que estaban en tu oficina, dejando ver un poco a John, quien se levanta de su asiento al saber que has llegado. En ese momento te asombra lo que ves. 

    Media hora atrás habías pensado en tu situación y de cómo necesitabas un cambio, antes de eso, habías observado cómo una pareja en el tren de ida a tu trabajo, se comportaban como las dos personas más felices del mundo porque él la complacía a ella. Todo ello te hizo considerar tu realidad; estabas segura que algo te hacía falta. 

    Tu padre te había hecho pensar en ello con más intensidad, obligándote a enfocar en lo que realmente querías aparte de tu futuro cómo profesional, de tu estabilidad económica y demás; querías estabilidad emocional y, según tú ¿cómo podrías encontrar eso?  

    Te hacía falta el hombre adecuado, el hombre ideal. Y, justamente en lo que John Corvus se levantó del sofá en el que sueles dormir cuando se te hace tarde en la oficina. En ese preciso instante, entendiste porqué tu secretaría estaba tan interesada en que llegaras temprano, porque había algo que necesitabas ver por ti misma. Todo parecía ser parte de una obra muy elaborada, así que decidiste interpretar tu papel lo mejor que podías.  

    En el momento en que te fijaste en la mirada furtiva de un par de ojos cafés claros de aquel hombre, de un traje hecho perfectamente a la medida que, para tu sorpresa, era de un corte inglés; el tipo de traje que siempre te ha gustado ver en un hombre.  

    John Corvus, sonrió al verte. No sabes qué impresión está teniendo de ti, ni qué sucede en su cabeza, pero, lo que sea, nada es tan complejo como lo tuyo. inmediatamente lo ves, te das cuenta que este día estará lleno de sorpresas.  

    En menos de medio segundo viéndolo, ya estás pensando en qué decir, cómo decirlo y por qué lo que seas que digas deberá sonar muy inteligente. Te preocupas por tu cabello, el cual te acomodaste en el ascensor al subir hasta ese piso, en si elegiste el vestido adecuado para ir ese día al trabajo, en si tu aliento está bien, en si tu maquillaje no se corrió. No sabes cómo abordarlo y ves, lentamente, cómo una sonrisa de diablo se va dibujando en su rostro cuadrado y perfecto.  

    Estás segura de que es el príncipe azul que te vendieron todos los medios cuando eras pequeña. Tu corazón se detiene al verlo, comienzas a morderte el labio sin darte cuenta de lo que estás haciendo porque cada acción es un reflejo de lo que sientes y no de lo que quieres mostrar. 

    Estás convencida de que no habías visto a nadie así en tu vida y, en los cortos diez segundos que tienes parada en medio de la puerta como una idiota, te estás dando cuenta de que no sólo te equivocaste con él, sino que tu día comienza a ser cada vez mejor.  

    Todo a tu alrededor comienza a moverse a tiempo real. Te das cuenta de que el aire se hace espeso y no es porque alteraste la manta de la realidad, sino que su perfume penetra tu nariz y se incrusta en tu cerebro obligándote a asociarlo con él, sabiendo que de ahora en adelante sólo te lo imaginarás cuando lo huelas de nuevo.  

    —Señorita Ann, es un gusto verla. —John se va acercando a ti, con la mano extendida. Su sonrisa, ya terminada de dibujar en su rostro, te hace sentir mariposas en el estómago.  

    Y, su voz, gruesa pero no demasiado, firme pero no imponente, delicada pero no tanto como para dudar de su orientación sexual, te recuerda el pasado, te trae al presente y te muestra el futuro. Cada cosa en él era justa a la medida, cómo su traje, como su rostro, incluso cómo su cabello estaba peinado; cuando te dijeron que John había llegado, no te esperabas nada de eso.  

    —El… —se te escapó un todo de voz agudo del que te sentiste avergonzada, propio de una garganta seca. La aclaras para sonar como una mujer profesional el gusto es mío, señor Corvus.  

    Le extiendes el brazo y aprietas su mano. Él no te hace daño, lo hace con sutileza, cuidando la delicadeza de tu extremidad. De nuevo, otra cosa que te encanta.  

    —Se ve realmente hermosa, señorita, ese vestido le queda increíble.  

    No sabes qué responder a eso, intentas reírte, pero te sale un mal intento de un je, con un tosido. Te aclaras de nuevo la garganta. Él no borra su sonrisa, a pesar de lo que piensas y de lo lento que lo ves todo, las cosas están sucediendo en tiempo normal.  

    —Gracias. Este, sí, es nuevo. 

    John alarga el apretón de mano por unos segundos más y te suelta, para darse vuelta. 

    —Bueno, Peter, creo que ya estamos todos aquí. —Coge la taza de café de la mesa en frente del sofá, en donde lo había dejado Gabriela, lo lleva a sus labios pero no lo sorbe todavía gracias por el café, señorita Gabriela. —ahora sí lo prueba.  

    Parpadeas rápido varias veces y con fuerza, sacudes la cabeza; intentas aclarar tus ideas, y no parecer más una idiota. Te reprendes inhalando aire con rabia, porque piensa y sabes que eres una mujer profesional, una abogada importante, que está a punto de ser socia de la firma y demás, y no puede ser que no sepas comportarte como tal. Mueves tus hombros, deshaciéndote de la presión que estás aplicando en ellos con tu comportamiento y te acercas a tu escritorio intentando parecer natural.  

    —Gracias, Gabriela, te llamare si necesitamos algo.  

    Gabriela te mira decepcionada, como si le estuvieses probando de hacer algo divertido y te das cuenta que intenta decirte algo, pero se retrae y baja sus hombros para darse la vuelta y marchase. En lo que se va, sabes que puedes continuar hablando.  

    —Bueno, por favor, siéntense, vamos a hablar de negocios.  

    Antes de sentarte, invitas a tu padre y a su atractivo amigo a que se sienten en frente tuyo para comenzar a hablar. Lo miras desplazarse por tu oficina con soltura y esplendor, te fascina el simple hecho de verlo, de estar a su lado. No sabes si es un efecto secundario de su físico; no quieres asegurar otra cosa más hasta no conocerlo del todo.  

    Los dos se sientan en las sillas al otro lado del escritorio; adoptas tu postura profesional: hombros erguidos, mirada firme, rostro neutro para no juzgar o demostrar descontento, tal cual siempre lo haces con todos tus clientes.  

    —Muy bien, entonces, ¿en qué les puedo ayudar? —los invitas a hablar, tomas el control de la situación a pesar de que te sientes realmente en desventaja.  y ¿cómo se supone que lo haré?  

    —Bueno —comienza a hablar John. Te fijas en él, idiotizada por completo en sus palabras, pero no lo suficiente para no atender a lo que dice. Piensas que debes mantener la compostura, por lo menos mientras entran en calor la verdad es que estábamos hablando y pensamos que la mejor forma de hacer todo esto es si te involucramos en la compañía. Y, cómo estamos haciéndolo todo desde cero, queremos que tú nos ayudes. Seas nuestra nueva abogada.  

    —Entonces, no me necesitan del todo ¿no tenían ya abogados para ese trabajo? —Te imaginas a un grupo de abogados que rodean a John mientras camina, como guardaespaldas. Un poco infantil, pero, él no te ayuda a pensar claramente. 

    —Claro que sí, hija, él te necesita. Está buscando independizarse y para ello requiere de una abogada excelente. 

    Te sientes alagada, realmente alagada, más que todo porque supones que quien tiene esa opinión de ti es John. El: «Él te necesita», se repite varias veces en tu cabeza, obligándote a perder en la idea que tu padre acaba de presentarte. 

    Pero eres inteligente, sabes que no es así, que es solo una expresión, pero, no te importa. Volteas a ver a John y él asiente en aprobación con su punto. Eso te hace ruborizar, lo que te obliga a pestañar para tratar de olvidar aquello en lo que estás pensando.  

    —Este… sí —aclaras tus ideas. Aclaras tu garganta para evitar decir una estupidez Vale, entonces ¿qué esperan de mí?  

    —Bueno, en lo que estaba —John se acomodó en su silla y estiró sus labios para hablar lo que estamos haciendo ahora es cómo una entrevista de trabajo. Te estoy pidiendo que te encargues de los asuntos legales de la empresa, lo que quiere decir que serías la única trabajando en ello.  

    —¿Oferta de empleo? —te imaginas caminando a todos lados con John. De nuevo, te pierdes Este —divagas, te das cuenta que estás dejándote llevar por todo. Empiezas a frustrarte por tu incapacidad de controlar lo que sucede.  Pues me temo que no lo necesito —extiendes un poco los brazos y señalas la oficina. Ya tienes un empleo, como podrán ver.  

    —Lo que yo busco es tener una nueva abogada debido a que tengo una nueva administración bajo mi mando. ¿Entiendes?  

    —Sí.  

    —Así que, ¿qué dices? ¿quieres formar parte del negocio familiar?  

    —Papá, creí que el negocio familiar eran los viñedos.  

    Tu padre niega con la cabeza. 

    —No, no, eso es un hobby, no cuenta. —ríe un poco Pero ese no es el punto, lo que importa es saber qué dices. 

    —Papá, ya te dije que contaras conmigo esta mañana. Claro que te apoyaré.  

    —Eso es maravilloso, entonces a hablar de lo que importa…  

    Ellos comienzan a hablar acerca de lo que tienen en mente; crees que ya han mencionado lo más importante, lo que te introduce a ti en sus planes, y lo supones porque ya no estás escuchándolos. Ya no estás al tanto de lo que dicen ni de lo que te quieren explicar. Asientes con la cabeza fingiendo atención, algo que evidentemente no le das.  

    Sonríes, asientes de nuevo, dices: «okey, claro, por su puesto» cuando te miran y sientes que están esperando una respuesta; no estás sorda, sabes de qué hablan, sólo que no te importa. Estás perdida en el movimiento de sus labios, en el color de sus ojos, en la forma en que sus parpados se mueven, en que su pupila se fija en ti. Te encanta, te idiotiza. 

    No sabes por qué dejaste de sentirte así. ¿Qué te hacía falta? Tus labios no tiemblan porque el arco que dibujan es honesto, solo que no es por amabilidad o cortesía, es porque te alegra verlo, porque no puedes cambiar tu rostro por uno menos estúpido.  

    Respiras largas arcadas, interpretando cada uno de sus movimientos como una oda magnifica, una hermosa composición que no puedes dejar de ver. Tu padre también habla, pero en él no te fijas, no le das importancia a su presencia, pero lo necesitas ahí porque no sabes qué harás a solas con John Corvus ¿de qué serías capaz?  

    Están hablando de algo importante, lo presientes, lo entiendes en sus maneras, en sus miradas, en la forma en que se miran mutuamente y luego te miran a ti. ¿Cuál será su color favorito? ¿Tendrá pareja? ¿Qué tan amigo de tu padre será? Piensas lo que cualquier mujer en tu posición pensaría. Esas son las preguntas que flotan en tu cabeza mientras los observas hablar. Asumes que es tu deber prestarle atención a algo más que la quijada de John.  

    En ese momento, a tu padre le entra una llamada. El móvil suena e interrumpe lo que ambos decían, la conversación que mantenían los tres en la que no estabas del todo incluida a voluntad.  

    —¿Aló? Sí, ¿qué sucede, Karen? ¿Por qué me llamas? —tu padre hace silencio, escucha lo que le dice su secretaria sí… ajá… claro.  

    —No, no, nada que ver. Sí, no estoy muy ocupado. Cuéntame ¿qué más?  

    Tú y John encuentran sus miradas al escuchar a tu padre hablar, estás segura que pensaron en lo mismo: ¿No está muy ocupado? ¿En serio?; se sonríen mutuamente porque les parece gracioso, pero no dicen nada, guardan silencio para no interrumpir la llamada que está teniendo tu papá. Piensas que debe decirle algo gracioso sólo que no sabes qué. Te limitas a sonreírle, no más, no menos, de todos modos, es lo único que se te ocurre.  

    —Sí, claro, no hay problema. En cualquier momento estaré allá, déjame salir de aquí y listo.  

    De nuevo, te enfocas en John, pero esta vez, un poco nerviosa, él no te está mirando y lo agradeces porque comienzas a ruborizarte inmediatamente te imaginas la escena de ustedes dos a solas hablando. Es parte, de la situación en la que te pusiste es algo nueva y por lo tanto no estás acostumbrada. Sientes que dirás algo estúpido y dejaras que te dominen tus sentimientos. No sabes qué hacer. Tu padre cuelga su llamada y se dirige a ti.  

    —Bueno hija, me temo que debo marcharme. Asuntos de la oficina. 

    —Pero, papá —estás nerviosa, tus impulsos te controlan ¿tienes que irte? —Te sientes como si fueses una niña que dejan en el colegio por primera vez.  

    —Claro hija, solo vine para aquí porque quería verte.  

    Miras de nuevo a John, queriendo saber qué piensa él al respecto, pero no lo descifras, ni siquiera sabes si realmente le importa. Sólo sonríe y fluctúa su atención entre tu padre y tú.  

    —¿Y qué pasará con John? ¿Lo dejarás aquí solo? —Piensas que con eso podrás convencerlo a que se quede. 

    —Claro, mi vida, es un hombre adulto, además, se supone que es él quien debe ponerse a cargo de lo que te dijimos hace rato —no sabes qué te dijeron hace rato, pero no te dejas en evidencia.  

    —Y si tenemos alguna duda y si… 

    —Además, no se perderá —tu padre parece no entender tu situación, ni siquiera tú misma lo entiendes se supone que está a cargo.  

    Miras a John y parece que no está cómodo. No sabes si es porque no quiere estar contigo o porque está pasando por lo mimo que tú. Lo ves callado, con una sonrisa nerviosa diferente a esa de diablo que te recibió al entrar a la oficina, pero, sin embargo, no se muestra inseguro, mantiene su postura, es como si estuviese aceptando las consecuencias. Piensas: ¿Qué tendrá en mente?, ¿qué planea?  

    —No te preocupes por mí, no te molestaré porque esto no tomará mucho tiempo, de todos modos, tengo otros planes para el día y no quiero tardar mucho hablando de esto; estoy seguro que lo podremos hablar después.  

    Sus palabras te azotaron con fuerza, sentiste el golpe de un martillo en los nudillos; hiciste creer a John que te molestaba su presencia, eso no era lo que querías hacer, no era tu intención. Así que decides resolverlo.  

    —No, no, no es eso —ríes nerviosamente, sólo estoy diciendo que, ¿por qué no se queda?  

    —Lo que sucede es que a ella no quieres formar… —tu padre está apunto de decir lo que crees que va a decir; de inmediato te arrepientes de contarle que no te agradaba su línea de trabajo; ahora que lo ves, puede que funcione, pero este no es el caso y lo sabes. De nuevo, prefieres intervenir antes de que todo se arruine.  

    —Que no quiero formar parte de esto y que él se vaya, siempre se va por trabajo y nunca se queda, es eso. —Le lanzas una mirada fulminante a tu padre para que entienda que no debe decirle eso.  

    —Este, sí, eso mismo —parece perdido, pero te siguió la corriente.  Es que siempre estoy ocupado, pero no puedo quedarme, así que hoy no será la excepción.  

    John parece convencido con tu mentira, así que te sientes aliviada por ello.  

    —Así que, con permiso, —tu padre hace un esfuerzo por levantarse me tengo que ir. —John se levanta en una demostración de buenos modales y tú los sigues.  

    Le extiende la mano a John para despedirse  

    —Bueno, mi amigo, nos vemos después; luego me cuentan cómo les fue, aunque no sé por qué insististe en hacerlo aquí.  

    —Porque tengo algo en mente, no es nada. —¿Qué será? Te preguntas.  

    —Bueno, allá tú. Espero que no vayan a hacer algo extraño en esta oficina —te mira, entiendes lo que te dice. Lo hace con cierta picardía que te lo traduce a la perfección.  

    Te ruborizas de nuevo, piensa: ¿Cómo puede ser que le haya dicho eso? Por favor, no es el tipo de cosas que tu padre debe estar diciéndote. Miras a John, avergonzada, queriendo rectificar el problema con un gesto que dijese que él es así, que siempre dice cosas como esas, pero, en lo que te fijas en su rostro, te das cuenta que está un poco rojo, tal vez incomodo; lo observas apretando la mano de tu papá con cierto nerviosismo, lo que te hace creer que pueda que lo que le acababan de decir tocó algo en él.  

    —Papá —exclamas, demostrando tu descontento. ¿Por qué eres así?  

    Tu padre deja escapar unas cuantas risas y se aparta de la silla en la que estaba sentado.  

    - Bueno, mis queridos amigos, me retiro.  

    Tu padre rodea el escritorio y se acerca a ti. Te da un abrazo y un beso en la mejilla.  

    —¿Te acompaño? —no quieres quedarte sola, harás lo que sea para mantenerte al lado de tu padre.  

    —No te preocupes, amor, tienen muchas cosas de qué hablar, no los interrumpo más. Yo conozco la salida.  

    —Estamos hablando John. —Se despide de nuevo de John sin detener su paso o siquiera verlo directamente a los ojos.  

    —Está bien, Peter, cualquier cosa yo te aviso.  

    —Perfecto. 

    Te quedas viendo cómo se aleja poco a poco hasta atravesar la puerta, cruzar a la izquierda y desparecer, no quieres apartar la mirada de allí porque siente que te encontrarás con los ojos café claro de John; sabes que no podrás apartarás la vista de ellos una vez los veas, además que es muy probable que diga alguna estupidez. Pero no hacerlo es postergar lo inevitable, así que lo haces.  

    —Bueno, sigamos. —le sonríes y te sientas. Él te sigue y hace lo mismo.  Entonces ¿en qué estábamos?  

    —En que me ibas a decir si estás de acuerdo en ser mi abogada de ahora en adelante.  

    Sientes que debes mantener la compostura y comportarte como una profesional.  

    —Cómo le dije a mi papá, ya había aceptado. —Tratas de sonar cómo una abogada seria lo que sucede es que mientras siga trabajando para ser socia de la firma, no podré dedicarle mucho tiempo a este asunto.  

    —No te preocupes, lo que me importa es que tú seas mi abogada.  

    —¿Y por qué no me dijeron eso por teléfono?  

    —Porque quería decírtelo en persona. Es más real, más vivido. Además, yo quiero mantenerlo en familia.  

    —Entonces… soy toda tuya —Eran las palabras adecuadas, pero no lo dijiste de la forma correcta. Suenas perdida, distante, suena como un suspiro que se pierde entre tus labios y te hace entender que suenas como una cualquiera, no es lo que debes decir en ese momento.  

    Al reaccionar de un trance del que ni te habías dado cuenta que habías perdido, lo ves riéndose de tus palabras y la forma en que te alteraste por lo que dijiste.  

    —Me parece bien entonces. —rectificaste No estoy a gusto con hacer este tipo de cosas, la empresa, mi padre, tú sabes.  

    —Sí, pero pienso que es mejor de esta manera, más aún porque creo que eso hará que estemos todo el tiempo en ello. Con Peter a nuestro lado, las cosas saldrán mejor.  

    —¿Y no tienes problema con que sea yo y él sea mi padre?  

    —No, nada que ver, de no querer que formaras parte de mi trabajo, nunca te habría tomado en cuenta.  

    Eso te roba una sonrisa; sus palabras parecen estar muy bien elegidas.  

    —¿Y cuándo empiezas a hacerme tuya? —de nuevo, la selección equivocada de palabras. Te ruborizas, no es lo que tenías en mente decir, aunque sí estabas pensando en ello.  

    —Este. Yo, no quise decir eso…  

    —Yo entendí, no te preocupes, no tengo intención de apoderarme de tu tiempo. 

    —Ah ¿no? —Qué lástima, piensas.  

    —Sí, además, están con lo tuyo de ser socia y yo no pienso entrometerme en tu camino. 

    —Es que, bueno, disculpa, he estado un poco distraída últimamente —piensas en alguna excusa es por el trabajo. No estoy dando lo mejor de mí porque me concentro solo en ser socia de la firma ¿me entiendes?  

    —Sí, claro, y yo no quiero molestarte más; creo que estás muy ocupada. Por eso le dije a tu padre que viniese, así no habría excusas para hablar de esto.  

    Entiendes que parece que se quiere ir.  

    —Oye, no, eso no es lo que quería decirte, puedes decirme todo lo que quieras. Yo estoy aquí para ti. —De nuevo, te das cuenta que no dijiste las cosas de la forma adecuada. John sólo se ríe.  

    —Es bueno saber eso.  

    Tratas de desviar la atención del tema principal, alargar la conversación; tu intención es que se enfoque en ti. Pero no sabes qué decir, es primera vez que haces este tipo de cosas. 

    Sientes que si le preguntas acerca de lo que estaban hablando antes de que tu padre interrumpiese, se daría cuenta de que no estabas prestándole atención. Los dos se quedan en un silencio incomodo del que no sabes cómo salir, y tú no hayas nada en tu mente que no te haga parecer desconsiderada o una estúpida.  

    —Bueno, creo que hemos dicho todo lo que se debía —dijo John, tomando la batuta de la conversación.  

    —¿En serio? —claro que lo han hecho de todos modos no puedes pensar si es verdad o no porque no recuerdas nada de lo que te había dicho antes este, sí, es cierto. Entonces ¿Qué hacemos ahora?  

    —Eso te iba a preguntar. Ahora como mi abogada, tendré que hacerlo prácticamente todo contigo, por lo que creo que mientras estemos absorbiendo esta compañía, estaremos mucho tiempo juntos, y, honestamente eso me gusta. —Sonríes como una tonta; te gusta esa idea.  

    —Me parece más que bien —te sientes cómo una niña en la escuela a mí, también me gusta. —afincas más tu sonrisa. 

    Tratas de hacerte la dura, de comportarte cómo una abogada porqué eso es lo que él espera de ti ese día. Pero, su sonrisa no te deja concentrarte y su mirada prácticamente te devora. No sabes cómo comportarte sin salirte del papel que interpretas.  

    —En cuanto a lo que haremos ahora mismo, no sé, creo que según me dijo tu secretaria, tenías una cita luego de verme —ves la hora y te acuerdas que habías desplazado la reunión con el señor Engelbert para más tarde, según tu noción del tiempo, era suficientemente tarde para eso.  

    —¿Eso dijo? —piensas que Gabriela fue una tonta al decirle eso; ahora piensas en si debes cancelarle o no.  Sí, es cierto —pero te resignas.  Pero no creo que haya llegado todavía, pienso que todavía tenemos mucho de qué hablar —piensas que necesitas que te repita todo lo que conversaron al principio.  

    —Lo mismo pienso, pero por ello debemos estar en un ambiente cómodo, sería mejor que conversemos esto en otra ocasión en donde no estés trabajando.  

    Percibes que te está proponiendo algo, lo tomas como una invitación agradable. Pero quieres hacerte la dura, quieres evitar parecer una mujer fácil.  

    —Pero todo el tiempo trabajo, estoy muy sumida en eso así que…  

    —Siempre se puede abrir un espacio para lo personal, tú sabes, lo que realmente importa. 

    —Ojalá fuese así todo el tiempo.  

    —Bueno, he estado pensando que debemos abrirle paso a la familia.  

    —¿Familia? —dices mofándote, una risa sutil comienzas a sonar como mi padre. —Dices en broma.  

    —¿En serio? Qué extraño, debe ser porque paso mucho tiempo con él.  

    Comienzas a percatarte que se olvidaron de la reunión que tenían. 

    —Y… cuéntame —quieres que termine su idea; por lo que hablas con una voz picara y un tanto seductora; te estás dejando llevar, ahora quieres saber si él también ¿qué tienes en mente? ¿Dónde crees que sea mejor hablar?  

    John te sonríe, sabes que entiende lo que le quieres decir porque su mirada lo delata. Sus ojos cafés claro te dejan loca, te muestra más de lo que debe, te habla con ellos, así como tú le hablas a él mordiéndote el labio ¿qué te sucede?, piensas, no sabes si estás comportándote como una puta o solo es el calor del momento.  

    —¿Qué tal en una cena? Creo que es el mejor lugar para hablar de negocios.  

    —¿Una cena? ¿A caso me estás invitando a salir?  

    Te gusta lo que te propone y la forma en que lo hace. Su voz, sus palabras, su mirada y todo lo que entiendes de sus gestos. No puedes evitar dejarte dominar por sus encantos ¿acaso está intentándolo?  

    —Me parece mejor idea hablarlo en una cena, así que sí, estoy invitándote a salir.  

    —¿Una cena de negocios? —preguntas con sensualidad.  

    —¿Eso quieres que sea? ¿No quieres que te invite?  

    —No me quejo si lo haces o si tienes algo más en mente para la cena.  

    Tanto tú como él comienzan a intercambiar sonrisas que no guardan relación con lo que dice, sus gestos faciales parecen tener una conversación diferente a la que están dialogando. 

    Y luego se hace otro silencio, diferente a los que les incomodaba, esta vez lo disfrutan; saboreando cada respiro, cada gesto, incluso su parpadear. Tú estás segura de que lo disfrutas, y, de alguna forma, sabes que él también. La complicidad en su mirada, la forma en que arquea sus labios, su manera de respirar, te ayudan a confirmarlo.  

    Le respondes cada gesto con afecto, con ternura, lo aprecias y esperas que él haga lo mismo. Quieres que entienda de inmediato que estás fijándote en él. El silencio entre los dos continua, sientes que se ha alargado demasiado por lo que piensas que debes interrumpirlo.  

    —Y… —quieres hablar, decir algo que pueda mantenerlos conversando, que haga más interesante ese encuentro; comienzas a preocuparte por la forma en que se desarrollan las cosas qué…  

    —Ann —interrumpe Gabriela, apareciendo por tu puerta. Levantas la mirada, asustada, como si te hubiesen atrapado haciendo algo malo, John se da la vuelta sobre la silla para poder ver a tu secretaria el señor del embargo ya está por llegar.  

    —¿Qué? ¿Tan pronto?  

    —Sí, me dijiste que lo desplazara un poco más tarde, pero lo llame y me dijo que a esta hora es a la que podía.  

    Sientes que la interrupción de tu amiga resultó inconveniente, aunque de todos modos le agradeces ya que no sabías qué más hacer o decir; la renombras dado los hechos: oportuna.  

    —Oh, creo que el tiempo se nos fue volando —John se voltea para fijarse en ti, continuando con la conversación que tenían. Te concentras en él, ignorando la presencia de Gabriela.  

    —Sí, no sé cómo, porque parece que acabo de llegar hace como diez minutos.  

    Ambos sincronizan sus risas con sus ideas. Te convences de que la interrupción de Gabriela era lo que necesitabas para poder hacer más dinámica la conversación que parecía morirse lentamente. Un Deus ex machina, pensante.  

    —Sí, lo mismo digo, ¿qué le podemos hacer? —él levanta los hombros y cambia la expresión de su rostro por uno que no logras explicar pero que te encanta más que nada. Su ceño se frunce, sus parpados se cierran un poco y su sonrisa se hace inocente pero traviesa. 

    Te encantó; esta vez si te controlaste y no dejaste que tus instintos te delataran, solo sonreíste en una respuesta cordial y simple. Te sientes orgullosa de ti misma, comienzas a superar la perfección de John Corvus.  

    —Lo bueno es que ya dejamos casi todo en orden, por ahora solo falta que nos pongamos de acuerdo para hablar lo que falta.  

    —Sí, ¿una cena, dijiste?  

    —A menos que quieras hacerlo de otra forma.  

    —Oh no, no, para nada, me parece de maravilla. Creo que necesito un escape de la rutina.  

    —Vale, entonces una cena será.  

    —Y, ¿seremos nosotros dos o tú, mi papá y yo? —tratas de no demostrar tanta preocupación para no delatar tu interés, no quieres parecer una adolescente enamorada, a pesar de que así te sientas.  

    —Oye, como usted quiera, señorita Jones. Si quieres podemos decirle a Peter para que también cene con nosotros…  

    Cambias tu postura, te afincas en el escritorio, te acercas un poco a él, no tanto para levantarte de la silla, pero si lo suficiente como para demostrarle que estás tomando parte de su espacio 

    —Y… ¿tú que quieres? —le sonríes de forma traviesa, a lo que John sólo responde sonriendo de nuevo, lo que te hace pensar que lo hace demasiado; no te quejas por ello.  

    Pero, de nuevo, algo los interrumpe.  

    —¿Ann?, este… ¿hola? —recuerdas que Gabriela todavía sigue ahí; tanto tú cómo John vuelven a fijarse en ella. Creías que ya se había ido.  el señor Engelbert… ¿lo recuerdas?  

    —Sí, sí —sacudes tu cabeza, buscando concentrarte. ¿qué sucede con él?  

    —¿Le cancelo o le digo que lo vas a atender?  

    Miras a John, quien sigue viendo a Gabriela, y consideras la posibilidad de cancelarle a tu cliente para pasar más tiempo con él.  

    —Este, creo que sí, dile que… —En ese momento, antes de que termines de hablar, John te mira, la mira a ella, y toma la palabra.  

    —No, tranquila —mira a Gabriela, no sabes que gesto tienes, sólo ves la parte trasera de su cabeza.  No canceles nada, yo ya estaba por irme, descuida.  

    —¿Irte? ¿en serio? —Él se gira de nuevo y esta vez se fija en ti. Te sientes decepcionada.  

    —Sí, creo que es tiempo de irme, tengo cosas que hacer y tú también.  

    Miras a Gabriela y te das cuenta que te observa dudosa, preguntándote con la mirada lo que quieres que haga; sientes que escuchas el «¿hago lo que él dice?» saliendo de su boca. A lo que le respondes con un: «no sé» omitiendo las palabras, tan solo levantando los hombros, apretando los labios y negando con la cabeza. John parece entender lo que están pensado porque de inmediato se levanta sin decir nada.  

    —Bueno, señoritas, yo me marcho. —En ese momento te enfocas en él, lo miras levantarse, acomodarse le saco de corte ingles hecho a la medida, extendiéndote la mano para despedirse. Sientes que hay un aire diferente en su comportamiento, algo nuevo que no logras explicarte a ti misma; consideras que no se porta cómo hace uno segundos atrás en donde realmente parecía que te quería llevar a cenar, no precisamente como una socia o una abogada; esta vez era algo mucho más formal, un tanto distante, neutral. No logras descifrarlo y eso te frustra.  

    Te levantas porque tienes su mano justo en frente, debes ser cortes, así que extiendes la tuya y la coges con la fuerza propia con la que, según tú, una dama debe apretar la mano: no muy fuerte, pero si bien firme; mientras lo haces, sientes como él te aprieta con suavidad, elegancia, parece que lo ha hecho muchas veces porque te abruma su firmeza, te hace sentir segura para luego coger tu muñeca con la otra como si estuviese sellando algún tipo de trato. Son cómplices en todo eso y él te lo recuerda. 

    Es grande, fuerte, dura; te encantan sus manos.  

    —Bueno, señorita Jones, ha sido un placer conocerla. Espero que podamos ser amigos.  

    «Yo no, espero que seamos más que eso» piensas, de nuevo, sintiéndote más atrevida de lo que realmente estás acostumbrada a ser.   

    —Igual yo —dices, acompañándolo con una tierna sonrisa.  

    En lo que él te suelta la mano, sientes cómo desliza la otra con la que te tomó por la muñeca y se apropió de tu brazo. Lo hace con delicadeza, con suavidad, la va desplazando lentamente, acariciando tu piel desnuda, perdiéndose entre tus poros y calándose como un tatuaje. Te deja la impresión de que sí ha sellado un trato, uno que asegura que estás volviéndote loca por él. En lo que te suelta por completo, sigue hablando.  

    —Me retiro entonces, señorita Jones —no aparta su mirada de tus ojos. Se te ocurre que probablemente pueda que le gustes; eso esperas.  

    John se da la vuelta, rodeando la silla de la que acaba de levantarse, y comienza a caminar hacia la puerta. Tú te quedas parada como una tonta, escrutando su andar, su espalda, su porte; ajena al mundo, a la existencia misma. De nuevo todo se mueve en cámara lenta, tu corazón se acelera, sientes cómo su perfume nuevo va alejándose de ti. Ves cómo se despide de Gabriela con un sutil movimiento de cabeza y supones que le ha sonreído por la forma en que su rostro cambia, en la que su mirada se pierde; no la culpas.  

    No lo ves porque él está de espalda, empero, estás segura de ello porque precisamente así sientes que te ves cuando él te sonríe: idiotizada. El mundo exterior se ha enmudecido a causa de la partida de John, quien cruza la puerta, saliendo, por ahora, de tu oficina y de tu vida. Ahora reaccionas. Respiras profundo y dejas salir el aire con alivio. No estás tensa, ya no sientes que no controlas las cosas tontas que dices. Retomas tu seguridad y confianza.  

    —Vaya, qué hombre. —piensas, mientras consideras que ya se ha ido.  

    —No me esperaba que fuese así de serio todo estoGabriela continua viendo en la dirección que John tomó para marcharse, aun con la expresión de hace unos momentos plasmada en el rostro.  

    —Yo no me esperaba que fuese nada de esto. Cuando me lo dijo, no me lo creí. Es completamente diferente a cómo me lo imaginé; lo bueno es que lo veré de nuevo cuando… —te acuerdas de la cena.  ¡Rayos! La cena.  

    Te apartas de tu escritorio, Gabriela te mira confundida tras escucharte exclamar angustiada.  

    —Ey —dices en voz alta.  Rayos —dices entre dientes.  

    —¿Qué sucede, Ann? ¿De qué no me he enterado?  

    —Algo… ya va, ya te cuentoesperas que John te haya escuchado, miras hacía la puerta por unos segundos creyendo que él se asomará. Luego de que pasa el tiempo y entiendes que no te escuchó, caminas hacía la puerta decidida a buscarlo. 

    —Ann, ¿qué cosa rara te mordió hoy? —Gabriela te sigue con la mirada mientras te vas acercando a ella.  

    —No me dijo cuando íbamos a cenar. Tengo que saber cuándo cenaremos.  

    Le pasas por un lado a Gabriela como si no estuviese allí y aceleras el paso, con apremio, tratando de alcanzar a John; debe salir por la puerta principal, así que sabes hacía donde se dirige, solo te falta hacer que te escuche. En lo que cruzas la puerta en la dirección que él tomó, lo ves a unos treinta metros de ti. Sabes que te puede escuchar.  

    —¡John! Espera.  

    John se detiene y se da la vuelta para verte. Piensas que es bueno, ahora podrás preguntarle. En lo que lo alcanzas y estas a unos dos o tres pasos de él, le presentarás tu pregunta. Sientes cómo todos en ese piso te miran, no le das importancia.  

    —¿Sí?  

    —No me dijiste cuando querías cenar.  

    —Jajá, sí, lo olvidé.  

    —¿Entonces? ¿Qué me dices? ¿Cuándo cenamos?  

    —Creí que no querías una reunión.  

    —Nunca dije eso, sólo pregunté si mi padre iría también, creí haberte dicho que me gustaría.  

    —Sí, ahora que lo dices, también creo que lo dijiste.  

    —No creí que se te olvidasen las cosas tan rápido.  

    —Es un problema recurrente, pero nada de qué preocuparse —ríe con sutileza y un poco de torpeza. 

    —Bueno, lo importante es saber que si quiero ir a cenar. Y, entonces ¿irá mi padre?  

    —Pues, eso depende de ti ¿Quieres que tu padre vaya?  

    Los dos se encuentran parados entre varios cubículos y escritorios al descubierto. No te importa si te ven o les molestas, en ese momento solo importa ustedes dos, uno frente al otro, viéndose fijamente a los ojos como las dos personas que ya se conocen.  

    —¿Es necesario? —creías que todo eso podría significar algo para los dos, peor ahora que tu padre entra en la ecuación, eso sólo sería una cena de negocios molesta o de conversaciones incomodas que no quieres escuchar.  

    —No lo creo. —John habla con naturalidad y confianza. Parece que no duda las cosas que va a decir.  

    —Entonces, que mejor no vaya —te parece que tienes la excusa adecuada está ocupado últimamente, no quiero interponerme en su trabajo.  

    —Me parece bien entonces. En ese caso ¿Qué te parece encontrarnos hoy en la noche?  

    —¿Esta noche? ¿Tan rápido?  

    —¿Qué, no quieres hacerlo esta noche? —Perdió su postura confiada ¿Prefieres otro día? Puedo ver si lo hacemos después.  

    Lo miras perdido, te da la impresión de que acabas de arruinar todos sus planes, lo que te causa un poco de lastima, te parece adorable ver cómo se doblega y trata de hacer lo que te parezca mejor.  

    —Para nada. Esta noche está bien —le dices, con una sonrisa amistosa en el rostro. No quieres parecer desesperada por verlo, aunque ya te sientes así porque lo detuviste para preguntarle si iban a salir.  

    —A las ocho de la noche entonces. ¿A qué hora sales del trabajo?  

    —Oye, pero qué casualidad, justo hoy salgo a las ocho —le dices, siguiéndole el juego.  

    —Oh, qué maravilla, entonces te vengo a buscar aquí.  

    —¿No quieres decirme en donde comeremos para que no tengas que hacer un viaje muy largo? Yo puedo ir para allá sola. 

    —No seas tonta, yo puedo venir a buscarte, quiero hacerlo.  

    —¿En serio? 

    —Claro ¿acaso hay otra forma de tener una cita con una mujer hermosa?  

    El que lleva el correo pasa por un lado de ustedes, recordándote que estás en el medio de la oficina, hablando con un hombre al que acabas de conocer. Pero eso no evita que te ruborices, y dejar escapar una risa extraña que se detiene en tu garganta y sale por tu nariz, no sabes qué te sucedió, pero continúas riéndote porque aun estás bajo los efectos de sus palabras.  

    —Jajá… este… —te ríes y hablas, fluctuando entre ambas sin saber cuál abordar primero no tengo problema —dices por fin.  

    —¿O quieres ir en tu coche? Yo no tengo ningún inconveniente con ello, si quieres ir sola, todo bien.  

    Te ríes porque te parece gracioso que te hayan mencionado lo mismo en menos de un día, y de nuevo agradeces no tener uno porque de hacerlo, lo más probables es que no quisieras dejar tu coche en el estacionamiento del edificio y no podrías ir a la cita en el suyo. Sientes que las personas te ven por estar parada en todo el medio, mueves los ojos para averiguarlo, pero todos están sumidos en sus propios problemas.  

    —No tengo coche… —dices entre risas. Notas que él también lo considera gracioso, no sabes por qué, según entiendes, no hay motivo para hacerlo, tú lo haces porque te lo han mencionado dos veces.  

    —¿En serio? ¿En el 2017? —dice medianamente sorprendido por tu noticia. 

    —¿Y eso qué tiene que ver? —Lo miras con severidad, regañándolo con los ojos. 

    —La verdad, no mucho, pero eso es lo de menos, así es mejor.  

    —¿Por qué mejor?  

    —Porque así podré venir a buscarte e impregnar el interior de mi coche con tu perfume.  

    De nuevo te ruborizas, sientes que flotas, y que te ves como una idiota sonriendo cada vez que te hace un cumplido.  

    —No digas eso, que me… —aclaras la garganta, te das cuenta que estuviese a punto de revelarte; sabes que no estás siendo recatada, aunque de todos modos quieres mantener tu postura de mujer difícil.  Nada, en tu coche entonces.  

    —En mi coche será.  

    Ambos se miran a los ojos y se sonríen; sientes que ya están de acuerdo en lo que harán, por lo que no se te ocurre qué más decirle. Deseas tener un tema para no parecer perdida, quieres que te vea como una mujer interesante, no como una nerviosa niña que no sabe qué decir. Piensa en decirle algo sobre lo que deberán hacer con respecto a la compañía. Abres la boca… te detienes, lo piensas mejor. Él sólo te mira, no sabes qué tan rápido pasa el tiempo, pero sientes que está siendo realmente lento.  

    —Bueno… —el alarga la última silaba, te da la impresión de que también está nervioso.  me retiro.  

    —Sí, creo que deberías irte —no sabes cómo moverte, sientes que cualquier cosa que hagas te hará ver mal.  

    —Hasta luego —él divaga, sabes que está nervioso, eso te gusta entonces, hasta la noche.  

    Intenta acercarse a ti para darte un beso, lo interpretas como una buena señal y te vas acercando lentamente para que te lo de, hasta que se detiene, confunde el gesto con un abrazo, tu intentas actuar natural y seguirle la corriente, pero él se detiene de nuevo, supones que se dio cuenta que ibas a recibir el beso…  

    —Yo puedo… —dices, tratando de guiarlo.  

    —No, yo creo que… —te responde él, parece que quiere mostrarse seguro.  

    Los dos se debaten en silencio la forma adecuada de despedirse; ya están ahí, en medio de la oficina, comportándose como dos idiotas, así que tomas la iniciativa y terminas de acercarte, le terminas de dar el abrazo.  

    Mientras lo envuelves, sientes la firmeza de su espalda, lo grande de sus hombros y lo firme de su abdomen con tus pechos. No quieres apartarte de él. John te envuelve con sus brazos y te aprieta en ellos; te sientes fascinada con la presión que aplica en ti; no te sientes incomoda a pesar de saber que estás en una posición extraña en medio de tu trabajo en donde todos te están viendo.  

    Se separan.  

    —Bien. —dice él, sonriendo nerviosamente.  

    —Bien. —respondes, haciendo exactamente lo mismo.  

    John se aleja dando unos cuantos pasos hacia atrás. 

    —Nos vemos más tarde, señorita Jones.  

    —Estoy ansiosa.  

    Él sonríe y se despide con la mano, se da media vuelta y continua con su camino hacia la puerta. Te das la vuelta y regresas por donde viniste, incapaz de borrar la expresión de felicidad de tu rostro. Estás realizada, sientes que has conseguido todo ahora que has conocido a John. 

    No es propio de ti, y lo sabes, pero la forma en que te mira y cómo se ve, te hace dudar de tu forma de ser. Piensas ¿deberé dejarlo pasar? Porque supones que, si lo haces, puedes desaprovechar esa oportunidad. Recuerdas lo que hablaste con tu padre, las cosas que te dijo, por lo que consideras de nuevo tus acciones.  

    Te detienes en medio de tu rumbo, ves a Gabriela parada en donde la dejaste, en la puerta de tu oficina, pero no te enfocas en ella, estás viendo el vacío entre las dos.  

    —Ya va… —recuerdas que se supone que no hay forma de comunicarte con él, así que eso no lo puedes permitir.  Rayos, su número.  

    —En serio necesitas su número —dijo Gabriela, parece que consiguió escucharte.  Déjalo así, creo que ya está bien.  

    Te devuelves, otra vez, en la dirección que tomó John, corres hasta él a la velocidad que te la permiten tus tacones, cuyo golpeteo es ahogado por la alfombra. Ruegas que aún no se haya ido, así que aceleras el paso cómo puedes. Pasas al lado de María y cruzas la puerta hasta llegar al área de los ascensores, en donde está él, dándole al botón, desesperado.  

    —Demonios ¿por qué tardan tanto? —te da la impresión de que no es muy paciente, pero ignoras ese hecho porque quieres preguntarle algo.  

    —John, lo había olvidado. 

    —¿Qué sucede? Creo que no quieres que me vaya —bromea, te hace reír porque de cierta forma tiene razón.  

    —No, es que… —te aclaras la garganta, quieres ser muy seria no tengo tú número ni te di el mío. 

    —Oh, sí es verdad. —él mete su mano en el bolsillo del pantalón, tal vez para buscar su móvil.  

    —Es por eso que te llamé, creía que ya te habías ido. —Lo ves sacar su móvil, tenías razón.  

    —Qué bueno que lo recordaste.  

    —Sí, sino, ¿cómo habría sabido que llegaste? Jajá. —te ríes, intentas hacer sonar eso como un buen chiste, no lo logras, te sientes cómo una tonta.  

    —Bueno, de todos modos, habría llegado aquí a las ocho y habría esperado hasta que salieras para ir a comer.  

    —No cogiste tu móvil en lo que lo seguiste la primera vez, por lo que sientes que fue para nada.  

    —Rayos —dices para ti misma.  

    —¿Qué pasa? —levanta la mirada John.  

    —No, nada, anota mi número…  

    Le dictas tu número de memoria; él lo va anotando a la misma velocidad en que se lo dices, pero sin ver a su pantalla.  

    —Listo.  

    —Llámame para guardar tu número.  

    —Lo haré.  

    Se lleva el móvil a la oreja y en ese momento llega el ascensor, lo que le obliga a mirar a su derecha.  

    —Bueno, ahora sí me voy.  

    —Sí, descuida. Nos vemos.  

    —Nos vemos. —John te señala el móvil haciéndote entender que ya te llamó y que colgó la llamada. Ambos se quedan viéndose en silencio esperando a que se cierren las puertas y mientras lo hacen.  

    En lo que ya no lo puedes ver, respiras profundo, liberándote del peso que tenías al tratar de no parecer una tonta y regresas, de nuevo, por donde te habías venido. 

    Caminas recordando el abrazo, su mirada, su sonrisa; todo lo que acababas de presenciar y que te hacía delirar de alegría; tienes la impresión de que John se ha vuelto ese hombre que querías desde antes. La idea de soledad que tuviste más temprano, desapareció por completo de tu cabeza, siendo sustituida por el sonido de su voz.  

    En lo que te das cuenta, ya estás en frente de Gabriela, quien te mira confundida, y perdida.  

    —¿Qué acaba de suceder? ¿Por qué sonríes tanto? ¿Qué es todo eso? —No sabes qué responderle primero, así que piensas en lo más importante, amplías más tu sonrisa y sintiendo que te brillan los ojos, le dices:  

    —Me invitó a cenar.  
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    Te sientes cómo una niña tras la promesa de un gran regalo en navidad, de hecho, así ves el hecho de que te invitase a cenar. No sabes qué quiera intentar con eso, pero, de alguna forma u otra, te hace completamente feliz.  

    Gabriela te habla, mientras te ve, le pasas por un lado y entras en tu oficina, directo a sentarte en tu silla ejecutiva, la reclinas hacía atrás y le das vuelta; estás completamente alegre.  

    —¿Cómo así? ¿Tan rápido? ¿No se supone que acaban de conocerse? 

    —Sí, sí, —detienes las vueltas que da la silla.  pero, él quería hablar de negocios así que propuso una cena —te inclinas sobre el escritorio para coger fuerzas y expresar con entusiasmo: ¡Esta misma noche!  

    Gabriela sonríe al escuchar, parece que también le alegra lo mismo que a ti.  

    —Entonces, eso quiere decir que todo sucederá muy rápido. Tal vez consigas lo que tanto querías. 

    Al darte cuenta de eso, te levantas y la coges por las manos para hacer lo que tus impulsos te piden que hagas, saltar de emoción con tu mejor amiga. Ambas gritan y luego de unos segundos haciéndolo, recuerdas que estás en un ambiente laboral y que debes guardar silencio, te lo recuerda la mirada penetrante de Carlos, quien está en la oficina de en frente hablando con un cliente. 

    —Disculpa —modulas las palabras y Carlos continua con lo suyo.  

    Gabriela mira en la misma dirección, se disculpa también y luego se enfoca en ti. Ambas se miran y se ríen. Luego de pasar varios minutos riéndote y murmurando con tu amiga, esta hace una pregunta qué te parece poco usual, propia de las veces en las que las personas que te hablan y tratan de hacerte ver el problema en algo.  

    —Así que, una cena ¿eh? —tratas de no darle importancia y le sigues el juego.  

    —Sí, ¿no es genial? —nada puede arruinar tu alegría. Ambas se acercan al escritorio y se sientan, tú de tu lado y ella en frente. 

    —Y ¿por qué no pautó una cita para otro día? ¿Por qué crees que te invitó?  

    Sabías que por ahí se iba la conversación. Lo veías venir en lo que te hizo la pregunta. Pusiste una cara de duda, no te parecía adecuado dudar al respecto, sólo porque no querías, estabas segura que la duda de tu amiga era bien fundada ¿por qué habría de invitarte? ¿Acaso no podría hacerlo después? ¿Será porque no va a hacerlo más?  

    —¿Crees que me importa? —niegas el problema que te está presentando.  

    —Sólo digo yo… —no quieres dejarla hablar.  

    —Por mi está bien que quiera verme hoy. —Tomas una postura segura, y te acomodas en el escritorio.  

    —Se te nota… —Gabriela te mira, tu solo evitas sus ojos enfocándote en tu computador, el cual desbloqueas sin ningún motivo, porque no piensas hacer nada con él.  

    Piensas en la posibilidad de que él se haya dado cuenta. Dudas de la gravedad de tu comportamiento, después de todo, no sabes qué fue lo que él interpretó de lo sucedido, según tú, él solo estuvo nerviosos unas cuantas veces: todo eso te obliga a cuestionarte si en realidad no dejaste un poco de misterio en tu conducta o te hiciste la difícil. 

    Miras el fondo de escritorio de tu computadora hasta contemplar tu reflejo entre los colores como una sombra; este, un poco impávido y pensativo, te demuestra algo que ignoraste mientras luchabas por no parecer una tonta.  

    —¿Habré sido muy obvia?  

    Gabriela reacciona luego de tu silencio, estaba callada, seguro pensando en algo, tal vez, esperando a que rompieras el hielo.  

    —¿Obvia? —al parecer, entendió lo que querías decirle sin ningún esfuerzo. ¿Cómo se supone que lo sepa si no sé cómo te portaste?  

    —Pero me viste cuando lo seguí antes de que se fuera, ¿fui muy obvia?  

    —Déjame ver —coloca su mano en su barbilla, pensativa con cierto tono sarcástico.  Bueno, no sé si te saliste del papel de buena abogada cuando lo abrazaste o cuando gritaste su nombre y corriste por él. ¿Sabes? No sé.  

    Entiendes su sarcasmo.  

    —Muy graciosa. —Ella se ríe.  

    —Claro, ¿qué quieres que te diga? No sé qué pasó mientras estuvieron en la oficina a solas —adoptó cierto tono travieso, haciendo alusión a que tuvieron intimidad a mí me pareció que te veías bastante desesperada. 

    Comienzas a preocuparte por lo sucedido, contemplando la situación en retrospectiva; en una situación diferente, no le darías importancia a la forma en que se desenvolvieron los hechos, pero John te hacía reconsiderarlo todo, incluso lo mucho que te importaba tu reputación.  

    —¿Tú dices? —te desconsuelas  

    —Claro, mi amiga, ¿acaso te mentiría? —ella hace silencio. Ves tu escritorio, pensando en si a él no le gustó a la forma en la que te portaste.  Oye, —su tono de voz cambió a uno más comprensivo este, puede que hayas sido obvia, pero parece que todo saldrá bien. Después de todo ¿por qué otra razón te habría invitado a salir si no tenía necesidad? —Eso te ayuda a sentirte mejor.  

    —Es verdad —te erguiste, empiezas a hablar con más confianza eso es una buena señal.  

    —Claro que lo es. Y, oye, ¿ya sabes para donde irán a comer? —de nuevo, sentiste cómo todo se arruinaba.  

    —No sé —vuelves a desconsolarte.  

    —¿No te dijo? ¿Cómo espera entonces que sepas a donde ir si no te ha dicho en dónde?  

    —Realmente dijo que vendría a buscarme a las ocho, así que, le dejo esa a él. 

    —¿En serio? ¿También ofreció venirte a buscar? ¿A qué hora? 

    —A las ocho.  

    —¡Vaya! —suspira conmovida. Te miró con complicidad ¿Por qué no me invitó a mí a cenar? —sonó como una buena broma.  

    —No sé, porque no le gustaste, seguro. —bromeaste.  

    —Pero me vio primero a mí, incluso le traje café.  

    Se te infla el ego y estás dispuesta a presumir de tu posición ventajosa con John.  

    —Supéralo, me invitó a mí.  

    Gabriela cruza sus brazos y se comporta como una niña malcriada que no quiere aceptar la realidad de los hechos. Seguido a ello, asoma una sonrisa; sus inofensivas indirectas mantienen el ambiente ligero y amigable.  

    —Bueno, bueno, ¿por lo menos te dio su número?  

    —Sí, por eso me devolví, le di para que anotase el mío y me llamo para yo tener el suyo.  

    —Entonces, si lo tienes ¿por qué no le preguntas a donde será?  

    —¿Ahora? ¿No es muy pronto? Acaba de irse.  

    —No, nada que ver, todavía no. Más tarde ¿estás loca? No puedes escribirle ahora, así sí te verás como una loca. Creo que ya es suficiente humillación por hoy. 

    —Lo mismo digo.  

    Estás de acuerdo con tu amiga, intentas mejorar tu estatus ante John al compórtate como una mujer adulta, cosa que sientes que no lograste mientras estuvieron a solas, incluso cuando lo saludaste. Necesitas eso, necesitas hacerte desear.  

    —Debes hacerte desear.  

    —Justamente estaba pensando en eso.  

    —¿Ves? Las grandes mentes piensan igual.  

    Ambas sonríen en complicidad.  

    —Entonces, ¿qué propones?  

    —Pienso que debes escribirle a la hora del almuerzo, no sé, luego de que veas al señor del embargo…  

    En ese momento reaccionas, recuerdas que tenías una cita con él en cualquier momento, lo que te preocupa porque no tienes nada listo para la reunión. Deben hablar del caso que están montando juntos y para ello requieres estar preparada; te levantas con angustiada. 

    —¡Rayos! El señor Engelbert. Lo había olvidado por completo.  

    Gabriela no se inmuta, al parecer, a ella no se le había olvidado nada.  

    —Tranquila, todavía no llega. Falta mucho, a eso de la una es que tiene pautada la cita.  

    Bajas la mirada y vez la hora en la esquina izquierda inferior de la pantalla de tu computador; marcan las doce y media.  

    —Falta media hora… —levantas la ceja y hace media hora dijiste que podría estar llegando en cualquier momento.  

    —Sólo quería saber qué estabas haciendo con John. —Se encoge, demostrando su culpa.  

    —Gabriela, ¿por qué hiciste eso?  

    —Parecía que necesitabas ayuda, no sabía de qué hablaban, pero no lo hacían mucho, había mucho silencio.  

    —Sí, pero John se fue y no pudimos seguir hablando.  

    —¿Y tú de qué te quejas si lo vas a ver esta noche?  

    —Sí, pero… 

    —Pero nada, tranquilízate y siéntate. —le obedeces el señor Engelbert llegará en media hora. 

    —Vale, entonces será mejor que te vayas, necesito sacar unas cosas para él.  

    —Sí, nos veremos en el almuerzo —se levanta de su asiento porque vamos a comer juntas, así sé qué te responde.  

    —Vale, vale, termina de irte, tengo trabajo que hacer.  

    Gabriela te sonríe con travesura, tú le respondes con el mismo gesto y comienzas a buscar lo que necesitas en tu computador. Mientras lo haces, la media hora va pasando y en ese trascurso de tiempo te enfocas en las posibilidades, miras al pasado y buscas lo que le dijiste a John, lo que pudiste haberle dicho para parecer más interesante: fantaseas con una conversación fluida e ininterrumpida que nunca tuvieron mientras envías los documentos que te hacen falta a imprimir. Le envías un correo a tu secretaria para que te los imprima y sacas tu móvil de tu bolsa.  

    Observas que tienes una llamada perdida y la ignoras por completo; no importa. Cambias de aplicación, abres el WhatsApp y buscas el avatar de John para ver que foto tiene; piensas en guardarla, en darle capturar a la pantalla y tenerla en tus archivos privados; te retractas. Te das cuenta de lo obsesivo que es eso, así que dejas el móvil sobre la mesa antes de que puedas hacer una estupidez. Temes lo peor, temes por tu cordura.  

    En lo que llega Gabriela con tus hojas impresas, la detienes.  

    —¿A qué hora es que estoy libre? 

    —A las tres. —Asientes con la cabeza, decidida.  

    —A las tres le escribiré a John. —Lo reconsideras ¿crees que debo escribirle yo? —sientes que has olvidado la forma en que las relaciones funcionas.  

    —No sé ¿prefieres esperar a qué él lo haga? —Tú y Gabriela se miran considerándolo. Luego, bajas la mirada y comienzas a dudar. 

    —No sé, ¿y si no lo hace?  

    —Entonces escríbele tú.  

    —¿Tú dices?  

    —Sí… no… no sé.  

    —Vamos, Gaby, ayúdame en esta. ¿sí? ¿Qué harías tú?  

    —Me lo habría cogido si hubiésemos estado solos.  

    —¡Ey! No, yo no soy así…  

    —Lo sé, princesita, eres una santa, pero tú preguntaste. —Gabriela se marcha con la última palabra mientras que tú te quedas contemplando esa posibilidad. 

    No lo habías pensado, pero te das cuenta que te da curiosidad saber cómo se vería desnudo; recuerdas su cuerpo firme de cuando lo abrazaste, lo que te ayuda a imaginártelo mejor. Un hombre de pectorales formados, no muy grandes, pero si bien firmes, con un abdomen rígido, con unos abdominales duros, ni muy agresivo ni muy plano.  

    —Aunque —en lo que hablas, Gabriela, a punto de cruzar la puerta, se detiene y se gira para verte. Lo dices con una voz lasciva y una sonrisa traviesa no parece tan mala idea. Lo hubiese hecho. —te lamentas.  

    —¿Quién eres y qué hiciste con mi jefa? —Se escandaliza y con ello reaccionas.  

    —Es que, no sé, me hace pensarlo, el me hace pensarlo. —sonríes avergonzada.  

    —Eso sí que no me lo esperaba —te mira, como si estuviese viendo a una mujer diferente, sonríe en aprobación y se marcha.  

    —Yo sólo decía, era un comentario nada másle gritas mientras pueda escucharte.  

    —Pues a mí me pareció más a una afirmación —responde ella, distante, desde fuera de tu oficina.  

    Te ríes en voz alta, esperando a que ella te escuche desde fuera. Gracias a eso, piensas que tiene razón, tal vez si eres una mujer diferente ahora que has conocido a John; parece muy lógico; temprano, antes de llegar, no habrías pensado en eso, ahora, las cosas no son igual y eso, de algún modo, te asusta y te gusta al mismo tiempo. Consideras todo cómo un cambio positivo para tu vida; según lo ves, todo parece ir de maravilla.  

    A las tres de la tarde de ese mismo día, luego de que se fuese el señor Engelbert y archivaras todos los documentos en una carpeta, se los diese a Gabriela para que los copiase y otras cosas que te hacían una abogada competente, continúas pensando que las cosas van mejor que nunca, así que vas a la cafetería en la calle de al frente al edificio en donde trabajas con tu secretaria, dispuesta a hacer lo que tenías en mente.  

    En este momento, te encuentras sentada en una mesa que da a una de las ventanas del restaurante; miras a las personas, los coches, los colectivos y cuantas cosas puedan pasar en frente tuyo mientras esperas que tu amiga termine de pedir y pagar al mismo tiempo en que coquetea con el cajero de la tienda. Siempre que puede viene a esa cafetería con la misma intención, sólo por él, una actitud obsesiva con la que, de hecho, ahora te sientes identificada.  

    Tienes el móvil en la mano, ahí, inútil, sin la pantalla encendida, preparada a escribir algo importante que te haga ver bien en frente de John, necesitas de la selección adecuada de palabras. Piensas: ¿Le escribo ahora? ¿Qué le puedo decir? ¿Qué tal si no le gusta?  

    No terminas de decidirte, ni siquiera sabes si él está disponible para ti en ese momento, así que simplemente te resignas, renuncias a cualquier otra posibilidad de escribirle mientras miras a tu alrededor: la ventana, las personas haciendo fila para pagar porque tu amiga no termina de coquetear con el cajero quien, ridículamente, le hace caso; dices que no la soportas porque siempre está teniendo relaciones con todos mientras que tú te quedas trabajando. Sientes un poco de celos porque ella sí consigue intimar todo el tiempo y estás segura que, de estar en tu posición, ya habría resuelto todo con John. 

    De nuevo, bajas la mirada a tu teléfono, lo desbloqueas y relees lo que habías escrito 

    «Holas, John, ¿me recuerdas? Soy Ann, tu nueva abogada ¿estás ocupado?»  

    Y cada vez que lo lees sientes que suena peor que la última vez. Te preguntas por qué todavía no lo has borrado, por qué no has escrito otra cosa, algo que se formula en tu mente de forma infructífera porque lo dejas ahí, levantas la mirada y te pierdes en la contemplación de los hechos.  

    —¿Por qué no sé qué decir? —anuncias, decepcionada de tus propias aptitudes cómo mujer.  

    Bajas la cabeza y comienzas a lamentarte. No encuentras recompensa alguna en quedarte allí sentada mientras esperas a que las cosas se resuelvan por sí solas, entiendes que eres una mujer inteligente que se vale por sí misma, lo que no entiendes es: por qué has perdido toda la confianza que tenías en ti ahora que te encontraste con John. 

    Respiras profundo, sientes cómo el aire se escapa de tus pulmones junto con tus ganas de continuar con toda esa farsa; entras en un estado dramático del que no quieres, ni sabes, si puedes salir. Otra vez, bajas la mirada, desbloqueas tu móvil dibujando un patrón de estrella y vueles a mirar lo que escribiste.  

    Las palabras van perdiendo sentido, una por una, te empiezan a parecer peor, quieres borrarlo, pero te rehúsas a hacerlo por lo mucho que tardaste en escribirlo. Tienes cierto apego emocional por las cosas que haces.  

    —¿Qué haces? —dice Gabriela, interrumpiendo tu triste contemplación. Levantas la mirada y sin soltar el móvil la ves a los ojos tratando de hacerle entender que estás confundida. ¿Qué pasó ahora? —pregunta ella indiferente. Sabe que ya está acostumbrada a verte así. ¿No sabes que decirle?  

    —No, no tengo idea.  

    —Dile cualquier cosa —se sienta en frente tuyo, masticando goma de mascar que, supones, le quitó al cajero junto con su dignidad o escríbele: oye, aquí Ann, cuéntame ¿en dónde vamos a cenar esta noche? —lo dice escribiendo en un móvil imaginario y mofándose de tus gestos.  

    —Es que no sé…  

    —¿Qué no sabes? Y si le digo algo y no me responde, y si no le gusta ¿y si se ofende?  

    Aprietas tu móvil con ambas manos, intentando de retorcerlo como un pedazo de tela. Los nervios se apoderan de tus manos y de tus pensamientos.  

    —Mujer, mujer… —te comienza a calmar con las manos como si fueses un animal en histeria no te estreses, el pensamiento sin acción no te llevará a ningún lado.  

    —Pero… —intentas defenderte, dar a entender tus motivos, quieres que sepa que lo tuyo no es solo una preocupación absurda desde el punto de vista que tu vez.  

    —Relájate, dije. —te interrumpe veamos, aclaremos nuestras mentes —te sientes en una sesión con el psiquiatra ¿por qué estás así? ¿qué te preocupa tanto?  

    —No sé. 

    —No lo sabes ¿ves? Relajémonos entonces. Busca pensar en otra cosa.  

    —¿Cómo en qué?  

    —No sé, en lo que tú quieras.  

    Miras la mesa, la miras a ella, miras el reloj y luego miras al cajero atendiendo a los demás clientes. 

    —¿Y la comida?  

    —Está por llegar.  

    —¿Qué pediste?  

    —Lo mismo de siempre.  

    —Ah… —te conformas, el menú ejecutivo de mar que siempre piden tarda un poco, aceptas que te toca esperar, así que vuelves a mirar al cajero intentando ver qué le gustó de él a tu amiga. No lo logras y regresas tu mirada a la mesa. ¿no crees que todo esto es algo innecesario? 

    —¿Con John? —parece que lo piensa un poco puede ser, aunque todo depende de cómo sean las cosas después de esto.  

    —Sí… —entiendes su elipsis, le sobraron palabras y para ti fue más que suficiente.  

    —Ten en mente que las cosas pueden mejorar, así que… —El chico de la caja llama a Gabriela oh, mira, nuestro almuerzo ya está listo.  

    Gabriela se levanta llena de entusiasmo mirando en la dirección de cajero; la sigues hasta que te das cuenta de lo ridícula que te ves pensando en cosas nefastas. 

    Piensas que es estúpido siquiera considerarlo, eres una mujer adulta y sabes cómo resolver tus problemas como tal así que, una simple cita no es nada para ti. Desbloqueas de nuevo el móvil y se abre de nuevo en el mensaje que estabas escribiendo, sólo que esta vez no lo lees, lo borras de una vez y te dispones a escribir lo siguiente:  

    «Hola, John. Soy Ann, jeje. No sé cómo hacer esto, pero, mira, te escribo para preguntarte en donde comeremos, para hacerme de una idea, tú sabes (colocas dos puntos y un paréntesis; una cara feliz) es solo para saber»  

    Lees que no tenga errores ortográficos y lo envías sin pensarlo demasiado. En lo que el mensaje ya ha salido de tu buzón, llega Gabriela con ambas bandejas en la mano.  

    —Ese chico me desea, lo estoy volviendo loco, lo sé. —Se sienta sin darle mucha importancia a lo que estás haciendo. Te entrega tu plato, el que tiene un poco menos que el de ella, y coge los cubiertos que le entregaron con ellos Buen provecho.  

    Tú no le respondes nada, continúas viendo al móvil, aceptando que lo hiciste lo mejor que pudiste, de forma madura, natural y sin ningún trauma existencial cómo en la última media hora que llevas perdiendo el tiempo. Gabriela busca tu atención.  

    —¿Qué sucede? ¿Por qué no hablas? —la ves a los ojos y tratas de responderle con la mirada y una sonrisa. ¿Qué? —baja sus cubierto ¿Qué pasó? ¿Por qué sonríes así? —Al ver que no entendió tu indirecta… 

    —Le escribí.  

    Gabriela se emociona y trata de quitarte el móvil para leer lo que le escribiste; se lo entregas sin resistencia y ella lee el mensaje, modulando las palabras sin emitir sonidos, hasta que termina.  

    —Me parece perfecto —dice más calmada e impávida muy bien, no dices mucho pero sí lo suficiente.  

    Sonríes, a gusto con su aprobación.  

    —Ahora sólo falta que me responda.  

    —A menos que esté ocupado, pero, lo que importa es saber que ya has dado un paso en pro a todo esto, lo que necesitas hacer es disfrutar de tu almuerzo y mi compañía hasta que te responda. —coges los cubiertos envueltos en servilletas y comienzas a sentirte más relajada así que te enfocas únicamente en tu comida y Gabriela.  

    El tema concerniente a John se ha escapado de tus preocupaciones, mientras comías, las cosas sucedieron de forma natural y rápida, los minutos transcurrieron pasiblemente por lo que se te olvidó casi por completo lo que te atañía antes de empezar a comer. Al terminar, Gabriela y tú se fueron a sus respectivas oficinas a continuar con su trabajo. 

    Eran las cuatro y media de la tarde así que faltaban más o menos cuatro horas para que John llegase. Durante ese tiempo, de a momento, veías el móvil a la espera de alguna respuesta del señor Corvus, algún indicio de cuál era el restaurante, tal vez un: «estoy ocupado» o cualquier otra cosa.  

    Eso se prestó a posibles escenarios que por pocos te imaginas, pero te relajaste. No hacía falta preocuparse por ello, según entendías, ya te había invitado a cenar lo que significaba que de hecho estaba interesado en ti. En su defecto, lo peor que podría pasar, según tú, sería que te quisiera cómo amiga, cosa con la que, de todos modos, podrías soportar.  

    Atendiste a otros clientes que consumieron la totalidad de tu atención y tu tiempo; estuviste aliviada por ese periodo de tiempo mientras que las cosas seguían su curso natural. Hasta que, en medio de una de las dos entrevistas, John te respondió: 

    —«Disculpa que no te haya respondido antes, estaba ocupado, (dos puntos y un paréntesis haciendo una cara triste), estaba trabajando. No te preocupes por el nombre del restaurante, aun no consigo el adecuado así que tendremos que esperar, no desesperes.»  

    Sientes que lo leíste con su voz, lo que te pareció raro porque a penas y recuerdas lo que desayunaste hace dos días. Decides ignorar el mensaje, el cual leíste rápidamente mientras te hablaba tu cliente sobre lo importante que es ganar el caso, para mantener una postura profesional y no tomarlo para escribirle, pero, eso se ocupa de tu atención. 

    Las palabras de la mujer de rizos naranjas sentada en frente tuyo, son alejadas por el sutil soplido el aire acondicionado lo que consideras una excusa suficiente para no darles importancia.  

    Estas enfocada en lo que dirás, piensas en las posibles respuestas que puedes darle, en lo que puedes decirle y en lo que no. Lo escribes todo en tu cabeza, letra por letra, intentando decir algo, obligarlo a responderte de vuelta, todo, en tu imaginación. Deseas hacerlo de inmediato, que la señora de los rizos naranjas termine de hablar para despedirte y poder tomarte tu tiempo para escribirle; ves el reloj disimuladamente.  

    —Ya está por terminar —piensas.  

    Falta poco tiempo para escribirle a John que:  

    —«Ah, está bien, no importa entonces. ¿Sigues ocupado?» quieres parecer interesante, mantener viva la llama de la conversación para que él sienta la necesidad de responder.  

    Te responde.  

    —«Sólo un poco, estoy tratando de resolver unos asuntos aquí pero ya estoy por terminar. En lo que lo haga, me ocuparé del restaurante»  

    —«¿Tienes alguna idea de dónde quieres cenar?» intentas no decir demasiado, mantenerlo casual.  

    —«Sí, debe ser un lugar especial, no puede ser cualquier hueco de ratas, no me perdonaría llevarte a un lugar así»  

    —«(colocas una cara feliz, dos puntos un paréntesis) me parece muy bien, que no quieras llevarme a ningún hueco de ratas»  

    —«Es parte del encanto, quiero que tengas una velada agradable… tú sabes, una mesa en la parte de atrás de un restaurante, un plato descomunal de pasta con una buena salsa de carne para los dos y que ambos compartamos el mismo espagueti»   

    En lo que lees su mensaje, se te dibuja una sonrisa, diferente a la que tienes en el rostro desde que empezaron a hablar. Te imaginas la escena, en dónde que tú y él sustituyen a los personajes de la dama y el vagabundo, comiendo del plato, compartiendo el mismo espagueti hasta que se dan un beso… y es ahí, en donde entiendes la referencia. Te propuso que se dieran un beso.  

    En ese instante, sueltas el móvil y lo dejas en el escritorio como si te hubiese hablado el aparato, cómo si hubiese cobrado vida; quieres apartarlo de ti, no lo quieres ver porque ese juego te comienza a parecer tonto. 

    Te sorprendes, te confundes, no te esperas nada, pero estás muy segura de que te encantó que te lo hubiese dicho, no es normal que leas ese tipo de cosas. Miras para todos lados para saber si alguien te vio actuar de manera extraña, sientes paranoia, te sientes insegura.  

    Lo coges de nuevo, lo miras, lees otra vez y estás dispuesta a responderle, sólo que no sabes qué decir luego de eso. ¿Qué haces en una situación así?  

    —«jajajá, muy gracioso» te lavas las manos, sientes que con eso desviaste tu atención de ello, no dices nada y puedes dejar el mensaje atrás, a que se cueza junto a los otros en el olvido; esperas que no diga nada similar, que no lo traiga de nuevo, lo que quieres es evitarlo.  

    Tarda en responder. No sabes si ya lo leyó porque no están hablando por el WhatsApp, lo que te hace pensar, bajo los efectos de la paranoia, que no hay motivos para que dos personas normales en el siglo veintiuno hablen por mensaje de texto. Quieres saber si te leyó, si está en línea, si se encuentra al otro lado del teléfono esperando a tú respuesta, así como tú.  

    —«Sólo digo, esa sería mi tipo de cena perfecta ¿tú que dices»  

    No le escribes, deseas esperar, miras la hora y ves que son casi las siete de la noche. Ya Gabriela se fue, lo sabes porque la escuchaste despedirse a pesar de que no la viste haciéndolo. Tienes hablando con John desde que se fue tu ultimo cliente, la mujer con los rizos naranjas, no te habías dado cuenta. 

    Te preguntas de qué estaban hablando que pasó el tiempo tan rápido. Sientes que el día se te ha ido volando, estás preocupada, ansiosa. Sólo quedas tú y otros abogados dispersos por ahí que no te interesan en este momento.  

    Lees de nuevo el mensaje del plato de espagueti y te lo imaginas de nuevo. Ya sabes qué decir.  

    —«Con tal de que sea contigo, no tengo problema» escribes, confiada.  

    —Sí él dijo eso, ¿por qué habría de contenerme? —piensas que no hay motivo para esconder tus verdaderas intenciones, las cartas ya están sobre la mesa y tú estás dispuesta a jugar tu mano.  

    —«Estupendo, pensamos igual entonces.» —te llega otro mensaje justo después de leer ese «Ya tengo las reservaciones listas.»  

    —«Ok… ¿me dirás en donde es?»  

    —«¿Importa? De todos modos, solo falta media hora para irte a buscar»  

    —«¿Media hora? ¿No habías dicho a las ocho?»  

    —«Sí, comeremos a las ocho. ¿No crees que voy a buscarte con el tiempo justo? Quiero poder hablar contigo» —te llega de inmediato otro mensaje «de negocios, hablar de negocios»  

    Te parece que creyó que podrías mal interpretar el mensaje, lo tomas como un cumplido y dejas el móvil en la mesa. Ya estás respondiéndole muy rápido, no quieres que piense que estás viendo a la pantalla hasta que se bloque esperando por sus mensajes, así que optas por hacerlo esperar unos cuantos minutos. 

    Miras de nuevo la hora y ves que ya son las diez y cuarto de la noche, por lo que supones que él estará por llegar en cualquier momento por lo que apagas tu ordenador, acomodas tus cosas, en tu bolsa, buscas que tengas los audífonos adentro, tu maquillaje, tu billetera y todo lo que trajiste en ella al llegar.  

    Terminas rápido todo lo que estabas haciendo y vuelves a ver el reloj: sólo pasó un minuto. No sabes si es tiempo suficiente para hacerlo esperar, así que buscas con qué otra cosa distraerte. 

    Piensas en bajar y esperarlo en la puerta del edificio, pero dudas que llegar hasta ahí te tome media hora, por lo que descartas la idea. ¿Qué otra cosa puedes hacer para hacerlo esperar? Tal vez puedes jugar alguno de los juegos que le descargaste al móvil, escuchar música, ver tus redes sociales.  

    En ese momento se te ocurre.  

    —Instagram —dices en voz alta. Así que coges el teléfono, lo desbloqueas, abres la aplicación y repites lo que escribes John Corvus.  

    Tienes la esperanza de que aparezca con su nombre original, quieres hacer todo cómo lo harías conociendo a alguien nuevo, a alguien que nunca habías visto porque sientes que eso es lo que se hace; no estás acostumbrada a ello, no sabes cómo funcionan las relaciones nuevas en el siglo XXI. 

    Piensas, de manera natural, enfrascándote, que es posible que no tenga Instagram o que use otro nickname así que te abres a las expectativas. Se despliega una lista de nombres y te das cuenta que no es el único John Corvus en el mundo. Ni siquiera lo habías cuestionado.  

    —Qué poco originales son las personas.  

    La vas desplazando con el pulgar, lentamente, intentando ver si alguno de los que se muestra allí es él. Abres uno por uno. Las dos primeras te salen privadas y a la tercera, sientes que no lo conseguirás. Cuestionas el motivo por el cuál haces eso ¿será porque quieres verlo ya? ¿tendrá alguna novia? ¿tendrá algún gusto extraño? 

    Ni siquiera sabes si en verdad utiliza ese tipo de redes sociales, hasta que aparece uno que te llama la atención. Lo abres, tiene su nombre, y no dice mucho en su biografía. Cuando bajas la mirada, luego de que terminan de cargarse las fotos de la primera hilera, ves que es él. Esperas de nuevo y continúas bajando.  

    Empiezas a abrir foto por foto, con cuidado en no darle «me gusta» a ninguna mientras te sientes cómo una adolescente acosadora. Piensas que encontraste tu nueva distracción, así podrás hacer que el tiempo pase más rápido, mientras te concentras en cada una de las fotos que ha publicado.  

    John en la playa, John en su coche, John comiendo helado, algunos perros, John en el gimnasio con algunos amigos, John en la oficina, John posando en algunas revistas. 

    Vas narrando en tu mente cada una de las fotos que ves, apreciando, abriéndolas y mirándolas fijamente, detallando su cuerpo en las que sale con el torso desnudo porque le gusta surfear; miras su sonrisa en las que ve directamente a la cámara. Todo, incluso si no hay mucho qué ver, te enfrasca en ellas de manera poco natural.  

    Sigues bajando buscando alguna foto en la que aparezca besando a alguna mujer, de ser así, definitivamente sería su novia, eso pensarías, eso te ayudaría mucho tomarte más en serio todo porque si no sólo sería una fantasía de negocios, algo que no quieres tener. 

    Piensas en ello, pero no sabes lo que harías si en verdad te encuentras con esa información y, a pesar de que es uno de los motivos por los cuales estás hurgando su vida privada como nunca antes lo has hecho, no quieres encontrarlo en verdad.  

    Luego de diez minutos de búsqueda, en que te tomaste bastante en serio lo que hacías porque quieres comprometerte con todo eso, ves la hora y te das cuenta que son las siete y veintiséis de la noche. Y, justo en ese momento, suena tu móvil. Es él.  

    —¿Aló? ¿John?  

    —Sí, señorita Jones. ¿Está lista?  

    —¿Llegaste?  

    —Estoy en camino, creo que llego en unos… —hace una pausa tres o cuatro minutos. Supongo.  

    —Oh, está bien. 

    —Vale, te cuelgo.  

    Cuelga.  

    Coges tu bolsa, dejas tu móvil dentro de ella y sales de tu oficina sin mirar atrás. Vas directo a la salida de la firma, saludas con la cabeza a los que levantan la mirada al escucharte pasar sin detener tu paso hasta llegar al ascensor. Lo llamas y esperas.  

    En lo que llegas a la puerta y te despides de la recepcionista de planta, notas que no está estacionado al frente así que ves hacia la calle en ambas direcciones para ver si viene por alguna de ellas. Te quedas esperando, con los brazos cruzados por el frío de la noche pensando en cómo podrá ser todo, en dónde será la velada, en qué sucederá después. 

    No quieres arruinar la sorpresa, llenarte de expectativas para luego terminar decepcionándote al final. Esperas un poco más de un minuto y en ese instante, suena la bocina de un coche. Volteas en la dirección en que la escuchas, y lo identificas de inmediato.  

    —Es él. —Te acercas a la cera y él se detiene justo en frente de ti.  

    Es un coche deportivo, se nota que es costoso porque no lo sueles ver por todos lados, no sabes mucho de ellos, pero sí sabes acerca del lujo. Piensas que tiene buenos gustos, que no sabes por qué te cuesta tanto buscar un coche para ti misma; no puedes depender de las cuatro ruedas de terceros. 

    Te inclinas para verlo desde donde estás, esperas a que baje la ventanilla del copiloto, pero resulta ser en vano porque luego de detenerse, se baja del coche.  

    —Estoy aquí.  

    —Ya veo. —Él mira el reloj. 

    —Justo a tiempo.  

    Rodea el coche y se para justo al lado tuyo.  

    —Hola, de nuevo. —Se acerca a ti y te da un beso en la melilla. Tú se lo respondes con uno igual, pero chocando con su cachete, no, sino que pegas tus labios a él, dándole el beso suficientemente cerca de los labios.  

    No sabes por qué lo hiciste, pero sientes que era lo que querías hacer. Se apartan. 

    —Hola —le sonríes, tomando una gran arcada de aire mientras lo haces.  

    —¿Tienes mucho tiempo esperando?  

    —No, acabo de salir del edificio.  

    —Entonces, si fue justo a tiempo. —Te rodea a tú, se para al lado de la puerta y jala la manija para abrirla.  

    Con un solo movimiento de su mano, la jala, para después levantar la puerta, soltarla y dejarla que suba hasta la altura de tu cabeza, un poco más arriba, luego, te invita a pasar señalando al interior del coche con la mano y una sonrisa. Tú agradeces el gesto con inclinando tu cabeza y sonriéndole de vuelta.  

    —Muchas gracias, caballero.  

    —De nada, hermosa dama.  

    En lo que ingresas al coche, él cierra la puerta. Lo ves rodeando el coche a través del parabrisas y luego montarse del lado del piloto.  

    —¿Estás cómoda? 

    —Sí. Es bastante cómodo este coche.  

    —Sí, es sorprendente ¿no? Lo saqué de una caja de cereal, al principio creí que no entraría, pero sólo esperé un tiempo fue creciendo. —Sonríe con inocencia tu ríes ante su humilde broma.  

    —Muy gracioso.  

    —Sí, lo sé, —cambia su semblante por un serio pero no, en verdad, me lo gané en una rifa. —Te lo tomas en serio.  

    —¿En verdad? ¿En una rifa?  

    Él te mira sin decir nada, con la misma expresión impávida en su rostro, sin inmutarse, sin demostrar el más mínimo desliz, comienzas a tomarte aún más en serio su comentario.  

    —No, sólo trabajé muy duro para poder pagarlo —relaja su rostro y se ríe.  

    —En serio me lo creí.  

    —Jajá, que gracioso. —Enciende el motor luego de apretar un botón en el tablero, gira el volante y aparta el coche de la acera ¿Estás lista?  

    —¿Lista para qué? —John mira al frente, entrecierra los ojos unos segundos, para luego mirarte de nuevo.  

    —Para esto… —en lo que habla, ves que su pierna se mueve, supones que pisa el acelerador y la fuerza de arranque del coche te empuja hacia atrás.  

    De inmediato, sientes como tu corazón se empieza a agitar, acompañado de un vacío justo debajo el diafragma y la sensación de que no te puedes mover porque, de lo contrario, te vas a desbaratar. Giras hacía él y ves cómo aprieta una palanca que está detrás del volante y el vuelve a empujarte hacía atrás. Ves que John está sonriendo, parece que disfruta eso, te gusta cómo se ve, no te gusta cómo te sientes.  

    Escuchas el rugir de un motor prácticamente silencioso, como una sutil brisa saliendo del interior del coche. Sientes que estás atrapada en un vórtice, y, casi de inmediato, todo se detiene, lo que te empuja hacia adelante. Agradeces haberte puesto el cinturón de seguridad instintivamente al montarte, las buenas enseñanzas de tu padre te han dejado algo. Te das cuenta que estás en un semáforo, con razón se detuvo. Volteas a verlo con el rostro pálido.  

    —¿Te asústate? —preguntó John, parece estas preocupado.  

    —Sí, un poco. —dices, jadeando por la agitación, sientes cómo tu corazón late rápidamente, crees que aún se están moviendo.  

    —Oh, lo siento, no esperaba que te asustases —su rostro cambia. Se ve culpable, decepcionado como si estuviese molesto consigo mismo no debí haber hecho eso, soy un idiota, rayos. —Mira al frente, evitando tu mirada.  

    Sientes que debes decirle algo para reconfortarlo.  

    —Este, no fue tan malo —supones que mentirle no estaría tan mal pero no lo vuelvas a hacer sin avisarme, por favor. No estoy acostumbrada a montarme en coches como este. —todavía no te mira.  Lo digo en serio.  

    —No te gustó, creo que ahora estás molesta.  

    —No lo estoy, créeme, solo que, me asusto porque no me lo esperaba, eso es todo, tal vez, si en otra ocasión me dices que lo vas a hacer, no ahora —sabes que debes señalarlo, no quieres sentir eso de nuevo en lo que resta de noche, puede que me guste. ¿Vale? 

    Deja escapar aire por si nariz, como si estuviese reteniéndolo, y voltea a mirarte.  

    —Vale. —Te sonríe de nuevo. Lo perdonas casi de inmediato. 

    Los dos se quedan viendo mutuamente, sin reparar en su alrededor, o en los únicos dos coches en toda la calle detenidos a su lado, ni en el semáforo a punto de cambiar. Sientes que estás en el lugar adecuado, sientes que te gusta. En su rostro, ves que alumbra el verde que indica que pasen, luego de unos segundos, él aparta sus ojos de ti y se fija en la carretera.  

    Pisa el acelerador y sientes cómo el coche se mueve sin ningún problema; esperabas que luego de esa exhibición de fuerza, fuese capaz de haberse dañado, tal vez, hasta el motor se hubiese fundido. Aceptas que no sabes nada de coches. Ni siquiera ignorando las cosas que ignoras, no hay forma de que algo así suceda tan repentinamente, aunque tu lógica apunta a que todo puede ser posible.  

    —¿Quieres que te diga a dónde vamos? —John interrumpe tu silencio.  

    —No, ya estoy aquí, me gusta este misterio, tal vez sea algo demasiado bueno para que me lo digas.  

    —Es normal, no es nada del otro mundo, la verdad. 

    —¿No dijiste que querías llevarme a un lugar especial, digno de mí? —John voltea a verte, te sonríe y vuelve a enfocarse en manejar. 

    —Aunque suene raro, la verdad, cualquier sitio en el que estés será especial sólo porqué tú lo visitas… —hace una pequeña pausa, suficiente para notarla pero no tanto para que puedas intervenir aunque, no porque visites un lugar desagradable quiere decir que sea digno de ti porqué es desagradable.  

    Te ríes por la forma en que él confunde los hechos de su propia analogía. No apartas la vista de él mientras maneja, no tienes que ver el camino, eso no te importa, tú miras a John, eso si te importa.  

    —Pero, —continua lo que importa es que, no pude conseguir ningún restaurante especial así que dije: puede que no lo sea, pero cuando coma con ella esta noche lo será, de hecho, será mi restaurante favorito. —Te mira de nuevo y te sonríe otra vez; se lo respondes.  

    No dices más nada, no quieres hacerlo porque podrías arruinar el momento; es perfecto, el momento, y tal vez él, no lo sabes, todo parece ir de maravilla como lo predijiste horas atrás. Justo en ese instante recuerdas lo que has hecho en todo el día, interiorizas que apenas han pasado unas cuantas horas y ya has hecho todo un drama al respecto; sientes que te agrada, el día ha sido realmente intenso desde que perdiste tus audífonos… los audífonos.  

    Bajas la mirada y buscas en tu bolsa, desesperada, los aparatos auditivos que tanto te hicieron falta temprano ese mismo día; los consigues.  

    —¿Se te quedó algo en la oficina? ¿Quieres que regresemos? —Levantas la cabeza y te fijas en él; te mira, mira al frente, te mira de nuevo y, de nuevo, mira al frente.  

    —No, no es nada, sólo creí que había dejado algo.  

    —¿Lo dejaste? 

    —No, está aquí.  

    —Bien. Entonces no nos devolvemos. —Tú miras al frente, a los lados, a él de nuevo y luego a los lados otra vez, ¿Cuándo van a llegar?  

    —¿Cuánto falta?  

    —No mucho, ya vamos a llegar.  

    —Bien… 

    Se te acaban los temas de conversación ¿acaso tenías alguno?, no sabes qué decir, no sabes cómo hacerlo; estás al tanto que eres la autora de tu propia vida, pero, por algún motivo, justo ahora, te sientes sólo cómo un personaje más en la historia. 

    Miras de nuevo a los lados buscando consuelo en la calle, no quieres arruinarlo, no estás diciéndole nada a aquel hombre, lo que te obliga a pensar que la cena podrá ser igual, tal vez, es probable que llegues a cometer una estupidez, decir algo inapropiado.  

    —Entonces, ¿de qué hablaremos en la cena? —parece que te leyó la mente.  

    —¿Cómo? ¿Hablar de qué?  

    —Bueno, no sé, no sé qué decirte. —Sientes que están en la misma página.  

    —No sé, lo que tú quieras. ¿De qué quieres hablar, John?  

    John resopla, hace una mueca con los labios, está pensando en algo, de esos estas seguras, casi como si estuvieses pensando por él. 

    —No sé. Creí que íbamos a hablar de negocios, pero eso es lo último que quiero hablar contigo.  

    —Igual yo.  

    Ambos se mantienen en silencio, estas descuidando la atención a la calle, a tu móvil, incluso a él, porque comienzas a pensar que no tienes por qué preocuparte, te consume esa idea de no sentir ningún problema o lo próximo a su solución porque entiendes que nada más importa ahora, estás cómoda, tú misma lo dijiste, bajas la mirada y mueves tu trasero sobre el asiento de cuero, ajusta el cinturón como si estuviese molestando tus pechos, pero no lo hace. 

    Haces memoria de lo que pensabas en esta mañana y sientes que no serías capaz de volver a ese lugar, a ese conjunto de ideas que te obligaron a decir y creer lo que dijiste y creíste más temprano.  

    Sientes que John te mira, son movimientos rápidos que no se escapan a tu vista periférica; estas tratando de no fijarte mucho en él porque quieres que se concentre en llegar, estás desesperada por hacerlo y se lo atribuyes a la expectativa, al deseo de compartir una cena con él. Te das cuenta que el aire en el coche es más espeso, la presencia de John es invasiva, te parece que lo tienes encima y no entiendes por qué, pero te gusta. 

    —¿Estás bien? Te ves un poco nerviosa —¿tan obvia fuiste?  

    —¿Nerviosa? ¿Yo? Para nada, sólo es el calor… —John mira al termómetro que se muestra en el tablero, tú también lo puedes ver, está en todo el medio en donde se supone que debe estar un reproductor de música. No hay ni veinte grados dentro del coche, el aire acondicionado está encendido.  

    Miras de nuevo a John, haces una mueca con el rostro intentando decirle que, sí, tienes calor a pesar de que el aire acondicionado esté encendido.  

    —Si quieres puedo subirle.  

    —No, no es necesario, ya se me quitó —vaya excusa, sientes que no fuiste muy brillante.  

    —¿Segura? Aun te ves un poco incomoda.  

    —No es nada. 

    —¿Te hago sentir incomoda? —parece que te leyó los pensamientos, de nuevo ¿serás tan obvia?  

    —¿Tú? No, para nada, no me podrías incomodar ni porque quisiera.  

    —Es cómo, estás callada…  

    —Tú también estás callado, no has dicho mucho que digamos.  

    John no quita su mirada del frente, solo se fija en la calle que está recorriendo, resopla de nuevo, liberando la presión que acumula en sus pulmones. Te da la impresión de que está a punto de confesar algo. 

    —Es que… estoy nervioso por la cena…  

    ¿Nervioso por la cena? Tú estás nerviosa por la cena, crees que eres capaz de arruinar una perfecta velada con un hombre que parece tener todo bajo control y con el que comienzas a querer tener hijos. Según tú, tomando en cuenta su postura, su rostro, su porte e incluso, lo mucho que te ha afectado en las últimas horas, no tiene motivos para estar nervioso. 

    Tu rostro deja en evidencia eso, está confundido: el ceño fruncido, haces un mohín extraño con los labios, de esos que se ven cuando te toman una foto mientras hablas, con la cabeza de lado, intentando verlo con tu ojo izquierdo. ¡Ja! Nervioso, no te parece correcto que él esté nervioso.  

    Esa confesión te hizo sentir un poco a la delantera, intentas aclarar la situación.  

    —¿Nervioso? ¿Por qué habrías de estar nervioso? —Intentas sonar lo más serena posible.  

    —No importa… —se retrae.  

    —No, vale, dime, en serio, quiero saber —te sientes cómo una adolescente, de nuevo. Durante todo este día te has rejuvenecido lo suficiente como para sentirte de nuevo en la secundaria.  

    —No importa, no es nada importante —John no quiere decirte, pero tú quieres saberlo a como dé lugar. 

    —Vamos, dime. —Él se voltea para verte, en su rostro está impreso un: «supongo que no te rendirás», por lo que asientes.  

    —Está bien. —Ríes y celebras por haber ganado.  

    —Es que, he estado pensando en ti durante todo el día, y sé que todo esto es nuevo y todo, pero, no he logrado sacarte de mi cabeza ni un minuto. Incluso, tuve que reprimir el deseo de escribirte inmediatamente llegué a mi oficina. Y no quiero arruinar esta cena, quiero poder, saber quién eres, y siento que, si hablo antes, podré agotar todos los temas de conversación. Y, oye, no quiero aburriste hoy, quiero que te intereses en mí.  

    Te ha enmudecido. No comprendes cómo pudo haberse sentido así por ti, desde lo que entiendes, tú eres la que ha estado vociferando que estás loca por él, incluso, haciéndote dudar de tus propias motivaciones, creyendo que tal vez estás obsesionada. Resulta que es reciproco. ¿Por qué? ¿Qué hiciste? Hasta donde recuerdas, te sigues comportando igual que siempre, no hay ningún cambio relevante en ti. 

    —¿Has pensado en mí durante todo el día? —son las únicas palabras que logras encontrar en tu vocabulario. Se formaron por sí solas.  

    —Sí, no sé por qué. Creí que era solo una obsesión, pero luego de hablar con tu padre al respecto, me di cuenta que no era así. —Un golpe proveniente de la realidad. 

    —¿Hablar con mi padre? ¿Estuviste hablando con mi padre? ¿Por qué, John?  

    —Rayos… —en su rostro se evidencia que dijo algo que no quería. Te mira, como si acabase de cometer un error. Luego, pasa a un gesto de resignación, acepta sus acciones y las enfrenta sí, hablé con tu padre sobre ti. —No sabes qué pensar ¿es bueno, es malo? ¿te gusta o no?  

    —¿Qué hablaste con él? —de nuevo, tus palabras se forman solas.  

    —Bueno, una que otra cosa, nada relevante… —te preocupa lo que le haya dicho. John aclara su garganta te mira y te sonríe le pregunté si tenías novio, si estás disponible sentimentalmente, si le dijiste algo de él sobre mí. —Esperabas otra cosa, así que te relajas.  

    —¿Eso es todo?  

    —Bueno, siempre hablamos de ti. Cada vez que nos vemos siempre me dice algo al respecto tuyo: qué hacías, qué conseguiste, cómo te va, qué te gusta…  

    Siempre él, tu padre siempre habla de sus hijas… lo sabes, lo intuías, pero, no esperabas que fuese tan intenso como para que él dijese: «siempre hablamos de ti»  

    —Uhm ¿Hablamos? —Preguntas, eso implica que él también opina.  

    —Sí, bueno, al principio sólo era él, luego comencé a interesarme, a preguntarle por ti: «¿qué hay de nuevo con Ann?» ¿sabes?  

    —Uhm —no sabes qué más decir, solo eso salió de ti.  

    —Y pues, me comencé a interesar; no era nada del otro mundo. —voltea y te mira de nuevo; hace una mueca de vergüenza al ver que no quitas tus ojos de él y continua viendo al frente Incluso, tanto fue así, que cuando se me presentó la oportunidad de buscar otros abogados, de inmediato pensé en ti. Te tenía tan presente que parecía absurdo no tomarte en cuenta. 

    Comienzas a analizar los hechos de manera precisa de tal forma que te lleva a creer que tu padre le estuvo diciendo lo mismo que a ti sobre la familia, sobre tener un hijo. No sabes cómo sentirte al respecto; evidentemente no estás molesta, ¿cómo vas a estar molesta con tu padre luego de hacer que un hombre como John se interesara en ti? Si no es por él no lo conoces, pero crees que se meta de esa forma en tu vida personal no es aceptable. 

    Tal vez John solo lo está cubriendo, así que contemplas la situación de forma crítica, quieres molestarte, reírte, sentirte timada y un tanto de cosas más que reflejen tu confusión interna. Pero, sin embargo, no quitas tu mirada de John, lo sigues viendo, fijamente, apreciándolo ¿ese hombre está intentándolo realmente? Piensas que eres muy afortunada.  

    —¿No vas a decir nada? —John parece más nervioso aun, quiere saber qué piensas, te parece adorable.  

    —¿Qué quieres que te diga? Me acabas de decir que mi padre me metió en tu cabeza.  

    —¿Qué? No, para nada, hasta donde yo sé estás en mi cabeza porque así lo quiero yo. No es como que me induzcan los pensamientos, tal vez seamos sugestionables, pero, en cuanto a ti, sé que realmente quiero pesarte todo el tiempo.  

    —¿Entonces?  

    —Tu padre siempre habla, pero cuando dice algo sobre ti, es cuando más me interesan las cosas que dice.  

    —¿Y por qué estás haciendo todo esto de esta forma?curioso, ¿no?  

    —Porque quería intentar algo diferente. 

    —¿y está saliendo cómo quieres?  

    —Sí, de hecho, que todo ha salido a la perfección…  

    Dejas que el silencio se apodere del ambiente, te quedas callada buscando alguna idea, otra cosa para agregar a esa película que estás interpretando.  

    —Te busqué por Instagram… —John voltea y te mira, como si tuviese ganas de reírse.  

    —¿En serio? Estás tomándote esto muy en serio.  

    —Sí, quería ver si podía hacer lo mismo que hacen los jóvenes ahora.  

    —Bueno, para decirte verdad, yo también lo hice: te busqué por Facebook, por Instagram, twitter, todo lo que se me ocurrió.  

    —¿Me estuviste espiando? ¿Me acosabas? —te lavas las manos, tú también habrías hecho lo mismo, incluso, lo hiciste. A medias, pero lo hiciste.  

    —No, sólo quería verte… Quería saber cómo eras; tantas buenas anécdotas sobre ti, me hicieron querer conocerte; no podía esperar.  

    Sus palabras llegaron a tu miocardio de tal forma que no pensaste en más nada. Solo buscabas alguna relación entre lo que querías escuchar y lo que él estaba diciéndote. ¡Claro que te parecía adorable! Incluso, te gustaba el hecho de que se sintiese desesperado por verte, te hizo sentir bonita, deseable. ¿Qué hiciste? ¿Qué tienes que le gusta tanto? Siempre te haces esas preguntas, pero nunca las respondes.  

    —Y… cuando me viste ¿qué pensaste? —sientes cómo tus mejillas se ruborizan; sabes que es físicamente imposible, pero, el cosquilleo en tu rostro te da esa impresión.  

    John no responde de inmediato; te das cuenta que el coche comenzó a bajar su velocidad y él a hacer movimientos grandes con el volante para luego, de forma brusca, sientes que el coche ya no se mueve, es cuestión de costumbre, ya estabas cómoda con la sensación de movimiento. Al parecer llegaron, pero la conversación está lejos de hacer lo mismo de culminar.  

    —Bueno —baja las manos del volante y las pone sobre su regazo, ya no tiene que moverse. Se acomoda para estar lo más que pueda de frente a ti.  Que mi imaginación ni ninguno de mis gustos previos a conocerte no te hacen justicia. Cada foto que puedo encontrar de ti, cada vez que te veo sonreír o incluso cuando sencillamente mueves tu cabello, sólo logró que quisiera buscar otra, y otra, hasta poder encontrar una en la que no te vieses bien, porque no era posible que fueses tan perfecta.  

    —Y, ¿lo lograste?  

    —¿Qué? ¿Encontrar alguna en donde te vieras mal? —asientes de la forma más adorable que pudiste pues, no. —Se dibuja en tu rostro una sonrisa tan amplia que sientes como se abre tu boca. Estás flotando justo ahora.  

    —Entonces piensas que soy bonita.  

    —Pienso que eres más que eso —aparta su mirada de ti, como si quisiera evitar caer en algún hechizo y es por eso que quiero que todo esto funcione, quiero que las cosas salgan bien de ahora en adelante.  

    Le sonríes, no te ve, pero de todos modos le sonríes; no como antes, ya esa sonrisa la habías superado y convertido en un sutil gesto de labios, esta vez es una sonrisa de aprobación: estás de acuerdo.  

    —Vale, entonces, cenemos y hagamos todo mejor. —Coges tu bolso, decidida, y buscas la manija que abre la puerta. No la consigues. Qué coche tan extraño.  

    —Espera, yo te abro. —Él sale del coche ágilmente y lo rodea, lo sigues; abre tu puerta.  Llegamos, señorita Jones. 

    John le entrega las llaves del coche a un valet, lo que te indica que el restaurante no es cualquier nido de ratas. Te cuestionas por qué pensaste que sería así, ¿acaso el coche y él no te dieron alguna señal? Luego, de forma muy caballerosa, John levanta su brazo doblado, para que introduzcas el tuyo por él; muy elegante muy inesperado. Te sonríe, tú le sonríes, ambos conocen ese idioma mejor que cualquiera, les interesa hablar así, de hecho, te fascina que lo haga.  

    Te guía al interior del restaurante e indica que tiene una reservación hecha a nombre de John Corvus. La persona que los recibe les indica cuál es su mesa y se retira. Él te aparta la silla, de nuevo, de la manera más caballerosa y tú te sientas. Luego, él se sienta.  

    Todo un proceso silencioso, en donde el único contacto que tuvieron fue el de sus miradas y sus sonrisas simuladas, condicionadas por algo que no entendías, que él te causaba y esperabas estar causando también en él. John pide por los dos. 

    —Quiero que pruebes esto, te va a encantar.  

    —¿Ya has estado aquí? —le preguntas, obviamente ha estado aquí antes, es un lugar con el tipo de ambiente que una persona cómo él visitaría a menudo.  

    —No… —Eso es una sorpresa para ti.  

    —¿Entonces cómo sabes que me va a gustar?  

    —Porque vine temprano, de hecho fue a varios restaurantes y pedí una degustación… —te parece absurdo, ni siquiera sabias que eso era posible.  

    —¿Eso se puede hacer?  

    —No.  

    —¿Entonces…?  

    —Bueno, con los contactos adecuados, puedes hacer ciertas cosas, tuve que pedirles favores a unos cuantos amigos.  

    —Así que estuviste todo el día buscando el platillo adecuado.  

    —Error; el menú adecuado. —Te corrigió. Te preguntas qué querrá decir con eso.  Pedí una degustación de todos los menú. Y sí, estuve gran parte del día en eso, te dije que quería que el lugar fuese especial. 

    —¿En serio hiciste eso?  

    —Claro, es lo menos que podía hacer, se me ocurrió inmediatamente te invité a cenar esta mañana. No sabía para donde llevarte, yo te dije, el lugar debía ser perfecto. —Sonríes y sientes que te ves como una tonta: toda roja y apenada, a gusto, pero a penada. Él se da cuenta ¿Qué sucede? —lo dice con una sonrisa, como si fuese algo adorable. 

    —Es que, no esperaba que hicieras eso.  

    —Bueno, es comprensible, pero lo bueno es que no tienes que leer el menú ni saber qué vas a pedir.  

    —Pero no sabes si quiero alguna otra cosa, tal vez quiera comer una cesta de pan. —Apuntas porque sabes que a pesar de que es un buen gesto, podías pedir tu propia cena; no te molesta, pero no entiendes del todo su motivación.  

    —Lo sé.  

    —¿Por qué lo hiciste entonces?  

    —¿Has probado lo que pedí?  

    —No. 

    —Mejor aún.  

    —¿Aja? —no comprendes.  

    —Yo no busqué en toda la ciudad cuál era el mejor platillo de cada restaurante, sino aquel que me recordase a ti en el momento justo en que lo probase.  

    Tiene sentido para ti, tus mejillas, de nuevo rojas, te delatan.  

    —Quería que fuese perfecto: perfecta iluminación —miras a tu alrededor, detallas el ambiente; no es oscuro, siquiera se podría decir que es taciturno, tiene un aspecto sereno, de entereza, te hace sentir tranquila, completa.  la atención adecuada; todos tenían buena atención pero es válido mencionarlo.  

    —Buen punto.  

    —Sí… —hace una pausa antes de continuar buena música de ambiente —te das cuenta del pianista a lo lejos, en una esquina, tocando la versión de una canción, lo entiendes de inmediato pero no sabes cuál. 

    Algo en ella te llama la atención, te parece conocida, así que apartas tu mirada de John para enfocarte en él y tratar de entender lo que el pianista interpreta. El ritmo es suave…  

    —Just give a reason, just a little bit’s enough… —en lo que la identificas, tarareas la canción justo cuando escuchas la parte en que supones que aparece el coro.  

    Lo entiendes de inmediato, fue la canción lo que te llamó la atención porque la habías estado escuchando en tu casa. Just give me a reason, de Pink. Sonríes en dirección al pianista, cómo si le estuvieses agradeciendo por estar tocando esa canción; sientes que lo conoces a pesar de no hacerlo, sólo porque están cantando la canción que ahora te gusta más que antes.  

    John hizo una pausa, cómo si entendiese lo que estabas pensando, como si quisiera que te dieras cuenta de la canción que estaba sonando. Cuando te enfocaste en él, luego de dejar de ver en dirección al pianista, creíste prudente agradecerle por el gesto. Parecía que todo a tu alrededor había sido puesto a la perfección sólo para ti y que él había sido el autor intelectual de todo; siguió con lo que estaba.  

    —Y a ti. Más que todo a ti. 

    —¿A mí?  

    —Sí, como te había dicho, te quería llevar a un lugar que fuese especial una vez que estuvieses en él. Y —señala a su alrededor y, a pesar de que apenas acabamos de llegar, te podría jurar que ya lo has hecho mi lugar favorito.  

    Su mirada: honesta. Su sonrisa: perfecta. Sus palabras: justamente las que necesitabas escuchar. Cada palabra que te ha dicho desde ese momento hasta que la cena llegó, te trasladaron a un estado mental del que no quieres salir; aprecias cada minuto a su lado de la mejor manera que puedes. 

    John se las había arreglado para hacer cada detalle especial y dedicárselo a tu existencia, cosa que fuiste atesorando gesto por gesto. No esperabas que todo fuese así, ni en tus más alocadas fantasías habrías ideado algo tan elaborado como lo que te está ocurriendo.  
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    Todo está oscuro, tal vez tengas los ojos cerrados lo que quiere decir que puede que estés dormida. Eso explica por qué sientes una tela rozando parte de tu piel desnuda. Hace frío por lo que todavía es temprano, de hecho, tampoco percibes el resplandor del sol así que seguro sigue estando oscuro. 

    Eso te tranquiliza. No recuerdas nada porque no piensas en nada, sólo piensas en el ahora, en lo cómoda que te encuentras. Tu almohada está un poco más dura de lo que recuerdas, pero no te importa, estás a gusto en ese lugar.  

    Respiras arcadas largas de aire, no te quieres mover, no quieres abrir los ojos; estás de acuerdo en que nada más debe importarte en ese momento, en que las cosas están perfectas tal cual están. No escuchas nada, no hueles nada, no sientes el contacto con otra cosa. 

    Algo te alerta.  

    Ese sonido no es normal, no lo identificas, apareció y luego se fue, ¿qué será? Te preguntas. Vuelve a sonar. No lo entiendes, se supone que no hay nada que te distraiga antes de que abras los ojos, siempre estás alerta pero calmada. Hasta que, de un momento a otro, se repite de nuevo ese sonido.  

    Suena, hace una pausa y vuelve a sonar. No estaba callado antes, sólo estabas ignorándolo, pero ya no. Tiene ritmo, es un compás, es casi cómo tu respiración, pero más rápida. Algo vibra debajo de ti. No entiendes qué sucede así que abres tus ojos. Y te das cuenta de que no estás sola.  

    Todo es ajeno a ti, la casa, la almohada, la cama y las sabanas. El olor es distinto, la temperatura a tu alrededor es diferente, los ruidos no son los mismos que en tu hogar. De inmediato entiendes que no estás en tu casa, y, que, en donde estás acostada no es una almohada. Te das cuenta de que son los pectorales de alguien, tu mano está sobre su abdomen. En definitiva, todo está fuera de lo normal.  

    En lo que levantas tu cabeza e intentas moverte sin despertarlo, detallas que es John, sumido en un sueño profundo, radiante, encantador incluso cuando está inconsciente. Te sientas y miras a tu alrededor porque te acabas de percatar que estás desnuda. 

    Las sabanas se van deslizando por tus pechos hasta quedar arrugadas en tu cintura. Necesitas un lugar solitario en donde pensar, en donde hacer memoria de lo que sucedió la noche anterior. ¿Qué te llevó hasta ahí?  

    Ves hacía el baño a tu izquierda, no ay gotera, sientes una presión en el vientre, justo en donde supones que está tu vejiga; quieres usar el inodoro. Haces tú mejor intento para moverte con cautela, no quieres despertar a John, confrontarlo antes de entender lo que está sucediendo, aunque, claramente no eres una tonta, sabes qué sucedió, lo que realmente deseas es revivirlo detalle por detalle, ordenar tus recuerdos, separar las partes que te imaginas e identificar qué es real y qué no.  

    Lentamente, desplazándote con cuidado, logras levantarte, piensas en taparte con las sabanas, lo descartas de inmediato ¿quién te va a ver? no hay motivos para taparte, después de todo, ya te has acostado con él, ya te ha visto denuda. En lo que colocas ambos pies en el suelo, te levantas y caminas en la dirección en la que se encuentra el baño.  

    Amplio, muy bien iluminado, con un lavamanos empotrado lo suficientemente grande como para colocar todas las cosas que un hombre pueda necesitar: varios frascos de perfume de diferentes marcas, espuma para afeitar, crema para peinar, enjuague bucal, pasta de dientes, indumentarias para el aseo personal, afeitadoras… siempre ignoras ese tipo de cosas porque son ajenas a ti, tus cosas nunca están en el baño, es normal.  

    Giras sobre tu propio eje y te fijas en el inodoro; te levantaste para eso. Te acercas a él, levantas la tapa y te sientas. Mientras te descargas, haces un recorrido mental de lo que sucedió la noche anterior. Los recuerdos se van formando solos mientras cierras los ojos, cómo una película en donde tú eres la protagonista.  

    En esta película, apaciblemente, recuerdas que durante la cena conversaron de ustedes, de lo que les gustaba, de lo que hacían en sus tiempos libres. Te sumerges en el momento; te da placer escucharlo. 

    Mientras lo miras devorarte con sus ojos, tratas de hacerte la difícil, de no demostrar que estás idiotizada por él, pero es prácticamente imposible resistirse a su mirada, a la forma en que te ve y te va quitando el aliento, suspiro por suspiro. Eres indiferente a lo que te hace sentir porque sospechas que es antinatural sentirte así por alguien a quien acabas de conocer, sin embargo, no te importa.  

    Recuerdas la forma en que te hablaba, te miraba, cómo rozó tu mano cuando la dejaste abandonada sobre la mesa, la forma en que te observaba cuando se levantaron, cómo te tomó por la cintura al salir del restaurante y te guio hasta su coche, que los esperaba a las afueras del local.  

    —Debemos regresar de nuevo a este lugar —recuerdas que te dijo.  Definitivamente es mi nuevo restaurante favorito.  

    El tuyo también. 

    —El mío también —recuerdas que le respondiste. Le sonríes por encima del hombro porque no es hasta ese momento que te das cuenta que es más alto.  

    Llevabas tacones así que eran prácticamente del mismo tamaño, pero en tu memoria, por algún motivo, estás descalza. Se lo atribuyes al hecho de que tu cerebro altera los hechos, lo que te hace pensar que debes recordar con aun más detalle, deseas revivir las partes importantes con precisión.  

    Se subieron a su coche.  

    —¿Te gustó la cena?  

    —Me fascinó. No esperaba que fuese tan increíble. 

    —¿Creías que todo iba a salir mal?  

    —Sí, creí que lo arruinaría.  

    —Igual yo. —Los dos se ríen al unísono.  

    Hay un momento en que sólo se escuchan sus risas.  

    —Ralamente lo disfruté. Gracias por todo, John. 

    —Lo mismo digo, si no hubieses aceptado venir a cenar conmigo, no habría disfrutado este momento tanto como lo hice. Lograste hacer de esta noche la mejor de todas.  

    Recuerdas que querías que la noche continuase, pero sentías que el viaje estaba a punto de terminar, de la misma manera en que te sentías cuando tu papá te llevaba de regreso a casa luego de un día de diversión. Te parecía deprimente tan sólo pensar que todo podría acabarse pronto. Tú deseabas más.  

    —¿Entonces la noche ya terminó para ti?  

    —¿Por qué lo dices? —John se encuentra manejando, no sabes para donde van, no te dijo.  

    —Porque acabas de decir que logré hacer de esta la mejor noche, cómo si las cosas no pudiesen mejorar.  

    —Bueno, no creo que quieras ir para otro lado a esta hora, y no sé si mañana debas trabajar. 

    —Puedes preguntarme —dices de manera elegante, seductora, cómo lo haces para conseguir lo que quieres.  

    —¿Trabajaras mañana? ¿Quieres hacer otra cosa?  

    —Me gustaría que hiciéramos otras cosas, sólo que no sé qué. —Te le insinúas con una sonrisa ¿Alguna sugerencia?  

    —Bueno, ¿qué tipo de cosa quieres hacer?  

    —No sé. Cualquiera.  

    John mira alrededor, cómo si tratase de ubicarse.  

    —Estamos cerca de mi casa, si quieres, podemos ir. Ahí tengo buena música, vino y cosas para pasar el rato.  

    —¿A caso me estás invitando a ver una película en tu casa? —sabes lo que eso puede significar.  

    —Pues, también tengo un buen televisor para ver buenas películas.  

    —¿Qué tan cerca estamos de tu casa?  

    —Bueno, si damos la vuelta aquí… —alarga la silaba, ves que le da un gran giro al volante y luego se detiene llegamos. 

    Miras al frente y observas que se está abriendo la puerta de un estacionamiento. No te habías dado cuenta, pero se había dirigido a su casa desde el principio.  

    —Ya tenía en mente venir para aquí dices, sonriéndole en complicidad.  

    —Sí —te responde a la sonrisa.  

    —Así que vives muy cerca.  

    —Efectivamente —el coche avanza y entran en el estacionamiento.  

    En lo que se estacionó y él se bajó a abrirte la puerta para que te bajases del coche, los dos caminaron hasta el ascensor lo suficientemente cerca como para que él te tomase por la cintura de nuevo. Te apretaba delicadamente lo que te hizo sentir protegida, segura, tomada.  

    —¿En qué piso vives?  

    —En el pent-house.  

    —Vaya, entonces es el último.  

    —No porque sea jun pent-house debe ser el último piso.  

    —¿Entonces? ¿En cuál vives?  

    —En el últimos —¿qué? No tiene sentido para ti. ¿Qué, entonces? 

    —Sólo digo, como lo dijiste tan segura yo… 

    —Nada, si vives en el último piso, ¿no pudiste simplemente decir que sí? Trata de ser un poco más puntual, así no arruinas nada. —cruzas tus brazos como si estuvieses molesta.  

    —Sí, bueno… —sabes que está a punto de decir otra cosa, pero no te importa.  

    —Perfecto, con eso me conformo. Gracias  

    —Está bien… —Alarga las ultimas silabas de las dos palabras.  

    Sientes que ganaste la discusión. No lo estás viendo, estás de frente a las puertas del ascensor, parada justo a su lado.  

    —Vale, entonces, ¿ahora qué? —Pregunta él.  

    —¿Ahora qué de qué?  

    —Estamos subiendo a tu departamento, a ver una película, ¿no?  

    —Sí.  

    —También me ofreciste vino.  

    —Sí… —sientes que su voz está un poco vacilante, por lo que abres los ojos y te giras para mirarlo mejor. 

    En lo que te enfocas en él, te das cuenta que se muestra un poco nervioso.  

    —¿Estás nervioso de nuevo? —John te devuelve la mirada, sin mostrar ninguna señal de negación.  

    —Sí… un poco.  

    Sonríes, tratas de aguantar la risa; te parece sumamente adorable que esté nervioso, sólo que no sabes por qué debe de estarlo, no de nuevo.  

    —¿Por qué? ¿Sucede algo? ¿Tienes alguna cosa vergonzosa en tu departamento? ¿Me ocultas algo más? 

    —No es nada —aclara su garganta, mueve su cuello y cambia su semblante sólo estaba pensando en otra cosa. —De inmediato, se muestra mucho más seguro, te sorprende la forma en que superó tan rápido sus supuestos nervios.  

    —Vaya, entonces no estás nervioso.  

    —Sí, ya no, sólo pensé en algo tonto, no importa.  

    Dudas otra vez por qué un hombre cómo él puede sentirse nervioso, supones que no es nada por lo que decides dejarlo pasar, en algún momento encontrarás la respuesta, te lo demostrará o te la dará él mismo, de alguna u otra forma te enteraras.  

    El ascensor se detiene y se abre.  

    —Es aquí.  

    Observas el pasillo y encuentras unas cuantas puertas negras que parecen de metal. Supones que son puertas de seguridad o algo por el estilo porque no es el tipo de puertas que tendría un departamento común.  

    —¿Cuál es tu departamento?  

    —Ese de ahí —señala con su mano el departamento que está al final, justo en frente de ustedes.  

    —¿Es el más grande?  

    —Es uno de los más grandes, sí.  

    Los dos avanzan a su departamento.  

    Mientras caminas, escuchas el golpe de tus tacones haciendo eco en las paredes blancas a tu alrededor. Levantas la mirada; el techo es de un gris un tanto granito con unas lámparas que guindan e iluminan cada rincón de aquel pasillo. Sientes la presión de John, caminando un poco más atrás de ti, no sabes por qué está ahí, tan lejos, supones que lo hace porque quieres verte el trasero; la mera idea de ello te gusta y te emociona. Sonríes.  

    De repente, John se adelanta para abrir la puerta. Saca la llave de su bolsillo derecho del pantalón y la introduce en la cerradura. Abre la puerta y consigues ver el interior de su casa. Una gran sala con muebles que hacen juego con las ventanas que dan al exterior. 

    Supones que tiene una buena vista porque no ves los edificios, pero tampoco lo que hay en frente, todo está oscuro, es de noche. Él empuja la puerta y se detiene para que puedas pasar. Todo un caballero.  

    En lo que entras, y estás a unos pasos más delante de la puerta, él cierra la puerta a sus espaldas.  

    —¿Qué te parece mi humilde morada? 

    La observas y quedas complacida con lo que observas.  

    —Pasa, siéntate. Mientras busco una botella de vino.  

    —¡Vino! Perfecto. Así podremos hace mejor esta noche. 

    —¿Lo necesitaba? ¿Insinúas que la noche no está superando tus expectativas?  

    —No, nada que ver; sólo digo que… —tratas de excusarte hasta que entiendes su intensión de molestar Ey, no hagas eso, sabes a qué me refiero. —John se ríe.  

    —Jajá, sí, lo sé. —Ambos intercambian miradas, ávidas intensas. Sientes que están de acuerdo.  

    Miras a tu alrededor, de nuevo, observando el lugar, tal cual la primera vez que es para ti en ese momento. Quieres integrarte, ser parte, sentir la esencia de tú hogar. Entiendes que estás a gusto porque estás acostumbrada a estarlo. John regresa con dos copas en una mano y la botella de vino sin abrir en la otra.  

    —Entonces. ¿Qué película quieres ver? —John coge el control remoto sobre la mesa y aprieta un botón, que obliga al televisor a salir del techo.  

    —Me encanta cuando hace eso —dices, fascinada con la tecnología. 

    —A mí también.  

    —Bueno sorpréndeme, de nuevo. Tienes todo el día haciendo lo inesperado. —Sonríes llena de satisfacción. 

    John comienza a elegir de las películas que tiene almacenada en la memoria del televisor. Diferentes títulos agradables y extraños para ti. Vértigo, la casa del octubre rojo, Jerry McGuire, Psycho, El padrino… lees cada título ajeno a ti; los conoces, sabes que suenan como los títulos de una película, pero no las has visto. 

    Él continúa bajando, eligiendo qué ver mientras tú lo ves a él, imbuida y enamorada de su imagen. No te cansas de verlo, sientes que desde que lo conoces, nunca te has cansado de hacerlo. Él voltea y te mira de vuelta. 

    —¿Qué? ¿Sucede algo? —le sonríes. 

    —Nada de nada. —Te fijas en la pantalla que salió del techo.  Bueno, entonces ¿qué veremos?  

    John se inclina, descorcha la botella y sirve las dos copas. Te entrega una, coge la otra para él. 

    —No sé, sigo sin decidirme.  

    —Bueno. ¿Qué puedo hacer mientras tanto?  

    —Podemos hablar.  

    De nuevo, no eres buena con las palabras, no sabes qué decir, no quieres arruinarlo todo, decir cualquier cosa que te saque de tu papel de princesa, de mujer difícil, quieres interpretar tu personaje a la perfección porque quieres que él se fije en ti, quieres que él se arrepienta cuando se acueste todas las noches y no estés a su lado. 

    —¿De qué podemos hablar que ya no se haya dicho en la historia del mundo? 

    —Buen punto, la verdad es que no sé. —Deja de ver a la pantalla y se fija en ti.  Podríamos hablar de nosotros.  

    —¿De nuevo?  

    —Bueno, yo quiero escuchar todas tus historias otra vez, no me canso de hacerlo.  

    —Incluso las que te cuenta mi padre.  

    —Claro, especialmente esas. —Sorbe de su copa. Te parece una gran selección; un vino aterciopelado y dulce con cierto aroma que te genera cierta aversión por todos los demás vinos de segunda que probaste por no querer invertir en una buena botella.  

    —Vale, entonces te las cuento.  

    Palabra por palabra, él te escuchaba, imbuido en una calma que se evidenciaba en sus ojos, agradeciendo escucharte, sentirte a su lado. Lo sabías porque así te sentías tú. Era algo en lo que estaban de acuerdo sin siquiera decirlo porque sientes que lo conoces de toda la vida.  

    Con tus historias, se reía cómo si nunca antes las hubiese escuchado, atendiendo a los detalles que exponías amablemente. De vez en cuando continuaba bajando la lista de películas que tenía guardadas mientras te escuchaba hablar. Cuando se acaba la copa, él te la pedía y volvía a verter vino en ella para entregártela de nuevo.  

    Sorbo a sorbo se fueron acabando esa, y otra botella. Cuando se dieron cuenta, la conversación parecía flotar a su alrededor, el ambiente era espeso y aún más agradable y la película se sentía distante.  

    —Y eso es todo… —la historia en la que una parvada de patos comenzó a perseguirte luego de que llamaras su atención lanzándole pequeñas piedras y en la que tu padre, viendo todo de lejos, sólo optó por tomarte una foto.  

    John no dejaba de reírse.  

    —Cuando tú la cuentas, suena mejor.  

    —La versión de mi padre no tiene tantos detalles.  

    —Sí…  

    Ambos quiebran en risas. Tú, sólo te ríes por la forma en que él lo hace. Te parece muy atractivo.  

    —Vaya, definitivamente nunca me cansaré de escucharte. —dice, luego de suspirar y detener sus alaridos de risa.  

    Lo miras, feliz. 

    —Gracias.  

    —¿Por qué?  

    —Por hacerlo.  

    Te sonríe, de la forma que te gusta.  

    —Y, de ti.  

    —No, mejor no hablemos de ti, que en quien nos estamos enfocando hoy es en ti, otro día, hablamos de mí. 

    —¿Quieres hacer esto mismo otro día? 

    —Claro, es lo más emocionante que he hecho en años, me hace sentir rejuvenecido —entiendes ese sentimiento.  Aunque no soy tan viejo, pues, pero, tú me entiendes. ¿no?  

    —Claro. —Estás de acuerdo con él, desde que este día empezó, has estado sintiendo todas las cosas diferentes. Asientes con la cabeza.  Entonces, de qué quieres hablar.  

    —No importa de qué hablemos, con tal de que lo haga contigo.  

    —Me gusta.  

    —¿Quieres algo de comer? —John se levanta.  

    —Este… no sé, si quieres algo, puedes traerlo.  

    John se va y te deja viendo la pantalla sin la película y con una copa de vino por la mitad. Lo sorbes y tratas de evitar verla alrededor, quieres evitar sentirte lo menos que puedas en casa para tomártelo todo como una salida de tu rutina. Escuchas unas ollas moverse y otras cosas en la cocina; platos, empaques abriéndose, algo golpeando el vidrio de alguna vajilla. Tratas de no ver.  

    —¿Quieres algo más aparte de vino? —John habla desde la cocina, evitarás voltear.  

    —Este, si tienes alguna gaseosa, sería estupendo, puedo tomar una también.  

    —Vale. 

    Escuchas cómo se abre y cierra la nevera. Tomas de nuevo un sorbo de tu copa. El vino comienza a marearte un poco, sientes el paladar completamente aterciopelado cómo la piel de un durazno.  

    —Trae un poco de merey,, si puedes, quiero algo sala… —John aparece a tu lado con una bandeja de diferentes frutos secos, entre ellos, merey, y la gaseosa que pediste.  

    —Qué lindo, me leíste la mente.  

    —Supuse que querrías algo salado así que por eso traje esto, unos pistaches… lo normal. ¿Te gusta?  

    —Sí, muy amable de su parte, «señor Corvus»  

    John se ríe y se sienta a tú lado.  

    —Entonces —continuas ¿ya sabes qué película quieres que veamos?  

    —La verdad, —coge el control y retoma lo que hacía hace más de una media hora atrás No sé.  

    Estabas segura que John tenía ciertos gustos finos por el arte cinematográfico, lo observabas buscar entre las películas realmente interesado en ello, no importaba si estaba contigo, realmente se veía dispuesto a hacerte ver una de sus películas. No estabas en contra, tal vez eso era lo que hacía falta para avivar la llama de la pasión y el deseo.  

    Un deseo que se iba asomando entre conversación y conversación, apartándose del mundo real, atendiendo únicamente a las cosas que los rodeaban.  

    Mientras lo veías, te dabas cuenta que el ambiente se hacía cada vez más familiar, más acogedor. Según veías, John se dejó llevar así que decidiste continuar, darle un poco más de empeño a lo que estaban haciendo. Si él iba a demostrar tanto interés en mantener viva la pasión, tú no te ibas a quedar atrás. Así que, de forma inesperada, intentaste sonar lo más natural posible, querías preguntarle si le gustabas.  

    —Oye, John…  

    —¿Sí? —No quita su atención de la pantalla. Él se lleva una almendra a la boca y la mastica lentamente, parecía que necesitaba leer con atención y por eso no podría hacer las cosas a una velocidad normal.  

    —John —Le llamas para que te de su total atención. Lo consigues, John aparta su mirada de la pantalla para verte y deja caer su mano sobre su regazo. 

    —¿Sí?  

    —Oye, quería preguntarte. ¿Yo te gusto?  

    John inclina la cabeza un poco a la derecha con el ceño fruncido y dejando la impresión de estar confundido.  

    —¿Si me gustas?  

    Tú no dices nada, sólo asientes, quieres que te sea honesto, quieres que él lo diga y se justifique. Nada de esto será en vano, quieres que las cosas resulten en verdad con él.  

    Si realmente sentía algo por ti porque no podías justificar todas esas palabras que te había dicho antes y suponer que era así, quería escucharlo, que lo vociferase cómo si de una confesión importante se tratase. Querías sentirte apreciada. 

    ¿Apreciada? Pensaste; tal vez no es el término que debes usar, tal vez debes referirte a ello de otra forma porque estás consciente de que él está haciendo todo lo que puede para hacer de tu noche algo inolvidable. Lo sabes, lo entendiste desde el momento en que te invitó a un restaurante únicamente porque uno de los platos de su meno le recordaban a ti. 

    ¡Eso es en sí, una hermosura! Es atractivo, claro que es bueno contigo, claro que es amable, que es caballeroso, que es cordial y detallista. Esas son las cualidades de un buen hombre, uno con el que estás a gusto. Sientes que todo esto no es necesario, que un simple beso y unas caricias en el cabello habrían sido suficiente para hacerte feliz.  

    Y selecciona una película, logras ver a dos hombres sentados en la imagen de carátula del archivo y lees: Good Will Hunting.  

    —¿Es buena?  

    —Te va a gustar.  

    —¿Es de terror?  

    —No, nada que ver, es un drama, nada especial. 

    —Vale.  

    Llevas tu copa de vino a la boca y comienzas a ver la película. Mientras la película corre, John coloca su brazo alrededor de tu cuello, apoyándose en ti y dejando caer su mano sobre tu pecho. No esperó prácticamente nada, fue directo al grano y eso te gustó. Te gusta que tome la iniciativa y por eso sencillamente lo dejaste ahí.  

    Te quitaste los tacones, los dejaste caer y luego subiste tus pies sobre el mueble; no te gusta que pisen los cojines con zapatos, es algo normal, un reflejo. Ya sentada, te das la vuelta y apoyas tu cabeza sobre su pecho. Justo en ese momento sientes que lo tienes todo, que vale la pena seguir intentándolo porque si uno se entusiasma, si las personas realmente participan, entonces las cosas suceden, los problemas se resuelven, los momentos amargos quedan atrás. Estás más que a gusto. John, a tu lado, te hace sentir esa seguridad que no sentías desde hace tiempo.  

    Mientras ven la película, luego de un rato atentos sólo a ella, John se enfoca en ti y tú haces lo mismo.  

    —¿Te gusta la película? —te pregunta John.  

    —Sí, es interesante. —respondes, sin quitar la vista de la pantalla.  

    —Entonces ¿no quieres dejar de verla?  

    —No sé. ¿qué dices tú? ¿La quieres dejar de ver? —te llevas uno de los frutos secos a la boca, no sabes cual hasta que lo masticas. Es un maní.  

    —Que eres demasiado hermosa para sólo ver una película conmigo. —Ves un huevo en su lógica.  

    —¿Entonces quieres ver dos películas? —Lo miras y le sonríes por tu grandiosa broma.  

    —No, lo que quiero es aprovechar cada segundo contigo. Tocarte de verdad.  

    —Me estás tocando —bajas la mirada y le muestras su mano sobre tu seno, tu hombro sobre su pecho, tus piernas sobre las suyas.  

    —¿Sabes? Nosotros realmente no tocamos las cosas, lo que sentimos al tocarlo, es lo que nuestro cerebro codifica, nuestros átomos contra los átomos de todo lo demás repeliéndose mutuamente. Y lo que creemos tocar es solo lo que nuestro cerebro interpreta de eso. —La película sigue, sin esperar por ustedes a que la vean. 

    —¿Entonces? ¿Qué quieres decir con eso?  

    —Que lo que entendemos por materia, no existe, que realmente nunca tocamos nada y que nada importa; es por eso que yo quiero sentirte lo más que pueda, presionar mi piel contra la tuya, mis labios con tus labios, mi sexo con tu sexo. Quiero hacerte mía y siento que nuestra ropa y esta película, más que nuestros átomos repeliéndose, se interponen entre nosotros.  

    Sus miradas se encontraron luego de aquellas palabras, alguna otra sobraría en ese instante; no necesitaban de más nada para sintonizase, para alimentar ese sentimiento que los llevó hasta el instante justo en que sus ojos ávidos de deseo se fijaron en tus pechos, porque lo invitaste a pasar, porque le pediste, silaba tras silaba, que lo hiciera, lo necesitabas, te hacía falta.  

    —¿Estas intentando hacer algo? —querías ver si se lanzaba, si arremetía con sus palabras cada uno de sus impulsos, si te decía de una vez lo que quería hacer. 

    —Claro que sí, estoy intentando hacerte mía. —Y lo lograste. Pero sigue sin moverse.  

    —Pues, no sé por qué no te decides, sea lo que sea, estaré a gusto de que lo hagas. —El recuerdo de aquella insinuación hace que te retuerzas del gusto, sentada en el inodoro, reviviendo la forma en que te sentías en ese entonces.  

    Ya terminaste de hacer lo que querías, ya no había motivos para seguir ahí; si te mueves lo perderás, no se sentirá igual y el recuerdo no será más que eso; justo ahora estás renovando los votos con tu memoria.  

    Recuerdas claramente cómo John se acerca a ti, la forma en la que saca su brazo de tu espalda y te emboza un beso, suave, pausado, encantador. Te estremece con su lengua y con su mano, la cual comienzas a sentir cerca de tus pechos, los mismos que estaba viendo segundos atrás. Le gustan, se nota que le encantan. 

    Los aprieta, busca a hacerlos calzar en su palma entera y te fascina los movimientos que hace mientras lo intenta. Tu lengua está bailando con la suya, rodeándose, chocándose, sus labios te golpean con suavidad. Su ósculo fluctúa entre mordidas y succiones que te obligan a creer que está estirándote la piel, que se apodera de cada milímetro de tu cuerpo.  

    Tú quieres más. Mientras recuerdas cómo vas buscando en su entrepierna aquello que tiene para ti, vas llevando tu mano a la tuya, saboreando el momento con los ojos cerrados como si se tratase de una película erótica. Lo ves todo en tercera persona, cómo estás sentada, cómo decides montar una de tus piernas sobre la de él porque quieres abrirte, exactamente cómo estás haciendo mientras te encuentras sentada en su baño.  

    Respiras lentamente, arcadas grandes, porque supones que el movimiento más brusco te empujará a la realidad de la cuál estás intentando escapar. Lamentas que siga dormido, porque deseas repetir aquello que sientes, que recuerdas a medias, que deseas recordar con vividos detalles.  

    La otra mano de John comienza a bajar desde tu cintura hasta saltar los obstáculos que se ponen en su camino: tu ropa. La introduce por debajo de tu vestido, obligándolo a subir un poco, obligándote a ti a levantar tus nalgas para que le dé más espacio, para que no lo estires. Te comienza a tocar el clítoris, te gusta que sepa en dónde está sin siquiera haberlo buscado, eso siempre te ha gustado, que se te conozca de tal manera.  

    Tomas aire, sientes un golpe de corriente proveniente de tu entrepierna en el momento justo en que él hace movimientos circulares con sus dedos. Una sutil presión activa tus sentidos, los alerta, los aumenta cómo una droga que te despierta de inmediato. Esa es una sensación que puedes revivir, lo estás haciendo justo ahora.  

    Tu mano está entre tus dos piernas, haciendo sutiles movimientos circulares alrededor de tu clítoris. La noche anterior, John tenía su mano en uno de tus pechos, por lo que decides usar la que tienes libre para imitar lo sucedido. Te encuentras jadeando, drenando el estrés y dando cabida al placer.  

    —Ohm John —dices, te imaginas que dijiste la noche anterior, piensas que dirás cuando vuelva a tocarte.  Sí, así me gusta, sigue. Qué bueno eres con esos dedos.  

    John no habla, está concentrado besándote el cuello, sacudiendo tu mundo, forzándote a cabecear de placer.  

    —¿Por qué no me dijiste que querías hacer esto? —De repente, sus dedos bajan juega con los fluidos que se escurren de ti. Abres los ojos, algo te ha sorprendido Oh, un dedo travieso —Él lo introduce en ti, trayéndolo y extendiéndolo, como si estuviese rascando una comezón dentro tuyo.  

    Tu mano izquierda haces exactamente lo mismo en el ahora; con tu palma, estimulas tu clítoris mientras que, con uno de los dedos, sacudes tu mundo de la misma forma en que él lo hizo. Pero, algo no está bien. Tu no estabas apretándote un seno en ese entonces, tu mano estaba haciendo algo mucho más interesante.  

    —Déjame ver —hablabas jadeando cada silaba, gimiendo en cada pausa. Necesitabas del aire que él te quitaba en cada arcada de placer.  

    Llevas tu mano hasta el interior de su pantalón, buscando su falo caliente y firme; no tardas mucho en encontrarlo. En lo que te encuentras con su ropa interior, la superas y pones entre tus dedos aquel trofeo que tanto deseabas.  

    —Qué dura la traes —continuas jadeando, arrastrando las palabras.  

    —¿Te gusta? —dice John sin separarse mucho de la piel de tu cuello.  

    —Me encanta. ¿Por qué no me lo mostraste antes?  

    —Porqué quería guardar el postre para más tarde.  

    —Si eres egoísta. —Regresas al ahora, aumentando la intensidad de tus movimientos no seas egoísta, John —dices al vacío.  No te guardes esa polla para ti solo.  

    De un solo golpe, porque necesitas pensar en ello, estás a punto de llegar, pasas al momento en que lo tienes encima, no te interesa saber cómo te desvistió, cómo se quitó lo que quedaba de su traje de corte ingles. No te importa porque está besándote, haciéndote suya. Tus manos y tus recuerdos se movían a la misma velocidad, con el mismo entusiasmo y el ímpetu que tiraba de ella como un caballo a una carroza. Te estremeces, tiemblas, no hayas la forma de mantenerte quieta, de controlarte. Sientes que estás gimiendo muy fuertes, que el compás de tus murmullos podría despertar en cualquier momento a John, dejándote en una posición incómoda. 

    —¿Qué estás haciendo? —La voz de John aparece de repente en tu recuerdo, ajena a lo que sucede porque te das cuenta que así no sucedieron las cosas. Abres los ojos y te lo encuentras de frente; está parado, no sólo él lo está.  

    —John —te tapas de vergüenza a pesar de que sientas que no es necesario. Tu vagina se contrae, cerrándose, dándote la impresión de que te has secado por completo.  Yo… —Lo miras, completamente desnudo, con su pene erecto en la mano. 

    Lo suponías, sabías que en cualquier momento se iba a despertar y, en lo más interno de tu ser, lo deseabas ávidamente.  

    —¿Por qué te detienes? ¿Interrumpo algo? —sonríe cómo si hubiese contado un gran chiste; su sarcasmo hizo que te levantases del inodoro.  

    —Un poco.  

    —¿Y por qué no sigues?  

    —¿No vas a usar el baño?  

    —No, ¿Para qué lo usaría?  

    —Porque te acabas de levantar y tienes el pene… —bajas la mirada para señalarlo y te quedas viéndolo por más tiempo del que esperabas. Aclaras tu garganta, te perdiste en él, Erecto.  

    John baja la mirada.  

    —¿Esto? —abre su palma, ves mejor su pene Bueno, no sé, me asomé y dije: ¿por qué no ayudamos a esta hermosa mujer?  

    John se acerca a ti y te toma por los hombros, no te lo esperabas, hace unos segundos atrás estabas viéndole el pene, ahora estás fija en su mirada que te devora.  

    —¿No acabas de decir que no querías que me guardase esta polla? —Su voz parece la de un animal salvaje. Tu pecho y el suyo se acercan más, él te atrae e incluso te levanta un poco; no lo suficiente para despegarte del suelo.  

    —Sí… —sin darte tiempo para continuar hablando, te levantó aún más y te depositó dentro de la ducha. ¿Qué haces?... espera, no. ¿Qué quieres hacer?  

    —Quiero tomar un baño, y quiero hacerlo contigo.  

    —Pero yo… —te calló con un beso, continuando lo que dejaste de hacer unos minutos atrás con tú mano izquierda.  

    —Oh, John, qué atrevido eres  

    —Hago lo que puedo, señorita Jones.  

    Abre la regadera, gradúa la temperatura del agua y termina de meterse. Cierra la puerta-espejo y continúa besándote. De inmediato, te olvidas por completo del día anterior y te fijas únicamente en el ahora. Con tu mano, coges su miembro erecto y comienzas a masajearlo intentando seguir su ritmo, sincronizarse, sentir exactamente lo mismo. 

    Pero, decides que puedes hacer algo mejor. No le dices nada, sólo te separas y te incas en frente suyo. Ahora, estás a la altura de su pene, sintiendo su olor; huele a ti, a los fluidos secos de tu vagina, y a él, a su sudor, a su fragante masculinidad; su virilidad te aturde, te idiotiza.  

    —Que pene tan perfecto —le dices al pene. 

    —Gracias…  

    Sigues masajeándolo, viéndolo fijamente, asfixiándote con su aroma, entregándote a él. Lo besas, abres tus fauces y lo introduces. Primero el glande; lo aprietas con tus labios, lo saboreas para luego succionarlo, después, unos cuantos centímetros más entran en ti, los cuales oprimes en tu boca. 

    John gemía de placer, así que aprietas sus testículos delicadamente, le acaricias la ingle y todo alrededor. Sacas el pene de tu boca y lo rozas en tu rostro, te das golpes con él en la mejilla, lo hueles… tu mente se desnuda ante él, no hay obstáculo físico o mental que se oponga ante ustedes; estás abierta, estás sumida.  

    Te enamoras más de su aroma viril, de su firmeza. Quieres probar sus testículos así que los introduces en tu boca, los saboreas y los succionas. Le das un beso y comienzas a rozar tus labios en el resto de su sexo.  

    —Métemelo —Le dices, viéndolo desde abajo, buscando sus ojos con tu mirada.  

    —¿Qué quieres que…?  

    —Que me lo metas.  

    Te levantas, te das la vuelta y te apoyas de las paredes de vidrio de la regadera; ves por encima de tu hombro, viéndolo con malicia, con encanto. No estás pensando en hacer ningún gesto, simplemente dejas que tu rostro hable por sí solo, incluso ni siquiera sabes qué expresión llevas.  

    John te ruge, un gruñido, cómo si no hubiera palabra alguna para definir lo que piensa.  

    —Me encanta esa cara que pones —Se acerca a ti con furia, te coge por la nuca y emboza sus labios en los tuyos. Un beso largo, apasionado, sientes cómo te quita el aliento. Notas cómo bajas la mirada, pero no sabes a qué ve. Te aprieta las nalgas y te las aparta. Se agacha y comienza a besarte la vagina. 

    —¡Oh! Ese no es tu pene. —Sientes cómo aprieta su lengua en contra de tu vagina, te está lamiendo, un lengüetazo largo.  Y esa no es mi vagina. —Comienza a besarte el ano, a pasarle la lengua.  No me he bañado.  

    —Estamos en la ducha.  

    —No —te niegas, pero lo dejas seguir ahí no.  

    —Entonces, ¿en dónde?  

    —Métemelo. Lo quiero.  

    —¿Cómo se dice?  

    —Por favor, métemelo.  

    John se levanta, se acerca a ti y sientes cómo algo se choca contra tu clítoris. Ya sabes qué es. Lo desplazas por tus labios hasta llegar al umbral de tu vagina. No te dice nada, no escuchas nada, sólo sientes cómo se va adentrando en ti; necesitas más aire, necesitas hablar, dejar escapar un bramido sutil algo, porque él está penetrándote; su pene se desliza, centímetro por centímetro en ti.  

    —Sí… eso es lo que quería.  

    —¿Eso era lo que querías?  

    —Sí —arrastras las palabras.  

    —Entonces te gustará esto…  

    John comienza a moverse, a sacarlo y empujarlo de vuelta en ti, sacudiendo tu mundo, tus nalgas, tus pechos, obligándote a apoyar tu cara al vidrio y, mientras gimes, expides el vaho que lo empaña. Se mueve, sientes cómo su ingle choca tus glúteos También, cómo, con una de sus manos, aprieta una de tus nalgas y con la otra se apodera de uno de tus senos.  

    —Sí, papi, sí. Metérmelo, así.  

    —Sí…  

    Continúa penetrándote, sacudiéndote, empujándote, elevándote. Tú mueves tus caderas porque lo quieres más rápido, más duro. Quieres llegar, quieres que tu cuerpo se ridiculice a sí mismo temblando, comprimiéndose y relajándose, siendo presa de sus embestidas, acumulando el placer que te causa, que te envicia, que te aturde. Emulas la gloría con cada gemido que dejas escapar de ti.  

    De repente, te levanta una pierna y continúa penetrándote, llegando más adentro, golpeando algo dentro de ti. Se apodera de tu cuerpo, de tu interior de tu existencia misma, con el propósito de hacerte temblar, gemir, teniendo espasmos de placer. John gruñe, gimotea, no sabes que siente, pero lo que te hace sentir es increíble. Gritas, no hay más nadie ni la casa, no se escuchará afuera así que puedes gritar.  

    Lo haces, lo sientes, lo expresas cómo mejor puedes. John sigue penetrándote, embistiéndote contra el vidrio, obligándote a existir a su merced, a dejarte llevar por la pasión. Y, cuando menos te lo esperas, ya se encuentran en el suelo. Él está acostado y tu sobre él, moviendo tus caderas, haciendo las cosas a tu manera, marcando el ritmo y dejándote llevar por la pasión. 

    Te toma por la cintura, te aprieta los pezones y los pechos. Aparta tus nalgas y te hace ir más rápido, más fuerte. Tú gimes, gimes lo suficiente como para alertar a cualquiera; agradeces que no hay nadie en la casa así que te dejas llevar, no eres de las que se controla, de las que les gusta estar calladas.  

    Te das la vuelta y ahora estás de espalda a él. Le gusta…  

    —Me encanta esta posición, no sé por qué, pero me encanta. 

    —Me llegas muy adentro.  

    —Cállate y gózalo.  

    Levantas y dejas caer tus caderas al ritmo que mejor te parece, de la forma en que se siente mejor. Te sacudes, tiemblas. Lo puedes controlar, pero aun así no puedes dejar de sentir que flotas en el paraíso. Su pene en tu vagina es sencillamente perfecto. Para ti, están hechos el uno para el otro; se conocían desde antes, se sentían desde siempre. 

    No había nada entre los dos más que la pausa, más que la monotonía; sus almas estaban destinadas desde el principio y ustedes solo se encargaron de juntarlas. Lo sientes, cada vez que te lo mete lo sabes, lo aprecias, no hay momento que no dejas de pensar que ha sido la mejor decisión de tu vida.  

    No es sólo sexo, sabe que esto que está sucediendo entre los dos no es nada más un encuentro casual ni una noche de pasión nada más, están seguros y entienden que nada en el mundo se podrá oponer a lo que sienten. Es amor, es pasión, es lujuria. Son participes de su propia historia, los protagonistas de un romance que los sigue y se apodera de sus almas tal cual sus sentimientos e ideales.  

    El baño se les hizo muy pequeño, se nota que siempre lo ha sido como para que dos personas estén dejándose llevar por sus instintos carnales. Así que se van a la cama. Ahora lo tienes atrás de ti, levantando tu trasero apoyándote de tus rodillas y con la cabeza recostada de la cama. Te aferras a las sabanas porque no hay nada más qué apretar. John, te empuja, acercándote cada vez más al copete. 

    —Sí, dame duro, sí. Maldición que rico se siente. Me encanta, me encanta. —John sólo te coge; se detiene. Necesitas sentirlo moverse Ey, No… —arrastras las palabras entre gemidos y suspiros no pares.  

    —¿Cómo lo quieres?  

    —Adentro —asumes que habla de eso.  

    —No… ¿Lo quieres así? —Se desliza con suavidad, con ternura, parece que su pene va depositando su alma dentro de ti; lo saca de la misma forma en que lo introdujo. Sientes cada pliegue arrastrándose en tu interior y lo disfruta. Te muerdes el labio, te dejas llevar.  O ¿así? —Lo empuja con fuerza, te hace gritar, te satisfizo de inmediato. Lo vuelve a sacar rápidamente y lo mete con rudeza, haciendo que la cama se mueva. Y lo hace de nuevo; golpe a golpe te va sacando del mundo terrenal y te traslada al cielo. 

    No puedes hablar, no consigues las palabras adecuadas para expresar lo que quieres y cuál es tu elección. Pero, a pesar de eso, sabes muy bien cuál es.  

    —S… —arrastras el sonido de la «ese» intentando responder a su pregunta.  S… s…  

    John se detiene, se recuesta sobre tu espalda t acerca su oreja a la tuya. Te deja un respiro, ya puedes hablar un poco mejor.  

    —¿Decías algo?  

    —S… Sí. 

    —¿Sí qué?  

    —Sí quiero que me lo metas duro, dame con fuerza.  

    —No se diga más.  

    John se levanta y retoma las embestidas salvajes que te habían abierto paso al cielo segundos atrás. Estás conforme, estás disfrutándolo. Está por venir. Vociferas tu deleite, gimes con fervor. Sientes cómo tu cuerpo se acalambra y cómo estás a punto de llegar al final de la meta.  

    —Sí, sí… Ahí, así. Dame duro, cógeme, papi, cógeme. Dame así. Sí…  

    —Ya, falta poco.  

    —Sí, sí, me vengo, me vengo. Sólo un poco. Dame un poco más, sólo un poco más.  

    John se mueve más rápido, se sacude con más fuerza, te sacude y te vuelve loca. Es el siguiente orgasmo que estás por seguir, ya has empapado su pene con cada una de tus corridas, pero está promete ser la mejor.  

    —¡Sí! ¡Sí! —una pausa, la misma que viene después de un estornudo. Estás a punto de morir, de acabar en otro planeta. No emites ningún sonido y John sigue moviéndose. Tú no puedes respirar, hablar, siquiera sabes si tienes los ojos abiertos o cerrados. Llegaste hasta donde querías.  

    Tus piernas tiemblan, no las logras controlar, no logras siquiera respirar a voluntad. Tomas aire porque sientes que te falta. John saca su pene y casi de inmediato sientes cómo una carga espesa y caliente cae sobre tu espalda. Los dos acabaron al mismo tiempo, es un espectáculo. Dejas que caer tu cuerpo, ya no dispones de las fuerzas para mantenerlo en esa posición. John hace lo mismo, se recuesta a tu lado.  

    —Eso fue grandioso.  

    —Sí —respiras pausadamente sí que lo fue.  

    Los minutos pasaron, y ustedes los extendieron hasta donde pudieron. Estás tendida, sacudida por el mundo, por John, te dieron la cogida de tu vida y estás agradecida con las circunstancias que te llevaron hasta ahí. Todo eso te hizo sentir querida, poseída y sometida al deleite mismo.  

    —¿Quieres café?  

    —Sí por favor, sería muy útil.  

    —¿Te hace falta tu remedio de todas las mañanas? 

    —Claro que sí. Anda a prepararlo. —Estás a gusto, ese tipo de conversaciones son te suelen suceder a la misma hora.  

    John se levanta, coge las pantuflas que están en el suelo por algún lado y camina hasta la cocina. Respiras profundo, sonriéndole al vacío, disfrutando todo eso a lo que te sientes ajena, a lo que sientes que nunca antes habías tenido. 

    El teléfono de la casa suena peor John no atiende, así que lo dejas sonar, no te importa, nada en ese momento te importa; a parte del frío, más nada. Estás desnuda y el frío no se siente igual que antes, sueles dormir con un pequeño vestido de seda, pero esta vez no lo usaste así que te toca apagarlo, no hay nada entre tú y ese clima.  

    Coges el control en la mesa de noche y apuntas hacía el aire para que se apague. En ese momento, un John desnudo llega con dos tazas de café en su mano.  

    —¿Oye, por qué apagaste el aire?  

    —Porque está haciendo frío. —observas cómo su largo pene se mueve cómo un péndulo.  

    —Traje café, ya se te quitará eso.  

    —Bueno.  

    No estás apresurada, seguro es temprano, todo indica que lo es, así que solo te mantienes activa, al tanto de lo que sucede a tu alrededor. Quieres atesorar ese momento lo más que puedas, aferrarte al ahora porque sientes que eso no se va a repetir; sientes que llegaras a la casa cómo todas las noches lo haces, a oscuras, infeliz, sin nada que te demuestre que estás en la vida que querías para ti.  

    Miras la mesa de noche a tu izquierda y levantas el portarretrato caído; pero, ¿sabes qué? Lo que importa es el ahora, el momento justo en que te das cuenta que todo lo que has intentado es una señal de que todo saldrá mejor, de que las cosas serán maravillosas. Te sientes a gusto, te sientes cómoda y eso no lo cambiaras por nada ni por nadie.  

    —¿Cuándo tienes que llegar al trabajo?  

    —A las diez. 

    —¿Tan tarde?  

    —Sí, cosas que suceden.  

    —¿Cuándo te firmarán para que seas socia?  

    —Dentro de poco, así que una vez lo sea, espero, realmente espero, poder llegar un poco más temprano y así salir antes del trabajo.  

    —Igual yo.  

    Se van tomando poco a poco el café.  

    —Justo cómo me gusta. Gracias. 

    —No hay de qué. Quiero consentirte lo más que pueda.  

    Te gusta lo que te dice, es atento contigo, y a pesar que no seas buena viendo ese tipo de cosas, ahora todo es diferente, y eso parece gustarte.  

    —Y tú, cuando tienes que ir a ver a mi papá.  

    —Bueno, por lo de la nueva empresa.  

    —Por cierto, felicidades —lo interrumpes.  

    —Gracias —te sonríe con café en la boca y levanta la copa en agradecimiento. Continua con lo que decía bueno, con eso te la empresa, deberé pasar más tiempo con él, 

    —¿Más tiempo?  

    —Sí, mucho más tiempo. Lo bueno es que, cómo ahora eres mi abogada, podré estar en contacto contigo.  

    —Eso también me gusta. 

    —¿Crees que podríamos tener sexo corporativo?  

    John casi se ahoga con su café.  

    —¿Sexo corporativo?  

    —Sí, en tú oficina, no sé, estrenarla, esparcir un poco de nuestros jugos sexuales por todo el escritorio, en el de tu secretaria para que sepa de quien eres.  

    John no dice nada, sólo se ríe de tus palabras, de tu intensión sexual. Te mira y tú le abres las piernas para que observe tu vagina descubierta.  

    —Si me lo dices de esa forma…  

    —¿Crees que es el sexo lo que nos hace falta?  

    —Oye, tú eres quien me hace falta, y si puedo tenerte todo el día en la oficina lo haré.  

    —¿Y la sociedad? —Tomas de nuevo de tu taza de café.  

    —Bueno, no sé, algo se me ocurrirá, de todos modos, tu puedes tener tiempo para ti sola. No es cómo que los socios no disfruten de su posición ventajosa. Sólo digo.  

    Ambos continúan con su conversación matutina, te gusta sentirte así por lo que no quieres levantarte ni vestirte para ir al trabajo; no puedes faltar. Aprovechas que John se irá a trabajar y así puedes tenerlo de excusa para irte también, no quieres quedarte sola, tienes responsabilidades así que te levantas, tomas el ultimo sorbo de tu café y, cómo si hubiese leído tus intenciones, John también se levanta.  

    —Bueno, mejor nos vestimos para ir al trabajo. 

    —Me leíste la mente.  

    John y tu comienzan a vestirse, se preparan, tú te maquillas frente al espejo, te ves en la puerta del baño y te aprecias por completo cómo lo haces todas las mañanas. John se coloca otro traje de corte ingles que se ve impecable y nuevo y te enamoras de nuevo de él. Sientes que es una lástima que no pueda metértelo en ese momento, pero te le acercas, le das un beso en los labios y le aprietas el pene sobre el pantalón.  

    —Este bebé es mío. —le dices, sin apartarte mucho de sus labios.  

    —Claro. —te susurra.  

    Ya vestidos, ambos salen por la puerta de la casa y van hasta el ascensor.  

    —¿Quieres que te lleve al trabajo?  

    —No, tranquilo, tienes que verte con mi papá y —sacas el móvil de tu bolsa y ves la hora.  vas tarde, es mejor que te vayas tú en coche, no te preocupes.  

    —¿Y tú?  

    —Yo siempre cojo el tren, no tengo problema con hacerlo hoy también 

    —¿Segura?  

    —Claro, además, aprovechando que tengo mis audífonos, podré disfrutar del camino.  

    —Uhm… —murmura John bueno, entonces yo sigo hasta el estacionamiento.  

    —Vale.  

    El pent-house está muy arriba así que piensas que tienes tiempo de sobra. Quieres aprovechar cada segundo y no vas a dejar pasar esta oportunidad de hacer lo que nuca puedes en las mañanas.  

    —Oye, John —te volteas y lo miras.  

    —¿Sí?  

    —¿No quieres… —no terminas de hablar cuando ya estás sobre él, acercando tus labios a los suyos, con tu mano sobre su pantalón, sintiendo cómo su pene se va endureciendo. Te separas un poco y sigues …jugar un poco más?  

    John no responde, sólo se acerca a ti, te toma por la nuca y te empuja hasta la otra pared del ascensor para besarte apasionadamente. No tienen mucho tiempo así que sólo se besan. 

    Sientes cómo sus labios comienzan a apoderarse de los tuyos, cómo te corre el labial y lo poco que te importa que lo haga. Te agarra el cabello y lo jala hacía abajo para obligarte a subir la cabeza; te gusta cómo te trata con rudeza, así que tratas de rodearlo con tus brazos y comienzas a encajarle tus uñas en la espalda, pero, cuando menos se lo esperan, la puerta se abre. Se interrumpe el momento, deben volver al mundo de las personas normales así que se detienen, se acomodan las prendas y sales.  

    Están en planta, esa es tu parada. 

    —Me voy entonces.  

    —Sí —John aclara su garganta tienes qué.  

    —Bien, entonces —haces lo mismo ¿me llamas?  

    —Sí, yo te aviso cualquier cosa.  

    —Vale, nos vemos.  

    Sales cómo si nada hubiese sucedido, insatisfecha por haber sido interrumpida de esa forma, pero sintiendo que puedes retomar eso después. Sonríes y te limpias el labial que supones que se te corrió por todos lados y caminas con seguridad, sales por la puerta y, de nuevo, al igual que todos los días, andas confiada, viendo hacía el frente porque ya sabes de memoria el motivo por el cual las personas se apartan de tu camino; estás decidida, y luego de lo de ayer, nada podrá entrometerse. Eso es lo que quieres, evitar el contacto.  

    Continúas caminando confiada, segura de que será un día maravilloso, no tanto como el de ayer, pero sí muy bueno. El sexo matutino te hizo sentir mucho mejor y que si ayer pensabas que podías lograrlo todo, hoy estás más que segura.  

    Al igual que siempre, la calle suena al compás de tus pasos, las cornetas se asoman en los semáforos, las personas atienden sus llamadas al móvil, otros hablan con su compañero. La música de ambiente en los locales de comida, papelerías, de inmuebles, todo vive su propia vida al igual que tú, quien camina sin problemas, quien siente que está completa, que ahora es más optimista.  

    Al llegar al subterráneo, caminas hasta quedar en frente de las vías del tren y esperar que llegue. Sacas tus audífonos de tu bolsa y los conectas a tu móvil, eliges la canción y dejas que se reproduzca. El ritmo, igual al de anoche, pero sin la variación de la versión, comienza a vibrar en tus oídos. En lo que la cantante comienza a hablar, tú haces lo mismo.  

    —Right from the start, you were a thief you stole my heart… 

    En ese momento, comenzaste a pensar en John. Cada letra de la canción emulaba su rostro, su sonrisa y su historia. Te sientes identificada, te sientes a gusto. No hay nada que pueda quitarte esa sensación que ahora te acoge, que te abraza y que te hace sentir querida, amada. De nuevo, consideras lo que tu padre te dice: la familia importa y lo que crees tener con John te hace entender que puede que lo logres por fin. Lo que te faltaba era intentarlo, era hacer las cosas correctamente; entregarte.  

    En ese momento, tu móvil vibra: es una llamada. Presionas el botó de tus audífonos, no quieres sacar el móvil. Te molestas porque te interrumpen la canción, ahora deberás escucharla de nuevo en lo que cuelguen.  

    —¿Aló? ¿Quién habla?  

    —¿Cómo que quien habla? Soy Gabriela, mujer. ¿No me tienes guardada cómo tu mejor amiga?  

    —Sí, pero es que no vi quien era, sólo atendí.  

    —Uhm…  

    —Habla, dime qué quieres.  

    —Apartaron una cita temprano, es un nuevo cliente, llegará en diez minutos ¿Cuánto te falta a ti para llegar?  

    —No sé, apenas estoy esperando el tren.  

    —Uhm… cómo media hora.  

    —¿Tú dices? ¿Tanto tiempo?  

    —Sí, pues, siempre te tomas tu tiempo. ¿Desayunaste?  

    —No, no me dio tiempo.  

    —¿No te dio tiempo? ¿Qué estabas haciendo?  

    Sonríes, recuerdas lo que hacías y lo mucho que te tomó.  

    —Algo —tu voz evidencia tu risa de travesura.  

    —Cómo que te fue de maravilla anoche.  

    No dices nada, sólo te ríes.  

    —Bueno, vente rápido, no hagamos esperar a tus clientes. Necesitas hacer todo bien.  

    —Sí, sí, lo que sea.  

    —Apresúrate.  

    —Sí, sí. —cuelgas.  

    Sacas el móvil y vuelves a colocar la canción. La música empieza y te atrapa otra vez; sientes el impulso de gritar la letra porque no te es suficiente sólo murmurarla y la escucha completa. Cuando sientes que deseas escucharla una tercera vez, buscas en tu bolsa el móvil para colocarla, pero, la introducir la mano, te encuentras con algo extraño. Es cómo un sobre de papel, no recuerdas haberlo puesto allí, así que la coges y la sacas. Es una carta.  

    En el reverso del sobre, ves que dice: «léeme» y sientes que es lo más hermoso que te han hecho. Sabes quién fue.  

    Al abrirla, sacas la hoja de papel y la comienzas a leer: 

    «No sé qué decirte, así que te mostraré algo que escribí pensando en ti… Espero te guste: 

    Es un placer apreciarla mientras aprecia su entorno; por ejemplo: ver el paisaje por la ventana de un coche en movimiento no es lo mismo si ella no está en medio de tales bellezas; su presencia eclipsa todo lo que el mundo, en materia de espectáculos visuales, pueda llegar a ofrecer. Es por eso que quisiera ser fotógrafo, para inmortalizarla mientras ve a través de cualquier ventanilla cuando estamos viajando, empero, eso significaría que su finura sería del dominio público.  

    La finura de la parte posterior de su cabeza o de su rostro en perfil, es en lo que me enfoco al voltearme para saber por dónde vamos y es porque hay algo en ella que me obliga a ignorar por completo mi entorno.  

    ¿Qué es? No lo sé, es un misterio que endulza mi vida. 

    Me costaría mucho aceptar que tal hermosura existe sólo porque así lo veo yo o, incluso, porque me la imagino; sería terrible y significa que los conceptos de belleza de la sociedad están equivocados: una mujer como esta no puede ser considerada fea en ninguna cultura, bajo ningún criterio, por ningún motivo.  

    Podría quedarme horas viendo por la ventanilla de este coche en movimiento, siempre y cuando esté ella en medio de cualquier paisaje, de cualquier escena; tan sólo para eclipsarlo, tan sólo para embellecerlo.  

    Estoy seguro que no estamos rotos, sino doblados, y que podemos aprender a amarnos otra vez.» 

    En lo que terminas de leerlo, con el corazón apretándote el pecho y la música sonando a través de tus audífonos, murmuras, está es la razón que buscaba. De nuevo, colocas la canción y te dispones a escucharla durante todo el viaje.  

    Cuando llegas a la estación que te corresponde, te vuelves a perder en la letra, en tus pasos, en lo que acabas de leer en la perfecta letra de John y te idiotizas, te pierdes en los hechos, en el pasado, en el futuro, olvidándote del presente. Caminas perdida hasta llegar al edificio, de nuevo, si percatarte de cómo lo hiciste. Subes el ascensor y sacas tu móvil para escribirle a Gabriela que ya llegaste.  

    En lo que el ascensor se detiene en el piso al que vas, se abren las puertas y sales de él. La canción aun suena. Caminas y saludas con tu cabeza a María quien está en una llamada; agradeces no tener que quitarte un audífono, y sigues caminando. Ves a Gabriela a lo lejos; en unos cuantos pasos se encuentran. Ahora sí te quitas los audífonos.  

    —¿Cómo te fue con John ayer?  

    —De maravilla —sonríes, emulando un gesto que pueda describir todo lo que hicieron ayer.  

    —Eso quiere decir que todo anda bien —Percibes la preocupación en la mirada de Gabriela; la expectativa la está matando.  

    Respiras profundo, no quieres revelar todos los detalles, pero, es tu amiga, mucho hizo con ayudarte el día de ayer.  

    —Bueno —botas el aire que inhalaste, como si fuese una verdad que necesitas dejar salir el plan de John resultó —sonreíste, entusiasmada por la forma en que se desenvolvieron las cosas entre los dos me sentí increíble —comienzas a ver al techo buscando las palabras adecuadas, no puedes contener tu felicidad me sentí… ¿cómo te digo? —la miras a los ojos, observas cómo está sonriendo, mirándote fijamente, esperando todos los detalles renovada. En serio necesitábamos esto, anoche me di cuenta que el no poder vernos me estaba matando.  

    —¿Y qué te dijo él?  

    —¿Decirme? Me dijo e hizo de todo —no puedes contener tú alegría incluso, me hizo sentir amada de nuevo. Fue encantador, pensó en todo —haces énfasis porque sientes que la forma en que lo dijiste no expresa a su justa medida lo que quieres decir ¡en todo! Hasta en la canción que debía tocar el pianista mientras estuviésemos comiendo. ¡Fue hermoso!  

    —Y… —te mira, sabes a qué se refiere ¿intimaron? Sería su pregunta.  

    —¡Claro! Fue cómo hacerlo por primera vez. Y esta mañana. —suspiras, deleitándote por el recuerdo ¡Oh! Esta mañana… —te relajas, te pierdes esta mañana me hizo ver las nubes.  

    —¿Esta mañana? —Gabriela exterioriza su confusión con un mohín ¿Hoy no se fue a trabajar temprano?  

    Le haces entender que no, negando con la cabeza y conteniendo, a medias, una gran sonrisa.  

    —Vaya, el hombre sí que se comprometió con la causa.  

    —¡Verdad! —exclamas, cogiendo las manos de Gabriela y doblando las rodillas porque, por algún motivo, sientes que así no te escuchará; sólo que no lo piensas, lo haces porque te nació Hicimos cómo si no nos conociéramos. —te yergues los problemas que creía que teníamos, desaparecieron, nunca los conversamos. Todo fue tan hermoso.  

    Gabriela, te sonríe, mirándote, como si estuviese orgullosa del resultado. También la miras, dejándote llevar por la satisfacción del recuerdo, hasta que recuerdas la carta.  

    —Oh, y me escribió esto y lo dejó en mi bolsa —bajas la mirada levantas tu cartera y comienzas a buscar en ella la carta. La sacas y se la entregas.  Toma  

    En lo que ella coge la carta, te concentras en el interior de la oficina, te das cuenta que hay alguien ahí.  

    —¿El señor de la cita llegó?  

    —Sí, está ahí —dijo Gabriela, indiferente, observando la carta.  

    —¿Por qué no me dijiste?  

    Le pasas por un lado a Gabriela y la dejas ahí, parada, mirando fijamente a la carta sin decir nada, sin moverse, necesitas atender a ese cliente. En lo que llegas a la oficina, haces relucir tu presencia.  

    —Buenos días. —El señor te escucha y se levanta. Estaba sentado en la silla en frente a tu escritorio, se da la vuelta y, con una sonrisa en el rostro, te extiende la mano mientras se acerca a ti.  

    —Mucho gusto, mi nombre es Carlos García.  

    —El gusto es mío señor Carlos, mi nombre es Ann Corvus.  

    —Mucho gusto señorita Ann. 

    —Señora, por favor.  

    —¿Está casada? 

    —Felizmente. 
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    La verdad quiero sentir que nada de esto está sucediendo, en serio, hago lo que puedo para no pensar al respecto, en los problemas que eso me trajo ni en todo lo que me obliga a pensar, porque, no creo que haya pensado tanto en mi vida como lo he hecho en estos últimos meses. Esto no tiene nada que ver con lo que estoy haciendo ahora, pero es bueno reflexionar, encontrarse a uno mismo para poder comprender lo que nos llevó al ahora y disfrutar tanto el presente como el futuro.  

    ¿Quién iba a decir que divorciarse sería tan difícil? Lo peor es que siento que estoy matando a alguien al hacerlo; a mí, a mi hijo, ¡a todos a mi alrededor! Quiero intentarlo, quiero ser un buen padre, un buen esposo, pero no consigo hacer otra cosa que quedar como el culpable, porqué ¿si no soy yo, entonces quién? 

    No soy quien dicta las leyes, ni quien ordena que se cumplan, ese es el trabajo de mi padre, es él quien firma los decretos y se encarga de que todo el mundo se comporte como las personas elegantes e importantes que pueden ser o que son, pero todo esto apunta a que yo fui quien lo causó. 

    Yo no tengo obligaciones, yo no puedo ser el mejor amigo de cualquiera, el jefe de todos, no sé ni siquiera por qué nací en esta realidad, en este país que no se separa de sus raíces y tengo tanto peso encima y a la vez ninguno que siento que voy a colapsar. Tal vez, si hubiese sido menos permisivo con Vanessa, si le hubiera dado un límite que no podía cruzar, esto no habría pasado.  

    Justo ahora me encuentro junto a mi hijo esperando por la mujer que arruinó mi matrimonio y la felicidad que creía que venía con él. ¿Estaré siendo injusto con ella? Es decir, sí, se las arregló para dejarnos a todos sumidos en este problema como si fuésemos animales revolcándose en el lodo; no soy muy bueno con las analogías, pero, eso es lo que parece, un simple chiquero. Pero, ¿quién iba a pensar que Vanessa haría todo esto? No cabe en ninguna cabeza. Ni siquiera los noticieros consiguen una explicación a todo esto.  

    Y, en serio, yo quiero ser quien pueda darle lo mejor a mi familia, darle todo lo que pueda a mi hijo; él está aquí sentado, a mi lado, inocente y ajeno a todo esto porque no le he dicho, él no tiene que saberlo. Además, quiero ser el príncipe que todos esperan que sea, pero, ¿seré malo porque culpo a Vanessa de lo sucedido?  

    ¿Es ella la culpable? Ni siquiera sé por qué me hago esa pregunta si es tan evidente. ¡Claro que lo es! Pero, no soy mejor que nadie al culparla por lo sucedido porque, es decir, ya no tiene caso pensar en ello, si quiera importa. ¿verdad? No lo hace.  

    Y la verdad, de algún modo, estoy agradecido por lo que sucedió porque eso me abrió los ojos, me enseño que las cosa pueden ser peor de lo que parecen y que las personas mienten, porque es así, las personas mienten a su manera, lo hacen y se desentienden del daño que ocasionan y no les importa, así como a Vanessa no le importo hacerme esto, así como a mis padres no les importó jamás lo que me importaba a mí. 

    Soy un hombre hecho y derecho, de eso también estoy agradecido, más que todo por las nodrizas, un tanto por mi madre y muy poco por mi papá. Pero, sigo siendo bueno, y no me arrepiento de ello; bueno, creo que lo soy.  

    Estoy a gusto con lo que tengo porque prácticamente se podría decir que lo tengo todo, ¿verdad? Pero eso es nada más una impresión, no es como que pueda tenerlo realmente todo en esta vida porque, no tengo el amor de la mujer que trajo al mundo a mi querido Alfonso, ni la aceptación de mis padres, aunque eso es cosa de ellos, ellos son los que no aceptan lo que estuve haciendo, la forma en que decidí vivir mi vida y las decisiones que tomé para hacerla realidad.  

    Sí, entiendo un poco lo que ellos quieren decir: es algo apresurado, no es propio de un hombre en tu posición; y es verdad, puede que sea un tanto extraño pero, yo quiero que las cosas marchen de maravilla, quiero que todo tome su rumbo como debe ser y que me haga feliz, ¡Porque quiero ser feliz! quiero poder abrazar a una mujer y que sea la madre de mi hijo, no biológicamente, sino que sea una buena figura materna, que sea una persona que lo quiera y ame como su verdadera madre debería estar haciéndolo justo ahora.  

    Antes de todo esto, las cosas iban de maravilla, más o menos eso creía, hasta que me enteré de lo que hizo. Fue algo un tanto extraño; Antonio, uno de mis criados, me mostró la noticia de que mi esposa había sido encontrada siéndome infiel y eso hizo un revuelo. ¿Quién le es infiel al príncipe? 

    No es como que esté presumiendo, o esté diciendo que soy un hombre al que no se le puede ser infiel por lo que sea, sino que no es como que le faltase algo y si es porque no estábamos juntos, eso sucede porque ella quería, no tenía que estar de viaje todo el tiempo y yo no le iba a exigir que se quedara conmigo todos los días todo el día, pero estaba seguro de que no le hacía falta más de lo que le ofrecía, aunque al parecer me equivoqué.  

    Claro, luego de eso, las decisiones llegaron tocando a mi puerta sin previo aviso. Debía tomarlas, elegir cual poner en acción y simplemente dejarla fluir porque debía hacer lo que me correspondía como futuro rey, lo que es prácticamente nada porque como príncipe mi única obligación, tal cual dice mi padre, solo es sonreír y verme bien. Todo ello llegó al día siguiente al que me enterase de toda esta locura; apareció como una reseña con más evidencia al respecto. La noticia iba más o menos así:  

    «La princesa Vanessa, la esposa del actual príncipe Diego D’ la Vega, es participe de otro escándalo; como si no fuese poco lo que sucedió el año pasado que demostró su actitud infantil y caprichosa digno de una princesa nacida en cuna de oro que hizo en un centro comercial por no poder tener el vestido del color que quería y que llevo a una demanda por daños y ofensas menores, dejó en evidencia que nuestra princesa podría ofrecernos algo más jugoso y, para aquellos que creían que llegar más abajo luego de tocar fondo es imposible, no han visto los estándares de la realeza. La Princesa, se las arregló para demostrar que cuando te casas con el príncipe azul de tus sueños y lo tienes prácticamente todo, nada es suficiente ¿qué nos quedará a nosotras, las simples plebeyas?  

    El príncipe aún no ha dado sus declaraciones, pero se nos ha informado que la princesa no ha llegado a su casa desde que la noticia es «noticia». Pero eso no es todo, amigos, porque no solo se tiene en cuenta el rumor de haberle sido infiel al príncipe, sino que también se ha demostrado que no ha sido la primera vez. Cientos de evidencias han salido a la luz luego de la revelación de ayer en la mañana que garantizan una vida de lujos y excesos que ha tenido nuestra querida princesa Vanessa.  

    No solo se ha acostado con personas importantes que no pueden asegurarnos pero que no nos queda de otra que aceptarlo, dadas las circunstancias y las evidencias ya vistas, sino que aquellos a los que no les importa lo que piensen de ellos han dado sus declaraciones y nos han confirmado, con fotos y videos, lo que la princesa es capaz de hacer […]  

    […] así que, replanteando lo que tanto nos preocupa: ¿será que la vida de la realeza no es lo que parece?»  

    Y así iba. Mi querida esposa no aparecía todavía en ese entonces, así que me resigné. Comencé a aceptar los hechos y eso me hizo recapacitar. Pero, las cosas son un poco más complicado que eso. No solo el pasado, sino el ahora.  
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    Diego D’ la Vega se había despertado esa mañana con la intención de comenzar su día sin mucho apremio. Estaba seguro que las cosas estaban marchando de maravilla porque nada se interponía entre él y su felicidad. De alguna forma, estaba bien al tanto de que la vida le había sonreído incluso antes de despertar, o de nacer, por lo que, de nuevo, nada podría separarlo a él de su armonía, de su paz interior.  

    Daniel ignoraba su entorno, tal cual lo hacía todas las mañanas al levantarse de la cama. No le importaba que su esposa no estuviese a su lado, ya hacía varios días que no se veían o hablaban; un comportamiento normal en ella, no era nada del otro mundo y pensó que podría estar en cualquier lugar justo ahora: tal vez alguna tienda, o en algún viaje recreativo con sus amigas. 

    No podía exigirle mucho, no todo el tiempo una mujer consigue casarse con alguien que pueda cumplirle todos sus sueños, se excusó creyendo que todo iba bien con ella, a pesar de no saber muy bien lo que Vanessa pensaba.  

    Es algo con lo que tenía que vivir y lo recordaba segundo tras segundo mientras se ajustaba la corbata en el cuello: mi esposa no tiene nada que ver conmigo; se detuvo y reconsideró lo que había pensado.  

    Aclaró su garganta.  

    —No, eso no —sacudió su cabeza intentando borrar lo pensado.  

    Se terminó de asear mientras a las afueras de su casa se escuchaba el bullicio del trabajo y la naturaleza: podadoras, martillos porqué alguien estaba construyendo algo; el sonido de las aves cantando en los muchos árboles que rodeaban nada más esa ala de la mansión.  

    El Señor D’ la Vega no tenía preocupaciones, nunca las tuvo y, mientras se mira al espejo, colocando cada hebra de su cabello en su lugar, confiaba plenamente en que, tal vez, era prácticamente imposible que las cosas estuviesen mal. 

    Y eso, de cierta forma, hizo que se sintiera realizado, cómo si se hubiese despertado luego de un sueño reparador tras un largo día de trabajo; a pesar de que no había trabajado nunca en su vida. Se terminó de acomodar su corbata, de nuevo, se rebajó un poco más el peinado, se buscó algún vello facial fuera de su lugar y pensó que todo estaba en orden.  

    Puso las cosas que había usado en su lugar: su cepillo, su afeitadora, su espuma para afeitar. Todo en perfectamente ordenado justamente cómo sus padres le habían enseñado a que debían ser las cosas. Se acomodó el saco y salió de su baño completamente perfumado, apagando las luces y dejándose llevar por el sutil rocío de la mañana que permeaba a través de la ventana hasta la puerta de su habitación.  

    —Buenos días, Sara. ¿Cómo amaneciste hoy? —preguntó Diego, tan cordial cómo podía con sus empleados.  

    —Buenos días, Diego; de maravilla. —Respondió Sara, sin apartarse de sus deberes.  

    Sara aclaró su garganta, como si quisiera decir algo, llamando la atención de Diego, quien supuso sería así. Mantuvo su oído alerta esperando a lo que le dirían, pero su empleada de servicio no dejó salir ninguna palabra. Le pareció extraño, pero continuó caminando como si nada, pasando a su lado y volviendo a concentrarse en el mismo ritual matutino al que ya había dado partida al saludar a Sara.  

    —Buenos días Don Julio ¿cómo está usted hoy?  

    —¡Oh! Diego, por fin has despertado. —Don Julio se apartó de lo que hacía. 

    Se encontraba colocando unos vasos de cristal sobre una bandeja cómo siempre lo hacía a esa hora. Pero, esta vez, dejó de hacerlo inmediatamente Diego anunció su presencia, agitándose tal cual sucede cuando alguien es descubierto haciendo algo indebido.  

    —Qué sucede, Don Julio, ¿se encuentra bien? —Diego, comenzaba a darse cuenta que había algo diferente en el ambiente al que estaba acostumbrado.  

    —¿Suceder? No, no sucede nada señor. —Don Julio se dio la vuelta y se recostó, a la defensiva, sobre la pequeña mesa apartada a un lado de aquel inmenso pasillo en donde colocaba los vasos de cristal.  

    —Don Julio ¿seguro que no sucede nada?  

    Diego ya se había detenido a inspeccionar la mirada de su fuel empleado buscando alguna respuesta o indicio que le explicase por qué se estaba comportando de ese modo. Le daba la impresión de que algo le preocupaba, de que estaba asustado, tal cual si hubiese presenciado un crimen y tuviese miedo de confesarlo.  

    —Sí, señor Diego, todo está en orden, sólo estoy un poco… —Don Julio intentó amainar las sospechas, necesitaba mantener la compostura Es solo que estoy un poco cansado —se llevó la mano a la frente, apartando sus ojos del campo visual de su Señor e intentando parecer afligido.  Eso es todo, no se preocupe.  

    —Si quieres se recuesta un rato, Don Julio, no tiene que estar trabajando todo el día.  

    Don Julio, le sonrió en agradecimiento, habiendo sido juzgado adecuadamente por su gobernante, sabiendo que no es bueno ocultarle nada, pero que lo hacía por su propio bien; si se enteraría, no sería a través de él. Asintió con la cabeza e intentó darse la vuelta para continuar con lo que hacía.  

    —No, Don Julio, vaya a recostarse de una vez, no importa, deje eso así que los vasos no van a moverse de ahí.  

    Don Julio, intentó que su Señor le dejase continuar, pero este insistió. Diego estaba realmente preocupado por el bienestar de Don Julio así que no dudó en usar su autoridad para que le hiciese caso.  

    Así qué, cómo si de un asunto de vida o muerte se tratase, Don Julio asintió con la cabeza cumpliendo las ordenes de su Señor y marchándose sin más que decir. Diego, a su manera, sintió que había hecho algo bien, ignorando por completo el motivo por el cual su mayordomo se comportó de aquella forma. Así que continuó con su camino, impávido y distraído de los asuntos del mundo exterior.  

    La casa estaba tan animada como siempre, todo apuntaba a que sería un buen día: el sol, la paz interior, el olor de un excelente desayuno que impregnaba la casas porque por algún motivo los que habían construido aquella inmensa infraestructura, hicieron fuera lo que fuese que preparasen allí, perfumase cada rincón sin dejar ninguno afuera. Así que, el desayuno estaba invadiendo su atención.  

    —Buenos días —dijo por aquí, señalando y saludando a los empleados que se conseguía en el camino.  

    Se movía con el porte de todo un caballero y todos estaban atentos de sus pasos porque el señor de la casa siempre requería ser visto; no porqué él lo dijese, sino porque todos estaban a gusto trabajando con él. 

    Pero, de todos modos, a pesar de que las cosas marchaban de maravilla, aun podía sentir esa extraña sensación de que algo se escapaba de su escrutinio. Todos lo saludaban y apartaban la vista con temor a ser juzgados, a que pudiesen decir algo que no debían porque saben que los asuntos del señor son de él nada más. Diego sabía que algo sucedía.  

    Se mantuvo calmado, caminando entre los pasillos, bajando las escaleras, incomodo por tener que moverse tanto en la casa para poder conseguir un buen desayuno.  

    —Buenos días, chicos, cómo amanecen. —Diego se dirigió a los cuatro criados que estaban en la cocina preparando su mesa para que él pudiera desayunar. Hasta ahora, todo iba bien.  

    —Buenos días —los cuatro, al unísono, y deteniendo sus labores, se fijaron en él y respondieron al saludo habiendo embozado una sonrisa primero.  

    Y, casi de inmediato, bajaron sus miradas, expidiendo un vaho de preocupación. Diego, de nuevo, pensó que algo no estaba yendo como de costumbre. Le intrigaba la actitud de todos los que había saludado en los últimos minutos y se preguntaba qué era eso que los obligaba a comportarse de ese modo.  

    —Muy bien —dijo, arrastrando cada silaba, dubitativo, tratando de entender lo sucedido. ¿Qué tenemos para desayunar hoy?  

    En ese momento, uno de los que estaban en la cocina, colocó ante él una bandeja colorida y visualmente muy apetitosa. Ante Diego, se encontraba una taza con un café claro cuya espuma dibujaba una perfecta D en honor a su nombre, cosa que le pareció cursi pero no de todos modos sonrió al ver. 

    Al lado, una copa con jugo de naranja probablemente recién exprimido porque era el tipo de cosas que le prepararían para el desayuno. En el plato, unas cinco rodajas de kiwi al lado de dos panes de carácter francés uno dulce y el otro untado con queso en crema. Y, junto a todo eso, un pequeño plato de cereal con fresas rebanadas para aportar fibra a su dieta.  

    —Vaya, vaya. Espectacular cómo siempre.  

    —Que tenga buen provecho señor. —Quien le entregó la bandeja servida, se inclinó con un ademán de cortesía y se apartó.  

    Diego no estaba prestando atención a su entorno porque sus ojos estaban evaluando y degustando lo que había en su plato con sumo cuidado. Tres de los cuatro criados que estaban haciendo sus labores diarias en la cocina, se quedaron en una esquina mascullando unas palabras incomprensibles para Diego. El joven que le entregó la comida se acercó a ellos.  

    Todos, jóvenes y despreocupados, atendían a un asunto con tal cuidado que no le fuese posible a Diego que supiese de lo que hablaban.  

    —Creo que no sabe nada —el joven se acercó a ellos, acomodando su tono de voz para no ser escuchado.  

    —¿Cómo lo sabes? —la única mujer de los cuatros parecía sorprendida.  

    —Está muy tranquilo. ¿No lo ven? —Los cuatros se fijaron en Diego, quien estaba sumido en su desayuno.  

    —¿Quién se lo dirá? —Preguntó la chica.  

    —Yo no —se excusó el joven que entregó la comida.  

    —Ni yo. —Dijo otro de los cuatro.  

    —Nadie le dirá nada, no nos corresponde decirle nada a nadie porque no es nuestro asunto. —Este, trató de mantener el tema lo más controlado posible, sus ideas eran las más sensatas de los cuatro.  

    La chica esperaba contárselo en persona, mientras que el joven que le entregó la comida opinaba lo contrario; no quería hacer nada que pudiera hacer molestar a su gobernante ya que él no iba ser el portador de malas noticias. Pero, el más sensato, tenía la última palabra. Era quien más conocía a la familia porque tenía más tiempo trabajando para ellos así que sabía cómo actuar en asuntos como esos.  

    —Pero de alguna forma debe enterarse. —Dijo la chica.  

    —Claro, pero no por nosotros. Debemos mantenernos callados porque si no… —y cómo si hubiese llamado directamente a su nombre, Diego reaccionó.  

    —¿De qué están hablando?  

    Diego los observaba a lo lejos murmurando de cosas que no tenían asunto con él, no desde su punto de vista, pero, la forma en que se mantenían agrupados, junto con las otras actitudes extrañas de los demás en su casa, le hacía creer que algo, definitivamente, iba mal. Los cuatro, se mantuvieron callados mientras él hablaba, y luego, también, porque no querían tener ningún problema, ni ocuparse de asuntos que pudiesen arruinar su estadía en aquella mansión.  

    —Este… —dijo la chica, suponiendo ser la que parecería más convincente de los tres.  No es nada, señor. Sólo estamos hablando de algo que nos sucedió anoche.  

    —Uhm… —Diego tenía todas las de sospechar; no sabía qué podría ser ese asunto tan importante que pudiese poner a todos de esa forma, pero sabía que no era «nada».  

    Los cuatro se mantuvieron impávidos, procurando silencio y una extrema actitud pasiva para que su Señor no se molestase con ellos. ¿Cómo se molestaría si no sabía siquiera qué sucedía? Pero a ellos no le preocupaba eso, le preocupaba lo mucho eso le podría afectar a él.  

    —Vamos a decir que les creo, entonces —Añadió; Diego no era tonto, pero tampoco tenía ganas de interrumpir su desayuno para recibir alguna mala noticia pero, si quieren hablar, pueden ignorar que esté aquí y seguir con lo suyo o pueden marcharse, si no quieren que los escuche..  

    El criado más antiguo entendió la indirecta, suponiendo que pudieron haber ofendido a su Señor. 

    —Oh, no, no, señor, nada que ver. No es que no queramos que no escuche es que… —Trató de acomodar lo sucedido.  

    —Antonio, no importa, seguro no es nada del otro mundo —embozó una sonrisa y se introdujo un bocado de su cereal. ¿Qué tan malo puede ser? ¿Es grave?  

    —Este, señor… —Antonio no quería mentirle a su Señor, pero tampoco quería darle las malas noticias. 

    —¿Qué sucede, Antonio? —Diego sonreía, ingenuo y ajeno a lo que sucedía.  

    Al no recibir respuesta, los miró a los cuatro, tratando de entender lo que sucedía tras escrutar sus rostros callados. Su sonrisa se mantenía, causando en sus empleados una sensación de culpa que, a pesar de no estar al tanto de lo que el otro pensaba, estaban seguro que el sentimiento era colectivo.  

    —Este, señor —el joven que le entregó la comida intentó ser el primero en hablar.  

    —No, Luis, no. Yo le digo —Antonio le interrumpió 

    Lo hizo colocándole la mano en el pecho como si estuviese evitando que cometiera un gran error, como si estuviese a punto de tropezar contra un poste. Estaba seguro que la mala noticia debía ser entregada de la forma más prudente posible y sabía que Luis no lo haría. Diego los observaba confundido; su sonrisa fue borrándosele del rostro mientras los dos se debatían quien debería decirle a él lo que sucedía. 

    Por un momento todo aquello le pareció que guardaba relación: la actitud extraña de Sara, de Don Julio, y de los demás que estaban en su paso a la cocina, incluyéndolos a ellos cuatro. No quería pensar en eso porque podría ser algo más complejo de lo que esperaba. 

    Se contuvo, prefirió mantener la mente fría par ano sacar conclusiones apresuradas. En ese momento, Antonio aclaró su garganta, respiró profundo con los ojos cerrados tratando de mantener la compostura. Diego había dejado de comer.  

    —Señor… —hizo una pausa, quería tomárselo todo con calma e imprimir esa misma sensación en él. ¿Realmente quiere saberlo?  

    Esa pregunta le dio de todo. Una extraña corriente le recorrió la espina; un vértigo desagradable a la altura del diafragma como si estuviese suspendido en una roca a lo más alto de una montaña y el cuello comenzó a molestarle como si no fuese parte de él. «¿Realmente quiere saberlo?» es el tipo de pregunta que se le hace a una persona cuando quieren ocultarte algo realmente malo. Diego quedó pálido, inmóvil y preocupado con lo que podrían decirle. Se esperaba lo peor.  

    —¿En serio quiere que le diga? —insistió Antonio.  

    Antonio sabía muy bien lo que podría significar eso para él, lo grave de la noticia y lo que le afectaría si no se lo decía apropiadamente, aunque, había quedado de acuerdo consigo mismo de que, de todos modos, el asunto le dolería como una puñalada en la espalda, porque, evidentemente, eso era.  

    Diego no sabía cómo responder a su pregunta. ¡Rayos!... pensó, indeciso y temeroso a lo que podría decirle si decidía dar una respuesta afirmativa. Claro que quería saberlo, eso no estaba en discusión, pero, de entre todas las cosas que «podrían» ser, la incertidumbre era lo que le mataba más, así que, sin más preámbulos, ordenó sus ideas y decidió dar un paso en ciego.  

    —Sí, vamos. Dime. —Dijo con confianza Es capaz de que no sea nada tan grave, seguro es sólo una noticia cualquiera y ustedes están tomándoselo muy a pecho. —Embozó una sonrisa. Esperaba que quitándole importancia podría hacerlo más llevadero. 

    Todo apuntaba a que podría ser peor.  

    —Mi señor, me temo que no podré asegurarle eso. —Antonio explicó no es que no quiera decírselo sino que no hayo las palabras para explicarle lo grave que es ni lo mucho que podría afectarle. Nosotros —se volteó y miró a sus compañeros queriendo trasmitirle su pesar al Señor estamos preocupados por usted porque velamos por su interés y nos preocupa lo que puede hacerle daño o no, porque, de entre toda su familia, es usted y el amo Alfonso quien nos tratan mejor. Más aún que ahora vivimos en su casa, pero, creo que, de una forma u otra, deberá enterarse. —Diego le observaba atento, escuchando cada palabra y tratando de entender a qué se refería.  

    —Vamos, Antonio, dime. —insistió Diego.  

    Antonio se aclaró la garganta de nuevo.  

    —Es sobre la señora Vanessa, señor.  

    —¿Qué le sucedió a Vanessa? —dijo, con apremio sin siquiera pensar en el asunto.  

    Exactamente luego de que preguntó, lo primero que le cruzó por la mente fueron una serie de accidentes desagradables que rápidamente negó sacudiéndola porque de ser así, se habría enterado mucho antes. Trató de imaginarse diferentes escenarios lo más rápido posible, pero no reparó en ninguno. No lograba asegura nada.  

    —No le sucedió nada, señor. No es que haya tenido un accidente ni nada por el estilo —explicó Antonio Más bien, es algo que hizo.  

    ¿Qué pudo haber hecho su esposa? No entendía por qué tanto misterio.  

    —Vamos, Antonio, dime que sucede. —Diego comenzaba a desesperarse.  

    —Ya va, es mejor que lo vea por usted mismo.  

    Antonio, se giró y buscó en la mesa a su espalda el control del televisor porque sabía que a esa hora todavía estarían hablando del asunto que le concernía a su Señor. Le molestaba que tuviese que ser el quien se lo mostrase, pero, como él mismo había dicho, tenía que saberlo tarde o temprano. Cogió el control y apuntó hacía Diego porque la tv estaba a su espalda, por lo que este se giró para ver qué le querían mostrar.  

    Antonio, lo encendió apuntando con el control y comenzó a cambiar entre los canales buscando uno que tuviese las noticias más recientes del día. Diego solamente miraba lo rápido que cambiaba, sin saber qué esperar ni cuál era la intención de su criado para tener tanto misterio.  

    —¿Qué intentas? Antonio. —se giró sobre su hombro para preguntar.  

    —Ya va, señor, espera un momento. Por algún lado deben estar hablando de eso.  

    —¿Hablando de qué? —Insistió Diego. Quería saber y no le daban las respuestas. La incertidumbre se hacía cada vez mayor.  

    Los demás criados, los otros tres, estaban detrás de Antonio porque suponían que así podrían protegerse de su ataque de ira. Nunca habían visto molesto al príncipe, pero se imaginaban que sería una actitud desagradable y atemorizante que podría costarles el trabajo. Sus imaginaciones, nefastas y propias de paranoicos, los obligaban a apartarse lo más que podían. Diego no era agresivo ni nada por el estilo, el criado más antiguo lo sabía; lo que le hacía tensarse era lo que podría sucederle a la estabilidad emocional de su Señor.  

    —Ya va, señor, ya va… —repuso Antonio, sin quitar la mirada del televisor.  

    Diego miró de nuevo a los otros tres criados recluidos detrás de Antonio. Ellos no dirán nada, pensó, para luego concentrarse en el televisor al igual que el criado más antiguo en esa cocina con la idea de que tal vez podría encontrar la respuesta en la pantalla. Y, justo cuando se fijó en ella, su petición fue atendida.  

    —Ahí… —vociferó Antonio, al encontrar lo que buscaba. 

    Diego se quedó en silencio, esperando que le revelaran el secreto. Antonio le subía el volumen al programa. Era un noticiero, en donde se vía una atractiva presentadora hablando en inglés. En la parte baja de la pantalla, en una franja de color rojo que combinaba con el logo del noticiero se leía «Princesa descubierta cometiendo adulterio». De inmediato, Diego unió los cabos sueltos.  

    —Según informa nuestras fuentes, la princesa no ha dado ninguna declaración al respecto ni mucho menos la familia real, lo que nos deja esperando saber que opinan los reyes y el príncipe al respecto. En la esquina superior de la pantalla, en un cuadro aparte, se muestra una foto de Vanessa. Han pasado dos horas desde que la noticia se hizo pública a través de un portal de chismes de internet que tuvo la exclusiva…   

    Diego se dio la vuelta para buscar alguna expresión en el rostro de Antonio; debe ser una broma, se decía, intentando suavizar la noticia, hacerla menos real, tal vez era un sueño, tal vez confundieron los hechos y lo que sucedía eran simples suposiciones. Pero, su criado no tenía mucho que decirle.  

    —¿Antonio? —Preguntó Diego, esperando alguna de las cosas que quería escuchar.  

    —Sí, mi señor, es eso lo que trabamos de ocultarle.  

    —¿Es verdad?  

    —No sabría decirle, mi señor.  

    —No se sabe si el príncipe Diego D’ la Vega sabe algo al respecto, ya que no ha salido al público ni se han obtenido imágenes de él luego de lo sucedido. En cuanto a su esposa, la princesa Vanessa de D’ la vega, tampoco ha salido al público luego de que se hizo conocer su adulterio. A causa de la poca información que tenemos al respecto, pero en lo que sepamos más, se lo haremos saber. Mi nombre es Johana Stewart, gracias por sintonizarnos.  

    Luego de que terminó de hablar la reportera, Diego tragó saliva y se enderezó en su silla viendo hacía su comida. Ya no tenía ganas de comer; observaba el platillo sintiéndose ajeno a lo que podría ofrecerle, su esposa le fue infiel y hasta donde sabía, a pesar de que quería que no fuera cierto, todo indicaba lo contrario. Antonio intentó acercarse a él, pero se detuvo a unos dos pasos de la mesa en donde estaba sentado.  

    —Señor, ¿se encuentra bien?  

    —No lo sé, Antonio… —dejó escapar un suspiro, casi como si se estuviese siendo absorbido por la nostalgia.  no lo sé.  

    Antonio quería darle unas palabras de apoyo, lo que fuese para hacerlo sentir mejor. Intentó decirle algo, en incluso abrió sus fauces para dejar salir unas palabras que le demostraran a Diego que entendía su sufrimiento, a pesar de que no había pasado por ello; algo de apoyo debía de estar queriendo, pensó.  

    Se acercó un poco más, pero, en lo que intento decir que podría contar con él, se detuvo. Diego suspiró de nuevo con un aire de nostalgia; no parecía necesitar que alguien le dijese que todo podría salir bien cuando no estaba seguro de que fuese así.  

    Se dio la vuelta para hacerle una seña con la cabeza a sus compañeros para que se marcharan, debía dejarlo solo.  

    —Si necesita algo, sabe en dónde encontrarnos, señor. —Y los cuatro dejaron la cocina y a Diego.  
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    Diego estaba convencido de que las cosas no podían ir peor. Por lo menos todo el asunto no era más que una sospecha, y no podría saber nada al respecto antes de que se hicieran públicas las evidencias que avalaran lo sucedido. Hasta donde sabía, todo era sencillamente eso, pero, no podía evitar sentirse decepcionado.  

    El desayuno pasó por su garganta como un coral entero, arrancando todo en su interior mientras iba arrastrándose y despellejándolo. No quería pensar al respecto, no quería nada que pudiese arruinar más lo que ya estaba completamente podrido. Antonio le había dicho a los que se acercaban a menudo a la cocina que no lo interrumpiesen, que el Señor requería tiempo a solas; todos lo entendieron, todos sabían por qué era así.  

    —No puede ser peor, estoy seguro de que no puede ser peor. —Diego dejó caer la última rebanada de kiwi en el plato, no tenía ganas de algo acido, no tenía ganas de nada.  

    Miró a su alrededor y se dio la vuelta para observar el televisor apagado; Antonio lo había dejado así para que no recordase la amarga verdad que tenía a sus espaldas. Sentía que debía encenderlo, observar todo lo que pudiese, alguien debería decirle la verdad, alguien podría notificarle los hechos de manera correcta.  

    —No, no… mejor no, no lo vale. —se dio la vuelta de nuevo para fijarse en su plato medio vacío.  

    La única pregunta que resonaba en su cabeza era un ¿por qué? Que no lograba responderse a sí mismo.  

    —Es decir, ¿Qué demonios hice? —apartó el plato, no lo quería ver más se supone que lo tenía todo, que podía ser feliz. Pero, ¿por qué? Esto es mi culpa —se levantó, caminó hasta la mesa en donde había dejado Antonio el control y trato de cogerlo.  

    Quería intentar no hacer nada, pero se sentía en la necesidad de saber, quería saberlo todo; no podía quedarse con esa, así que, pensó en otra forma de averiguarlo.  

    —Vanessa… ella sabrá qué decirme. —dijo.  

    Se giró para ver si había dejado su móvil en la mesa al lado del plato, pero al voltear no lo vio, así que buscó entre sus bolsillos.  

    —Dónde lo dejé. —se tocó los bolsillos del saco que llevaba puesto y lo sintió aquí.  

    Diego introdujo su mano en el bolsillo en donde lo había depositado su móvil y lo cogió. De inmediato se imaginó varios mensajes de voz de Vanessa explicándole lo sucedido. Estaba seguro que ella le daría un motivo razonable, que le diría que todo era un mal entendido. 

    Desbloqueó el aparato y se encontró con lo que menos se esperaba: nada; de ese modo, de nuevo, una sensación desagradable le invadió el cuerpo; otra señal de que algo no andaba bien. 

    No cabía duda de que Vanessa no era precisamente la más comunicativa, no había hablado con ella en toda la semana, no había enviado ni un mensaje ni hecho alguna llamada, por lo visto estaba muy ocupada y no había ninguna otra explicación; por la forma en que entendía las cosas, ya debería haberse enterado, porqué, de no tener nada que ver con el asunto, con la noticia volando de la forma en que lo llevaba haciendo en ¡apenas dos horas de haber sido publicada! ¿cómo era posible que no hubiese llamado? 

    Respiró profundo, se acomodó el saco y salió de la cocina.  

    —No importa… —se dijo, consolándose a sí mismo no importa. Esto no importa…  

    Lo repitió varias veces antes de encontrarse con otro empleado que pudiera demostrarle de forma diligente sus condolencias como si se tratase de una muerte. No quería que le tuviesen lastima así que caminaba con el mismo porte de caballero que siempre llevaba. Asentía con la cabeza en lo que su mirada se cruzaba con la de otros mientras se acercaba cada vez más a la puerta de su mansión.  

    —Que tenga un buen día, señor. —dijo el portero.  

    —Gracias —respondió Diego, embozando una sonrisa cortés y amistosa.  

    No tenía la intención de ser descortés, sus problemas no eran asunto de nadie, todos eran tan victimas como él de las mentiras de su esposa.  

    Al salir, un coche negro con dos banderas del escudo en armas de su familia lo esperaba. En frente de este se encontraba Max, su chofer y confidente.  

    —Buenos días, señor Diego, ¿cómo amanece? —dijo, mientras Diego se acercaba. Le abrió la puerta para que ingresase.  

    —¿Cómo crees que amanecí hoy, Max?  

    —No creo que sea el mejor de sus días, pero, podría ser peor.  

    —Ni que lo digas —entró al coche.  

    —¿Para dónde vamos hoy, señor —preguntó antes de cerrar la puerta.  

    —A la casa del primer ministro, tengo una cita con mi padre.  

    Max se montó en el asiento del chofer y encendió el motor, haciendo mover el vehículo lentamente por el largo camino a la salida del castillo. Una hectárea de jardín separaba su humilde morada del mundo exterior.  

    Diego observaba los árboles pasar por la ventanilla al mismo tiempo que escuchaba al fondo las canciones del reproductor de Max; discutiéndose si realmente lo que le estaba sucediendo era real.  

    Esta mañana, al despertar, todo estaba yendo de maravilla, no sabía nada y todo era mejor. La ignorancia es un gran regalo que no sabemos apreciar, pensó, y estaba seguro de eso porque no había nada más doloroso que saber que la mujer que creía que amaba le apuñaló por la espalda, despiadadamente, sin siquiera pensar en las consecuencias de sus actos. Es que: un título real, un heredero, los prestigios y los lujos que sólo su apellido y su puesto en el mundo le podrían dar ¿qué demonios necesitaba para serle fiel?  

    El silencio de los dos hizo que Max se diera cuenta que su Señor necesitaba que le dijeran algo.  

    —¿Sucede algo, señor?  

    Max bajó el volumen de la música e intento, infructíferamente, buscar la mirada de Diego por el retrovisor. 

    —¿A caso no te enteraste de lo que sucedió con Vanessa? —dijo, sin quitar los ojos de los árboles que pasa 

    —Sí mi señor, claro que me enteré de ello. Sólo preguntaba porque quería saber cómo se encontraba. Usted sabe, uno se preocupa por su señor.  

    —No pongo en duda, Max.  

    —Claro, no llevamos conociéndonos tanto tiempo para que no me preocupen sus asuntos. Usted sabe que lo quiero señor, y por eso me interesa que esté bien. —Diego dejo de ver por la ventana para poder enfocarse en su chofer, quien amablemente intentaba hacerlo sentir mejor Por eso le preguntaba si todo se encontraba en orden; no es por nada, pero esa noticia se corrió rápido, era imposible que no me enterase, mucho menos tratando de estar al tanto de todo lo que sucede.  

    —Lo sé, aprecio tus palabras, Max, pero no me siento a gusto con todo esto.  

    Diego mantuvo su mirada fija en el retrovisor del vehículo, perdiéndose en las palabras de su chofer. No tenía ganas de escuchar a nadie, pero por algún motivo él se las arreglaba para hacerse notar.  

    —¿Y quién lo estaría? No es cómo que sea algo bueno que nuestras esposas no sean infieles. —Bromeó. 

    —No creo que sea lo mismo conmigo.  

    —Ah, ¿no? ¿Por qué habría de ser diferente, señor? —buscó los ojos de su Señor en el retrovisor y se fijó en ellos.  

    —Porque no creo que una mujer engañe a su esposo sea tan grave como que una mujer engañe al príncipe. 

    —Claro no, pero, ¿acaso no somos todos príncipes ante los ojos de nuestras esposas? 

    —Al parecer, no ante los ojos de Vanessa. —se acomodó en la silla, inclinándose al frente para acercarse más al asiento del chofer Max ¿qué demonios hice para que esto me sucediera? ¿Acaso no le di todo lo que me pidió? Creí que era feliz. ¿No la hice feliz?  

    —No sé qué decirle, mi señor, pero por lo visto, no fue suficiente.  

    —Sí… pero es que… —pensó mejor lo que quería decir no sé, Max, creo que estoy confundido.  

    —Ni que lo diga. Y, ¿por qué? Señor.  

    La pregunta retumbó entre sus orejas, haciéndole notar que no había forma de que lo entendiese siquiera si lo intentaba. Vanessa no había dejado ninguna pista al respecto.  

    —Por eso mismo, Max, por eso mismo. ¿Por qué? Ella lo tiene todo, Max ¡todo! Y aun así se las arregló para demostrar que no le era suficiente. ¿Por qué?  

    —No sabría decirle, señor. Yo no conozco muy bien las motivaciones de su esposa.  

    —¿Ella no hablaba contigo cuando la llevabas de compras?  

    Max negó con la cabeza, decepcionado por no poderle ofrecer más nada a Diego.  

    —No señor, ella no es muy conversativa, y usted lo sabe.  

    Diego pensó que tenía razón, se resignó.  

    —Claro, alguien que no dice nada, debe estar ocultando algo. —miró por la ventanilla y observó a unos cuantos hombres caminando por el campo ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta? —dijo, reflexivo y contemplativo ¿Cómo no te diste cuenta, Max? —se fijó de nuevo en Max Eres su chofer, al igual que el mío.  

    —Mi señor, para serle honesto, si hubiese visto algo extraño, se lo habría dicho de inmediato, pero, nada parecía fuera de lo normal, además, desde mi punto de vista, una mujer con todo lo que un hombre de su posición puede darle, no debería tener motivos para buscar aventuras en otro lado.  

    —¡Exacto! —exclamó, inclinados aún más hacía al frente, acercándose tanto que casi podía susurrarle al oído a Max No lo pudiste haber dicho mejor, es decir, todo esto parece un maldito chiste. Pero, —miró a través del parabrisas ¿sabes qué? tampoco entiendo sus motivaciones. —se apartó del rostro de Max para poder hacer contacto visual Es decir, es un misterio, ella siempre ha sido un misterio para mí. ¿Puedes creer que no me ha mandado ni un mensaje? Nada, Max, nada. ¿Qué puede ser más importante que esto?  

    —No sé, —Max volteo para verlo rápidamente y continuar mirando al frente como un conductor responsable mi señor, no sé qué decirle.  

    —Creí que la conocía, creí que sabía lo que necesitaba de ella, pero, me equivoqué. 

    —No me lo imagino.  

    Sus palabras iban saliendo conforme se sentía más tranquilo hablando al respecto.  

    —¿Te han sido infiel?  

    —Sí, mi señor, una vez.  

    —¿Cómo te enteraste? No creo que haya sido por las noticias. —Diego embozó una sonrisa, seguro de que estaba ganando en una discusión que cambió por completo de rumbo.  

    —No, mucho peor.  

    —¿Peor? Cuéntame. —Preguntó, extrañamente entusiasmado por ello. ¿Cómo lo superaste? Vamos a ver si puedo hacer lo mismo.  

    —¡Ja! —se mofó Max. Estaba seguro que lo que estaba a punto de decirle no le reconfortaría mucho.  

    Diego comenzaba a tomarse con calma lo sucedido, Todo está bien, las cosas no son tan malas, se puede salir de esta situación. Pensó. Para él, lo peor que podría sucederle ya le sucedió, después de todo, no esperaba que las cosas empeorasen, pero, ¿no es la ley de Murphy la que dice «…si algo puede salir mal, saldrá mal»? ¡Es un completo estrés siquiera pensar en ello!  

    Pero, Max tenía cierto don para hacerlo sentir bien con sus palabras. Tal vez era la costumbre, la nostalgia; la conversación con su chofer estaba ayudándole a desahogar toda esa frustración que le estaba carcomiendo el pecho; tal vez porque lo conoce de toda la vida, pensó, y, como un analgésico, esa platica fue amainando la pena y el dolor que se habían apoderado de él. 

    Se acomodó en el medio del asiento trasero, apoyando sus hombros sobre los espaldares del asiento del piloto y del copiloto para poder acercarse más a Max. Acostumbraba a hacer eso de niño, siempre conversaban de cualquier cosa. En ese momento le invadió la nostalgia que le obligó a recordar las veces que viajaba al colegio con su chofer favorito trascendiendo en cuantos temas pudiese imaginar.  

    —Bueno, —añadió Max lo superé llorando por un año y medio.  

    —¡¿Qué?! —se sorprendió.  Mentira, no pudo ser tan malo.  

    —En serio, fue realmente deprimente para mí. —Max fluctuaba su mirada entre el camino y su Señor para hacer más dinámica la conversación Resulta que nos íbamos a casar, estaba seguro que era la mujer de mi vida; lo tenía todo: hermoso rostro, un gran cuerpo, una buena familia, era grandiosa en el sexo y, hasta donde yo creía en ese entonces, tenía un buen corazón.  

    —¿Y qué pasó?  

    —Dos semanas antes de nuestra boda, la conseguí fallándose a mi papá.  

    —¡Maldición! Que nefasto.  

    —Sí.  

    —Pero, ¿cómo? ¿Qué rayos?  

    —Lo mismo digo. Mi mamá tampoco se lo tomó tan bien.  

    —¿Qué? ¿Qué demonios le sucede a tu padre?  

    —No lo sé, mi madre y yo dejamos de hablarle hace años. —Miró a Diego a través del retrovisor pero, sí, fue así de grave la situación.  

    —¡Rayos! —Diego se recostó en su asiento, sorprendido; en definitiva, la forma en que se enteró fue peor.  Qué fuerte, siquiera sabía que eso era posible.  

    —Ni yo, mi señor. Y, al parecer, tenían tiempo en eso; mi padre estaba muy sumido en los preparativos y siempre se reunía con ella a hablar de «cosas de la boda» levantó una mano del volante y simuló unas comillas.  

    —Sí, claro, «hablar» dijo, con cierto tono sarcástico.  

    —Exactamente.  

    —¿Y qué sabes de ella ahora?  

    —Bueno, no mucho, pero espero que no le vaya muy bien.  

    Diego deja un espacio de silencio para poder asimilar esa información, la noticia y el repentino cambio de ambiente que se produjo en el coche. Todo se sentía más tranquilo, cómo si el hablar las cosas las resolviese casi por completo; pero era sólo por ese momento, por ese breve instante dentro de aquel vehículo en movimiento. Sabía muy bien que inmediatamente abriese esa puerta y saliera a la calle, al mundo exterior, los problemas le darían un balazo a quemarropa con una escopeta de corto alcance. Ya sentía la presión en el pecho. 

    —Así que sí me entiendes.  

    —¡Claro que lo hago!  

    —Ahora que lo pienso, puede ser que podamos compartir nuestras experiencias después. —Suspira, queriendo sacar los problemas de sí cómo lo hace con el aire esto promete ser un gran desastre.  

    —Ni que lo diga. Es bastante nefasto ya y apenas han pasado dos horas desde que el mundo se enteró.  

    —¿Podrías creer que me enteré porque Antonio me mostró una noticia que estaban dando? Es decir. ¿Qué demonios? ¿Qué dirá Alfonso de todo esto? ¿Por qué le hizo esto a su propio hijo?  

    —Señor, esto es un misterio para mi tanto como para usted.  

    Diego se lamentó en silencio, fijándose de nuevo en lo que sucedía a las afueras de ese coche. Faltaba poco por llegar a los límites de su terreno, así que pronto entrarían a la ciudad y se enteraría de cómo se estaba tomando el resto del mundo su devastadora noticia. 

    Para él, no era más que una cosa personal, algo con lo que debería lidiar y aprender a vivir, pero, para los demás, probablemente sería una especie de escándalo retorcido y jugoso con el que podrían lucrarse.  

    Estaba afectado no sólo porque era su esposa; de por sí, ya era devastador ser objeto de la inconformidad de una mujer que lo tenía todo y no podía quejarse. Pero, Diego, sin importar qué, se sentía terrible porque realmente la amaba. En verdad llegó a estar enamorado de ella. 

    La respetaba como la madre de su hijo, la quería como una amiga y estaba, sin importa la forma en que ella nunca estaba en casa o no compartía con ellos, feliz a su lado. Sin embargo, todo pareció ser una farsa. La vida era así, y él había sido decepcionado por el amor.  

    —Por cierto, señor, prepárese. —Dijo Max, justo en lo que llegaron a las puertas que divide los límites del castillo.  

    —¿Por qué? —Diego miró confundido en dirección a Max. 

    —Para las cámaras.  

    Y, de inmediato, los focos y las preguntas comenzaron a abalanzarse sobre el coche. Las personas golpeaban con sus micrófonos y sus manos la ventanilla blindada que eran de doble cara, la cual les evitaba ver hacia adentro; pero no les importó, porque sabían que ese era su príncipe; era la casa que le correspondía cómo hijo del Rey, y nada más él usaba ese coche.  

    Todos querían la exclusiva, saber qué pensaba el príncipe Diego de los actos de su mujer. 

    —Odio a los paparazzi.  

    —Igual yo, señor. Igual yo.  

    La casa del primer ministro también estaba siendo invadida por los periodistas buscando información, acumulados a unos cuantos metros lejos de la reja que separaba la casa de la calle. Adentró pudo ver el coche de su padre y, parado junto a él, su chofer.  

    —Mi padre ya está aquí —le dijo a Max.  Me pregunto si ya se enteró.  

    —Lo sabrá pronto, señor.  

    Le dieron la bienvenida correspondiente al acercarse a la puerta e ingresó a la casa del primer ministro.  

    —Buenos días, príncipe Diego, por aquí, el primer ministro y el Rey lo están esperando. —La secretaria se adelantó y lo guio por la casa.  

    Caminaron hasta el comedor, en donde estaba su padre cómodamente sentado a la cabeza de la mesa junto al ministro, conversando con dos platos llenos de comida. Diego supuso que a penas y los habían tocado. En lo que lo vieron, el primer ministro se levantó para saludarlo.  

    —Buenos días, Diego. ¿Cómo estás? —preguntó el primer ministro.  

    La naturaleza de su pregunta le hizo creer que no se habían enterado, algo extraño tomando en cuenta la cantidad de información que ellos manejaban.  

    —Bien, supongo. —repuso.  

    El primer ministro se volvió a sentar para hacer como si estuviese comiendo. Si el rey no lo hacía, él no podía comenzar a comer.  

    —¿Bien? ¿estás bien? —interrumpió su padre ¿cómo puedes estarlo con lo que está sucediendo ahora?  

    Si lo sabían, al parecer el primer ministro solo quería ser cortes.  

    —Ya veo que te enteraste. —diego apartó una de las sillas que estaban más cerca de él y se sentó.  

    —¡Claro que me enteré! Cuando me desperté todo el mundo ya lo sabía.  

    El Rey estaba molesto por la facilidad en que el rumor se esparció; hasta donde ellos sabían, todo no era más que eso, pero, falso o no, representaba un problema para la corona, y él no podía dejar que eso sucediera.  

    —Papá… 
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    Aquella tarde, de un martes cualquiera, Diego estaba con su hijo sentados en un centro comercial. Ya había pasado tiempo desde que decidió salir al público y mostrar su rostro, por mucho que lo hubiese querido, no dejarían esconderse tanto como lo intentó. «Debes dar la cara, hijo, compórtate como un príncipe» le dijo su papá cuando le enfrentó porque no quería salir.  

    Ahora, en el centro comercial, esperaba a Vanessa, quien le había prometido una reunión familiar que él veía imposible de concretar.  

    Justo cuando creía que podía resolverlo todo, en el preciso instante en que suponía que, por lo menos, había visto una pequeña posibilidad de lograr que todo saliese bien, ella se las arregló para fastidiar mi paciencia. Aquella vez creía que iríamos al cine; sé muy bien que, de haber llegado, no habría conseguido la solución a mis problemas`, pero, ¿acaso soy un romántico por pensar que podría solucionarlo de esa forma? ¿dándole una oportunidad a lo nuestro?  

    —Vanessa ¿dónde estás?  

    —Primor, ¿cómo estás? Estoy de compras con Karla, mi vida. ¿Por qué?  

    Diego tomó aire lo más fuerte que podía. Aquellas palabras le llegaron a la coronilla de la cabeza obligándolo a tratar te tragar toda la saliva que podía para no gritarle al teléfono.  

    —¿Cómo que de compras? Tenemos más de una hora esperándote, la película ya va a comenzar.  

    —¿Era hoy? —preguntó Vanessa, despreocupada e indiferente.  

    Esa actitud le había metido en problemas en primer lugar, y a Diego le sobraban los motivos para no soportarla más. Estaba seguro que algo así sucedería, pero, sin embargo, en contra todo pronóstico, prefirió confiar en su palabra y creer que realmente iría, pero, lo peor que temía se cumplió.  

    —Creí que eso sería el martes —añadió.  

    —¡Hoy es martes! —grita Diego, para luego sentir que debía mantener un perfil bajo, así que lo repitió murmurando, como si de un secreto se tratase hoy es martes, Vanessa, se supone que íbamos al cine con Alfonso.  

    —¡Maldición! Lo olvidé —dijo, sonando apenada pero no estándolo realmente.  Dile que se lo voy a compensar cuando nos veamos.  

    —¡Vanessa! —Diego comenzaba a alterarse cada vez más Esta era la salida de compensación por la vez que no pudiste ir al parque de diversiones.  

    —Pero ¿qué quieres que haga? —se defendió, buscando la mejor forma de victimizarse estoy muy ocupada, Diego. Dile que lo siento en verdad.  

    —¡Ven y díselo tú misma! —se estaba enfureciendo no vuelvas a dejarnos plantados…  

    —Lo siento mucho, querido —Vanessa actuaba como si nada hubiese sucedido debo irme, adiós.  

    —Vane… 

    De repente, sonó la alerta de que la llamada había terminado, Diego no creía todavía que le hubiese colgado, lo sabía, pero no quería aceptarlo. Le parecía absurdo que estando en la posición en que se encontraba, sobre tal tela de juicio en la que ella misma se había puesto, fuese capaz de comportarse así con él. Le irritaba a pesar de que siempre fue así y que antes lo dejase pasar porque ahora no la veía con los mismos ojos, con lo que había hecho, no confiaba para nada en ella.  

    —¿Aló? ¿Vanessa? —le dijo a la nada. 

    Y, habiendo aceptado lo que su esposa había hecho, apretó el móvil cómo si estuviese a punto de romperlo en su mano como el frágil cascaron de un huevo, levantó el brazo como si fuese a lazar una bola de béisbol e intentó lanzarlo lejos, pero reprimió su impulso porque la culpa no era del aparato, así que se lo metió en el bolsillo para guardarlo. 

    Quería gritar, quería golpear a alguien a sabiendas de que no podía. Miró a Alfonso, sentado en uno de esos cohetes que comienzan a moverse luego de que le insertas una moneda y que entretienen y divierten a cualquier infante. Su hijo se encontraba emocionadamente concentrado en su aventura por el espacio mientras que el discutía con su madre.  

    No sabía qué decirle, ni cómo explicarle a su pequeño que su mamá no podría ir; claro, él no tenía idea de que se encontrarían con ella ya que, por fortuna, Diego se había preparado para ese posible escenario y no le dijo qué harían, aunque, de todos modos, no era justo para un infante que su madre no le prestara la atención adecuada.  

    ¿Por qué tengo que estar lidiando con esto? Pensó mientras buscaba una solución; quería liberar la presión que sentía en el pecho, las ganas desesperantes de gritar que lo obligaban a insultar a alguien cuando estaba molesto. 

    No tenía a nadie a quien acudir; buscaba en su alrededor si a ver si se encontraba con algún amigo, con algún conocido de confianza, pero no había nada. Todos sabían que él estaba ahí, sus guardaespaldas estaban dispersos por el lugar cuidándolo, su chofer estaba haciendo guardia en la puerta evitando que los paparazzi entraran y él, solo con su hijo, esperando por una mujer que no iba a llegar.  

    Diego buscaba una solución cuando una idea se asomó en su cabeza. Cogió el teléfono y marcó el número de Daniel, su mejor amigo. No sabía por qué no lo había pensado antes, tal vez porque no era necesario tomarlo en cuenta o porque no era asunto suyo, pero, de entre todas las personas que conocía, él era quien podría darle un poco de apoyo.  

    Esperó que la llamada cayese, y mientras lo hacía, le levantó la mano a su hijo para saludarlo a lo lejos; este le devolvió el saludo, como alegre, embozando una sonrisa, con el entusiasmo y la alegría pintada en el rostro; quería que su padre supiera que estaba disfrutando al máximo aquel interesante paseo por el espacio. 

    Diego estaba completamente a gusto con su pequeño, Alfonso, porque sin importar los lujos que tuviese, las cosas que podría ofrecerle y todo aquello que le daba cuando podía (todo el tiempo, siempre podía darle todo) este se divertía con cosas tan sencillas que su inocencia le daba a su padre una nueva cara al mundo que conocía. 

    —¿Aló? ¿Daniel? Es Diego. —dijo Diego, al escuchar un «aló» al otro lado de la línea.  

    —Sí, sé quién eres, tengo tu numero guardado.  

    —Sí, sí —dijo Diego con apremio, como si el hablar más rápido ayudaría a que su amigo estuviese allí cuanto antes Dany, escucha… 

    —¿Qué escucho?  

    —Si me dejas hablar… ¿qué estás haciendo ahora?  

    —No mucho. ¿Por qué?  

    —¿Estás ocupado?  

    —Un poco… —repuso Daniel, trivializando sus asuntos, cosa que le molestaba a Diego.  

    —¡Joder! Para ya, dime sí o no. ¿Estás ocupado?  

    —No, no estoy tan ocupado —dijo Daniel, riéndose al escuchar a su amigo molesto.  

    —Bien ¿Puedes dejar de hacer lo que estás haciendo?  

    —Puede ser, mi amigo, ¿para qué soy bueno?  

    —Vanessa no vendrá al cine conmigo y Alfonso. Estamos en el centro comercial, el que tiene el cine grande ¿sí sabes? ¿no?  

    —Sí, sí, ya sé, el que venden las palomitas acarameladas que me gustan.  

    —Ese mismo. ¿Qué tiene que ver eso conmigo?  

    —Que le dije a Alfonso que nos veríamos con alguien aquí y no puedo simplemente decirle que su mama volvió a cancelarnos. No es bueno decirle eso a un niño ¿sabes?  

    —Sí, ¿y quieres que yo vaya a ser «esa persona»? ¿cierto?  

    —Eres como su tío, él te quiere —Diego cambio su tono de voz por uno suplicante y manipulador.  

    —Está bien —vaciló puede ser que vaya.  

    —¿Cómo que puede ser? —levantó la voz y vociferó con autoridad ¡Trae tu maldito trasero para aquí de una vez! Estamos esperando. —cambió su tono por uno más pasivo vamos… —vaciló no seas así, sabes que quieres venir. No le rompas el corazón a Alfonso.  

    —Vale, vale, yo voy. No seas tan agresivo, pero podrías pedirlo con más amabilidad. —dijo Daniel, como si estuviese haciendo que una bestia salvaje amainara su furia para no ser mordido por ella.  

    —¿Qué amable ni un demonio? Vente, eso es lo que importa.  

    —¿Ves? Amabilidad. —Se empezó a burlar de Diego eres un amor, por eso te amo, hermano.  

    —Jódete. 

    —Muac —Daniel hizo la onomatopeya de un beso primero.  

    —No me digas así, sabes que no me gusta.  

    —¿Qué? Pero si Vanessa te dice así.  

    —Y me engaño, Daniel, tú lo sabes.  

    —Uy, qué malote. Está bien, está bien, yo voy.  

    Diego embozó una sonrisa al escuchar la afirmación de su mejor amigo.  

    —¡Bien! Aquí te espero.  

    —Sí, sí, me debes una. 

    —¿Deberte una? Soy tu maldito príncipe, no puedo deberte nada.  

    —¿A poco quieres que no vaya? —le retó Yo puedo no ir, ¿sabes? No tengo ninguna obligación.  

    —Está bien, está bien. Tomate tu tiempo, no me debes nada —Diego sonó como todo menos como un príncipe confiado. Su mejor amigo no tenía ningún respeto por su autoridad civil ni por lo que pudiera ser y él apreciaba eso.  

    Los dos se despiden y cuelgan sus llamadas, apretando al icono de colgar que se mostraba en sus pantallas a pesar que sabían que sólo uno de ellos la había terminado primero. Ahora solo le quedaba esperar por su amigo y así podría ofrecerle un agradable día a su hijo sin algún drama o algo parecido. Estaba consciente de que en algún momento le debía decir a su pequeño que su madre no iba a poder estar con él todo el tiempo.  

    Era un tanto dramático de su parte pensar que ella no compartiría con su pequeño, situaciones extremas requieren medidas extremas, era lo que usaba para justificar lo que estaba pensando, pero no era tan sencillo.  

    En ese entonces no estaba tan preocupado… no, sí, estaba realmente preocupado por todo, hasta por lo más mínimo e insignificante. Pero, cuando menos me lo esperaba, sucedió. Aquel día Daniel había llegado al poco tiempo que dijo que lo haría así que nuestro emocionante día con Alfonso apenas iba a comenzar. Cuarenta y ocho horas antes de todo esto, porque justo en el momento en que estuvimos esperando por Dany, se marcó un antes y un después; bueno, cuarenta y ocho horas antes de todo esto, mi padre me hizo una llamada desagradable.  

    —¿Cómo que te vas a divorciar de Vanessa? —Lo primero que pensé fue que estaba exagerando, para ese momento, ni siquiera había considerado aquella posibilidad. Incluso, creo que fue él quien me dio la idea. 

    —¿De qué hablas papá? Aún no he pensado en nada… 

    —Cuando te dije que tomaras una acción, no me refería a esto.  

    Claro, eso. Eso me lo dijo el mismo día en que todo salió a la luz, hace más o menos, para ese entonces, casi dos meses; no estoy seguro. En lo que llegué a la casa del primer ministro mi padre me había interpelado de la forma en que sólo él sabe hacerlo. Con agresividad y autoridad.  

    —¡Claro que me enteré! Cuando me desperté todo el mundo lo sabía.  

    —Papá…  

    —¿Qué sucedió? ¿Diego?  

    —¿Qué quieres que te diga, papá? Estoy tan sorprendido como tú, nos enteramos de la misma forma.  

    —¿Cómo dejaste que esto sucediera? ¿No tienes control alguno sobre tu esposa?  

    —¿Cómo que…? —la pregunta le parecía absurda. De alguna forma, su padre logró que todo eso fuese su culpa ¿Qué demonios, papá? ¿Ahora es culpa mía?  

    Ambos comenzaron a levantar sus tonos de voz. Diego no sólo estaba molesto por la actitud de su padre al menospreciar su posición y al buscar que todo lo que había sucedido fuese su culpa, sino por todo lo que le había sometido hasta ese momento: abandonar las escuelas cuando sentía que se estaba acostumbrando, obligarlo a alejarse de sus amigos cercanos por no cumplir con sus «expectativas sociales», obligarlo a casarse con Vanessa y luego incitarlo a que tuviese un heredero… su padre estaba sumido en todos sus problemas. Es absurdo, incluso par aun padre, el tener que tratarlo de esa forma y esperar tanto a cambio.  

    Diego sentía que su padre colocaba mucha presión en sus hombros como para que sus funciones como príncipe fuesen prácticamente nulas. Por su parte, el Rey estaba inconforme con los resultados demostrados en las últimas horas. La manera en que su hijo no había resuelto nada le parecía absurdo, para cuando era joven las cosas se hacían diferente, los hombres cumplían con sus obligaciones y mantenían el control de su entorno como parte de la familia real. Que su hijo se viera bajo todo ese escándalo, no podía significar otra cosa: era su culpa y de nadie más.  

    —¡Claro que es culpa tuya! Al parecer no tienes control de tu mujer.  

    —Bueno, la última vez que revisé, no tenía control sobre absolutamente nada, papá, sólo sirvo para dar la cara. —Diego comenzaba a retar a su padre con cada una de sus palabras.  

    —Oh, por favor, no vayamos a empezar ahora, Diego, sabes que no te corresponde estar pensando en esas cosas ahora, a penas eres un príncipe, además, ya tienes suficientes problemas sobre tus hombros como para estar pensando en sí sirves para algo o no.  

    —¿Acaso lo hago papá? ¿Sirvo para algo? 

    —¡Qué ya te dije que ese no es el asunto! —vociferó con autoridad.  No tienes derecho de estar quejándote justo ahora, mucho menos con el problema que tienes entre manos.  

    Diego no podía hablar en esas situaciones. Estaba consiente que en su juventud no tenía la valentía para levantarle la voz cuando se molestaba, pero esta vez, mientras observaba a su padre enfurecer por algo en lo que no tenía la culpa, lo menos que quería era responderle. 

    Su rostro, impávido e indiferente a sus quejas, no se mostraba afectado por sus palabras, era costumbre tener que escucharlo y la cantidad de tonterías que salían de su boca perdían sentido una vez que le dejabas de dar importancia. Poco a poco su autoridad iba bajando por el retrete, pero, seguía siendo el rey, le debía respeto, así que solo se mantuvo callado esperando a que dejara de proferir estupideces sin sentido.  

    —¿Qué piensas hacer al respecto? —añadió el Rey. ¿Qué acciones piensas tomar? Debe ser algo importante, no puedes tomártelo a la ligera, esto es muy importante para todos.  

    —No lo sé, papá, no sé qué se suponga que deba hacer con el adulterio de mi esposa.  

    —Pues piénsalo lo más rápido que puedas…  

    Su padre cogió el tenedor al lado de su plato y trato de coger un poco de su desayuno. El primer ministro le siguió el paso, el hambre le estaba matando, pero era imperdonable comer sin que el rey comiese primero. Las extrañas leyes con las que se habían forjado los cimientos de ese país, ahora estaban tocando a su puerta; no obligándolo a cumplirlas, pero con la imponente presión que imprimía el Rey ante él, le obligaba a considerar dos veces las cosas antes de hacerla.  

    —Déjame adivinar —interrumpió Diego este es un asunto serio para la corona.  

    El Rey, ofendido, dejó caer el tenedor con furia, cómo si las palabras de su hijo le hubiesen arruinado el desayuno. El primer ministro, con el tenedor en frente de la boca, vio frustrado su intento de comer… no diferenciaba lo que sentía del miedo al respeto. 

    Para él, ambas cosas eran lo mismo. No puedes respetar a nadie sino sabes de lo que es capaz y aprendes a temerle; suele decir el Rey. No es lo más sano que ha escuchado, pero, su posición no es contradecirlo sino acatar sus órdenes.  

    El primer ministro observaba al monarca y al príncipe discutir; qué valiente era Diego al responderle a su padre de esa forma. Sabía que no tenía la capacidad de hacerlo, aunque lo quisiera.  

    —¡Claro que lo es! —vaciló, iracundo ante la interrupción de su hijo Y lo sabes muy bien. Esto no es uno de tus estúpidas bromas de niño.  

    —No estoy… —intentó defenderse.  

    —No hables. —Ordenó, Diego se calló, no porque tuviese qué, sino porque sabía que no tenía caso discutir con él ¡todos los asuntos son serios para la corona!  

    —Sí, todos —mascullo, a pesar de saber que no tenía caso no puedo hacer nada sin que la corona sea afectada. —Se fue para atrás en su silla y cruzó los brazos como un adolescente regañado.  

    —No vayamos a empezar, Diego.  

    —¿Empezar? Nunca terminé con esto papá, ni siquiera cuando me obligaste a casarme con Vanessa. 

    —Eso lo hice por tu bien, además, ella es de tú tipo.  

    —¡No, papá! No era, era de tu tipo —vociferó Diego, recordando a la mujer con la que se iba a casar Max y su padre; trató de ignorar la epifanía, la relación tan estrecha que guardaba.  Ahora mira, mira lo que has ocasionado. Si me hubieses dejado elegir yo…  

    —Tú no tenías derecho a elegir… —exclamó el Rey, enmudeciendo a Diego y obligando al primer ministro encogerse en su silla. 

    El Rey se levantó, apartando la silla en un arrebato de sus piernas y golpeando la mesa para dar fuerza a sus palabras. Es el Rey y él tiene la última palabra. Tanto el príncipe como el primer ministro, se quedaron callados, sintiendo la imponente presión que emanaba como un vaho espeso de él. De entre ellos, lo único que se escuchaba era la fuerte respiración del monarca.  

    —¡Yo soy el rey! —añadió, exclamando con furia.  No me importa qué demonios tengas que hacer, pero resuelves todo esto antes de que pase a mayores.  

    En ese momento, me marché, furioso y frustrado. Discutir con mi padre no tenía caso, es realmente ridículo siquiera pensarlo porque, de alguna forma u otra, se las arregla para quedarse con la última palabra así no tenga razón. Durante toda mi juventud me vi obligado a tener que vivir con ese fantasma detrás de mí, observando, juzgándolo todo, tanto a mí, como a mis acciones y relaciones. Pero, él me dijo que tomara una decisión y, aunque no lo había hecho inmediatamente me llamó en ese entonces, me ayudó a concretar mis ideas.  

    —Cuando dije que tomaras una acción, no me refería a esto.  

    —Papá, aún no he decidido nada. 

    —Vanessa me dijo que tenías pensado divorciarte de ella.  

    La acusación le pareció innecesaria, pero, no fue lo que le sorprendió.  

    —No he hablado con ella en semanas… —hizo una pausa además, ¿qué haces hablando con Vanessa? —le parecía absurdo, siquiera él había hablado con ella. ¿Por qué hablaste con ella?  

    —Alguien tenía que hacerlo. Ella me dijo que no has hablando con ella desde ese día. 

    —Por supuesto, pero eso no quiere decir que tú puedas hacerlo —de inmediato, se arrepintió de lo que dijo.  

    —Yo puedo hacer lo que me plazca, Diego, soy el Rey y… 

    —Sí, sí, tú dices y los demás deben hacerte caso… —pensó bien que diría después todos somos borregos y tú eres nuestro gran pastor. —Menospreció Diego.  

    Su padre, al otro lado de la línea, estaba completamente furioso, incapaz de poder expresar su autoridad con simples palabras.  

    —No he hablado con ella porque no he querido, papá. No puedes obligarme a hacer lo que no quiero.  

    —¿Y por qué no la has dejado ver a su propio hijo? Explícame eso.  

    —Porque no debe papá, quiero alejarlo de todo este problema. ¿De qué lado estás? —de nuevo, se arrepintió de decirlo.  

    —¡Del lado de la corona!  

    —Claro —murmuro a penas de forma audible cómo pude siquiera dudarlo. —El Rey hizo caso omiso a sus asuntos.  

    —Debemos velar por los intereses de la casa real, Diego. 

    —¿Intereses? —se molestó ¿Cuáles malditos intereses, papá? Me fue infiel, y está embarazada…  

    Sí, parte de los motivos por los cuales no quise hablarle por un largo tiempo, fue por los rumores que habían corrido acerca de su embarazo. No había hablado con ella, pero, me llegó una notificación de que mi esposa estaba haciéndose una prueba de embarazo la cual había salido positiva. Para ese entonces, no estaba seguro en qué creer, pero, tomando en cuenta todo lo que había hecho, me pareció más que evidente que no había forma de que no fuera verdad.  

    —Hasta donde sé, esto sólo me concierne a mi —añadió además, no me dijiste por qué estabas hablando con ella.  

    —Porque dice que está arrepentida, quiere acomodar las cosas. —cambió de tema Y, de todos modos, no sabes si es cierto eso del embarazo.  

    —¡Claro que debe ser cierto! ¡Papá! —Diego intentaba no gritar más alto de lo que ya estaba haciéndolo ¿Cómo puedes siquiera dudarlo, papá? ¿No has visto todo lo que ha estado saliendo de ella en las últimas semanas? Es como que le fascinaba pasarse nuestro matrimonio por el culo, lo pisaba y a la familia Real junto a ello.  

    —Está arrepentida, debes perdonarla, por el bien de la familia.  

    —Y ¿por qué no se arrepintió cundo se acostó con el equipo entero de rugby? —se escandalizó.  

    —Porque no sabemos si es cierto.  

    —Claro que es cierto papá, y los malditos videos lo demuestran.  

    —Diego, debes hacerme caso, soy el Rey y yo…  

    —Tú nada, papá, soy yo quien debe resolver este asunto. Déjalo así ¿quieres? 

    —Más te vale resolverlo, ya. Habla con Vanessa. —El Rey dejó pasar la ofensa de su hijo, intentando buscarle un final a la discusión.  

    —Yo lo haré, sólo no te entrometas —apartó el móvil de su oreja y colgó.  

    Todo eso, llevó a que llamara a Vanessa. Tal vez porque quería hablar con ella, tal vez porque ya era hora o, en parte, porque mi padre me lo había dicho y aun no me había librado de esa necesidad de tener obedecerlo. Las normas se acatan, pero no se cumplen. Sin embargo, sin importar qué, terminé hablando con ella. Y, tal cual me lo esperaba, era como si nada hubiese pasado. 

    Lo único que puedo rescatar de todo esto es a Alfonso.  

    —Tenemos que hablar —dijo, sin preámbulos, diligentemente. No quería interponer ningún pensamiento o sentimiento en ese momento. 

    —¡Diego! —Exclamó Vanessa, afligida, casi se podía sentir su arrepentimiento al otro lado de la línea ¡primor! —Diego respiró profundo, odiaba que le dijese así ¿por qué me llamas? ¿por qué no vienes? Vamos a hablar.  

    —No tenemos nada de qué hablar, Vanessa, las cosas ya están dichas.  

    —Pero, amor, tenemos que conversar, tenemos que resolver esto.  

    —¿Resolver qué? ¿Qué te acostaste con medio mundo a mis espaldas? ¿Qué estás esperando un hijo que no es mío? —Diego quería que fuese mentira, pero la evidencia hablaba por sí misma.  

    Tal vez, con esa llamada, intentaba que ella me dijese que todo era un sencillo mal entendido; no había hablado con ella en semanas, siquiera antes de que todo sucediera, de que todos los medios me desestimaran y me tratasen como un hombre que no puede mantener una relación adecuadamente. Tal vez, sólo tal vez, esperaba una buena noticia: no, querido, todo es mentira. No sé.   

    —Que te amo —dijo Vanessa. No reflejaba que fuese mentira, o que los medios estuviesen difamándola. Sus palabras parecían más una excusa que una afirmación.  

    Diego entendió de inmediato. No sabía si estaba arrepentida realmente, no le importaba. Con esas tres palabras confirmó todas sus sospechas. Quería poder gritarle, exigirle que le diera una explicación. ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué esperabas conseguir? ¿No te quise lo suficiente? ¿No te di todo lo que querías? Era tan difícil encontrar la pregunta adecuada porque eran tantas que podía hacer que ninguna cumplía su cometido, no por completo.  

    Cada una dejaba algún cabo suelto, se prestaba para poder ocultar algún otro secreto que ella no quisiera hacer público o que la hundiera más en el hoyo que había cavado y en el que se había metido.  

    —Vanessa… —vaciló; quería tener una pregunta que sirviera para la causa ¿cómo pudiste?  

    Y Vanessa no respondió… ¿cómo podría imaginar que me sentía? Es difícil. ¡Sí que es difícil! El saber que tu esposa no te quiere, tal vez, que nunca te quiso, al igual que cuesta ver que lo que creías que era el amor no es más que una vil mentira. No puedo decir que era un capricho, o que era costumbre. No me dio ninguna excusa esa vez, pero, estaba seguro que no la tenía porque no existía. Y, por eso es difícil de imaginarse. 

    —No importa, ya nada importa…  

    —¿Entonces por qué me llamas?  

    —Cállate, Vanessa, déjame hablar… —no respondió a eso debes ver a tu hijo.  

    —¿A Alfonso?  

    —¿A cuál más, Vanessa? Maldita sea ¿qué demonios sucede contigo?  

    —Lo siento, primor —su tono de voz amainó, sonaba como una persona que había dejado caer una vajilla invaluable por accidente y estaba apenada; pero, a diferencia de eso, él no se creyó sus palabras.  Yo, —vaciló yo no sé qué sucede.  

    Quién sería yo si dejo que eso suceda así ¿quién sería yo si le permito a ella demostrarme que lo que hizo puede ser perdonado? Parte de las cosas que deseo, son estar feliz, estar seguro que lo que he elegido en mi vida, las pocas cosas que me he dado el lujo de seleccionar de entre una vasta variedad de opciones, las que tomé en cuenta son esas que me darán lo que quiero. 

    Pero, ¿no había decidido ya estar al lado de Vanessa? Ella podría ser quien quisiera, estar mintiéndome, manipulándome como siempre lo hizo y dejé que hiciera, o diciéndome la verdad. Para mí, en ese momento, lo que más me importaba era asegurar mi futuro.  

    Diego quería exclamarle que no le creía, que dejase su farsa, estaba ávido por exteriorizar su ira, su frustración, todo lo que definía su molestia a causa del descaro de su esposa; por haberse victimizado. Pero, sin importar lo que le dijese, ella todavía era su esposa.  

    —Este —vaciló, no sabía cómo actuar. No quería causar más problemas y, sin saber bien el curso de sus motivaciones, decidió que sería suficiente.  El iremos al cine, espero que vayas. Necesitas pasar tiempo con mi hijo.  

    El haberla sacado de aquel posesivo fue uno de los primeros pasos para sacarla a ella de mi vida.  

    —Nuestro hijo —acomodó Vanessa, ajena a lo que estaba sucediendo en la cabeza de Diego nuestro hijo, primor. —embozó una sonrisa invisible para él, estaba segura que todo se acomodaría y las cosas serían cómo antes.  Y sí, estaré ahí.  

    No debía emocionarse, no tenía por qué pensar eso, pero no se lo diría en ese entonces; el hijo que estaba esperando y cada una de las personas con las que se había acostado, sumado al hecho de que no se excusó ni trató de explicarlo, motivaron sus acciones.  

    Y ese ha sido el resumen de mi vida en estos últimos meses. Las conversaciones con mi padre me llevaron a considerar ciertas opciones que no habría tomado en cuenta por mí mismo porque, de alguna forma u otra, yo sólo me estaba fijando en el panorama completo; no en lo que eso podría significar para la corona sino lo que podría significar para mi hijo, para nuestra felicidad. 

    Yo, necesitaba salvar a Alfonso de todo ese asunto a como diera lugar; puede que no lo haya mencionado antes, pero, no porque no lo hubiese hecho, quiere decir que no es así.  

    Alfonso significa todo para mí, y, junto a mi búsqueda por una estabilidad emocional (¿acaso es mucho pedir algo así en mi posición?), hasta ahora, es lo que estoy tratando de conseguir. En este punto de mi vida, el dolor no es más que una pequeña fracción de lo que realmente me disgusta, me deprime y me hace daño. Estoy siendo consumido por algo más que la necesidad de sentirme útil para mi pueblo, dentro de mi familia y para mí mismo.  

    Y, gracias a la insistencia de papá, llegué a una conclusión.  
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    Aquella tarde de un martes cualquiera, luego de aceptar que su esposa no se tomaría en serio su papel de madre, se encontró con su mejor amigo, Daniel, para ofrecerle un buen día a su hijo. La noticia de que su mujer le había sido infiel, que ya para ese entonces había dado la vuelta al mundo, no le afectaba tanto como antes. Habían pasado varias semanas desde que se enteró, junto a otra luego de hablar con ella. SU expectativa comenzó a rondar los niveles del subsuelo con respecto a Vanessa.  

    Diego se había hecho a la idea de que debería divorciarse de su esposa por diferencias irreconciliables, por desgracia, para él, las cosas no funcionaban igual. No sabía cómo reaccionaría su padre si le decía que estaba siquiera pensándolo, o los medios, a causa del escándalo que eso podría ocasionar. Ya era suficiente humillación para la corona tener a una mujer que no respetaba los votos del matrimonio y mucho menos, que estaba embarazada de alguien que no era el príncipe con el que se había casado.  

    Pero, ese martes, mientras caminaba al lado su mejor amigo y con saltando y corriendo unos cuantos pasos más delante de ellos, con un cono de helado en la mano y observando las vitrinas de las tiendas como un ciudadano normal, el príncipe enfrentó por primera vez aquella realidad fuera de su cabeza. 

    —¿Ya te decidiste entonces? —estaban hablando desde que se encontraron acerca de eso, a escondidas del pequeño Alfonso. La conversación fluctuaba entre secretos y murmullos que no dejaban llegar a nada. 

    La pregunta que le hizo Daniel, resonó en su cabeza como un cuarteto de barbería: palabra tras palabra se repetía como un eco haciéndolo dudar, reconsiderar siquiera lo que quería hacer y sentir que mientras más se acercaba a la resolución del problema, más se hundía en él.  

    Suspiró, queriendo quitarse el peso de encima.  

    —Estoy tratando de ordenar mis ideas, no quiero hacer nada estúpido ni desesperado.  

    —¿Estúpido y desesperado? Tu esposa se acostó con medio mundo a tus espaldas y ¿tú crees que lo que decidas será estúpido y desesperado? —Diego miró a los ojos de Daniel, buscando apoyo no puedes sentirte así, te derrotas demasiado rápido.  

    —Pero es que esto es mi culpa… —intentó decir Diego. 

    —Ahora te estás echando la culpa de algo en lo que no tenías nada que ver. ¡No seas imbécil! —exclamó Daniel no puedes estar suponiendo que todo esto es tu culpa; eso es lo que el Rey quiere que pienses para que te sientas culpable, y no deberías.  

    Diego estaba consciente de ello; incluso, a pesar de haber discutido con su padre al respecto por el mismo asunto, la situación se perdía en un pozo de ideas confusas que lo obligaban a buscar refugio en la culpa. Pero, era así, su amigo tenía razón, él no podría ser el culpable de absolutamente nada si nunca hizo nada que justificara el adulterio de Vanessa.  

    Diego solo lo miró, esperando que continuara con su explicación.  

    —Lo que debe preocuparte ahora es lo que piensas hacer —mira al frente para que Diego se fije en su hijo lo que importa es Alfonso —ambos vuelven a mirarse mutuamente.  

    —Lo sé, eso es lo que me preocupa —Añadió Diego. ¿Y si le afecta lo que haga?  

    —¿Qué? —Exclamó Daniel; le parecía inaudito que dijese eso ¡claro que le va afectar! Es de su mamá de quien estamos hablando. A mí me afectaría.  

    Diego buscó sus ojos y lo miró con tristeza, como si la verdad le hiciera daño.  

    —Mira… —añadió Daniel cualquier decisión que tomes, debes tener en cuenta que le afectará a él, a corto o a largo plazo. Además, es un niño, apenas tiene cuatro años, no te preocupes. —Se aparta un poco Digamos que decidas quedarte con Vanessa, que le perdones todas sus tonterías ¿cómo le afectará eso a tu hijo? O si decides divorciarte de ella ¿cómo le afectará, en dado caso?  

    —No lo sé.  

    —Debes pensarlo, mi príncipe amigo. —Daniel le coloca una mano en el hombro y con la otra con la que sostiene su helado, apunta al frente como si estuviese contemplando el futuro estamos en el medio de una decisión que no sólo te afectará, o a tú hijo, sino que demostrará de lo que eres capaz —se fija en sus ojos, para darle más dramatismo a sus palabras ¿Eres un cobarde? ¿Eres un esposo pasivo? O ¿eres un príncipe decidido y voraz que sabe qué acciones tomar? ¿un hombre que no se deja pisar por las acciones de nadie? Dime, ¿qué crees que diría cada una de esas cosas de ti?  

    —Uhm…  

    Diego se ahorró sus palabras. La imparcialidad de su amigo en el asunto, le ofrecía un mejor enfoque de la situación.  

    —Seamos sinceros —añadió Daniel, sin dar paso peros ¿qué es lo que quieres? ¿cuál es el plan más loco que tienes en mente?  

    Daniel bajó su mano del hombro de su príncipe para concentrarse en el helado que tenía en la mano.  

    —Divorciarme de Vanessa —no estaba muy seguro de su propia decisión. 

    —¿Seguro? —le enfrentó.  

    Diego aclaró su garganta y repitió con seguridad.  

    —Divorciarme de Vanessa.  

    —Bien —le dio una probada a su helado y… ¿Los príncipes puedes hacer eso?  

    —Sí, creo que aquí sí.  

    Ambos se mantuvieron callados por unos segundos, concentrándose en sus helados, dándole prioridad al problema más próximo: que no se derritieran.  

    —Entonces ¿qué te detiene? —dijo, con helado en la boca.  

    —Alfonso… —dijo Diego luego de tragar.  

    Los dos se fijaron en el pequeño que se había detenido en frente de una juguetería, perdiéndose en los colores y las figuras exageradas de juguetes y objetos que llamaban más la atención de lo que servían para jugar. Ambos se fueron acercando poco a poco a él hasta que se pararon uno a cada lado del niño, mirando al interior de la juguetería como si fuesen dos niños más de entre todos los que estaban adentro.  

    Diego, se perdió observando, desde donde estaba, a través de los pasillos. Los recorría mentalmente y se imaginaba tomando todo lo que le llamaba la atención: coches, pistas, figuras de acción, cartas, juegos de mesas, muñecas. Todo lo que podría un niño desear estaba en aquella tienda, pero, no lo que necesitaba. 

    El príncipe quería decirle a Daniel lo mucho que deseaba que Alfonso tuviese una madre; alguien que lo atendiese de la forma que Vanessa sólo hizo mientras lactaba al pequeño; que estuviese a su lado cada cuanto pudiera y no al otro extremo del mundo acostándose con quien mejor le pareciera.  

    Le parecía un sencillo insulto a la familia, al concepto que él tenía sobre ello, a su hijo, a su matrimonio. No podía perdonarla por mucho que quisiera y agradeció que no estuviese ahí porque habría sido muy difícil de afrontar.  

    Seguía viendo al interior de la tienda, lamiendo su cono de helado, buscando alguna respuesta entre tantos juguetes y personas, hasta que, sin previo aviso, el pasado tocó a su puerta.  
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    Karen Petrel, había llegado a su trabajo temprano en la clínica de Neurodesarrollo infantil D’ la Vega al igual que todas las mañanas, apresurada y lista para ofrecerle sus servicios a la comunidad como terapeuta ocupacional.  

    Karen, no era una mujer que se fijara en los asuntos que envolvían a su país porque le gustaba sumirse más en lo que a ella le concernía: sus niños y sus terapias. Ajena al mundo exterior y a las cosas que lo hacían girar, se despertó aquella mañana directo a su regadera, luego a su cocina y después a su coche para llegar lo más rápido posible a su trabajo. Todo estaba en orden, según ella creía.  

    En lo que llegó, sus compañeros de trabajos, agrupados al lado de la recepción de aquel piso, se encontraban medianamente concentrados en su oficio, mascullando palabras entre risas y chismes, señalando al televisor de vez en cuando mientras reían entre palabras. 

    Karen, hizo caso omiso a ello y llegó hasta donde realizaba sus consultas. Un cuarto amplio con juguetes, columpios, toboganes, colchonetas. Todo un paraíso infantil y terapéutico.  

    Dentro, estaba Angélica, su compañera, recogiendo todo y colocándolo en orden para que las cosas estuviesen listas a la hora de llegada de los niños de la mañana. En lo que vio que Karen había entrado, se giró, sin detenerse, para saludarla.  

    —Buenos días —dijo, Angélica —Karen, ¿cómo amaneces? —sonrió.  

    —Bien, un poco apresurada. Tengo que preparar las actividades para la terapia de hoy. No lo pude hacer anoche. —Karen soltó sus cosas en una de las mesas para niños que estaban pegadas a la pared.  

    En ese momento, se escucharon unas risas afuera de la sala en donde se encontraban. Eran aquellos que mascullaban.  

    —¿Qué con ellos? —dijo Karen, mientras cogía los cuadernos de la mesa en donde anotaba todo lo que hacía. ¿Quién se murió?  

    A Angélica dejó los cojines de colores que tenía en la mano en el suelo, se irguió y miró a su amiga de frente, sorprendida de que Karen no supiera nada al respecto, más aún porque la noticia llegado a todas las casas del país de la misma forma en que llegaron los rayos del sol.  

    —¿No te enteraste? —preguntó, incapaz de creerlo la princesa engaño al príncipe con otro hombre. —embozó una sonrisa, como si le agradase que eso hubiera sucedido.  

    —¿A Diego D’ la Vega? —preguntó, porque de seguro había otro príncipe del que no sabía.  

    —Sí, a ese mismo. Esta mañana lo dijeron en las noticias. La princesa fue descubierta anoche con otro hombre, y, hasta ahora, han salido varias acusaciones de que lo ha hecho otras veces.  

    La noticia, a la cual habría sido ajena en otras circunstancias, le sorprendió, no por lo que implicaba la infidelidad, sino por la forma en que eso le podría afectar a Diego.  

    —Rayos… que mala suerte. —miró a Angélica, sin poder creer lo que sucedió, llevándose el cuaderno al pecho como si eso la reconfortase ¿cómo es posible que engañen al príncipe?  

    —¿Verdad? Está loca. Yo no lo habría engañado. —Angélica, aceptando ahora que es amiga ya estaba al día, continuo con lo que hacía.  Yo no habría siquiera pensado algo como eso —levantó la mirada ¿crees que si yo fuera ella, estaría con cualquier patán dejando que me toque? —la miró ¡no…! —arrastró la monosílaba ¡Yo estaría sobre ese hombre todo el día —enfatizó si pudiera! —se concentró de nuevo en lo suyo estúpida —masculló.  

    Karen, estaba preocupada por lo que sucedió no porque fuese su príncipe, ni porque estuviese añorando aquella vida que todas querían; ella no era así. La situación de Diego D’ la Vega era algo más complicado para la señorita Petrel. Durante muchos años había ignorado los asuntos que concernían a la familia real, desde que su mejor amigo de la infancia, se vio obligado a irse de la escuela en donde estudiaba porque «no era propio de un príncipe».  

    Diego y Karen compartieron un pasado el cual los había perseguido por un tiempo y que luego dejaron atrás porque sus vidas continuaron, porque él, como el príncipe, tenía asuntos que debía atender a su manera y ella, cómo una persona más, no podía hacer nada a cambio. Pero, la señorita Petrel no había olvidado a su Real amigo.  

    Durante un tiempo se imaginó cómo sería su vida si hubiese mantenido esa férrea amistad de la que estaba tan orgullosa cuando pequeña. La amiga del príncipe de la gran nación de Leonardia, tenía tantas expectativas para el futuro hasta que se desvanecieron con la excusa de que no era buena influencia para alguien tan importante. Pasó parte de su infancia pensando que las cosas que quería la abandonarían tarde o temprano hasta que entendió que no era más que un drama absurdo de infante.  

    Los años pasaron e hizo de una vida mientras que su antiguo amigo hacía de la suya. Se las arregló para ignorar su existencia de tal forma que la mera mención de su nombre no traía ningún recuerdo; se había vuelto una palabra vacía, incluso trabajaba en una clínica con su apellido y eso no le afectó en lo absoluto. Es casi imposible olvidarse de algo tan relevante como lo que ella había vivido en su infancia, con todo y eso, lo logró, hasta que Angélica le dio el ultimátum. 

    —Me pregunto cómo lo estará tomando —dijo Karen, viendo al vacío entre ella y una pared distante, preguntándoselo más a sí misma que a Angélica. 

    —No lo sé, no creo que lo esté tomando bien.  

    Karen presenció cada noticia de Diego inmediatamente salía, haciéndose la misma pregunta una y otra vez. No lo lograba explicar, su vida le afectaba como nunca lo habían hecho antes, incluso habiendo aprendido a desconectarse del resto del mundo porque no afectaba el suyo: aquel en el que se encargaba de ayudar a la mayor cantidad de niños posibles a que tuviesen una vida más normal, una vida cómo ella la tenía. 

    Pero, esa misma realidad, esa misma «normalidad» que antes utilizaba de excusa para ignorar la existencia Real de su antiguo amigo, por algún motivo desapareció en el momento justo en que se enteró que algo malo le había sucedido.  

    Desconoce al hombre que es ahora, ¡quince años sin hablarle! Es suficiente para entender que no es la misma persona que antes, que no importa cuanta empatía sienta por él, eso no hará cambio alguno en su situación, ni en lo que eso pueda significar, sin embargo, le preocupaba tanto que se sumía en todas las premisas que salían al respecto; cazaba las noticias, buscaba en las redes sociales, las páginas de chismes y leía los artículos del periódico como si fuese un vicio, cómo si lo necesitase para poder dormir tranquila por muy a pesar de que no la ayudara demasiado.  

    Se había sumido en una tristeza tremenda que la obligó a exteriorizarlo, lo que llamó la atención de todos a su alrededor.  

    —¿Qué pasó? ¿Por qué estás llorando? —Preguntó Gabriel, su hermano menor, al ver que una gota corrió por su mejilla. ¿Qué ves? —se paró a su lado y se fijó en el televisor.  

    Por mera casualidad se dio cuenta de ello. Acababa de llegar su estudio y se encontró con Karen sentada en frente del televisor abrazando una sábana acompañada por cierta melancolía.  

    —A Diego…  

    —¿Y por eso estás llorando?  

    —Es que no sé cómo se estará llevando lo de su esposa. Creo que está mal…  

    —¿Crees que está mal? —preguntó con cierto desdén ¿Exactamente por qué piensas eso?  

    Karen no apartaba la mirada del televisor; estaba concentrada en lo que ahí se decía, escuchándolo todo, analizándolo todo porque eso era de vida o muerte, porque saber al respecto era crucial para entender la situación actual de Diego D’ la Vega.  

    —No ha salido en ninguna entrevista o dicho algo, eso es lo que me preocupa.  

    —¿Qué vas a estar logrando al preocuparte por eso? ¿A ti que te importa lo que le suceda a él ¿Acaso viven juntos? —Gabriel destruía palabra tras palabra cada una de las preocupaciones de Karen. Ella no dijo nada, ni siquiera apartó la mirada del televisor.  No ¿verdad? Deja de pensar en eso. ¡Estás obsesionada!  

    —Pero es que —subió la mirada para fijarse en su hermano; vaciló es importante. —se reincorporó y trató de sonar como una mujer adulta y no estoy obsesionada con él.  

    Desconocía por qué tanta preocupación, pero sentía una presión en el pecho cada vez que salía una nueva noticia al respecto, como si fuese su trabajo ocuparse de los asuntos pensionales de Diego.  

    —Pero nada, Karen… —vociferó su hermano no tienes nada que ver con el príncipe.  

    Karen se levantó, dispuesta a enfrentarse a su hermano menor, de defender a su amigo el príncipe.  

    —¡Claro que sí! Él es mi amigo.  

    Su hermano se apartó un poco para poder verla directo a los ojos. Karen bajó la mirada porque no quería perderse ningún detalle del asunto. Habían mencionado el nombre de Diego mientras lo defendía ante su hermano, así que se fijó únicamente en el televisor, ignorando la voz de Gabriel.  

    —Karen —le habló con el mismo tono con el que se le habla a un niño cuando defiende algo que no tiene sentido por favor, no son amigos desde hace años —levantó los hombros tal vez ni se acuerde de ti. Estás ridículamente obsesionada por un hombre del que te enamoraste —Sus palabras, le hicieron sentir incomoda cuando eras pequeña; supéralo. —se fijó en sus mejillas húmedas por las lágrimas que comenzaron a correrle Deja de llorar.  

    Karen vuelve a mirar a los ojos de su hermano. Sus palabras, las que le hicieron sentir incomoda, también le hicieron pensar. No había reflexionado al respecto, ni si quiera lo había considerado como una posibilidad. Para ese entonces, era una chica estúpida y sin mucho qué decir, ni siquiera se acordaba de la mayoría de las cosas que había hecho, pero, todo tenía sentido; su hermano tenía razón.  

    —No estoy llorando —se seca las lágrimas que le corren por la barbilla y justo al lado de los ojos y succiona los mocos que se le escurren de la nariz. Aclara su garganta y repite: no estoy llorando.  

    —Compórtate como una mujer adulta —Gabriel se expresó con cierta autoridad moral que siempre usaba en su contra, como si él fuera el hermano mayor y se sentía el más experimentado.  

    Hay un breve silencio entre los dos. Karen baja de nuevo su mirada y se enfoca en el televisor, en donde se muestra una foto reciente de Diego. En eso, Karen mira a su hermano, al televisor, a su hermano y luego señala con la mano a la pantalla para que Gabriel se enfoque en lo que está viendo.  

    —Pero Gabo, mira… —hizo una pausa míralo, está sufriendo.  

    En la pantalla se veía a un Diego adulto, muy diferente al que ella recordaba de joven, con un móvil en la mano, lentes de sol y frunciendo el ceño por el resplandor del astro que intentaba aplacar con las gafas que no cumplían bien con su trabajo. De la mano, llevaba a su hijo. La noticia mostraba las fotos recientes tomadas por paparazzis que cazaban las actividades del príncipe, y, mientras mostraban la imagen tomada, explicaban lo sucedido. 

    —El príncipe de Leonardia, ha sido visto últimamente saliendo con su hijo, pero sin compañía de su esposa. ¿Qué habrá resuelto el príncipe Diego de su matrimonio? ¿Será que ya no lo tomará en serio? ¿Se separarán?  

    Gabriel observa la imagen mostrada, ignorando la voz de la presentadora al fondo sintiendo que las preocupaciones de su hermana eran realmente absurdas. No notaba nada especial en la foto que le habían tomado; para él, se notaba bastante relajado y sin ninguna preocupación en mente, la actitud propia de una persona que lo tiene todo resuelto en la vida.  

    —¿Sufriendo? Karen, qué demonios va a estar sufriendo un príncipe —señala a la pantalla, para que vea exactamente lo que él lo tiene —vacila¡literalmente todo! —puntualiza vociferando no es como que el que le sean infiel lo haga menos rico o menos agraciado.  

    Karen no aceptaba las palabras de su hermano, estaba segura de lo que sentía, dispuesta a dar lo mejor de sí misma para ofrecerle su apoyo a su amigo del pasado; no tenía ni la más mínima idea a qué se debía ese repentino deseo de ayudarlo, ni siquiera sabía si realmente estaba preocupada o era un capricho. Pero, las palabras de Gabriel no le eran suficientes. 

    —Sí está sufriendo, Gabo, y yo lo sé.  

    Día tras día se preocupaba más por él, pensando en los asuntos que le concernían, suponiendo que pronto estaría solo y no sabría qué hacer. De algún modo u otro, el joven que había conocido: tímido, indefenso, que no soportaba el linaje de su familia ni aceptaba ser un príncipe sin funciones, obligado a ser una simple imagen, una cara bonita hasta que su padre muriera, le parecía un desperdicio de vida, se encontraba sufriendo por lo mismo que antes; más ahora que estaba enfrentando algo tan delicado como una infidelidad que podría costarle su título y, Karen Petrel, estaba segura que él no había cambiado.  
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    Estaba convencido de que ella se había mudado de este país, de que no tendría la oportunidad de verla de nuevo o siquiera de reencontrarme con ella en algún pasillo o en la sala de algún hospital (ella me había dicho que quería ser doctora). 

    Hasta donde a mi concernía, ella había dejado de existir en el momento en que mi padre me obligo a alejarme de mis amistades de ese entonces, con la excusa de que no eran los amigos propios de un príncipe ahora que lo pienso, me pregunto por qué sigo siendo amigo de Daniel entonces, tampoco es lo que mi padre considera un «amigo apropiado» y eso me ayudó a odiar más sus decisiones.  

    Sí, no era la primera vez que lo hacía, a veces siento que es mi culpa el sentirme así por haber permitido que Karen se adueñase de mi afecto, por haberme dejado llevar por una amistad que sabía muy bien no iba a resultar. 

    Era una chica hermosa, inteligente, buena persona; podría jurar que un tiempo estuve enamorado de ella por su forma de ser, por su manera de ver la vida y por su naturaleza compasiva. Creo que era la única que me entendía en ese entonces, incluso antes de Daniel, ella era mi mejor amiga, pero, las circunstancias nos obligaron a tomar caminos separados.  

    Pero, justo cuando no tenía a nadie, aparte de Daniel, a quien acudir, aparece en frente Karen Petrel. Mi primera reacción fue entrar a la tienda, tratar de saludarla, preguntarle cómo estaba; me detuve porque no podía entrar comiendo, así que me introduje lo que quedaba de mi porción de helado en la boca, lo apreté todo, aguanté el frío, me lo tragué y entré a la tienda luego de entregarle la galleta del cono a Daniel. Estaba dispuesto a reencontrarme con ella, no sé por qué, pero parecía que lo necesitaba; sería bueno un poco de tranquilidad por un momento.  

    Diego se introdujo el helado en la boca sin pensarlo demasiado, lo saboreó como pudo y entrego lo que quedaba a su amigo, quien no tenía idea del repentino agite de su príncipe amigo por entrar. Él simplemente le siguió la corriente 

    —Quédate aquí con Alfonso un momento.  

    —¿Para dónde vas, papá?  

    No tenía idea, pero obedeció sin queja. Sostuvo al hijo del príncipe por el brazo para que no lo siguiera y se quedó viéndolo mientras entraba a la tienda. ¿Por qué habría entrado a una juguetería sin Alfonso? Se supone que él es el niño.  

    Diego, cruzó el umbral de la tienda confiado, imponiendo su presencia de príncipe incluso sin intentarlo, lo que hizo que aquellos que estaban en la tienda se fijaran en él, entre ellos, unas cuantas mujeres. Todos conocían de rostro al señor Diego D’ la Vega, el príncipe del país en el que vivían, era prácticamente imposible no reconocerlo a penas lo veían.  

    Comenzaron a murmurar. 

    —Ese es el príncipe… 

    A la persona que tenían al lado, sin darle importancia de si las conocían o no. Todos hicieron lo que pudieron para no ser demasiado obvios, a pesar de que Diego ya estaba acostumbrado a ese nivel de «sutileza». No le hizo caso a nada de eso y caminó hasta dónde había visto a Karen.  

    Ella se había movido de ese lugar, buscaba unos cuantos juguetes para su terapia, le gustaba entrar a las jugueterías para saber qué podría comprar y cómo lo podría usar en su trabajo. Se encontraba sumida en sus propios pensamientos, divagando entre qué juguete era mejor, si este mono servía con este coche, en si estas sillas serían más cómodas que las que ya tenía en la clínica.  

    Para ella, todo era un simple proceso más de su oficio que disfrutaba sin mucho esfuerzo. Y, gracias a ese mismo enfoque, ignoraba lo que sucedía a su alrededor. 

    Eso le ayudaba a distraerse un poco de lo que le estuvo molestando las últimas semanas con respecto al príncipe; su hermano tenía razón, él no se acordaba de ella, él no tenía nada que ver con ella y no importaba si se preocupaba o no por él. Su actitud comenzaba a avergonzarle, y la mejor forma de superar esa vergüenza era comprando.  

    Diego, la busco entre los demás pasillos de aquella enorme tienda de juguetes, esquivando los artículos esparcidos por el suelo, los personajes de tamaño real que servían para promocionar una marca o un juguete en específico. Se sentía en un paraíso para niños y ni siquiera se acordó que su hijo podría disfrutar de ello; Karen se había apoderado de su atención completa: quería saludarla, hablar con ella.  

    —Karen… —dijo Diego, al encontrarla cerca de la sesión de colchones y juguetes para bebés.  

    Karen respondió a su nombre moviéndose hacía donde había escuchado la voz que la llamaba. No sabía quién estaría buscándola, pero le pareció normal que alguien la reconociera allí siendo una juguetería, era obvio, trabajaba con niños, ahí se compran cosas para niños: seguro era el padre de un paciente. Pero, en lo que se enfocó en el rostro de Diego, sintió como un golpe de corriente le daba en los brazos obligándola a soltar las cosas que tenía en la mano.  

    Todo cayó al suelo, esparciéndose por todos lados porque al parecer los juguetes de los niños rebotan, pero, no le dio importancia. Su mirada seguía fija en el rostro de un amigo del pasado, de alguien a quien estuvo viendo y siguiendo cada paso en las últimas semanas porque estaba asegura que necesitaba de su ayuda. Su respiración se agitó, sus sentidos se volvieron locos, haciéndola sentir mareada y desorientada.  

    Diego recogió los juguetes que se habían caído, se los extendió para que los tomará, pero al ver que no tenía ninguna reacción, la cual no era de extrañarse porque probablemente estaba en shock por el encuentro y sabía que no era culpa de ella, puso los juguetes a un lado y se apartó un poco de ella para darle espacio.  

    —Diego —balbuceó, ella El príncipe Diego.  

    Su reacción no era propia de una persona que conocía a Diego de antes, sin embargo, es prácticamente difícil controlarse en una situación como esa. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo me reconoció? ¿Por qué vino hasta mí? ¿Qué demonios está pasando? No sabía a cuál pregunta buscarle la respuesta primero. Todo parecía confuso, extraño… ¡todo era confuso y extraño!  

    —Karen Petrel —dijo Diego, embozando una sonrisa y con un tono de voz amistoso, con el que se saluda a alguien que conocen de años pero que no ven de un tiempo largo para aquí.  

    —Diego… —vaciló D’ la Vega…  

    Diego supuso que estaba sorprendida, por lo que intentó ser lo más natural posible, hacer lo que un hombre de su posición haría: abrirle los brazos e ir hasta ella para abrasarla.  

    Karen se sorprendió por el gesto, pero eso no la detuvo de responderle casi sin pensarlo, dejándose abrazar y abrazándole con fuerzas.  

    —¡Diego! ¡Tiempo sin verte! —de entre todas las cosas que podría decir, esa fue la que pudo condensar tras un gran esfuerzo.  

    —Lo sé…  

    Ambos sonreían y se reían como si nunca se hubiesen dejado de ver, como si solo hubiese pasado días desde que se apartaron.  

    —¡Qué sorpresa! —ríe con una carcajada de alegría, cómo si no pudiera creérselo ¡Karen! No esperaba encontrarte aquí.  

    —¿Encontrarme aquí? —preguntó, impulsivamente ¿Esperabas encontrarme en otro lado?  

    No coordinaba sus palabras con sus pensamientos, lo que hizo suponer que lo que dijo no fue precisamente lo más amable que podría decir, ni siquiera quería decir eso: ¡Qué grata sorpresa!, habría sonado mejor y se ajustaba más al momento. Tragó saliva, preocupada por haber dado una mala impresión; de todos modos, sabía que podría ser peor, por otro lado, no tenía idea de cómo se mantenía de pie.  

    —¡Jajá!, no, o sea, es sólo un decir —dijo Diego, ignorando todo por lo que ella estaba pasando en ese momento.  

    —Sí, sí —se acomodó el cabello, colocándoselo detrás de la oreja como si lo necesitara realmente cuando sólo lo hizo para mantener sus manos ocupadas este —vaciló sí, es cierto —embozó una sonrisa como si hubiese dicho algo más estúpido de lo que realmente dijo, resoplo y levantó los hombros claro. —Sentía que había arruinado el encuentro.  

    Diego la acompaño en su risa, asimilando naturalmente el ambiente que se había creado entre los dos. Miró sus manos y lo que le había recogido e intentó entregarle, pero ella no cogió. Todo le parecía extraño ¿qué estaría haciendo ella aquí en esta juguetería? Se notaba muy interesada en los juguetes, se veía como que los quería comprar y eso sólo podía significar una sola cosa.  

    —Y… ¿qué haces por aquí? —preguntó, seguro de sus ideas ¿estás comprándole el regalo de navidad a tus hijos? —Había asumido que ella había continuado con su vida de esa forma.  

    No estaba seguro de qué preguntarle porque había tantas cosas de las que quería hablar; no era sólo porque me parecía inoportuno que nos consiguiéramos precisamente en ese momento tan extraño de mi vida, sino que, realmente me daba gusto de ver a alguien que fue tan especial para mí en el pasado. Todo lo que podía imaginar se deshizo en ese instante porque sólo quería ponerme al día con ella, discutir nuestras vidas, a pesar de que la mía ya era de dominio público.  

    Karen miró a su alrededor, recordando en donde se encontraba. Todo parecía dibujarse como si antes de eso, nada más estuviesen ellos dos parados en un vacío infinito.  

    —¿Qué? —comenzó a reírse nerviosamente no, no, es para mis pacientes, compro juguetes para mi terapia.  

    —¿Si eres doctora entonces?  

    —¿Doctora? —dijo, extrañada.  

    —Sí, ¿no querías ser doctora cuando nos conocimos? —Diego trato de explicarse, tal vez había dicho algo mal, no quería sentirse como el que no se acordaba de su pasado.  

    En ese momento, no sólo recordó que era cierto, que en el pasado quería ser doctora ¿cómo pudo haberse olvidado de eso? Pero, lo que más le gustó fue que se había acordado de algo que le dijo en el pasado. Se sintió realizada, según su hermano, él ni siquiera se acordaría de ella; estaba equivocado.  

    —¿Te acordaste? —preguntó cómo si hubiese sido la cosa más adorable del mundo.  

    —¡Claro que me acuerdo de qué querías hacer cuando crecieras! —exclamó orgulloso no dejabas hablar de eso.  

    Las mejillas de Karen se sonrojaron; embozó una sonrisa cohibida, bajando su cabeza e intentó protegerla con sus hombros. La sonrisa de Karen le pareció algo hermosa y honesta; se sintió a gusto de habérsela encontrado porque su presencia les daba cierto calor a las cosas. Era la misma sensación que experimentaba cuando pasaba el tiempo con ella en el pasado, ahora, con sus problemas atrás y con ella al frente, nada parece importante.  

    —Y… —vaciló, mirando al suelo, tratando de buscar un tema de conversación que no lo hiciera ver como un tonto ¿qué has hecho? ¿Cómo estás?  

    —Bueno —Karen no sabía que contarle ni qué le podría interesar al príncipe estoy trabajando como terapeuta, no como doctora —aclaró las cosas cambiaron un poco con el tiempo, y descubrí mi vocación en la terapia ocupacional.  

    —Vaya —dijo Diego, animado.  

    —Sí, fue una transición extraña para mí —repuso Karen, bajando la mirada, mientras jugaba con su pie haciendo círculos en suelo y respirando el olor a juguetes nuevo que impregnaba el lugar. Levantó la mirada y se fijó en él Y tú ¿Qué has hecho?  

    La pregunta le pareció estúpida, sabía que había hecho, a pesar de haberse alejado hace tanto tiempo, sabía más de la vida del príncipe que de su propia vida.  

    —Bueno, me casé, tuve un hijo.  

    —Sí, eso escuche —trivializó.  

    —Jajá —Diego, consiguió el sarcasmo en sus palabras Sí… fue hace tanto tiempo. Ahora soy un hombre casado, el mismo príncipe estúpido que conociste en el pasado, pero con un hijo.  

    —Tienes más responsabilidades  

    —Claro, como padre.  

    —Eso es importante… —Karen miró alrededor, estaban en una juguetería y ella sabía que él no salía sin su pequeño ¿Y tu hijo?  

    —¿Alfonso? —Diego buscó a su alrededor, habiendo olvidado por un segundo que lo había dejado con su amigo.  Este…  

    —¿Perdiste a tu hijo por venirme a buscar? —se preocupó.  

    —No, no… —aseveró.  Solo que no… —recordó Ah… sí, está allá afuera, con un amigo.  

    —¿Afuera? ¿Lo dejaste afuera de una juguetería?  

    —Sí, suena extraño.  

    Diego sintió un poco de culpa; eso lo había pensado antes, pero, no era el momento para intentar culparse de algo que no tenía caso. Miró alrededor, trató de irse, pero la presencia de Karen lo detuvo…  

    —Si quieres… puedes venir conmigo. —Dijo Diego, un tanto nervioso.  

    Karen tomó aquella invitación como algo más que un simple ¿quieres venir conmigo?, sentía que guardaba un secreto detrás, que tenía un trasfondo más complejo que una simple pregunta insignificante. Había dos posibles razones: o lo había exagerado o estaba en lo correcto.  

    —¿Quieres que vaya contigo para dónde? —preguntó para asegurarse.  

    —A que conozcas a mi hijo, creo que deberá estar preguntándose por qué entré todo apurado a la tienda —dejó escapar una risa nerviosa, como si hubiese hecho algo estúpido que pudo haber evitado.  

    —Está bien —dijo sin pensarlo mucho.  

    Diego le hizo una seña con la mano para que lo siguiera, como si fuera necesario para marcar el paso e indicarle que podían caminar. Se sentían extrañamente incómodos y a gusto a la vez.  

    —Y, entonces…  

    Diego no sabía cómo comenzar una conversación diferente sin parecer un idiota, así que solamente arrastraba el contexto del tema anterior y le introducía algo nuevo para no dejar morir su charla.  

    —Eres terapeuta ocupacional —añadió ¿Y qué haces siendo terapeuta ocupacional?  

    —Bueno, —Karen apresuró su paso para estar a la misma altura que él me encargo de rehabilitar y habilitar a las personas que tienen ciertas limitaciones o enfermedades.  

    —¿Niños?  

    —Sí, más que todo niños. Podría estar trabajando con adultos, pero me gustan los niños así que…  

    —Ya veo —dijo, sin haber entendido mucho lo que hacía.  Entonces ayudas a niños enfermos —vaciló ¿de qué?  

    —Autismo, con problemas sensoriales, perceptivos, con retraso mental, asperger —arrastró la última silaba, dando a entender que era una lista larga.  

    Caminaban entre los pasillos que llevaban a la puerta en donde, hasta donde sabía Diego, se encontraba su hijo y su mejor amigo. Los dos se miraban a los ojos o al frente, pero siempre trataban tener contacto visual; no se quería perder de vista.  

    —Oh, ya veo, ya veo —aseveró.  Qué bueno, y… ¿te va bien?  

    —Sí, hago lo que me gusta, tengo mi propia consulta en una clínica. Se podría decir que me va bien.  

    —Vaya, eso es bueno. Es bueno que hayas emprendido en lo que te gusta y, supongo —la miró a los ojos que eres buena.  

    —Sí, eso creo.  

    No sabían de qué más hablar que no fuese obvio. Cada uno tenía una vida aparte de la cual no tenían mucho que decir. Karen, por su lado, estaba intentando no hacer la pregunta que quería hacerle a Diego desde que lo vio, el motivo por el cual se había enviciado con su vida en las últimas semanas y lo que, al parecer, los llevó a encontrarse. Quería saber todo al respecto, no como una fanática desesperada por información, sino para conocer su estado emocional, todo lo que pesaba y cómo estaba enfrentando aquella situación.  

    —Este… —Divagó, insegura en si preguntar o no y… ¿cómo te está yendo últimamente?  

    —¿Cómo me está yendo? —Diego pensó saber a qué se refería bueno, no muy bien. Supongo que lo sabes.  

    Karen entendió de inmediato el giro que había tomado la conversación.  

    —Bueno, sí, me contaron una que otra cosa hace unas semanas.  

    —Sí… eso supongo —Diego dejó de intentar verla a los ojos para sólo enfocarse ahora en el suelo, a unos cuantos metros de él.  

    Cruzaron unos cuantos pasillos como si se tratase de un laberinto. Diego evitó la mirada y hombros de las personas que estaban en frente suyo casi como si fuese una habilidad mientras que Karen trataba de mantenerle el paso, haciendo lo mismo que él para estar a su nivel. Lo observaba perderse entre las personas y no le quitaba la mirada de encima.  

    —Este… sí. Si quieres no hablamos de ello —reconsideró la delicadeza del asunto.  

    —No, no te preocupes —la miró a los ojos quiero hablar de ello. Es importante…  

    En lo que pude, le conté lo que había sucedido, hablamos de las cosas que me habían pasado hasta ahora, lo que yo creía que me había llevado hasta ese momento en el que me encontraba entre la espada y la pared con mi matrimonio, la reputación de la corona y la paciencia de mi padre, el Rey. 

    Karen escuchó atentamente como la amiga que recuerdo haber tenido en ella tanto tiempo antes de eso. Me hizo sentir a gusto, tranquilo; a pesar de que estaba narrándole mi existencia de los últimos meses, lo que me atañía y los problemas que me estaban siguiendo, todo se sentía diferente.  

    No era esa misma sensación que experimenté hablando con Max; no era una conversación con un camarada, con alguien que sabía que me entendía, ni con Daniel, de quien sabía que encontraría porque es como la voz de la razón. 

    Con Karen, las cosas eran diferentes, ella no decía nada, no juzgaba, no daba su opinión. Era una especie de apoyo incondicional, algo propio de una compañera de toda la vida. Me miraba impávida, asentía de vez en cuando y de repente, sonreía cuando parecía decir algo gracioso.  

    Mi resumen fue bastante detallado, creo que caminamos por toda la juguetería sólo para tener más tiempo a solas. Ella, se mantuvo callada todo el camino, escuchándome y eso me hizo sentir seguro. No sé si se debía a que estaba enfrentando el abandono de mi esposa y me refugiaba en la atención de una mujer hermosa, pero, de lo que si estaba seguro es que confiaba en Karen, así tuviese mucho tiempo sin saber de ella, le tenía confianza.  

    Diego y Karen hallaron la puerta para salir y se encontraron con Daniel y Alfonso. El príncipe, se dispuso a presentar a su antigua mejor amiga con su actual mejor amigo y su hijo; poniéndolos todos al día. La señorita Petrel, intentó irse para no incomodarlos ya que ella misma se sentía incomoda al haber hablado sobre asuntos tan delicados con el futuro monarca de su país, pero los tres insistieron en que los acompañase.  

    Durante su camino por los bastos pasillos de aquel centro comercial, Diego comenzó a sentir que la respuesta a todos sus problemas se encontraba a su lado. Pero, no sabía a qué se debía. Mientras tanto, luego de caminar por un buen rato, Alfonso le recordó a su padre por qué estaban allí.  

    —¿Papá? —Preguntó Alfonso, repentinamente.  

    —¿Qué, hijo? —los adultos dejaron su conversación casual acerca de la vida del otro para prestarle toda su atención al pequeñín.  

    —¿No dijiste que iríamos al cine?  

    Diego estuvo a punto de responder a su pregunta cuando Daniel le interrumpió.  

    —¿Para qué vas a ir al cine si tienes un cine en tu casa? ¿Ah? —dijo, descaradamente.  

    Karen sintió que había cometido una ofensa, porque eso no se le podía decir al hijo de un príncipe, mejor dicho ¡al pequeño príncipe!  

    —Pero mi papi me dijo que me llevaría la cine porque no es lo mismo que estar en casa aburrido —se defendió Alfonso.  

    —Bueno, pues tu padre no sabe lo aburrido que son los cines normales —dijo Daniel, agachándose para hablar como si fuese un niño.  

    Karen observaba la escena en silencio hasta que escuchó al príncipe reírse de la discusión que tenían los dos. Todo parecía sacado de una comedia romántica en donde los cuatros formaban una familia alegre y divertida. Miró a Diego contemplando todo lo que era, lo que representaba, se imaginaba de lo improbable que era que se hubiesen encontrado en tales circunstancias, en el momento en que sus vidas habían tomado el giro repentino que ahora tenían; por lo menos la de él.  

    Diego, se acomoda para ver a Karen.  

    —Oye ¿tienes algo importante que hacer más tarde? —preguntó Diego.  

    —¿Algo importante? ¿por qué? —Karen miró a Alfonso que continuaba conversando con Daniel.  

    —Sí, por si estás ocupada y debas irte, tú sabes.  

    Karen se fijó en Diego, entendiendo la naturaleza de su pregunta.  

    —Bueno, la verdad es que no tenía más nada planeado para hoy, así que —dudó no sí, no estoy ocupada ¿por qué? —preguntó embozando una sonrisa inocente.  

    —¿Quieres ir al cine con nosotros? —preguntó confiado yo invito —señaló, creyendo que si no lo hacía se negaría.  

    —Oh, este… no sé ¿no tienes problema con que vaya?  

    Diego, se fijó en su amigo y su hijo y levantó la voz.  

    —Oigan —los dos dejaron de discutir para ver al príncipe ¿tienen algún problema con que Karen venga con nosotros?  

    Los dos se miraron mutuamente, como si estuviesen discutiendo al respecto con sus miradas y, cuando llegaron a una conclusión silenciosa, vieron a Karen y a Diego y asintieron con la cabeza, sin ningún problema.  

    —Sí… ¿por qué no? —aseveró Daniel, retomando su postura de hombre adulto.  

    —¿Ves? —dijo Diego, demostrando que no había ningún problema  

    —Bueno, supongo que está bien.  

    —Perfecto, entonces al cine.  

    Los cuatro se fueron al nivel de entretenimiento de aquel centro comercial y compraron las entradas a la película apta para niños que comenzaba lo más pronto posible. 

    Karen, no podía evitar sentirse fuera de lugar estando con el príncipe de Leonardia y su hijo como si fuesen amigos de toda la vida, como si fuera normal estar con ellos y que ella fuese parte de la familia. Y fue, en ese preciso instante, mientras esperaban para pedir las cosas que comerían en la sala, que recordó la fragilidad de ese encuentro.  

    El príncipe estaba atravesando un posible divorcio con su esposa y, justo en medio del proceso, lo encuentran teniendo tiempo de calidad con una mujer extraña que nadie había visto, porque ella nunca había sido fotografiada, hasta ese día, estaba segura que no existía en ese mundo y que, ahora, las personas reconocerían su rostro en todos lados.  

    No sabía cómo decírselo a Diego, o siquiera sacarlo a relucir como un tópico cualquiera. Era imperativo que él supiera que ella no podía ser visto con él en público debido a ello, pero no tenía idea de qué decir.  

    Sus manos comenzaron a sudar, su corazón palpitó rápidamente. No es como que estuviesen tomados de la mano, o se hubieran besado, o estuviesen abrazándose a cada rato. Es absurdo pensar que el príncipe no pueda tener amigas o algo por el estilo… sin embargo, no había otra forma de verlo.  

    El estrés de Karen se comenzaba a hacer evidente.  

    —¿Sucede algo? —preguntó Daniel.  

    Diego estaba atento a lo que su hijo pedía para comer mientras que los dos se quedaban atrás esperando por ellos. En ese momento, Daniel observó cómo Karen miraba preocupad a su alrededor, buscando algo, inquieta, insegura.  

    —¿Qué? ¿Suceder algo? No, para nada —dijo a la defensiva.  

    Daniel se tomó su actitud como si no fuese gran cosa. Se llevó una palomita de maíz a la boca.  

    —¿Estás segura? Te ves bastante preocupada. —Karen hizo lo que pudo para no ser tan obvia luego de que le preguntase.  

    —Nada que ver, sólo estoy —vaciló buscando algo —lo miró luego de excusarse.  

    —Bueno, si tú lo dices —trivializó Daniel; se volvió a introducir otra palomita de maíz en la boca. 

    Karen, se quedó viendo a todos lados discretamente para no levantar la atención, hasta que sintió que era ridículo hacerlo. Se fijó en Daniel y volvió la mirada hacia abajo, resignándose.  

    —Creo que no debería estar aquí. 

    —¿Ah? —dijo Daniel, no estando en el mismo contexto que ella.  

    No estaba al tanto de lo que hizo Karen luego de que dejó de hablar, para él, la conversación había terminado segundos atrás.  

    —¿A qué te refieres? —agregó Daniel.  

    —No debería estar aquí, con ustedes —aseveró Karen, suponiendo que él había entendido y solo estaba esperando que se lo explicara.  

    —¿Qué? No te entiendo. ¿Por qué no deberías estar aquí con nosotros? —continuó comiendo sus palomitas, indiferente a lo que sucedía.  

    —Diego está atravesando un divorcio con la mamá de su hijo, no puede ser visto con una mujer en público.  

    —Ah… —articuló Daniel, por fin entendiendo qué le preocupaba a Karen.  a eso te refieres. —La actitud de Karen le pareció adorable, así que dejó escapar una sutil risa.  

    Karen levantó la mirada, sin entender por qué él se reía de un asunto tan serio.  

    —No te preocupes, eso no importa —Agregó Daniel, con la mirada fija en Diego; el asunto era tan poco importante que no necesitaba de toda su atención.  

    —¿No importa? ¿Por qué?  

    —Porqué si sale con otra mujer eso no es asunto de nadie. —Se introdujo otro bocado de palomitas, esta vez, tenía el puño lleno de ellas además, si algo sale de aquí, o lo ignorará o sólo dirá que eres una amiga y ya. Para lo que respecta a los demás, ellos no saben ni siquiera qué relación tienes con él, así que no pueden sacar conclusiones apresuradas. —seguía viendo a Diego.  

    —Pero lo harán.  

    —Claro, siempre lo hacen, pero, yo que tú no me preocuparía de eso. En el peor de los casos, te tocaría una vida llena de la atención de los medios.  

    —¿Eso no te parece lo suficientemente malo como para preocuparme? —Karen no lograba verle el sentido a su lógica. Daniel continuaba comiéndose sus palomitas.  

    —Bueno, no creo que suceda, por eso le restó importancia.  

    —¿Y si creen que soy el remplazo de su esposa?  

    Diego suelta una carcajada y se fijó en Karen, para sonreírle como cuando se le sonríe a un niño que hace una acusación o afirma algo de forma adorable.  

    —Qué exagerada eres. No creo que Diego esté buscando un remplazo para su esposa.  

    —Bueno, si piensa divorciarse de ella, deberá casarse con otra mujer para poder mantener la custodia de su hijo.  

    —¿Eso dicen? —Daniel volvió a dejar escapar una carcajada.  

    —¿Qué? Eso sale en la ley. —Karen no entendía el chiste.  

    Daniel, masticó las ultimas palomitas que tenía en la mano. Se fijó en el rostro serio de Karen y cambió de actitud.  

    —¿Qué? —reconsideró el asunto ¿En serio? ¿Eso lo dice la ley? —Daniel no había leído nunca nada al respecto. 

    Karen, ante la revelación de que el mejor amigo del príncipe no sabía al respecto, se sintió realizada porque tenía información relevante para dar.  

    —Sí, la ley dice que, en caso de un divorcio de un heredero al trono, este deberá tomar a otra mujer como esposa en poco tiempo del mismo o perderá su puesto como príncipe.  

    —¿Y eso qué tiene que ver con Alfonso? —preguntó Daniel, tomándose en serio las palabras de Karen. La miraba fijamente a los ojos, anonadado.  

    —Que, si deja de estar agraciado por su inmunidad real y diplomática, ella podrá quedarse con la custodia del pequeño. Es decir, lo mismo que pasa con cualquier divorcio, uno de la gente normal.  

    —¿Qué? —vociferó Daniel, impactado y asombrado por la información que manejaba Karen. ¿Qué demonios? ¿Cómo puede ser eso siquiera posible? Eso no tiene sentido.  

    —Lo sé, hay unas leyes estúpidas que no han cambiado. Normalmente son las que conciernen a la realeza.  

    —No entiendo cuál es la maldita relación con el divorcio y el principado.  

    —No sé… —aseguró Karen ya por sí sola es bastante rara e inusual. Es igual que la ley que no permite que le príncipe tome partido en los asuntos concernientes a al gobierno de su nación. Sólo existe y sonríe. Están allí y ya, arruinándole la vida a los herederos al trono.  

    —Maldición —reflexionó Daniel.  

    La situación había dado un giro extraño, realmente extraño para Diego. Daniel no había considerado la posibilidad de que su mejor amigo se divorciase porque estaba seguro que él todavía estaba intentando hacer las paces con su esposa. 

    Pero, ¿y si realmente se quiere divorciar? Todo comenzó a tener sentido para él, la absurda preocupación de su amigo por la decisión que podría tomar, la insistencia de su padre en que hiciera algo rápido. Todo, absolutamente todo se condensó en una sola idea.  

    Daniel, se fijó en su amigo quien estaba recibiendo su pedido y a su hijo saltando por algún motivo extraño y alegre a su lado. De inmediato, luego de que una idea le llegó a la cabeza, se volteó y confrontó a Karen.  

    —¿Y Diego lo sabe?  

    —Supongo, no creo que no lo sepa. —Explicó Karen.  

    —Maldición —dijo Daniel, con melancolía.  Que fuerte es todo este asunto.  

    —Sí, he estado varias semanas preocupada por Diego.  

    Daniel, encontró algo extraño en sus palabras. Sabía que tenían tiempo conociéndose, que eran amigos de la infancia, pero también sabía que no se hablaban en años. ¿Qué iba a estar haciendo ella preocupándose por él?  

    —¿Preocupada? —preguntó, con sospecha.  

    —Sí —vaciló preocupada. Cuando me enteré de que le habían sido infiel, supuse que algo así iba a suceder, —se fijó en Diego, quien venía hacía ellos y que se encontraría en medio de un asunto delicado y cómo no lo había visto en persona en años, no sabía cómo lo estaba tomando así que me preocupe. —dijo, como si fuese muy normal.  

    Daniel no sabía qué pensar al respecto, ya de por sí todo le parecía raro. Con las palabras de Karen, su extraña preocupación y la noticia que había recibido, lo raro se abría paso a su vida, así que todo era posible.  

    —Eso es raro, incluso para una fanática de Diego.  

    —¿Fanática? Yo no soy una fanática —dijo, ofendida y a la defensiva.  Yo no me preocupé porque estuviese obsesionada con él —recordó las palabras de su hermano y lo que le dijo cuándo la encontró llorando, lo que le hizo dudar de sus propias palabras yo —titubeó yo me preocupé por él porque era mi mejor amigo cuando joven y eso me hizo sentir mal por él.  

    Daniel no tenía motivos para dudar de sus palabras, le importaba poco, pero, le parecía adorable verla negar que no estaba obsesionada por él cuando, tomando en cuenta la actitud que tuvo, decía todo lo contrario.  

    —Entonces, si estás enamorada de él ¿no estás obsesionada? —dijo Daniel, confundiéndola.  

    —Sí, no estoy obsesionada con él. No sé por qué lo dudas siquiera —hizo una pausa.  

    Karen se percató de lo que hizo Daniel al invertir el sentido de las palabras.  

    —¡Ey! Tampoco estoy —lo dudó enamorada.  

    Daniel sólo soltó otra carcajada que se vio interrumpida por la presencia de Diego.  

    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó, sonriendo para entrar en calor.  

    Daniel, dejó de reírse para tomarse en serio lo que estaba a punto de decir.  

    —¿Tú sabías al respecto? —preguntó, cómo si Diego hubiese estado al tanto de la conversación que él tenía con Karen.  

    —¿Qué? —el cambio de tono de Daniel tan repentino, le hizo dudar de la seriedad del asunto.  

    Miró a Karen, quien estaba roja; ignorando que se había sonrojado por haber dado a entender que estaba enamorada de Diego y al no recibir ninguna señal de ella, volvió a ver a su amigo, quien parecía juzgarlo al adoptar un lenguaje corporal muy imponente.  

    —¿Decirte qué ¿de qué estás hablando? —agregó Diego.  

    —No te hagas el tonto —insistió; Diego, confundido, miró de nuevo a Karen ¿Por qué no me dijiste que había una ley estúpida que dice que dejarás de ser príncipe si te divorcias de Vanessa?  

    —Ah… —de inmediato lo entendió todo ¿Cómo… —Daniel, intuyó qué iba a preguntar así que señaló a Karen con un movimiento de cabeza para darle a entender que fue ella quien le contó al respecto.  

    Karen estaba apenada, tanto por lo que había dicho por la información delicada que había revelado sin el consentimiento de Diego. Él no recordaba que ella sabía al respecto, lo que hizo que sintiera que lo había traicionado. El día, hasta ese momento, estaba yendo de maravilla, ahora, sentía que las cosas se habían echado a perder sin siquiera llegar a la mitad de un buen fin de semana.  

    —Oh… ya veo —añadió Diego, sin más qué decir.  

    Miró a Karen, y asintió con la cabeza aprobando que estaba al tanto de por qué ella sabía al respecto, lo que explicó todo lo sucedido. Ella, por su parte, bajo los efectos de la vergüenza y los nervios, supuso que estaba pidiéndole una explicación.  

    —No los enseñaron en «Cátedra de la Realeza» que nos hacían ver en el colegio porque tú estabas allí.  

    —Sí, sí, yo sé. Lo recuerdo —le sonrió, supuso que así se calmaría, la notaba muy nerviosa.  

    Daniel se sentía fuera de lugar cuando no hablaban con él y lo apartaban del tema.  

    —Vamos, Diego. Dime por qué no me dijiste. ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Exigió Daniel, luego de ver la forma en que Diego desvió el tema.  Esto es un tema muy delicado.  

    Karen reprimió la necesidad de hablar mientras ellos dos discutían sus asuntos.  

    —Sí, sí, lo sé —titubeó pero es que…  

    —¿Pero es qué? —preguntó de manera retórica, sin entender por qué decía eso a estas preguntas No más excusas, Diego. ¿Qué sucederá con Alfonso?  

    En ese momento, pareció que todos recordaron que Alfonso estaba a unos cuantos pasos de ellos y que podía escuchar toda la conversación. Por fortuna, no había escuchado las partes delicadas de la historia.  

    —Ahora no hablemos de eso —dijo Diego, reflejando la autoridad de su voz y señalando sutilmente con su cabeza.  

    Daniel intentó decir algo, dejar en claro que las cosas no podían quedarse así, que necesitaba actuar, que debía tomar una decisión cuanto antes, pero, no podía decirle nada, no podía simplemente hacerlo ahí en frente de su infante, así que sencillamente lo dejó pasar. Respiró profundo para controlar sus sentimientos encontrados y luego de más o menos, asintió con la cabeza.  

    Mi intención no era contárselo a Daniel de esa forma, él me había ayudado mucho, pero necesitaba que fuese imparcial en el asunto. Si le contaba lo que eso implicaba, entonces habría dicho de una vez que buscase una esposa nueva y me divorciara; él siempre ha querido lo mejor para mí, así que, el que me dijera eso, era lo más lógico que se le habría ocurrido. Sin embargo, se enteró de todos modos.  

    De alguna forma, estoy agradecido que haya sido ahí, ese día, en ese lugar y con las personas que estaban presente. Eso me facilitó mucho las cosas después, lo que me permitió pensar con claridad y considerar mis opciones.  

    Una vez en la sala, aprovechando que no tenía a Karen ni a Alfonso cerca, le expliqué mis motivos, lo importante que era ese asunto para mí y la gravedad de mi decisión.  

    —De nuevo te pregunto. ¿Qué demonios tienes pensado hacer?  

    —Hasta ahora, no sé. —Diego se inclina hacia al frente para poder ver a Karen y a Alfonso, saber si estaban escuchando.  

    Karen estaba al otro extremo de la fila, justo al lado de Alfonso, conversando y comiendo palomitas. Daniel estaba a su izquierda, así que podría hablarle en un tono de voz que sólo él escucharía.  

    —Si pienso divorciarme, —añadió, al confirmar que no los escuchaban deberé casarme con otra mujer y no sé si consiga a alguien que no vaya a cometer la misma estupidez que Vanessa, cosa que dudo, pero sigue siendo probable —hizo una pausa es decir, no lo creía de Vane y mira cómo resultó todo. Si pienso quedarme con ella, será un detrimento. Todo está jodido.  

    —Sí… —vaciló por primera vez parece algo serio. Pero, sigo sin entender por qué me lo dijiste antes; si tu problema era que no me dejara llevar por mis preferencias personales, me lo decías y ya. —Cogió un puño de su caja de palomitas de maíz y comenzó a comerlas.  

    Daniel se enfocó en la pantalla apagada de cine; aun no comenzaba la película.  

    —Ya te dije, Dan, es que no quería tampoco pensar mucho en eso. Quería intentar resolver las cosas con Vanessa, tú sabes. Pero, mira, incluso hoy me dejó plantado. 

    —Pero, ¿qué esperas para decidir? —dijo, masticando las palomitas.  

    —Que todavía no sé si vaya a divorciarme.  

    Daniel, movió su cabeza y se enfocó en Diego de nuevo.  

    —¿Todavía tienes dudas? ¿Incluso con Vanessa embarazada de no sé quién? ¿Qué demonios esperas, Diego? ¿Qué te llegue la respuesta como un rayo?  

    —Algo así…  

    —No vengas… —Daniel no podía creer que su amigo fuese tan indeciso.  

    —No, no es eso… —sonrió, tratando de amainar la tensión en el ambiente.  

    Diego, se inclinó de nuevo para ver a Karen y a su hijo. Los dos se encontraban conversando, jugando con las palomitas como si fuesen amigos de toda la vida. No le pareció raro porque parecía un tipo de cualidad de una persona que trabajaba con niños. Le pareció que era buena en lo que hacía. Sonrió a gusto por la escena y se volvió a sentar bien.  

    —Es que quiero que Alfonso tenga a alguien que lo quiera —suspiró Esto no es por mi título, eso no me importa, pero si lo pierdo, podré perder la custodia y tener que soportar a Vanessa toda mi vida como mi ex mujer y sin poder ver a mi hijo, en su defecto, si no me divorcio, tendría que soportarla como mi mujer actual, cosa que ya de por sí es una tortura y sin mencionar los sermones de papá. 

    —Te entiendo. —Daniel volvió a llevarse las palomitas a la boca. Se quedó quiero, mirando al frente.  

    —Por eso no lo he decidido todavía. —Tomó un poco de su gaseosa Pero, sin importar lo que decida, será complicado para Alfonso y para mí.  

    Los dos hicieron silencio por unos segundos, en ese momento, sólo se escuchaba la voz de Alfonso y la de Karen. Los anuncios antes de la película comenzaron.  

    —¿Y los rumores de tu divorcio? —preguntó Daniel, masticando sus palomitas.  

    —¿Eso? Es sólo un rumor con mucho sentido. O sea, ¿qué harías tú si te engañan con medio mundo? 

    —Uhm —Daniel articuló aquel sonido, con la boca llena, en aprobación a su punto.  

    —Exacto.  

    —¿Entonces?  

    —No sé, sólo debo conseguir a una mujer que sepa tratar a mi hijo como suyo, o perderé mi título y con él a Alfonso. O tendré que soportar a Vanessa por el resto de mi vida.  

    —Maldición.  

    —Sí, divorcio o hacer lo imperdonable: perdonar a Vanessa.  

    De nuevo, un silencio entre los dos; que mantuvo la tensión que Diego tanto quería evitar. Deseaba que las cosas fuesen más sencillas, que las respuestas simplemente aparecieran ante él cómo una señal divina o una simple bofetada que aclarase sus ideas. 

    Mientras que escuchaba a su mejor amigo masticar sus palomitas, a las demás personas hablar mientras en la pantalla del cine se mostraban los cortes de otras películas y anuncios promocionales de marcas, el príncipe quería que le diesen la solución de inmediato.  

    En ese momento, escuchó reír a Alfonso. Por un momento, pensó que no lo había escuchado reír así antes, un poco absurdo porque es un niño feliz que siempre se estaba divirtiendo, pero, lo que realmente le pareció extraño, fue con quién lo estaba haciendo, así que, se inclinó de nuevo al frente y lo vio todo.  

    En ese momento, cómo una epifanía, lo vi. No era propio de mi pensar en ese tipo de cosas, pero «situaciones desesperadas, requieren medidas desesperadas», claro, eso ahora es sólo una excusa, porque lo que vi fue otra cosa.  

    Vi a mi hijo divertirse con una completa extraña para él, cómo si la conociera de toda la vida, me deleité al notar que aquella mujer de mi pasado, una gran amiga, una gran persona que conocí siendo joven y que ahora era una mujer completamente maravillosa, mucho más que antes, estaba entreteniendo a mi hijo de tal forma que parecía natural en ella, sabía que se debía a su profesión, pero, había algo en su forma de ser, en la manera en que sonreía, en su mirada, en sus gestos, que me obligaron a verla con otros ojos.  

    La conocía desde pequeño y estoy seguro que todas aquellas coincidencias de aquel día, prácticamente sucedieron para que yo tomase esa decisión. No sabía si ella aceptaría, o si mi padre estaría de acuerdo, pero, yo quería intentarlo, intentarlo con Karen Petrel, mi amiga de la infancia, mi amor de juventud. 

    Esa mujer tenía algo que no iba a poder encontrar en ninguna otra persona, en ninguna otra pretendiente; ni siquiera porque fuese posible, o que existiese otra igual. Sólo Karen, por el simple hecho de existir, era la indicada. Sus mejillas y labios rosados, su sonrisa perfecta y sus ojos de mirada penetrante, dibujaron en mi un mapa a la solución más perfecta; debía hacer a esa mujer mi esposa.  
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    Nunca esperé que las cosas sucedieran de esa forma. No lo pensé ni siquiera cuando me encontré con Karen Petrel en la juguetería aquel martes cualquiera y, para ser honesto, ni siquiera entendía qué fue lo que me llevó a pensar al respecto mientras la veía jugar con mi hijo. Pero a pesar de lo confuso que parecía, me decidí a tomar en cuenta esa alocada opción.  

    La decisión fue tan extraña para mí como lo fue para Karen. Cuando se lo mencioné, con la intención de solucionar cuanto antes mi problema, le pareció una idea racional pero que le costó tomar en cuenta. 

    No sabía qué estaba pasando por su mente ni qué fue lo que la llevó a aceptar; fuera cual fuese la razón, no tuvo el tipo de reacción que esperaba de una persona a la que se le ofrece ser parte de la Realeza. Se notaba intranquila, agradecida por mi propuesta y sin embargo se veía que algo no le parecía de ello. Tal vez era nuestro pasado, lo rápido en que todo sucedió o, puede ser, que todo lo que ser mi esposa implicaba.  

    No se lo dije inmediatamente, es obvio, no soy un hombre que se toma este tipo de cosas a la ligera. Me dediqué a pensarlo cuidadosamente porque me parecía una idea descabellada. Yo era un hombre con una necesidad y ella parecía ser la candidata perfecta para sustituir a Vanessa luego de la estupidez que cometió estando casada conmigo. 

    Mientras más lo pensaba más racional me parecía; era la solución perfecta. Ella sólo tenía que llevar mi anillo, ser mi esposa, convertirse en una buena madre para Alfonso… lo que significaba una gran ventaja para mí y me garantizaba que podría mantener la custodia de mi hijo, a cambio, ella obtenía todos los privilegios que mi nombre llevaba con él: mi mansión, mi chófer, mi dinero, mis títulos, y, como una promesa que le hice: su propia cama.  

    Era un negocio redondo. Sólo tenía que besarme en la boda. Nada más. Podía hacer lo que quisiese, pero, sus condiciones habían sido selladas y entregadas: no se iba a casar conmigo en público antes de que todo lo que estaba sucediendo en aquel entonces se calmase. 

    Karen aceptó casarse conmigo en secreto en una ceremonia que sólo presenciasen personas cercanas a nosotros y que garantizara que yo cumplía con la ley que me imponía mi título. Yo accedí a ello, mi padre, un poco descontento por los orígenes de Karen, por su petición y por las medidas que había tomado; también, lo que la convirtió a ella en la Princesa de Leonardia.  

    Todo parecía ir en orden; hasta que me di cuenta de la realidad entre los dos; las semanas y los meses pasaron y yo me mantenía al margen con ella. Se mudó con nosotros, cuidó de mi hijo y, cuando salíamos, parecíamos amigos, pero, compartíamos prácticamente todo el tiempo juntos lo que me llevó a verla de otra forma. Ya no era mi mejor amiga porque se había vuelto mi pareja ideal. 

    Cuando la miraba, veía en ella algo que nunca vi en Vanessa, algo que nunca esperé encontrar en mi pasada esposa. Tenía empatía, tenía un corazón amplio dispuesto a dejar entrar a mi pequeño hijo Alfonso, a darme una oportunidad. Pasó a ser mi esposa ideal. 

    Y, yo, ya no era el cretino sin cabeza que solía ser, no ese que pensaba sólo en sí mismo cuando nos conocimos; el tiempo me había cambiado y ella lo había notado. En ese entonces era un hombre millonario en todos los sentidos de la palabra, tenía éxito, un gran futuro y, más que todo, era un feliz padre.  

    Creía que Karen tenía todo lo que podía desear, pero, entre tanto tiempo juntos ¿qué pasaba si yo terminaba deseándola a ella? 
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    Karen Petrel se había despertado aquella mañana como la legitima Princesa de Leonardia, al igual que lo había estado haciendo lo últimos meses desde que decidió casarse con el príncipe a causa de su propuesta de matrimonio, la mejor opción que tenía para garantizar la felicidad absoluta y poder quedarse con su pequeño hijo.  

    No sabía cómo lidiar con tanta información, ni siquiera a meses de haber aceptado. Había asimilado tantas cosas juntas que no conseguía un poco de sentido en ninguna de ellas a pesar de que claramente lo tenían. Todo le parecía irreal: las sabanas de algodón que la arropaban, la total calma de aquella inmensa mansión en la que se hospedaba Diego y su hijo. 

    Las atenciones, los lujos, lo que llevaba el título con ella. Karen no sólo estaba segura que todo parecía sacado de un perfecto cuento de hadas, sino que, las cosas que la rodeaban la trasladaban a un lugar de ensueño que no podía creerse todavía.  

    Se bajó de su cama como todos los días después de su matrimonio secreto con el príncipe, y comenzó su rutina diaria. No tenía que trabajar, ahora no necesitaba siquiera levantar un dedo, pero, no podía apartarse de su forma de ser, de su naturaleza, por lo que, a su manera, le había pedido eso a Diego.  

    —Quiero poder trabajar —pidió Karen.  

    Los dos se encontraban en la sala de aquella inmensa mansión, frente a un televisor, con Alfonso dormido en sus piernas y unas copas de vino en la mano, repasando el pasado que habían compartido y los términos de su actual relación. Tenían varias semanas de casados, compartiendo el mismo techo y, a medias, la misma vida.  

    —¿Trabajar? ¿Por qué? No necesitas trabajar más.  

    Karen negó con la cabeza, segura de su decisión.  

    —Me gusta lo que hacía, además, aquí sólo tengo que pedir las cosas y se hacen. No estoy acostumbrada a eso, quiero seguir trabajando.  

    —Pero para eso tendrías que salir de aquí resguardada —dijo Diego no quisiera que te sucediera algo.  

    —Pero si nadie sabe que estamos casados, ¿por qué necesitaría yo protección? —preguntó Karen, sin ver la relación con su petición.  

    —Uno nunca sabe, Karen —Diego subió su pierna en el sofá, acomodando a su hijo para que no se moviera y quedar de frente a ella cualquier persona podría saberlo ya.  

    —Nos encargamos de que eso no sucediera —se llevó su copa a la boca y sorbió un poco del vino.  

    Diego, sintió que no tenía caso. No recordaba lo necia que era cuando tomaba una decisión, aunque debió darse cuenta de ello en el momento en el que le presentó sus otras condiciones para casarse. A pesar de que le parecía un poco inusual y que no tenía motivos relevantes para hacerlo, sentía que sólo podía resignarse y rendirse ante sus demandas.  

    Respiró profundo.  

    —Está bien, no sé ni siquiera por qué me lo dices, no necesitas mi permiso para nada.  

    Karen se giró para verlo y le embozó una sonrisa.  

    —No te estoy pidiendo permiso, sólo te estoy avisando —dijo con un tono de voz muy amigable.  

    Diego hizo un sonido nasal acompañado de un: 

    —Uhm.  

    —¿Qué? Sólo te estoy diciendo. —Karen sonrió de nuevo, cómo si se tratase de algo tan obvio que era gracioso.  

    —No, pues, sólo digo. Pero, cuéntame: ¿Por qué quieres trabajar? —preguntó, reformulando su punto en su mente.  

    —Porque no me gusta estar así, sin hacer nada. Quiero poder hacer lo que me gusta, por lo menos por un tiempo, mientras me adapto y podamos hacer esto público.  

    —Ya veo.  

    —Sí, quiero poder hacer algo con mi vida ¿sabes? Yo estudié para ser lo que me gusta, ahora que tengo la opción de no serlo, no quiero tomarla. Quiero poder disfrutar esta extraña y nueva aventura —tomó de nuevo un sorbo de su vino y hacer lo que me gusta al mismo tiempo. ¿Es mucho pedir? —se fijó en el espacio vació entre ella y el televisor; no veía lo que en él se mostraba. Solo, tenía la mirada perdida.  

    —No, te entiendo. Supongo que lo que quieres hacer tiene sentido. Sólo necesitabas decírmelo de esa forma. —Vaciló. Miró al frente, a un televisor enorme pero en mute.  Yo no quiero levantarte barreras; me hiciste un gran favor al decidir casarte conmigo y lo menos que podría hacer por ti es darte la libertad que te mereces. —Agregó, luego de suspirar y sorber el vino de su copa.  

    Karen se desconcentró de su contemplación al vació y giró su cabeza para fijarse en Diego. Diego, estaba siendo lo más amable que podía ser, algo que no siempre hacía en el pasado; ella sabía que era un hombre bueno, con buenas intenciones, pero, ahora, se notaba más maduro, más sabio. 

    Le gustaba esa nueva faceta en él, una que no demostraba inseguridad ni miedo; además de la ventaja a añadida de que se trataba del príncipe de Leonardia, del joven chico del que una vez se enamoró y con el que ahora tenía la oportunidad de compartir una vida.  

    Y, mientras se acicalaba para ir a su trabajo de la forma en que lo hizo durante todas las mañanas luego de esa conversación, no podía dejar de pensar en el rostro sereno y cuadrado de Diego cada vez que cerraba los ojos. 

    Salió del baño, con una toalla envolviendo su cuerpo, sintiéndose en un lugar surrealista, en otro mundo, en otra época: las paredes altas, las decoraciones delicadas de la pared y los detalles en cada detalle de los detalles de aquel cuarto, parecían hecho por un centenar de pequeños escultores que no sólo se encargaban de cuidar todos los aspectos de aquel inmenso cuarto, sino que, lo hacían a la perfección.  

    Karen, no podía evitar perderse en la belleza de las cosas a su alrededor, en la tranquilidad y las maravillas que un mundo completamente diferente al suyo podría ofrecerle.  

    Cuando ya estuvo lista, bajó hasta la cocina para recibir su desayuno con su nueva familia.  

    —¿Ya estás lista para trabajar? —preguntó Diego, dejando el bocado que estuvo a punto de llevar a su boca.  

    —¡Karen! —Alfonso se bajó cómo pudo de su asiento y corrió hasta Karen para saludarla cómo si tuviese tiempo si verla. No le llegaba sino un poco más arriba de las rodillas. 

    —Jajá —articuló Karen, encantada con la bienvenida de su hijastro buenos días Alfonso. ¿Cómo amaneciste?  

    —Bien… —dijo, alejándose de ella e intentando subirse de nuevo a la silla.  

    —¿Estás comiendo ya?  

    —Sí… —respondió, sentándose en la silla luego de luchar para subirse.  

    —Vaya, que bueno. —dijo, acercándose a el pequeño.  

    Karen, giró su rostro y se fijó en la mirada de Diego, a lo que respondió con una sonrisa nerviosa y cohibida que le hizo sonrojarse. No sabía a qué se debía, ya era hora para que dejara de sentirse cómo una adolescente a su lado.  

    —Buenos días, Diego. —dijo, acomodándose el cabello luego de sentarse al lado suyo, entre él y su hijastro.  

    —Buenos días, señorita Karen. ¿Cómo durmió? —Diego, volvió a coger su tenedor y retomar su desayuno.  

    —De maravilla.  

    —¿Ya te estás acostumbrando a tu nueva cama?  

    —Sí, tardé un poco. —dijo, viendo el plato que del que le hacían entrega como si hubieran sabido en cuanto tiempo tardaba en bajar para servírselo recién hecho.  

    Aclaró su garganta y tomó el tenedor. No levantó la mirada.  

    —Ya veo. Y ¿qué tienes planeado para hoy?  

    —Bueno, voy al trabajo, cumplo mi horario y, no sé, tal vez vaya a alguna tienda a dar unas vueltas, tratar de hacer lo que haría una persona normal.  

    —Yo soy una persona normal —interrumpió Alfonso, sin estar al tanto de nada de lo que estaban hablando.  

    —¿En serio? —Preguntó Diego entre risas Entonces, ¿qué vas a hacer hoy, persona normal?  

    —No sé. —respondió, prestándole más atención a su comida que a su padre.  

    Diego soltó una carcajada.  

    —Entonces, saldrás a dar unas vueltas —repitió Diego ¿Quieres que te acompañe? 

    Los dos conversaban sin verse a los ojos. Sentían que, si lo hacían, podrían dejar en evidencia lo que estaban comenzando a sentir por el otro. Se sentían a gusto en esa reunión familiar, les parecía tan real como todo lo que les rodeaba, pero, el elefante en la habitación no quería irse.  

    Habían pasado meses desde que se casaron, la noticia de Vanessa parecía no estar cerca de acabarse porque los rumores de que ya se había divorciado del príncipe estaban corriendo por todos lados. Para sorpresa de ellos, las personas no tenían conocimiento de la ley que los obligaba a casarse o él habría perdido el título de no hacerlo, por lo que nadie esperaba que estuviese casado ya. Pero, para Diego y para Karen, eso era diferente.  

    Ellos lo sabían y era algo con lo que no querían seguir, su idea de una familia feliz no era estar viviendo todas sus vidas en secreto ni por separado, y eso era lo que pensaban, con lo que se dormían día tras día en esos últimos meses que estuvieron casados a pesar de no expresárselo al otro. Karen comenzó a comer su desayuno, tratando de ignorar el hecho de que ahora era la princesa de Leonardia.  

    Yo no quería decirle las cosas que sentía a Karen porque todo parecía tan apresurado, incluso con más de seis meses de casados. No sabía cómo acercarme a ella sin sentir que invadía su privacidad, o contarle lo que pensaba, lo mucho que me gustaba que estuviese con nosotros sin que pareciera acoso o algo más. Poco a poco comenzaba a desear estar con ella como deberían estarlo una pareja de casados. Compartir la misma cama, tomarla de la mano y contarle al mundo que vivíamos juntos.  

    Pero, estaba nervioso por contárselo, por hacérselo saber y por preguntarle si ella se encontraba en las mismas posiciones que yo. Para mí todos esos sentimientos frustrantes, sólo me preocupaban a mí. 

    Karen salió del lugar abordando su nuevo coche, uno completamente preparado para una persona que estaba casada con un príncipe, y se dirigió a su trabajo, seguida de un hombre vestido de negro que la acompañaría para protegerla. 

    De camino a la clínica, se preguntaba si había algún motivo para continuar con aquella fachada, de que no se conocían, o de que ni siquiera estaban casados. Habían pasado meses desde la ceremonia secreta que habían tenido y poco a poco la noticia de lo que había hecho su antigua esposa comenzaba a ser menos relevante.  

    Girando el volante, manteniendo el coche en línea y viendo a los lados para evitar accidentes, Karen se preguntaba si todo estaba bien, si podría dar el siguiente paso, hacerlo real, hacerlo justo. Estaba segura que no podría simplemente echarse para atrás e ir a un punto en su vida en la que no estuviese junto a Diego porque eso significaba que todo lo que habían estado haciendo hasta ahora era una mentira. 

    De algo si estaba segura, de que todo era real, de que su casamiento no era simplemente un favor que se le hacía a un viejo amigo y que los dos esperaban que funcionara, que fuese un matrimonio normal entre dos personas. 

    Pero, sin importar qué, todos esos lujos, esa vida diferente y lo que traía con ella, le obligaban a reproducir todos los eventos que la llevaron hasta ese punto en su vida; necesitaba aceptarlo, asimilarlo de tal forma de que, ahora como su esposa, lo sintiese de forma natural.  

    Semanas después de haberse encontrado con su amigo de la infancia, tras dejar todo en secreto por temor a que las cosas se salieran de control y las personas supieran de algo que no quería, su teléfono sonó. Diego, de alguna forma, encontró su dirección y le llamó.  

    —¿Aló? ¿Karen? ¿Eres tú, Karen?  

    —Sí, soy yo. ¿Quién habla?  

    —Karen, soy Diego. —dijo, hablaba con apremio. Necesito verte, Karen, debo hacerte una pregunta importante.  

    —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Qué sucede? —Karen se sentía cada vez más perdida.  

    —Es algo que necesito decirte en persona, Karen. Y no creo que lo puedas asimilar si te lo digo por teléfono.  

    Cuando por fin se encontraron, diego hizo su pregunta.  

    —¿Quieres casarte conmigo? —Dijo Diego, luego de saludarla, sin filtro ni preámbulos.  

    —¿Qué? —dijo Karen sorprendida y llena de confusión ¿Casarme?  

    Todo había dado un giro extraño, muy complicado para ella. A pesar de saber por qué él lo hacía, la naturaleza de su petición no la dejó pensar. No estaba arrodillado, no tenían una relación estable ni amorosa como para que eso sucediera, ni siquiera estaba segura si todavía sentía algo por él. Aquello fue tan repentino.  

    —Sí, Karen. Casarte conmigo.  

    —Pero —vaciló ¿Cómo que casarme? Tú ya estás casado, Diego. No puedo simplemente casarme contigo así cómo así. Eso significaría que tú… —comenzó a pensar claramente. ¿Te divorciaste?  

    —Sí, me divorcié hace unos días de Vanessa. Y, a causa de la decisión que tomé, debo actuar rápido. O me caso o… 

    —Sí, sí… yo sé —aseveró Karen.  Perderás la corona, la custodia de Alfonso, tu capacidad para hablar, todo… —vaciló pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo? ¿Por qué yo?  

    Karen se hizo esa pregunta en ese entonces y la repitió mientras manejaba su nuevo coche por las calles que la llevarían hasta su trabajo. Diego, se las había arreglado para calarse en su pensamiento tan rápido que no podía deshacerse de los efectos secundarios de un vicio que llevaba su nombre y apellido.  

    —Sólo puedo pensar en ti, Karen, no conozco a más nadie y no confió en otra persona. Si quieres, puede ser simplemente sobre el papel, no tienes que casarte conmigo, o enamorarte o cualquier otra cosa. Solo, te pido que te cases conmigo.  

    Karen no lograba entender sus motivos a pesar de comprender sus razones.  

    —Diego, esto es muy raro. No puedo simplemente casarme con alguien que a penas y vuelvo a encontrarme. ¿Qué quieres lograr con eso? Cualquier otra mujer puede estar encantada de casarte contigo.  

    —Pero, ninguna otra es cómo tú.  

    Diego, comenzó a explicarle, detalle por detalle su plan, su razonamiento, lo que lo llevó a esa conclusión y lo mucho que eso los beneficiaría a ambos. Karen podría tener todo lo que su nombre le daba y ella sólo tenía que decir que sí. Y, aun, con el pie en el pedal, una mano en el volante y la otra haciendo los cambios del coche, seguía reproduciendo aquella escena en su cabeza.  

    —¿Tiene que ser ya?  

    —Sí quieres, podemos esperar, puedes simplemente casarte conmigo y seguir con tu vida. No sé. Sólo no seas como Vanessa. —vaciló Solo no debes ser cómo Vanessa y ya —repitió nervioso.  

    —Este… —Karen, no quería negarse. 

    Diego, intentaba mantenerse erguido y firme ante su decisión, tratando de convencerla mostrando una postura segura, comprometida cuando en realidad los nervios se apoderaban de todos sus sentidos. Karen le miraba, convencida con la idea de que podría llegar a ser su esposa, no había aceptado, aun no, pero y ya estaba imaginándose una vida en la que tendría que estar junto a él sin siquiera estarlo. 

    Para ella, la posibilidad de casarse con el príncipe nunca fue plausible ni lógica. Pero, al verlo hablarle de aquella forma, tocó en ella lo mismo que la obligó a seguir sus pasos desde que supo acerca del escándalo que tuvo.  

    —Podría ser… —Agregó Karen podría ser —repitió con más seguridad.  

    Karen se había dispuesto a abandonar todo posible deseo de estar realmente con Diego porque su trato era casarse para que no perdiese la corona ni la custodia de su hijo. Comenzaba a dudar si realmente se lo había pedido a ella por la confianza que le había dicho que le tenía, o porque fuese una buena persona. Estaba segura de quien era, para ella, pero no lo que significaba para él.  

    Se veía en el espejo como la sustituta de la mujer de Diego, sólo eso. Nada más. Le perseguía el fantasma de un deseo que no la dejaba dormir, que no la dejaba concentrarse en su trabajo ni en el resto de las cosas que necesitaba para hacer de su vida cotidiana precisamente eso: cotidiana. No sabía qué pensaba él, qué podría estar queriendo para los dos o si se sentía atrapado por no poder decirle lo que el estar juntos a medias le causaba. Dudaba si era algo personal o mutuo.  

     ¿Ya sería momento de darse a conocer al mundo? ¿De hacer público su casamiento? Era incierto. Quería estar segura, quería saber que lo que tenían era algo serio, real, claro, si es que tenían algo. No sabía si lo que sentía; esa ávida necesidad de estar con él, de poder dormir en la misma cama, realmente era producto de la atracción que sintió en el pasado. Estaba confundida, desesperada por saberlo e intranquila.  

    Poco a poco, la realidad se hacía cada vez más delgada y difícil de controlar. No era sólo que estábamos viéndonos todos los días, sino que compartíamos cada segundo que podíamos. Según lo que decía Karen, Alfonso necesitaba un ambiente positivo ahora que su madre no formaba parte de su vida; yo esperaba que eso fuera solo una excusa.  

    Todos los días, me despertaba y la esperaba emocionado en la cocina a que desayunara con nosotros. 

    A pesar de no poder verla al abrir los ojos, el tener una reunión familiar en la mañana era, de por sí suficiente para hacerme la semana, además que había conseguido todo lo que había querido con Vanessa. Alfonso, se sentía a gusto con ella. Era una madre atenta; una madre… me costaba aceptar que ahora estábamos casados, que se suponía que todo eso que sentía surreal era la realidad.  

    El verla, el olerla, el apreciarla cada mañana y cada tarde cuando regresaba del trabajo, era, en conjunto, un deleite y una tortura que no podía dejar de saborear. El amargo sabor de su ausencia desaparecía con el dulce néctar de su llegada cada tarde a las cuatro de la tarde. Sé que no es relevante, pero, el escuchar sus pasos al cruzar el umbral de nuestra casa, me hacía el resto de la vida.  

    Me fui adaptando a su presencia, a su forma de hablar, a su manera de hacer las cosas. Desde el momento en que la conocí, o cuando nos encontramos aquel martes cualquiera, no me imaginaba que iba a poder tener algo tan especial con ella. 

    Pero, ¿Cuándo iba a poder estar a su lado como un esposo de verdad? ¿Cuándo podría decirle «te amo»? ¿Cuándo podría verla con otros ojos que no fuese el de un completo extraño? Quería compartir cosas con ella que no se podía compartir con cualquiera. 

    Al principio, no esperaba que apareciese la necesidad de dormir a su lado, de despertarme abrazado a ella, de bañarnos al mismo tiempo. La verdad, yo esperaba mantenerme al margen, dejar que las cosas fluyeran del modo que quisieran y disfrutar el camino. Lo que pudiéramos lograr, lo lograríamos, pero, no pude resistirme.  

    No pude resistirme a su perfume, a su caminar, al dulce sonido de sus palabras, al simple hecho de sentirme visto por sus ojos, y, por la forma en que las cosas sucedieron, ella tampoco. ¿Qué si no teníamos control ante el otro? ¿Control? 

    No… no podíamos tener control de nada de lo que sucedía en esa casa, no viéndonos todos los días, preocupándonos por la seguridad de alguno de los dos, compartiendo nuestro tiempo libre. Siendo honesto, yo no lo conseguí porqué seguía regalándole la función y atención completa de cada uno de mis sentidos. Su mirada, su piel, sus maneras, ¡incluso sus perfectos labios! Con ello no existía control alguno.  

    Y, no fue sino hasta siete meses después de casados, que realmente supimos cómo amarnos.  

    Esa noche, en un jueves cualquiera, Karen estaba en su cama, dando vueltas. Las memorias de Diego e lo que hacía durante el día y de lo que compartía, se hacían cada vez más fuertes noche tras noche. Poco a poco, iban quitándole el sueño y manteniéndola despierta por varias horas antes de que pudiera quedarse dormida en verdad.  

    Se imaginaba compartiendo la cama con aquel hombre con el que se había casado, hablando de cosa triviales, escuchándolo hablar. Su voz se repetía como un eco en su cabeza de todas las cosas que decía durante el día; lo olía entre sus sabanas a pesar de que no estuviese realmente su olor entre ellas. 

    Se sentía infeliz al no poder estar con él como una esposa de verdad porque la cosa a su alrededor le parecían cada vez más irreales. Debía comportarse como la mujer digna de un hombre de su posición, aceptar de una vez que lo que tenían no era una fachada sino algo que podía convertir en realidad.  

    Los minutos pensando en él pasaban y se sentían como una eternidad. Recreaba lo que hicieron durante el día y lo modificaba un poco para hacer que todo sucediera diferente; mostrándose a sí misma un hipotético caso en el sí decía otra cosa, lo miraba de otra forma, lo tocaba o le daba un beso en la mejilla, tal vez, podría haber tenido un resultado diferente. 

    Ese resultado, se hacía cada vez más romántico, erótico o especial de lo que en realidad pudo ser. Se sentía como una niña estúpida fantaseando con cosas como esas.  

    Por más que lo intentaba, no conseguía relajarse y quedarse dormida. Estaba inquieta, aburrida, hambrienta. Su estómago comenzó a sonar desesperadamente y quitándole el aire como si no hubiese cenado. Así que, habiéndose resignado tras dar tantas vueltas en la cama por un buen rato, aceptando que no podría pegar ni un ojo, entonces, se levantó.  

    Tal vez una película y un bocadillo nocturno podrían ayudar. Karen, se levantó de la cama, completamente desnuda y cogió lo primero que consiguió en su armario. Un vestido de seda que usaba de vez en cuando para andar en casa pero que no se había puesto desde que se mudó para aquella gran mansión.  

    No importaba, no era como que fuese a ver a nadie a esas horas merodeando por los alrededores de la mansión, además, sólo iría a la cocina. Así que, sólo se lo puso. Era un tanto corto y dejaba poco a la imaginación, cosa que le gustaba porque cuando lo compró, esperaba usarlo en frente de alguna pareja, el único problema era que no tenía a quien mostrárselo.  

    SI diego la veía, podría cumplir su fantasía. Al pensarlo dejó escapar una sonrisa traviesa; muy dentro de ella quería que eso sucediera.  

    Trató de buscar sus pantuflas y, al no encontrarlas, el hambre le ganó y desistió en su búsqueda.  

    —Ah, no importa —dijo, levantándose del suelo. No estaban debajo de la cama.  No es como que las necesite.  

    Se estiró el vestido como si pudiera tapar un poco más de lo que ya, de por sí, no tapaba muy bien. La idea de mostrárselo a Diego desapareció inmediatamente cruzo la puerta de su habitación porque sabía que era ridículo siquiera pensar al respecto. En medio del camino, el frío, comenzó a penetrar por debajo de su pijama haciéndola arrepentirse de haber cogido esa prenda. Ya era muy tarde, podría cambiarse una vez que consiguiera aplacar esa molesta sensación de hambre que tenía.  

    Una noche de un jueves cualquiera, al igual que todas las demás noches en las que me daba por quedarme despierto viendo televisión, me levanté porqué el hambre comenzaba a molestarme. Siempre lo hacía, no había nada que ver en ello, así que me levanté de mi cama, tomé mi bata y fui hasta la cocina por algún bocadillo nocturno. Yo no esperaba conseguirme con nadie. 

    Alfonso y Karen estaban durmiendo; desde que nos casamos, siempre hacían eso y yo, sin ánimos de estar toda la noche despierto dando vueltas, también me iba a acostar temprano; una que otra vez lograba quedarme dormido, otras, como en esa noche de un jueves cualquiera, no.  

    Caminé hasta la cocina, dispuesto a buscar mi comida nocturna, sin esperarme lo que iba a ver.  

    Diego, antes de llegar a la cocina, había escuchado unos cuantos ruidos que llamaron su atención.  

    —¿Qué será eso? —se preguntó. ¿Será Alfonso? —cuestionó.  

    Caminó con cuidado y con pasos largos pero silenciosos para poder ver qué hacía su hijo a mitad de la noche despierto. Para él, en ese momento, no había otra posibilidad. No era como que fuese la primera vez, así que todo apuntaba a que fuera él.  

    —Ya vamos a ver qué haces de noche —se dijo, como si estuviese hablando con su pequeño yo sabía que eras tú quien se comía el chocolate a escondidas.  

    Estaba seguro que se encontraría con su hijo montado en una silla con la nevera abierta, pero, al llegar a la puerta, se encontró con otra cosa. De inmediato, al notar que no era Alfonso quien buscaba entre las cosas de la cocina, se paralizó. 

    Karen estaba vestida con algo bastante corto de seda que, a pesar de cubrir las partes importantes, lo obligaron a imaginarse que había más allá de los límites de tela. No sabía que decir, ni cómo hacer notar su presencia, ya que, por haberse acercado en silencio, había minimizado el ruido en sus movimientos 

    Se aclaró la garganta, lo único que pudo lograr superar su parálisis. 

    En ese instante, Karen se dio la vuelta cómo si la estuviesen atrapando haciendo algo malo. Asustada, dejó lo que tenía en la mano sobre la mesa y se tapó porque, por alguna razón, se sentía desnuda.  

    —Diego… tú… 

    Al ver que Karen se tapó, entendió que no quería que la viese, así que apartó la mirada, embozando una sonrisa.  

    —Karen… este —vaciló buenas noches.  

    —¿Qué haces aquí? Oh… cierto —dijo, tras notar lo tonto en su pregunta es tu casa, claro que puedes estar aquí.  

    —Jajá, sí, fue una pregunta bastante tonta. —Dijo diego, riéndose, sin mirar a Karen.  

    —No te rías, sólo me asusté.  

    —Tranquila, sólo no sabía que estabas aquí. Yo sólo vine por un bocadillo y cuando escuché un ruido, creí que era Alfonso. No me esperaba encontrarte así —vaciló este… no esperaba que fueras tú.  

    Karen, bajó la mirada a sus brazos, que se encontraban tapando sus pechos y su entrepierna. Se percató de que no hacía mucho así que se relajó y acomodó cómo pudo el vestido. Se aclaró la garganta.  

    —Este, no… no te disculpes, estás en tu casa, no importa…  

    —Pero, yo. —Dijo, queriendo poder verla, pero sin saber si podía hacerlo.  

    Karen, notó que intentó moverse.  

    —No hay necesidad de que apartes la vista —dijo Karen.  

    Diego, se fijó en ella y, así, pudo detallarla. El vestido, dibujaba perfectamente su silueta, dejando en evidencia cada uno de los pliegues de su cuerpo. Sus piernas desnudas, porque el vestido sólo tapaba su trasero, se veían brillantes y atractivas. No era un hombre fetichista, pero, en ese momento, juró que el cuerpo de Karen era su nuevo fetiche.  

    Aclaró su garganta, tras perderse en su cuerpo. Karen lo notó, lo que hizo que se sonrojara un poco.  

    —Yo ya me iba —agregó ella.  

    —¿Qué? No, no te vayas. No tienes por qué irte. —Exclamó Diego, entrando por completo en la cocina y acercándose por unos cuanto centímetros a ella. ¿Te molesto?  

    —No, no es eso. Es que… —de repente, tembló, lo que interrumpió sus palabras me estoy congelando. Solo vine a ver que había y luego me iba a cambiar para regresar.  

    —Oh, bien —Diego, se acercó a ella poco a poco, desatándose el nudo de su bata.  

    Karen, se imaginó tantas cosas en ese momento, que sus latidos y su respiración se agitaron. ¿Por qué se estaba acercando? ¿Qué iba a hacer? No pensó en otra cosa que no estuviese relacionada con ello. En lo que Diego se quitó la bata, pudo verlo sin camisa. Sólo llevaba un pantalón para dormir y, al parecer, unos bóxeres. Su torso, estaba completamente desnudo.  

    No era un hombre fornido, ni con un abdomen redondo. Sus músculos estaban dibujados, se podía notar cada cuadro de sus abdominales, la forma de sus pectorales, el cuadrado de una espalda de hombre adulto y deportivo y una «v» que comenzaba un poco más debajo de su cintura y se perdía dentro de su pantalón obligándola a imaginarse hacía donde llevaba la intersección de esas dos líneas. Se mordió el labio, pensando en lo más descabellado que podía.  

    —Toma —agregó Diego, ajeno a lo que estaba pasando en la mente de Karen. Le extendió la bata para que te tapes.  

    Esas cuatro palabras no pudieron haber sido dichas en peor momento que ese. Karen sintió como todo ese calor que la había invadido al verlo semi desnudo, se disipó por completo. Al parecer, sólo quería ser amable.  

    Karen, aclaró su garganta para poder hablar, y no dejar escapar su voz lasciva, la cual esperaba para salir en cualquier momento.  

    —Este… no —levantó las manos para que se detuviera no, ¿y tú qué?  

    —Descuida, no tengo frío.  

    —¿Y por qué tienes bata?  

    —Costumbre —aseveró no me gusta mucho andar sin camisa por ahí.  

    —No, pero si quieres solo me voy a buscar algo más cálido y que cubra más. No es necesario… —Diego la interrumpió.  

    —No, vale, descuida. No seas necia. Toma —insistió, moviendo el brazo, para que ella tomase la bata.  

    Karen, resignada, la tomó. Mientras se la ponía, sentía el perfume natural de Diego en su interior y el calor que su cuerpo probablemente estaría emanando en ese momento. Se sentía increíblemente acogedor y agradable. No pudo evitar respirar profundo para hacer que el aroma de su príncipe se calara en sus fosas nasales.  

    —¿Tienes hambre? —Preguntó Diego, tras ver lo que Karen había puesto en la mesa: dos tomates y una lechuga.  

    Karen, baja la mirada y luego ve a Diego. No serviría de nada decir que no.  

    —Bueno, sí —vaciló un poco —agregó, avergonzada.  

    Tener hambre a esa hora no parecía propio de una dama. Era normal en ella, pero, ante Diego, todo le era diferente.  

    —¿No podías dormir? —preguntó, sentándose en una de las sillas a su derecha.  

    Los dos quedaron uno frente del otro. Diego: sentado son los hombros sobre la isla que separaba la enorme cocina. Karen: parada entre la enorme nevera y esta.  

    —No, sólo —vaciló para no decir lo que la llevó a pararse sólo no tenía sueño, así que pensé que podría comer algo y ver una película.  

    —¿Sola?  

    —Bueno, sí. No es cómo que hubiera alguien más con quien verla.  

    —Yo puedo verla contigo —dijo, luego de levantar la mano para ofrecerse.  

    Karen embozó una sonrisa ante el gesto.  

    —Si quieres, claro —agregó.  

    —Por mi está bien.  

    —Vale —dijo Diego, comportándose con naturalidad.  

    Se levantó de la silla, exhalando con fuerza como si estuviese decidido a hacer algo importante. Se acercó a Karen y abrió la nevera. La observó, escrutando lo que había adentro.  

    —Entonces, ¿qué tenías pensado preparar? —miró por sobre su hombro hacía la mesa y luego a Karen.  

    —Tenía pensado preparar unas palomitas, y un emparedado, pero cómo no las encontré porque no sabía dónde buscar —hizo una pausa, como si hubiese cometido un error sí, ya sé, ya es como para que sepa en dónde está, pero no sabía —se defendió así que se ocurrió que solo un submarino y una gaseosa.  

    —Vaya —la miró sorprendido ¿Todo eso para un bocadillo nocturno? —resopló yo tenía pensado en un emparedado sencillo con mermelada y alguna otra cosa.  

    —Bueno, tengo hambre —dijo apenada y cuando tengo hambre quiero comer rico. —bajó la mirada. 

    Diego, embozó una sonrisa y la acompañó con una sutil carcajada.  

    —Está bien, no tiene nada de malo.  

    Se apartó de la nevera un poco, sin soltar la mesa y señaló con los labios.  

    —Las palomitas están guardadas detrás de aquella puerta.  

    Diego, señaló una puerta de madera grande que parecía una puerta cualquiera a un cuarto diferente. Karen, pasó por detrás de él y se acercó a ella.  

    —¿Aquí? —Preguntó, colocando la mano en el picaporte. 

    —Sí, esa misma —dijo después de asomarse rápidamente.  

    Karen, la abrió. Al hacerlo, todo se iluminó; tenía luces automáticas, pero, por un momento, le dio la impresión de que brillaba como si fuera un tesoro. Había de todo lo que podía imaginarse, de todas las marcas, de todos los tamaños y en diferentes presentaciones. Era un armario grande, tal cual como una habitación cualquiera sólo que llena de cosas para comer.  

    —¡Woah! —exclamó. Todo eso le parecía inefable.  

    La mera mansión, la cual no le dio ninguna impresión importante, no se comparaba con el tamaño y la relevancia de aquella habitación. Llamarla «armario» resultaba un simple insulto. 

    —Veo que te gustó —dijo Diego al escucharla.  

    —Vaya… tienes de todo.  

    —Sí, me gusta tener mi cuarto de comida lleno. 

    —Creí que esto era una habitación más. No sabía que tenías tantas cosas.  

    Karen, dejó de hablar y se adentró allí para hacer compras. Cogió papas, las palomitas de maíz, galletas. Parecía una niña en una juguetería. De hecho, se comportaba cómo ella lo hacía en una juguetería, sólo que esta vez elegía las cosas que quería para ella.  

    Diego, sacó varias cosas para agregarle al submarino que Karen había propuesto. En lo que cerró la puerta, se fijó en ella y vio que llevaba los brazos llenos de cosas.  

    —¡Ey! ¿Te quieres comer todo eso?  

    —Sí.  

    —Pero no se va a acabar —dijo, muy seguro al respecto no tienes que comértelo todo hoy.  

    Karen, con una sonrisa de punta a punta y el brillo de emoción en los ojos, se negó rotundamente.  

    —No —porque negar con la cabeza no le pareció suficiente yo me lo quiero comer ahorita.  

    —¿Entonces no vas a querer el submarino? —preguntó, moviendo las manos con lo que sostenía (dos bandejas de rebanadas de jamón diferentes).  

    —No, también me lo comeré.  

    —¿Estás segura?  

    —Sí —aseveró.  

    Hablaba con el tono de voz de una niña adorable que estaba decidida a hacer las cosas que le gustaban.  

    —Está bien… —dijo Diego, arrastrando cada una de las silabas.  

    Ambos, se acercaron a la mesa y comenzaron a preparar el emparedado. Diego, había sacado salsas, varias bandejas de jamón, diferentes tipos de queso, rosbif, y otras cosas más que podían agregarle a su sándwich. Karen, estaba emocionada por lo que estaban haciendo.  

    En ese momento, se sentían a gusto con el otro, habían dejado de pensar en si podían decir algo, en si lo que estaban haciendo los dejaba bien ante el otro. Los dos, se encontraban mal arreglados y trasnochados, lo que les hacía actuar con naturalidad.  

    —Entonces. ¿Qué película quieres ver? —Preguntó Diego, mientras untaba el queso crema en una de las caras del pan.  

    —La verdad es que no. Esperaba averiguarlo cuando estuviese en frente de la pantalla.  

    —Oh, claro…  

    —Pero, si tú quieres, podemos ver lo que te guste.  

    —No, no, tranquila —levantó la mirada y sonrió tu plan me parece perfecto.  

    —¿Seguro?  

    —Claro…  

    Los dos continuaron con lo suyo. Al terminar los submarinos, Diego bajó una bandeja de plata bastante grande como para colocar las cosas que tenían para comer y Karen colocó las galletas, las papas y todo lo demás que había cogido en tazones diferentes. Abrió las palomitas y la colocó en el microondas.  

    —Y, ¿por qué no podías dormir? —preguntó Diego, habiendo olvidado que ya lo había preguntado.  

    —Bueno, estaba pensado en… —vaciló. Estuvo a punto de decir el motivo por el cual no podía dormir. Aclaró su garganta en varias cosas. Así que me mantuvo despierta. Tú sabes, trabajo, el hambre… esas cosas. —Esperaba que le creyera.  

    —Oh, claro. Sí, sí.  

    Suspiro de alivio al ver que se lo había creído. No quería parecer muy obvia ni desesperada ante él.  

    —¿Y tú? ¿Por qué no estás durmiendo?  

    —Bueno, no suelo dormir tan temprano, pero como ustedes ahora se acuestan antes de las nueve de la noche, sólo estaba dando vueltas en mi cama viendo televisión; pero me dio hambre de repente así que me levanté. Aunque no esperaba verte aquí.  

    —Sí, también tenía hambre.  

    —Listo —dijo al escuchar la alerta del microondas Las palomitas ya están. —Se acercó con un tazón y las sacó del horno.  

    Las abrió y las vertió en el tazón. Karen sintió el olor a mantequilla derretida y a maíz cocido. El estómago le sonó cómo si entendiese al respecto.  

    —¿Todo listo? —preguntó Diego, con el tazón de palomitas en la mano.  

    —Sí.  

    Ambos salieron de la cocina y comenzaron a caminar con rumbos diferentes. Diego sostenía la bandeja y ella llevaba las palomitas. Karen, suponía que irían a la sala en donde estaba el gran televisor.  

    —¿A dónde quieres ver la película? ¿En la sala o en el cine?  

    —¿En el cine? ¿A esta hora?  

    —Jajá —Diego entendió su confusión sí, en el cine de al lado —dijo socráticamente y soltó de nuevo una carcajada sólo debemos ir a la otra parte de la casa y ya.  

    Karen, recordó lo que había mencionado Daniel cuando fueron al cine aquel martes cualquiera.  

    —Oh, sí es verdad que tienes un cine para ti solo. —Señaló, llevándose unas palomitas a la boca.  

    —Jajá, sí. Me gustan las películas.  

    —Sí, a mi hermano también —dijo con nostalgia.  

    —¿Lo extrañas? —preguntó Diego, luego de mirarla. Ahora él marcaba el rumbo.  

    Karen, se sentía abrumada por todo lo que había tenido que hacer para ayudar a Diego, y, entre esas cosas, era dejar a su hermano atrás. Gabriel podía cuidarse sólo, pero, por algún motivo, sentía que debía protegerlo todavía. 

    —Sí… bastante.  

    Diego, entendía la fragilidad del asunto y lo que eso implicaba. No sabía hasta cuando debían mantener un bajo perfil, pero, en ese momento creyó que ya era suficiente. 

    —¿Cuándo podremos hacer público nuestro matrimonio?  

    Karen levantó la mirada, sorprendida.  

    —¿Qué? ¿Piensas que ya es tiempo?  

    —Bueno, te preguntó a ti, pues. Tu eres quien lo decide.  

    Karen, sintió que no era momento para estar triste, así que respiró profundo, se llevó unas palomitas a la boca, embozó una sonrisa y miró a Diego.  

    —Pero no pensemos en eso ahorita. Hay que disfrutar el ahora. Luego pensamos en eso.  

    Diego le devolvió la sonrisa.  

    Ambos, continuaron caminando en silencio y masticando palomitas de maíz. Karen, se llevaba unas a la boca y luego le daba unas a él, colchándosela justo en frente para qué él las tomara de la mano de ella. Avanzaron unos cuantos metros más hasta que Diego rompió el hielo. 

    —Y… —vaciló cuéntame, ¿estás cómoda?  

    —¿Cómoda? ¿Con qué?  

    —Con esto, tu sabes, la casa.  

    —Ah… eso —pensó que era extraña su pregunta ¿no crees que es un poco tarde para preguntarme eso?  

    —¿Lo es? —la miró dubitativo.  

    —Diego, tenemos siete meses viviendo juntos. Sí es un poco tarde.  

    —No, vale, no creo. Todo puede variar ¿sabes? Podrías estar cómoda ahorita y no haberlo estado antes, o haberlo estado antes y no estarlo ya. ¿Entiendes?  

    —Sí, pero no me lo habías preguntado, así que creo que ya no importa.  

    —Pero no me respondiste. ¿Lo estás?  

    —Bueno, sí, supongo que lo estoy… —cogió más palomitas, se las introdujo en la boca y le sonrió serrando los ojos.  

    Diego, privó su necesidad de decirle otra cosa a Karen, así que simplemente se quedó callado hasta que llegaron a la sala de cine. En lo que lo hicieron, eligieron de entre las varias opciones que tenían para acomodarse: camas, asientos amplios, el sofá o el suelo.  

    —Vamos para abajo —dijo Karen, en la entrada quiero estar cerca.  

    En ese momento, no había nada entre los dos. Éramos dos amigos que estaban pasando el momento más tranquilo de sus vidas. Eso, por así decirlo, fue lo que más me hizo sentir a gusto ese día. Conversar con ella, de esa forma hacía que olvidase por completo todo lo que me había llevado hasta ese instante.  

    Allí, sentados, eligiendo una película de entre las muchas que tenía guardadas. Karen y yo estábamos sintonizados. Nos reíamos de las mismas cosas a pesar de que no fuesen del todo graciosas, cogíamos comida del mismo tazón y a veces chocábamos nuestras manos. Todo, absolutamente todo lo que hacíamos, complementaba el movimiento del otro. Entre ambos, sólo sonreíamos y continuábamos con lo nuestro, porque era lo más natural del mundo.  

    Pero, poco a poco, la situación se hacía más clara para mí. Karen, estaba mi lado en su faceta más natural y perfecta que había tenido desde que nos casamos, lo que evocó ese tiempo en el que compartimos juntos nuestra infancia y juventud. Me sentía en una zona de confort de la cual no quería salir y eso, me hacía sentir como el hombre más feliz del mundo. 

    La observaba comer apaciblemente, esperaba a que eligiera una película para coger el submarino y comenzar a comérselo, y me imaginaba una vida feliz a su lado. No cómo una amiga, ni cómo alguien con la que estaba casado y dormía en un cuarto diferente al mío. 

    No. Me fijé en ella, por primera vez, como una mujer completamente nueva, atractiva, maravillosa y perfecta. Yo ya había detallado esas cualidades en ella, claro. Pero, en ese momento, todo era diferente.  

    La mujer que estaba ante mis ojos ese día, me hacía querer amarla, me hacía pensar que no había nada en este mundo que pudiese deshacer eso que teníamos. No era sólo el amor, porque para ese entonces no tenía idea de si ella sentía lo mismo por mí, sino una conexión que trascendía el tiempo y la amistad. Estaba encantado con su sonrisa, con la forma en que movía su cabello ligeramente despeinado. La manera en que masticaba las cosas que se llevaba a la boca y la forma en que me veía.  

    En ese momento acepté que estaba enamorado de ella y, justo ahí, en el calor del momento, decidí que debía amarla con mi cuerpo entero, así que, en un arrebato. Le demostré lo que sentía y la amé.  

    Karen y diego se miraron a los ojos, luego de tocarse por enésima vez al tratar de coger la misma comida de uno de los tazones de la bandeja. Karen, se sentía completamente a gusto con la presencia de Diego, de tal forma, que ignoró el hecho de que había tenido la necesidad de quitarse la bata. 

    Ni siquiera lo recordaba. Pero, en el momento en que lo tocó, sintió un extraño escalofrío por todo su cuerpo. De inmediato, se llevó la otra mano, justo al pliegue de su cuerpo y, de forma seductora e involuntaria, comenzó a acariciarse.  

    Diego, sentía el vaho de seducción que ella emanaba y estaba seguro que podía palparlo. Sus ojos, estaban fijos en el otro, atentos a sus siguientes movimientos. No sabían que podrían llegar a hacer ni lo que el otro quería, pero, sin darse cuenta, estaban de acuerdo, deseando lo mismo, pensando en lo mismo. 

    Se fueron acercando lentamente, cómo si necesitasen de eso para determinar que se iban a besar, que querían tener un contacto más físico, más real del que llevaban teniendo desde que se reencontraron aquel martes cualquiera.  

    Diego, sutilmente, fue apartando la bandeja entre los dos a un lado para que no hubiese forma de hacer un desastre. Podía pensar en ambas cosas a la vez, pero lo que realmente le importaba era lo que estaba a punto de suceder.  

    En lo que la bandeja estuvo a salvo, prácticamente cómo si lo estuviesen esperando y hubiesen estado de acuerdo desde antes, los dos se abalanzaron sobre el otro en un arrebato de pasión y locura.  

    Ambos, tomaron entre sus manos la cabeza del otro, porque querían sentirla, querían eliminar esa sutil separación entre ambos a pesar de que no estuviesen tocándose en el sentido físico de la palabra.  

    Intercambiaban saliva mientras sentían sus labios colisionar en un torrente de pasión; enredaban sus dedos en el cabello del otro, se detenían para tomar aire y verse a los ojos por unos segundos y continuar con su intercambio. Se percataron de que las cosas que estaban haciendo no eran suficiente para llegar al límite que deseaban, al punto de encuentro en el que querían estar en esa situación.  

    Diego, fue levantándose mientras que seguía besando a Karen. Ella lo seguía, buscando sus labios para no despegarse de ellos. Él la fue guiando hasta una de las camas del cine, por fortuna, había algo cómodo en donde recostarse.  

    No hablaron, no necesitaban de las palabras para hacer entender al otro lo que querían hacer porque ya lo sabía. Diego, tomó a Karen por la cintura y la acercó más hasta que llegaron a la cama y se dejó caer en esta, llevándosela a ella con él.  

    Karen se sorprendió, y dejó escapar una risa, levemente ahogada por los labios de su esposo. 

    —¡Chico! —dijo.  

    —¿Qué? —respondió Diego, riéndose también.  

    —No hagas eso, me asusta.  

    —No te preocupes —Diego, volvió a apoderarse de sus labios, besándolos, mordiéndolos suavemente.  

    Su mano, de forma traviesa, comenzó a jugar con uno de los pechos de Karen, lo que le golpeó con una deliciosa corriente que recorrió todo su cuerpo. No estaban programados, no sabían que le gustaba al otro; lo único que tenían en cuenta era lo que ellos creían que sería bueno, era bueno, les estaba gustando.  

    Karen deslizó su mano por el pecho desnudo de Diego, tocándolo, tratando de sentir su cuerpo mucho más cerca. Lo presionaba porque lo sentía irreal, porque parecía que nada de eso estaba sucediendo o se podría repetir. Diego apretaba sus pechos, saltando de uno a otro, besándola.  

    Comenzaron a necesitar probar otras partes de su cuerpo, así que se dejaron llevar por el movimiento de sus labios, concentrándose en el cuello, en la barbilla. 

    Diego se fue directo hasta su pecho, bajando un poco la tela y descubriendo su seno completamente desnudo. Mientras la abrazaba por la cintura, se llevó el pezón a la boca y Karen dejó escapar un gemido de placer. Respiró profundo, apretó a su esposo contra ella y le besó la frente cómo pudo.  

    —Sí… —exclamó Karen entre gemidos qué rico.  

    Quiso dar el siguiente paso, conocer lo que aquella «v» que vio en la cocina, escondía. Su mano se fue deslizando sobre su abdomen hasta llegar a la liga de su pantalón. Empujó suavemente y la introdujo, rozado su ingle completamente lisa y rasurada hasta llegar a un fuerte, firme y duro falo. Karen, lo acarició un poco y luego lo apretó.  

    —Qué grande —dijo, entre sorprendida y encantada.  

    Diego la abrazó con más fuerza con un solo brazo mientras que con el otro le apretaba las nalgas desnudas, obligándola a sacar el aire que tenía en su cuerpo el cual se escapó como un sutil «ja» en un gemido de placer. Ella, empezó a mover su mano de arriba abajo estimulando el pene que sostenía, ávida a probarlo, controlada por el deseo.  

    Así que, hizo lo que pudo y se escapó de sus ataduras.  

    —¿Qué pasó? —inquirió Diego, apartando sus brazos y dejándolos caer sobre el colchón. 

    Karen no le respondió, sólo se acomodó para estar mejor sentada sobre sus piernas; colocó su mano en el pecho de Diego y le dio un pequeño empujón. Él entendió lo que ella quería y se dejó caer en la cama, acostado.  

    Karen, se puso de rodillas para irse bajando de la cama y llevarse con ella el pantalón de pijamas de Diego, dejando a la intemperie el pene con el que estaba jugando.  

    —Ja —exclamó al verlo rebotar.  Es perfecto.  

    Se acercó a él y lo tomó entre sus manos como si se tratase de un tesoro, de un manjar y, de la misma forma, se lo llevó hasta el rostro para olerlo, sentirlo en su mejilla, golpeando sus parpados.  

    —Es demasiado perfecto —agregó Karen.  

    Diego no quería hablar. Había cogido una almohada para poder ver lo que Karen hacía con él, llevándose las manos a la nuca y disfrutando el espectáculo.  

    Ella, lo besaba, lo apretaba, se quedaba viéndolo fijamente para luego subir la mirada y perderse en los ojos de Diego, quien se sentía encantado, extasiado con aquel desarrollo de los hechos. Atisbó en Karen una expresión lasciva, complacida y complaciente.  

    —¿Te gusta? —Preguntó Diego, con la respiración agitada. 

    —Me encanta —aseveró.  

    De inmediato, bajó la mirada y le dio un último respiro al aroma del pene de Diego, para luego abrir sus fauces y llevarse hasta el interior de su boca. En lo que lo sintió chocando con su lengua, cerró sus labios, apretando el tallo de aquel falo con tanta fuerza cómo pudo. Él, era un hombre que disfrutaba el contacto fuerte, la presión, el peso de una mujer sobre su cuerpo, así que la forma ruda con la que ella se apoderaba de su sexo, le encantaba.  

    Con su lengua, comenzó a jugar con el glande de su esposo, mientras subía y bajaba su cabeza golpeando los pliegues sensibles de aquel pene con sus labios. Lo succionaba, lo apretaba, lo besaba, lo lamía y lo iba saboreando con el deleite, hambrienta por su sexo.  

    Karen se introdujo el pene de Diego en la boca de nuevo, con el deleite de una persona que nunca había probado el helado. Estaba consumiendo cada centímetro de aquel hombre sin contemplar más nada porque sólo le importaba lo que tenía al frente. Lo llevó hasta donde pudo sin ahogarse, a lo que Diego le respondía con arcadas de placer que le obligaban a levantar las caderas y le enterraban más el pene. De vez en cuando se turnaba para probar el tamaño de sus testículos. 

    Karen, descubrió que el tiempo que tuvo a solas había sido tiempo perdido. Aquel pene que la llenaba como si hubiese sido hecho para ella, se ajustaba a la perfección escandalizando cada nervio de su cuerpo, trasladándola a otro mundo en donde las cosas que desconocían eran ahora parte de algo que quería probar todos los días.  

    De repente, subió su mano para apretar el pecho de su esposo y, de nuevo, llevó el pene hasta los límites de su boca. Diego, tomó un respiro fuerte, al sentir como su pene era apretado por la entrada de su garganta, por los labios de la mujer con la que había decidido casarse.  

    —Woah —articuló en un gemido y suspiro salvaje, privándose de sostener su cabeza para empujarla más.  

    Karen aguantaba la respiración, controlando su reflejo faríngeo y estimulando el glande de su esposo. Tras varios segundos, se lo sacó de la boca, tomando aire en el proceso.  

    —Vaya… —respiró de satisfacción eres grandiosa.  

    Paso a paso, movimiento tras movimiento, Karen y Diego fueron intercambiando algo más que saliva en ese momento. Sus cuerpos, colisionaban el uno con el otro, tocándose, rozándose, besándose y saboreando cada centímetro del mismo. Ella, luego de un rato introduciéndose a la boca, se recostó e la cama y abrió de piernas para que él le mostrase de lo que estaba hecho.  

    —Ahora es tu turno —hizo una pausa mi amor —agregó con una voz seductora y una mirada que la acompañaba.  

    Diego, acercó su rostro a su entrepierna y respiró su sexo, se deleitó con la humedad de sus labios, con la forma de su vagina. Se acercó más a ella y probó su clítoris, haciendo movimientos circulares con su lengua para causar el mayor placer. Karen, comenzó a mover sus piernas, tratando de controlar la sensación que eso le ocasionaba. Le encantaba, pero a la vez la hacía sentir indomable.  

    Karen, exclamó de placer cuando Diego le introdujo la lengua, probando sus jugos como si estuviese lamiendo un helado. Extendió su brazo izquierdo hasta la cabeza de aquel hombre y lo enterró aún más su rostro contra su parte baja. Gemía de placer mientras él le expandía las nalgas para descubrir más su vagina. 

    Al principio creía que sería sencillo, que no se escandalizaría por lo que él hacía, pero, sus movimientos eran cada vez más intentos, más precisos y bien ejecutados. Todo su cuerpo se enloqueció al sentir cómo Diego respiraba sobre ella, la lamía, la besaba y la observaba. Se sentía intimidada, poseída, rendida a sus pies.  

    —Sí —decía, entre gemidos no, no, no… —vociferó, empujando la cabeza de Diego y obligándolo a apartarse de ella. Dejó escapar un suspiro de alivio y levantó su torso, apoyándose con los codos en la cama.  

    Diego, confundido, obedeció diligentemente.  

    —¿Qué pasó?  

    —Es que —Karen intentaba recuperar el aire que se le había escapado mientras gemía.  no puedo controlarme.  

    —¿No te gusta?  

    —Sí, me encanta —aseveró, con el rostro dominado por el placer y la fatiga del sexo.  Pero es que no puedo controlar mis piernas, no sé qué hacer, se mueven solas.  

    —Pero, si te gusta, deja que te bese.  

    —Pero…  

    —No te preocupes —dijo Diego, embozando una sonrisa y bajando su rostro a la posición que tenía. 

    Karen no sabía qué hacer; se sentía extraña, incapaz de poder responder adecuadamente. Pero, se dejó llevar por Diego. Quería sentir de nuevo su lengua jugando con su clítoris, sus labios saboreando y succionando los suyos. Sin embargo, en lo que él retomó lo que estaba haciendo, ella sintió de inmediato la necesidad de retorcerse de placer.  

    Su cuerpo quería escandalizarse, moverse para todos lados sin control alguno, como si cada extremidad de ella tuviese mente propia. Pero, se vio frustrada por algo. Diego, cogió sus piernas entre sus brazos y las sostuvo para que no se moviera.  

    —Diego, no… —pidió ella. 

    —Deja que lo haga —respondió, sin apartarse demasiado de la vagina.  

    Utilizaba sus manos para estimular el interior de su sexo, la lamía por completo, apretaba su clítoris, le penetraba con los dedos. Karen no podía controlarse, sentía cómo su mundo bajaba y subía tras cientos de ráfagas de placer. 

    Sentía cada uno de los movimientos de Diego como si se tratase de un escultor que esculpía cada centímetro de su vagina. Le encantaba y a la vez le frustraba no poder moverse. No entendía por qué quería apartarlo y a la vez sentirlo más cerca, más salvaje. Gemía y respiraba con fuerza, dejándose llevar por el deleite.  

    Con las manos, apretaba su cintura, sus nalgas y, de vez en vez, llevaba la mano hasta la boca de Karen quien se dejaba introducir el dedo y lo succionaba con deleite. Al mismo tiempo, se apretaba los pechos para aumentar el éxtasis que le causaban los besos de Diego.  

    Gemía, sin ningún tipo de restricción. Se dejaba llevar por el placer, por la adrenalina, por el extenuante deseo que se apoderaba de ella y controlaba sus gritos. Pensaba que no estaban solos, que necesitaba mantener la calma, guardar silencio, pero no le importaba que cualquier persona pudiese escucharlos; eran dos esposos haciendo lo que sus cuerpos les pedían. 

    La presencia de un tercero era lo menos que importaba. Su voz rebotaba entre las paredes que mantenían el sonido dentro el cine y lo que hacía un eco sublime que retumbaba en los oídos de Diego quien aceleraba los movimientos de su lengua al mismo tiempo en que ella batía sus caderas, intentaba mover sus piernas y se agitaba por completo intentando no gritar más duro.  

    —Allá voy, allá voy… —avisó, para luego dejar que su cuerpo se relajara por completo, consumida por el orgasmo que Diego le regaló…  

    —¿Ves? —dijo levantándose no fue tan malo.  

    Karen abrió sus ojos y lo miró totalmente acabada, sin control de su cuerpo. Pero, no podía negarse a que le había gustado, a que aquella indescriptible sensación la había trasladado a otro espacio, habiéndola destruido y reconstruido al mismo tiempo en cuestión de segundos. 

    —¿No tienes algo más grande? —agregó con un gesto seductor y una voz lasciva.  

    Diego sólo embozó una sonrisa, mientras se acercaba a ella con el pene en la mano, viendo como abría sus piernas para recibirlo.  

    Sin mediar palabras, se acercó a su rostro para besarla con la espera de que Karen le respondiera apasionadamente. Ella deseaba tenerlo cerca, que no dejara de hacerla gozar ni disfrutar como llevaba haciéndolo desde hace rato. 

    Karen respondió a su beso con intensidad y pasión, propia de una mujer que ama su compañero. Lo cogió por el cuello y lo acercó más. El olor que emanaba de su rostro que provenía de los jugos que de ella se escurrían, le resultaba fascinante y delicioso.  

    Se perdieron por varios segundos en aquella practica antes de que Francis tomase su pene entre sus manos.  

    —Sí… tengo algo que te puede gustar. —dijo, apartando sus labios de los de ella. 

    Se acercó hasta ella y alineó su pene con la vagina de Karen, acercándolo lentamente haciendo que su glande tocase suavemente su clítoris. chocó su pene con su vagina sin penetrarla. 

    Comenzó a deslizarlo a lo largo y ancho del sexo de su esposa, controlando lo que ella podría sentir. Karen tomo una bocanada de aire mientras sentía el caliente miembro de Diego recorriendo lo largo de su sexo hasta llegar a su puerta. Karen quería sentirlo, pero prefirió esperar… por unos segundos. 

    —¡Métemelo de una vez! —exigió, desesperada y ávida.  

    Diego, se mofó de ella con una sutil carcajada porque le parecía encantadora la forma en que ella lo deseaba, y una vez en posición, él fue deslizándolo hacia adentro sintiendo como los jugos que se corrían desde su interior le envolvían y atrapaban a la vez que sus músculos se contraían para empujar su ser dentro de ella. Karen, abrió sus fauces para tomar una gran cantidad de aire, incapaz de pensar, de moverse, de utilizar alguno de sus sentidos. Por fin estaba completa.  

    Diego, se acercó a ella colocando su boca cerca de su oreja.  

    —Estaba deseando poder hacer esto desde hace tanto tiempo. —Deslizó delicadamente hacía afuera su pene  

    —Yo también… —trató de decir ella, hasta que se vio interrumpida por Diego que, sin haber sacado por completo su falo, lo empujó de nuevo pero con más con fuerza.  

    En ese momento, otro orgasmo la golpeó de sorpresa. Su vagina estaba sensible al igual que el resto de su cuerpo y respondió de la manera más adecuada. Estallando en placer.  

    Él, empezó a embestirla sin prestar atención a su sensibilidad; a sacudir sus pechos, la tela que estaba arrugada en su abdomen, su cabello, sus mejillas y el colchón en donde estaban. 

    Karen gritaba de placer, gemía ante el choque de sus sexos, de sus almas pensando que aquel era el mejor jueves cualquiera en toda su vida. Sentía cada parte de su cuerpo siendo contraído por el éxtasis y la gloria. Diego, sostenía sus piernas en el aire y la observaba retorcerse; contraerse y relajarse, luchando por controlar sus movimientos y deseosa de más.  

    Sentía cómo la vagina de su esposa le apretaban, envolviéndolo, estimulando cada centímetro de su pene con la sencilla fricción que generaba. Lo disfrutaba tanto como ella, seguro de que no podría estar haciendo algo mejor durante la noche. Se agitaba, respirando con fuerza el aroma del sexo de su mujer, apreciando los gemidos de placer que profería cada vez que él chocaba con la entrada de su útero o se salía para embestirla con más rudeza.  

    Karen exclamaba, afirmaba, trataba de abrirse las nalgas, se apretaba los pechos y cogía las sabanas. Estaba inquieta, quería aferrarse a algo. Así que, en un arrebato de sus movimientos, zafó sus piernas de las manos de Diego, y con el mínimo esfuerzo y sin sacarse el pene de la vagina, dominó a su esposo y se montó sobre él.  

    Comenzó a mover sus caderas al son de su propios sentidos, más rápido o más lento, más violento o más suave. Fluctuaba entre el placer y la gloria con cada roce, con el choque, con el sonido, con el olor. Diego se encontraba acostado, apretando sus nalgas que rebotaban sobre sus piernas, sintiendo cómo su pene era jalado por el cuerpo de Karen cómo si intentase llevárselo como recuerdo del paseo por aquel parque de diversiones.  

    Ese era su premio de la feria.  

    Karen comenzó a mover sus caderas como si estuviese cabalgando un toro mecánico. Cogió las manos de su esposo y las puso en su pecho para que los estimulase y apretara, y, con la cabeza viendo al techo y los ojos cerrados, gemía cómo nunca antes lo había hecho, gritándole al cielo que estaba a punto de llegar a sus puertas y que la dejaran pasar.  

    —¡O dios mío! Sí, así…  

    Diego exclamaba, mugía de placer y ahogaba su voz con los labios cerrados. Sentía diferente que ella, pero, no quería decir que no lo sintiera tan bien. Karen, aceleraba el paso, moviéndose con más rudeza, dejándose llevar por el deseo de llegar a su siguiente orgasmo de la noche, controlando el pene de su esposo, decidiendo cuando todo eso se iba a acabar.  

    En vez de saltar sobre él, se deslizaba para adelante y para atrás sin sacar aquel falo, disfrutándolo en su máxima expresión. Karen se inclinó hacia atrás dejando su cuerpo en diagonal, permitiendo así que Diego se apoderara de sus pechos.  

    De repente, el pene consiguió la forma de salirse por sí mismo. En ese momento, Karen pudo haberlo vuelto a meter, pero, sin pensarlo demasiado, se inclinó hacía el frente, se puso de rodillas, levantó sus nalgas y se dirigió a él sin verlo.  

    —¡Métemelo otra vez! —le pidió con intensidad, de forma seductora y muy directa 

    Diego se acomodó para levantarse, inclinarse un poco y ajustar a la perfección su pene con la vagina de Karen. Se detuvo a contemplar con detenimiento aquella perfecta escena. Sus nalgas se abrían dejando verle por completo, casi como si todo aquello solo se pudiera presenciar en sueños. Ella, movía su trasero de un lado a otro, cómo si se tratase de la cola de un perro, con un leve desespero, indicándole que le penetrara de inmediato.  

    —¡Métemelo, vamos! —Dijo, sin poder resistirse al deseo de tenerlo adentro.  

    —Vale, vale. —Repuso Diego, dejando de enfocarse en sus nalgas.  ahí voy.  

    Tomó sus glúteos con ambas manos y la atrajo hacia su pene, que, al igual que la vagina de Karen, deseaba por completo estar adentro.  

    Con un movimiento lento, Karen fue sintiendo como aquel largo pene se iba envainado como una espada en su interior, penetrándola de tal forma que no sabía cómo pudo haber resistido tantos meses de casada con ese hombre sin haberse encontrado con algo como eso entre sus piernas. Karen aspiró fuertemente, como si su cuerpo necesitase de tanto aire para sobrellevar la introducción de aquel carnoso agente externo.  

    La embistió con fuerza, a lo que ella respondía con un grito cada vez que entraba y chocaba con su cérvix; una nueva sensación, algo que no había intentado o disfrutado adecuadamente en el pasado y que, por alguna extraña razón, le llevaba a otro plano astral. Sus extremidades comenzaron a perder la capacidad de sostenerla, no pudo soportar su propio peso por lo que dejó caer su cara sobre las sabanas y puso en reposos sus brazos. Al parecer, no le importaba que su rostro se encontrara en aquella posición, cuando de hecho, la tela se introducía en su boca cuando intentaba respirar, porque, el mero sentir de aquel pene, le hacía olvidar por completo su existencia; se concentraba únicamente en el placer.  

    La cogió con ambas manos por la cintura acercándola y alejándola de él. Karen gritaba de placer con cada golpe de cadera, deseando que lo metiera más veces por cada una que se salía de ella. Diego la complacía en ese deseo silencioso. 

    De manera única, sintonizaron sus pensamientos, lo que ocasionó que el otro hiciera lo que uno quería que pasara. Estaban conectado a un nivel diferente de percepción, en donde, las cosas como las conocían, eran reflejo de la existencia única. Algo que se plasmaba ante la idea de que los dos eran uno solo.  

    Y, de esa forma, seguían conversando con su cuerpo. Los temas que durante tanto tiempo nunca tuvieron la oportunidad de platicar. Fueron desentrañándose en ese instante. 

    Diego, evaluaba cada centímetro de Karen, explorando todo cuanto podía, haciendo de cada lugar que tocaba una zona totalmente erógena. Ella respondía con un gemido más alto que el anterior, inhalando con fuerza en el momento justo que el pene de su capitán chocaba con lo más profundo de su vagina.  

    El pene de Diego llegaba más profundo, y la vagina de Karen le abrazaba con más fuerza. Sus embestidas comenzaron a ser más agresivas, más rápidas. Generaba fricción con su piel, con sus manos, incluso el cabello que se movía al compás de sus embestidas le generaba una especie de éxtasis sensorial.  

    Con un movimiento maestro, Diego le dio la vuelta dejándola boca arriba con las piernas abiertas. Aquella mujer parecía tener mucho que ofrecerle, más placer qué darle. Su cuerpo necesitaba exteriorizar su capacidad para reproducirse y él, sin ningún problema, sacó su miembro. Quería controlar lo que saldría y cuando lo haría, así que no tuvo de otra que pararse por unos segundos.  

    —¿Qué pasó? —preguntó Karen, extenuada.  

    —No quiero acabar todavía.  

    —Y… —vaciló, jadeante ¿entonces no me lo vas a volver a meter? 

    Pero no se acabó allí. Karen pudo recuperar un poco de sus fuerzas y acostó a Diego en la cama. Él estaba a punto de acabar así que era momento de tomar de nuevo el control. Se montó sobre él y comenzó a cabalgarlo otra vez.  

    En medio de una constante penetración que los trasladó hasta el punto en que ambos solamente se movían y respiraban lo mismo que el otro porque estaban conectados; los dos alcanzaron el éxtasis al mismo tiempo. En el momento en que su pene penetro su vagina, consintieron la gracia de tenerse mutuamente. Karen movía sus caderas suavemente con la intención de que su clítoris chocara con el abdomen de Diego mientras sentía el roce de su miembro en el interior de su vagina. 

    Era un encanto para ella, porque lo disfrutaba y sabía que Diego lo disfrutaba también. Él, siendo un hombre que apreciaba el contacto profundo, se gozaba los cuarenta quilos que tenía sobre él. 

    La presión de esas perfectamente redondas nalgas sobre sus piernas, le generaba más placer de lo que podía imaginar. Tanto ella como su cuerpo, expedían un vaho de sensaciones y estrógeno que le hizo falta por mucho tiempo. Sin darle muchas vueltas al asunto, con ambas manos apretó su trasero para marcar el ritmo de sus sacudidas. 

    —Date la vuelta —le dijo Diego.  

    Karen, sin siquiera pensarlo, se giró y le dio la espalda, y comenzó a moverse de nuevo como si estuviese en un toro mecánico.  

    Gritaba y gritaba de placer mientras que las palabras perdían sentido, que los gestos no tenían forma y sus sentidos se idiotizaban por el gusto que eso le ocasionaba. Diego estaba a punto de terminar, incapaz de poder salirse para no acabar adentro, de controlar sus sentidos y evitar eyacular tan pronto. Karen, lo estaba succionando como si se tratase de un pozo de agua en el desierto. Seguía moviéndose y él no tenía planeado detenerla. Estaba pronto a terminarse.  

    —Voy a acabar —exclamó Diego.  

    —No, todavía no yo… —Karen, aceleró el paso, quería que los dos llegasen al mismo tiempo…  

    —Pero… 

    —Ahí voy —interrumpió ella, advirtiendo lo que su cuerpo estaba a punto de hacer ahí voy… sí, sí… 

    —Voy… —no podía hablar a… —trataba de controlar las palabras y dejarlas escapar, arrastrando las silabas, hasta que soltó las últimas cuatro de un sólo golpe ¡acabar! 

    Diego soltó su carga en el interior de Karen, al mismo tiempo en que ella se redujo toda sobre su pene. Ambos estaban en perfecta sincronía, consumiéndose mutuamente al instante, quedando agotados y dominados por la fatiga de su sexo.  

    Karen, se dejó caer sobre él, soltando el peso completo de su peso sin decir nada. Diego, lo recibió con orgullo.  

    Karen y yo logramos amarnos como pareja aquella noche de ese jueves cualquiera en el cine de la casa. Habíamos logrado completar nuestra relación como dos personas casadas que se querían mutuamente. No había excusas ahora para no compartir como esposa y esposo después de eso. Estábamos a gusto con el otro y no teníamos que estar diciéndolo porque lo intuíamos, nuestros gestos, nuestra forma de respirar e incluso las palabras que obviábamos eran más que suficientes para definirlo.  

    Karen, tomó aire para hablar y agregó como si hubiese tenido una revelación.  

    —¿No acabaste dentro de mí? ¿Verdad?  

    Diego, sintió que había cometido un error; sí lo había hecho ¿acaso no podía?  

    —Este, sí… pero… —estaba apenado. Se dejó llevar.  

    Karen, lo miró a los ojos, impávida, resistiéndose hasta que no pudo más y embozó una sonrisa acompañada con una sutil carcajada.  

    —Sólo bromeo. Ya lo sabía —se dejó caer de nuevo sobre su cuerpo y no me importa, soy tu esposa, así que esto es normal.  

    Diego, sintió que todo su mundo se calmaba por completo, dejándolo flotando en un mar de calma. Estaba tranquilo, a gusto, todo parecía converger a la perfección con todo lo demás. Eso le hizo feliz.  

    Estábamos seguro que las cosas marcharían de maravilla luego de eso y, para ser honesto. No había nada que pudiera separarnos. Había otras cosas que no habíamos discutido: la posición de Vanessa, el hecho de hacer público nuestro matrimonio, el formar una familia completa. 

    Pero, era juntos insignificantes ahora que estábamos juntos de verdad. Aquella noche de ese jueves cualquiera, no habíamos dicho mucho, pero, lo entendimos todo. A partir de ese entonces, nada nos volvió a molestar. Y eso era el pináculo de nuestra felicidad.  
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    Entonces, Karen y yo continuamos con nuestras vidas; ahora, no había nada que nos detuviese, que nos hiciera sentir apartados el uno del otro. Luego de casi un año de una relación distante pero lo suficientemente cercana como para hacernos cada día feliz, entendimos que el lugar de los dos estaba en frente de cada uno.  

    Mi padre, tardó en aceptar que haberme casado de nuevo, aparte de que fue porqué él me había puesto esa condición, había sido lo mejor que pudo haberme pasado y en eso concordamos. No pasó mucho tiempo antes de que hiciéramos publico nuestro casamiento en todos los medios; era un millonario cotizado así que casarme era algo que podría afectarle a ella. A pesar de no ser un artista, un actor o nada por el estilo, no importaba porque aun así pertenecíamos a esa parte de la sociedad en la que nos consideraban famosos.  

    Claro, mi popularidad subió hasta las nubes con lo que hizo la verdadera madre de Alfonso. Todos se preguntaron ¿quién iba a engañar a un hombre que podía darle el mundo? y eso fue lo que disparó el asunto. Ahora, diez años después, ella era asunto del pasado. Gracias a la custodia completa que las influencias de mi padre y las estupideces de la madre de Alfonso nos ganaron, Vanessa no forma parte de nuestras vidas. Nunca fue una buena madre para Alfonso, no cómo lo es Karen ahora.  

    Y yo, por otro lado, estaba segura de que todo lo que me había llevado hasta conocer a Diego, lo que me permitió reencontrarme con él aquel martes cualquiera, fue decisivo para mi futuro. No sabía que estaba buscando alguien con quien compartir mi vida, ni formar una familia. Antes de que los medios hicieran de él una figura aún más publica de lo que ya era, las cosas para mi eran sencillas. Tenía la edad de una mujer joven y que emprendía en su oficio; no había forma de que me preocupase por esas trivialidades.  

    Claro, en este punto de mi vida, no me arrepiento de lo que me consiguió haber entrado en aquella juguetería de la misma forma en que lo hacía cuando pasaba por alguna. De hecho, incluso pensé en hacerme de la vista gorda porque sentía que ya tenía suficientes juguetes en mi consultorio. Por fortuna, no me resistí.  

    Entonces, esa es la versión de la historia, con unos pequeños ajustes, de cómo nos enamoramos. Karen, en ese entonces era una terapeuta soltera y yo un hombre que estaba atravesando por una etapa complicada de su vida. Las circunstancias nos hicieron reencontrarnos a pesar de habernos distanciado en el pasado y ahora, como una pareja completamente feliz… 

    —Te tenemos a ti. —Le dijo Diego a su hija.  

    Karen y Diego estaban sentados junto a su hija en su cama.  

    —¿Y qué pasó después? —preguntó la niña, acostada en su cama y abrazando sus sabanas.  

    —Bueno, tu mamá y yo nos amamos, conseguimos hacer que nuestra relación funcionara y recibimos uno de los mejores regalos de nuestras vidas. —Diego, se acercó a su hija y le dio un beso en la frente una preciosa princesita.  

    —¿Te gustó tu cuento? —preguntó Karen, embozando una sonrisa, al otro extremo de la cama.  

    —Sí —aseveró la pequeña.  

    En ese momento, una voz adolescente sonó desde la puerta 

    —A mí me gustaba la otra versión. 

    Los dos voltearon hacía dónde provenía el sonido de aquella voz, levantándose para recibirlo con los brazos abiertos.  

    —¡Alfonso! —exclamó la pequeña.  Llegaste.  

    —Sí, tengo rato aquí —dijo Alfonso, embozando una sonrisa y acercándose para saludar a sus padres.  Hola mamá, papá.  

    —Alfonso. —Dijo Karen.  

    —¿Por qué no avisaste que ya habías salido de la práctica de futbol? —preguntó Diego. 

    —Porque me quedé sin batería, pero el tío Daniel me trajo así que no hay problema.  

    Alfonso, cogió uno de los bancos de su hermana menor, y se sentó al lado de su cama.  

    —Mi versión es mejor.  

    —¿Cuál? ¿Ah? —se le iluminaron los ojos ¿Me la vas a contar? —dijo la niña pequeña. 

    —Puede ser, pero no tiene nada de príncipes ni princesas. Es más emocionante. —Se acercó, como si le estuviese contando un secreto tiene acción, suspenso y más acción.  

    Karen y Diego, fueron apartándose lentamente de la cama, al notar que sus dos hijos iban a distraerse mutuamente. De esa forma, podrían irse a hacer lo que querían antes de que la noche se acabase.  

    —Pero no es un cuento de hadas.  

    —¿Y para qué querría yo contarte un cuento de hadas? —preguntó Alfonso.  

    —Porque es mejor.  

    —Pero si papá no es un príncipe.  

    —¡Claro que sí lo es! —vociferó la pequeña.  

    —¡Claro que no! —replicó Alfonso.  

    —¡Claro que sí! —aseveró la niña.  

    —Ey, sin gritar. —Exclamó Diego.  

    —Ana, preciosa, no tienes que gritar. —Dijo Karen, con una voz más tranquila que la de su esposo.  

    —Perdón —dijo Ana, arrepentida.  

    Alfonso, se burló de ella, haciendo un mohín odioso con su rostro, propio de un niño.  

    —¡Mamá! —dijo Ana, a punto de llorar porque su hermano no la dejaba tener la razón.  

    —Alfonso, no lo hagas —respondió Karen, a pedido de su hija.  

    —Dile que papá si es un príncipe.  

    —No lo es. —aseguró Alfonso.  

    Karen, se acercó a los dos, colocó su mano sobre el cabello sudado de su hijo y acercó sus labios a la frente de su hija para darle un beso.  

    —Querida, todos los hombres son príncipes ante los ojos de una mujer que los ama. —Se apartó de los dos, le extendió la mano a Diego y se dejó abrazar y luego besar por él.  

    —Pero eso no sucedió así —insistió Alfonso. 

    —Lo sabemos —dijo Diego. 

    —Solamente estábamos contándole la historia a tu hermana para que se durmiera.  

    —¡Tiene des años! No debería necesitar un cuento para dormir.  

    —Y tú tienes catorce, no hay mucha diferencia —dijo Ana, defendiéndose y sacándole la lengua a su hermano.  

    —Cállate.  

    Ambos niños invertían su tiempo dividiéndolo en dos etapas: disfrutando de la compañía del otro y discutiendo. Alfonso no negaba que quería a su hermana, ya que llegó en el momento justo en que él deseaba alguien con quien jugar. Su madre, Karen, le había regalado una de las cosas que el más recordaba que quería, un hermanito.  

    Karen y Diego observaban a sus dos hijos hablar el uno con el otro, intentando entender cómo llegaron hasta ahí. Entre los dos, se habían convencido que todo lo que habían hecho hasta ese momento fue lo mejor que les pudo haber ocurrido.  

    Al ver que sus dos pequeños estaban conversando apaciblemente, decidieron retirarse a continuar con su noche. La historia de un príncipe que había sido herido por el amor, que tenía que tomar la decisión más dura de su vida de la cual dependía la felicidad y la custodia de su hijo, no se apartaba mucho de la realidad.  
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    Karen y Diego sí se conocieron cuando eran jóvenes, estudiando en el mismo colegio privado, en donde se habían hecho los mejores amigos e incluso llegaron a desarrollar sentimientos de amor por el otro, y todo iba de maravilla hasta que el padre de él, decidió que necesitaba estudiar en un internado propio para las personas de su clase social. Eso, lo obligó a separarse por tanto tiempo.  

    Diego, formaba parte de una prestigiosa familia con diversas empresas a su orden, llamadas Leonardia Inc. En honor a Leonardo Da Vinci. Él, era el heredero de su fortuna y, su padre, una persona arcaica, le exigía que debía estar casado y con un hijo que pudiera heredar su legado después de él si quería heredar él todo lo que su padre había trabajado.  

    Él, había hecho todo lo que su padre siempre le había pedido: se cambió de escuela cuando le obligó, se casó con la mujer que él consideraba apropiada y tuvo un bello hijo que llamó así en honor a su abuelo, de la misma forma en que su padre lo había hecho con él. Por un tiempo, tuvo una vida apacible y feliz que no podía negar, que le demostraba que cosas buenas le pasaban a los hombres buenos, hasta que le llegó la noticia de que su esposa, parte de la familia que poseía una inmensa red de empresas y dinero a su disposición, le había sido infiel.  

    Diego, tenía la intención de acomodar las cosas, de la misma forma en que lo contaba en su cuento, pero la soberbia e indiferencia de Vanessa, le arruinaron los planes. Así que pensó en divorciarse; algo que su padre no aprobaba.  

    El padre de Diego le había dado la condición de que, si se divorciaba, lo desheredaría, para que así no perdiese su parte de la fortuna que le daría. Él, hizo lo que pudo para poder convencerlo de que podía hacerlo funcionar, que era lo mejor para todos, dadas las circunstancias del adulterio de su esposa. Estuvo varios meses discutiendo con él hasta que por fin accedió a no desheredarlo con la condición de que se casara de nuevo e hiciera como que todo eso nunca sucedió y que le ayudaría a que ella no se quedara con nada.  

    La palabra de su padre de que no lo desheredaría, le servía para poder recurrir a él y no perder la custodia de su hijo en la corte ante el divorcio. Era una gran noticia, los medios la habrían de seguirla. Eso era lo que quería evitar.  

    Diego, se encontraba en una encrucijada. Ahora, con la palabra de su padre de que no perdería su fortuna con la que pensaba darle la mejor vida a su hijo, debía conseguir una mujer que sustituyera a Vanessa; siendo ahí, cuando Karen apareció de nuevo en su vida. Se encontraron exactamente como lo habían descrito en la historia que le contaron a Ana, al igual que todo lo que llevaban contando, pero con unos sutiles cambios para hacerla más interesante.  

    La parte en que se mencionaba a Karen en el cuento de princesas y príncipes, no fue tan diferente. Ella era una mujer profesional que se había enterado de la desgarradora noticia de su mejor amigo de la infancia. Ella estaba segura que él se encontraba atravesando una etapa difícil en su vida.  

    Ambos, convergieron en el pasado y se separaron para volverse a reencontrar y definir un futuro juntos. Diego, logró casarse con una mujer que realmente lo amaba, quedarse con su fortuna y la custodia de su hijo y, a cambio, Karen se había ganado un hombre que la amaba y un hijo que la quería como si fuera su madre real. Al poco tiempo, llegó Ana.  

    Los años pasaron y su vida solamente cosechaba felicidad y triunfos. Era una relación normal, sólo que tenía cierto aspecto de historia de amor de príncipes y princesas que cualquiera hubiera querido tener.  
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    Karen y Diego, se alejaron de la habitación perdiéndose entre los pasillos de aquella inmensa mansión, prácticamente igual al cuento para dormir que le habían contado a su hija.  

    —¿En realidad crees que soy un príncipe? —preguntó Diego, caminando al lado de su esposa.  

    Karen, lo observó encantada, embozando una sonrisa de afirmación. 

    —Claro que lo pienso, eres el príncipe azul que cualquier mujer desea conocer.  

    Diego, sintió como se le inflaba el ego, para darle paso a la duda.  

    —¿Por qué le dirán príncipe azul? —preguntó, como si fuese una epifanía.  

    —Cosas raras del pasado. Nada importante.  

    —Uhm… —gesticuló Diego.  

    Ambos continuaron caminando por los pasillos sin rumbo en aquella casa enorme que tenía tanto para ofrecerles y nunca aburría. Y, mientras caminaban, tranquilamente abrazados, Karen pensó en el uso que podrían darle a esa historia que se habían inventado.  

    —Deberíamos escribir esa historia, creo que a la gente le gustaría. 

    —Querida, yo ya escribí ese cuento. 

    —¿En serio?  

    —Sí, la verdad, te la iba a mostrar después. —La miró, soberbio ¿A caso crees que me había inventado todo eso ahí mismo? 

    —Sí, la verdad que sí. —Aseveró.  

    —No, amor, ya eso está escrito.  

    —Vaya…  

    Karen, dejó la conversación ahí, dejándose llevar por la tranquilidad del momento. 

    —¿Quieres ver una película? —preguntó Diego.  

    Karen, embozó una sonrisa traviesa, entendiendo a lo que eso quería aludir.  

    —¿Quieres ver una película ahora?  

    —Sí… —sonrió Diego, con la misma intención traviesa de su esposa los niños están por dormirse, y la sala de cine está muy lejos de la habitación de Alfonso, así que —levantó sus cejas proponiendo algo ¿por qué no?  

    —No sé… creo que deberíamos esperar un poco más.  

    —Podríamos preparar algo de comer mientras tanto. Tú sabes, para recordar el pasado.  

    —¿Un par de submarinos después del sexo? —preguntó Karen, con una voz traviesa.  

    —Puede ser…  

    Ambos, sonrieron en complicidad, pensando en lo mismo, en lo que implicaba hacer eso, algo que se había convertido en un ritual desde la primera vez que tuvieron sexo juntos.  

    De repente, Karen se apartó de Diego y le dio una palmada en el hombro, reprendiéndolo por algo que había hecho.  

    —Ey ¿por qué me pegas? —Exclamó, creyéndose inocente de los cargos. 

    —Por decirle a Ana que nos amamos con nuestros cuerpos. —Masculló, como si estuviese molesta, entre dientes.  

    —Pero si eso fue lo que hicimos, no podía decirle que tuvimos sexo.  

    —Tiene diez años, Diego, ella ya puede pensar en eso. Hoy en día los niños están muy adelantados.  

    —Bueno, bueno, pero seguro no se dio cuenta. No te preocupes. —se defendió además, no dije nada del otro mundo, solo mencioné lo que es verdad. 

    —¿Qué? 

    Diego, se acercó a ella, para hablarle al oído; le encantaba que le hicieran eso.  

    —Que de entre todas las formas que puedo amarte, esa es una de mis favoritas.  

    Karen sintió cómo una corriente le bajaba por la nuca y le recorría todo el cuerpo. Diego sabía que botón presionar y en qué momento hacerlo. Dejó escapar una risa culpable y nerviosa.  

    —Basta —se apartó para ver a los lados, como si alguien la estuviese persiguiendo aquí no, que los niños pueden vernos.  

    —Pero —Diego, volvió a insistirle, respirándole en el cuello.  

    Karen, decidida, se apartó lo suficiente para empujarlo.  

    —No —vociferó aquí no —dijo, amainando el ímpetu de sus palabras.  Mejor seguimos con el plan. 

    Diego, se emocionó al entender sus palabras.  

    —¿Entonces si quieres ver una película? —levantó la ceja derecha, con una mirada traviesa en los ojos.  

    —Claro que quiero ver una película —respondió Karen, imitando el gesto de su esposo.  Pero, quiero hacer algo.  

    —¿Hacer qué?  

    Karen se apartó y se dio la vuelta para ir por dónde venían.  

    —Ve a la cocina y prepara todo. Ya vengo. —Dijo, acelerando el paso.  

    —¿Qué vas a hacer?  

    —Ya vas a ver —exclamó, alejándose más y más.  

    Diego, no sabía lo que su esposa quería hacer, pero, no le dio importancia y acató su petición. Se fue hasta la cocina y sacó todo lo que habían sacado aquella noche de aquel jueves cualquiera. Preparó los submarinos, sacó las botanas y las gaseosas, las palomitas de maíz. Había preparado de forma diligente, todo lo que se necesitaba para recrear el momento. En ese instante, Karen apareció de nuevo.  

    —Toc-toc —dijo Karen, asomándose en el umbral de la puerta de la cocina.  

    Diego, levantó la mirada del emparedado que estaba preparando y se encontró con su esposa, con el cabello suelto, y el mismo vestido con el que lo habían hecho aquella noche. De igual forma, no tenía nada debajo que cubriera sus pezones erguidos. Sus piernas se veían iguales que hace diez años. Karen se dio la vuelta, para que su esposo la apreciara mejor.  

    —¿Te gusta? —preguntó con una voz traviesa.  

    —Claro que me gusta…  

    —Pues me parece bien, porque me estoy muriendo del frío. —Dijo Karen, interrumpiendo su postura sensual.  

    Se acercó a él y levantó su rostro para darle un beso. En lo que lo hizo, Diego le apretó las nalgas con fuerza, deseándola, intentando hacerla sentir poseída.  

    —Ay, príncipe Diego. Si es atrevido —dijo Karen, entrando en papel.  

    —Disculpe, señorita Karen, solo estaba intentando… 

    —¿Intentando qué? ¿Príncipe Diego?  

    —Pues —La tomó por la cintura, la pegó a él y le apretó de nuevo las nalgas.  hacerla mía, señorita Karen.  

    Karen y Diego estaban acostumbrados a revivir aquella escena de su vida cada vez que les venía en gana. El ver una película se había vuelto algo especial para los dos, el hacer sándwiches submarinos, compartir del tazón de palomitas de maíz.  

    De igual forma que hicieron aquel día, cogieron las cosas en una bandeja y las llevaron hasta la sala de cine privado que Diego había mandado a pedir.  

    —Oye, ¿y cómo te fue con tu hermano? ¿Qué dijo del regalo? No me dijiste. —Preguntó Diego, de forma casual.  

    —Ah, eso. Sí. Fue bien. Compramos unas cosas para que acondicionara su casa que dentro de unos días se la llevarán. —Le acercó la mano llena de palomitas de maíz a la boca para que las comiera.  

    —¿Qué compró? —preguntó masticando.  

    —Unos muebles, —se introdujo sus palomitas en la boca unos estantes para la cocina.  

    —¿Y del regalo? ¿Qué dijo del regalo?  

    —Pues, le encantó.  

    —Lo sabía. —dijo con orgullo ¿Le dijiste que lo elegí yo?  

    —Sí, dijo que, de hecho, se notaba que lo habías elegido tú.  

    —¿Qué? ¿Por qué?  

    —Porque las modificaciones que le hiciste a la carrocería eran obvias que no las había elegido yo.  

    —Bueno, pues si lo hace ver genial ¿por qué no podía hacerlo?  

    Karen, resoplo, asertiva y dándole la razón a su esposo.  

    —Sí. Lo importante es que ahora está disfrutando de su nuevo coche y su nueva casa.  

    —Entonces le gustó el regalo de bodas —dijo, como si no hubiese escuchado lo que Karen le había dicho.  

    —Sí… —vaciló ya es todo un adulto —dijo mirando con nostalgia al techo como si se tratase del pasado. 

    —¿Crees que le vaya tan bien como a nosotros? —preguntó, para luego abrir la boca pidiendo palomitas.  

    Karen se las llevó para que las comiera.  

    —Sí, yo creo que sí.  

    Karen y Diego siguieron caminando hasta llegar la sala de proyecciones y se fueron directo hasta la cama en la que habían dormido aquella noche que lo hicieron por primera vez. Los dos, se sentaron como si nada en ella, viendo a la enorme pantalla en frente suyo y eligiendo la película que verían esa vez.  

    Y, mientras se sentaba a su lado, preparándose para ver la película y decidiéndose qué hacer primero, los dos comenzaron a besarse, recordando, evocando aquel entonces en que sus vidas comenzaron a tener sentido la una con la otra; convirtiendo una sencilla historia de dos personas enamoradas, de una mujer sencilla y de un hombre agraciado, en algo mágico, en algo especial porque ambos estaban dispuestos a hacer de ello todo lo que querían en realidad.  

    Diego, la abrazo mientras la besaba, sin intención de poseerla, no apresurado, no inquieto. Ella, se dejó sentir por el hombre que había jurado amarla años atrás; pocos para ser mucho y muchos para no ser suficientes.  

    —Te amo, Karen Petrel. —Le susurró al odio, mientras la abrazaba.  

    —Y yo a ti, mi príncipe.  

    Diego, se sentía a gusto con las palabras de su esposa, de su amante, del amor de su vida. Estaba a gusto con las decisiones que había tomado, y, por algún motivo, hasta agradecía las cosas que había hecho Vanessa y que le obligaron a tomarlas.  

    Y retomaron sus besos.  

    Diego, comenzó a tocarla, a tratar de calarla en su tacto, se sentirla y apoderarse de ella. Karen, lo dejaba, haciendo lo mismo porque a pesar del tiempo que tenían durmiendo juntos, conviviendo en armonía, aun le parecía irreal todo lo que les estaba haciendo felices.  

    Diego le apretaba el pecho, la cintura, el rostro… cada parte de su cuerpo, convirtiéndola en una zona erógena por el simple hecho de tocarle, y lo conseguía, porque para Karen, todo lo que él hiciera con ella era un deleite.  

    Ni ella ni nadie iba a entender jamás lo que motivó a Vanessa a hacer lo que había hecho, tampoco se lo preguntaron y mucho menos le daban la importancia adecuada para poder mencionarlo o siquiera pensar en ello; pero, Karen Petrel, ahora Karen de D’ la Vega, estaba segura de que no cometería tal estupidez porque no había nada en otro hombre que no pudiera conseguir en ese masajeaba su cuerpo.  

    Diego, apartó de nuevo la bandeja lejos de peligro porque luego de terminar con lo que estaban haciendo, verían la película desnudos y comerían de sus bocadillos nocturnos. Comenzaron a desnudarse para dejarse poseer el uno del otro; no estaban teniendo sexo, se amaban con sus cuerpos, tal cual él lo había dicho.  

    Suavemente se tocaban acariciando sus rostros, sintiéndose cerca. Karen dejó que Diego le introdujese su alma, su existencia misma, en la de ella. De nuevo, eran uno. Se movían suavemente, sincronizando su respiración, afianzando esa conexión que llevaban teniendo desde tantos años atrás.  

    Abrazados, intercambiando fluidos; besándose, tocándose. Lo hacían pausada y sensualmente 

    Karen se agitaba, respiraba, se retorcía entre sus brazos, con sus caricias. Los dos, querían sentirse, en silencio, sin nada más. Ella sobre él, sentada, moviéndose a un compás que no era suyo sino de ambos, mientras que Diego se dejaba encantar por sus gemidos, por su aroma tan embriagante y necesario. Estaban acostumbrados el uno del otro de tal forma que lo que era considerado monótono par amucho, se había hecho espectacular para ellos.  

    Y así estuvieron, por varios minutos, deleitándose con el cuerpo del otro. Hasta que, de repente, Karen aceleró le paso, yendo un poco más rápido, insistiendo en que estaba a punto de llegar. Y, luego de un suspiro de éxtasis, los dos se dejaron caer en las sabanas color vino tinto. 

    —Eres increíble —dijo Diego, agitado, a pesar de no haberse movido casi nada.  

    —Tú eres increíble. —Karen lo miró me encanta cuando me haces llegar así.  

    Acostados, Karen sobre él, dejando que el aire secara su sudor.  

    —Entonces, ¿quedaste satisfecha? —preguntó Diego.  

    —No sé.  

    —¿Cómo que no sabes? —Diego levantó la cabeza para poder verla.  

    —Bueno, no es que no me haya gustado, pero, satisfecha, satisfecha —hizo una pausa no creo que haya quedado.  

    Diego, se levantó, sacando su brazo de debajo de Karen y se sentó en la cama.  

    —¿Y tú? —preguntó Karen, ignorando el hecho de que su esposo había cambiado de posición. 

    —Bueno… la verdad es que.  

    Karen, se levantó para verlo y saber por qué no le decía sus motivos. 

    —Woah, al parecer no estás listo entonces —dijo, al ver que su hombre estaba todavía tenía energía.  

    —Sí, pero si tú estás satisfecha, entonces...  

    —Yo puedo aguantar un poco más.  

    —¿Y qué pasó con la película?  

    —Bueno, creo que puede esperar… —Dijo Karen, embozando una sonrisa traviesa.  

    En su intimidad, las cosas eran diferentes. No eran el príncipe y la princesa del cuento de hadas que habían creado esa misma noche, pero, si eran dos personas que se amaban locamente. Ya no les importaba el pasado, ni el futuro, sólo el presente. Karen, estaba más que a gusto con su oficio, su familia y su esposo; Diego, tenía todo lo que alguna vez pudo querer o imaginar. Sus vidas estaban resueltas y habían marcado un final de una historia que apenas estaba cruzando a la siguiente etapa.  

    Como un cuento de hadas, se podría decir que culminaron con un matrimonio que los llevó a una felicidad que duró tanto como sus vidas. Tal vez por el dinero, su forma de ser o el simple hecho de amarse. Aquel cuento que vivían, era más que eso. Si fue eterno, no lo supieron, si no era el correcto, no les importaba. Mientras se poseían mutuamente, de nuevo, en aquella sala de cine, a la luz de una inmensa pantalla, la verdad, nada les importaba.  

    En ese momento, podían decir que así terminó su historia; el final perfecto de algo que realmente, no estaba ni cerca de acabar. 
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    Se podría decir que soy afortunado por tener este coche en el que estoy, corriendo a toda velocidad, observando los otros vehículos pasar rápidamente hacía mi porque me hallo en dirección contraria, yendo a toda velocidad hacía lo que podría ser la resolución positiva o negativa de todos mis problemas. Y, ¿exactamente cuáles son esos problemas? 

    No estoy seguro si puedo ofrecerles ese tipo de información sin que antes entren en contexto. No voy a explicar paso por paso ni de forma regresiva lo que me sucedió para que veas que soy un tipo bueno con buenas intenciones y con el corazón abierto al amor.  

    Sería mentira si te encuentras con esa clase de argumentos en una narrativa tan vacía como decepcionante. Sí, estoy consciente de que no soy real, de que en este momento sólo ves a un hombre en un coche yendo en dirección opuesta; tal vez, incluso, hasta no te hayas imaginado que estoy desesperado, y un tanto golpeado también, pero, sabes, ¿Por qué no intentas seguir leyendo y luego me dices si te gustó o no? 

    Claro, a pesar de dar constancia de ello, de que no estoy aquí ni allá y, tal vez a pesar de decirte el lugar en donde se desenvuelvan los hechos o el país en el que me encuentro, todo dependerá de las cosas que tú puedas visualizar porque no soy muchos detalles de ello; espectador desconocido al cual no sé cómo referirme 

    ¿De qué forma puedo referirme a ti de la manera más neutra? No importa, mejor no lo hago. Por otro lado, no me expresaré mucho de esta forma porque sería agobiante y tú quieres disfrutar de una buena historia. Soy parte de una buena ficción, no te arrepentirás.  

    Bien, cómo estaba diciendo: estoy bastante agradecido por haber tenido los recursos necesarios para comprarme este coche ya que es bastante veloz, aerodinámico, incluso, me está diciendo justo ahora (porque el coche habla con una voz muy amigable) que hay muchos obstáculos en frente, mientras me va mostrando los demás vehículos haciendo maniobras peligrosas para no estrellarse contra mi porque no me esperaban ¿quién lo haría?  

    Bueno, la verdad, no estoy diciéndote mucho al contar esto y tal vez no estés a gusto con lo que lees. Me temo que tendré que comenzar con: Varios meses atrás… recurriendo a un recurso aburrido que determine el pasado, pero, es eso o «érase una vez».  

     

    





   





 

    2 

    Varios meses atrás, en un momento de mi vida en el que había decidido que bajar la guardia sería lo mejor que podría hacer para disfrutar de mi tiempo libre, ignoré los eventos por venir y que yo no era un hombre sin temores, o mucho menos invencible. Por lo tanto, dejé de lado una actitud cuidadosa que me permitía mantenerme al margen de los problemas, lo que le abrió paso a una serie de eventos desafortunados que me llevaron hasta el punto en que comencé a narrarte mi historia; allá por el capitulo uno.  

    Ya para ese entonces las cosas se fueron haciendo un poco extrañas; hubo un cambio abrupto en la forma en que vivía, en la que disfrutaba mi vida la cual me puso en una posición de extrema comodidad y que a pesar de no ser la causante de todos esos problemas porque, de no haber sucedido, los eventos se hubieran desenvuelto de otra forma peor, no involucrando a los mismos personajes, aunque sí con un mismo resultado desagradable, debido a que me busqué ese problema casi como si se tratara de un juego; sí lo complico de forma agresiva.  

    Una persona de mi posición sabe que nada es gratis en esta vida. No importa si eres bueno, malo; el mundo se las arreglará para joderte y no te queda de otra que resistir el golpe. Y eso fue lo que me pasó: el mundo quiso darme su mejor golpe al hacer colisionar mi pasado y mi futuro contra mi presente. Lo que desató una desgracia.  

    En esta vista al pasado, en ese momento tranquilo de mi vida, me estaba despertando cómo todos los días lo hacía, con una mujer que no conocía, realmente hermosa, con la que probablemente había disfrutado toda la noche. Solían ser modelos, periodistas, algunas actrices y una que otra figura importante de algún país cualquiera; algo normal para mi.  

    El dolor de cabeza era insoportable, señal de que había disfrutado algo que no recordaría por un tiempo y que me hacía entender, de cierta forma, que estaba aprovechando mi vida al máximo. 

    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en un hotel, lo supe por la forma en que todo estaba iluminado, en que las cosas parecían sacadas de una revista y porque tenía ese olor a lugar ajeno que no sueles encontrar en tu hogar. Así que, luego de darme cuenta de dónde me encontraba, bajé la mirada y vi un hermoso par de nalgas que se asomaban de entre las sabanas. El resto del cuerpo probablemente estaba por ahí, sólo que no lo veía.  

    Asumí de inmediato al ver cómo dibujaban un hermoso corazón, que me había acostado con ella. Reprimí el deseo de tocarlas para no despertarla e intenté levantarme con cuidado. Estaba tratando de hacer la menor cantidad de movimientos bruscos para que aquella cama no se moviera, así, no tendría que despedirme de ella o darle alguna explicación de por qué me iba. Aunque, justo en ese momento, alguien comenzó a gritar al otro lado de la puerta de la habitación.  

    —¡Despierta, hombre! ¡Estoy esperando por ti!  

    El grito, me obligó a dar un salto de sorpresa que hizo que la cama temblara lo suficiente para despertar la mujer a mi lado.  

    —Maldición —murmuré, tratando de no gritar. 

    —¡Lewies! Sé qué estás ahí —decía mientras golpeaba la puerta con la palma de la mano no me obligues a tirar esta puerta. ¡Sé que estás ahí con esa puta! ¡Despierta!  

    Mientras más hablaba, más rápido me movía. Logré bajarme de la cama y le di un rápido vistazo a la atractiva chica a mi izquierda. Se había comenzado a mover, no estaba despierta todavía, pero parecía que si seguían gritando se despertaría en cualquier momento. Así que miré a mi alrededor para buscar lo que tenía puesto la noche anterior y poder salir de ahí.  

    Sabía que lo había puesto por algún lado, así que comencé a moverme por toda la habitación para encontrarlo. Primero encontré mi camisa, la cual me puse para agilizar la búsqueda y no tenerla en la mano. Luego los zapatos, mi ropa interior, y así sucesivamente.  

    —¿Dónde están esos malditos pantalones? —me dije, cómo si pudiera recordarlo.  

    —¡Lewies! —Seguía gritando desde el pasillo.  

    —¡Ajá! —dije al encontrar mis pantalones sobre la mesa del mini bar.  

    Los cogí y fui lo más rápido hasta la puerta.  

    Hice lo que cualquiera habría hecho en esas circunstancias: me levanté, cogí mis cosas y me fui sin despedirme, sin siquiera saber el nombre de la chica con la que me había acostado. Claro, es probable que me lo haya dicho la noche anterior, pero en ese momento no me acordaba ni de cómo había llegado hasta ahí. No pensé en absolutamente nada, mas que en salir tan rápido como pudiese, mientras me colocaba, apresurado, el bóxer para no estar allá afuera completamente desnudo.  

    —¡Lewies, sé que estás ahí ven y… —y antes de que terminara su oración, abrí la puerta e hizo silencio oh, amigo, estás despierto  

    —¿Qué demonios te sucede? —le dije, cerrando la puerta mientras le daba la espalda a la gritona y viendo si la chica que estaba dormida se había despertado.  ¿Tienes que hacer ese escándalo?  

    —Bueno. Cómo no salías, pensé que lo mejor que podía hacer era usar el procedimiento habitual con el que siempre sales de inmediato.  

    —¿Gritar como una loca?  

    —Exactamente. —Chasqueó los dedos y sonrió como si se tratara de un juego. 

    Me colocaba el pantalón mientras hablábamos, al mimo tiempo en el que observaba a mi alrededor para ver a las personas entrometidas que querían saber por qué lo gritos.  

    —¿Acaso estás loca? Las personas van a pensar que…  

    —¿Pensar qué? —levantó de nuevo la voz, como si estuviésemos teniendo una discusión real ¿Qué no sé qué me engañas con una cualquiera? ¿Eso no es lo que quieres que piensen?  

    Me llevé la mano a la frente, avergonzado por la humillación a la que ella me estaba sometiendo con sus gritos, su escándalo y su falta de pudor.  

    —¡Estefanía! ¡Cállate! —miré de nuevo alrededor, observando esta vez a las personas que se detuvieron para enterrar sus ojos en nosotros.  

    Terminé de vestirme y la cogí por el brazo para apartarnos de la puerta y de los demás.  

    —¡Joder! —agregué mientras la obligaba a caminar ¿por qué siempre tienes que hacer cosas cómo esas?  

    —Bueno —se serenó y embozó una sonrisa. Lo hacía cada vez para molestarme porque es divertido —se río con descaro.  

    —¿Y tienes que armar un escándalo para eso? ¿No podías llamar a la puerta como una persona normal? ¿Qué se yo… servicio al cuarto o algo así? Ya te dije que no me gustaba que hicieras eso. 

    —¿Habrías salido a tiempo?  

    —¿A tiempo de qué?  

    Se soltó de mi mano y nos detuvimos en medio de uno de los pasillos, un poco más lejos de donde estábamos ya.  

    —De que tuvieras que hablarle a aquella chica. —Me miró cómo si estuviese analizándome no te acuerdas siquiera de su nombre ¿verdad?  

    —Uhm —fue lo único que pude decir.  

    —¡Aja! ¿Ves? A eso me refiero —apartó su mirada de mi, dando por ganada la discusión y comenzando a caminar.  Prácticamente te ayudé a escapar del gran problema que resulta socializar y dar explicaciones. Sabes que te hice un favor.  

    No tenía ninguna respuesta para eso, de alguna forma tenía razón. ¿De cuál forma? Bueno, de esas en las que se tiene razón; tenía un punto precisamente porque ella me conocía.  

    —¿Para dónde vas?  

    —A desayunar —dijo mirándome por sobre sus hombro derecho.  

    Así que retomé el paso, acelerándolo para alcanzarla.  

    —No, claro —dije sarcásticamente al alcanzarla ahora gracias a tu gran apoyo, quedé como un patán que le es infiel a su mujer.  

    —Pero si así es más creíble, mi vida. —Respondió llena de soberbia Debes aceptar lo que te toca. No puede estar huyéndole a la vida así cómo así. Evitando hablarles a las mujeres con las que te acuestas. —Me miró como si fuera adarme un sermón ¿Sabes qué? Deberías ser como yo.  

    —¿Tú dices, tú dices? ¿En serio? —dije impávido, como si en realidad estuviese considerándolo. Una forma de hablar con la que nos identificábamos mutuamente.  

    —¡Claro! Yo siempre converso con las chicas con las que me acuesto, no recurro a eso de huirles cuando me despierto. Es mejor, así conoces gente nueva —vaciló incluso, hasta podrías conocer al amor de tu vida. ¿Quién sabe? —levantó sus hombros.  

    —Puede ser —acepté pero no será ahorita. Mientras Intenta usar otro método la próxima vez —nos alejamos para dejar pasar a una pareja que venía en dirección contraria  

    Mi amiga comenzó a marcar el paso de nuestra caminata, guiándonos por entre los pasillos hacía el ascensor. ¿Cómo lo sé? Porque ya había estado en ese hotel (creo que no hay hotel alguno en el que no haya estado ya), lo que faltaba saber era para donde íbamos.  

    —¿Qué querías de todos modos? —agregué luego de un largo silencio. 

    —Desayunar contigo.  

    —¿Y por eso tenías querespiré profundo, para evitar molestarme, a lo que ella dejó escapar una atorrante carcajada.  

    —Ya —dijo, como si se estuviera cansando del chiste —sabes que te saqué de una. No llores  

    —Ay sí, como si no supiera como deshacerme de una mujer —me defendí con sarcasmo.  

    —Oh —levantó las manos de forma sarcástica, hablando del mismo modo, exagerando sus gestos y la forma en que hablaba disculpe usted, señor súper atractivo que coge mucho.  

    —Yo sí —aseveré. 

    —Una que otra ayudadita no te hace daño —aseguró, además ¿Acaso importa?  

    —Sí… —intenté dar a entender mi punto 

    Es decir, yo, en particular, no quiero que las personas piensen que no soy un buen hombre que no sabe usar bien su fortuna. La verdad no tenía caso. No era como que fuera la gran cosa. Así que decidí resignarme  

    —No importa —añadí.  

    Nos detuvimos ante el ascensor y lo llamamos.  

    En este momento, tal vez se estén preguntando quién es ella. Su nombre es Estefanía Love (ese no es su apellido, pero lo gusta que le digan así) y ha sido mi amiga desde hace ya varios años, de hecho, se podría decir que he compartido con ella todo lo que podría compartir con un gran compañero. Es como el hermano que nunca tuve, el amigo hombre que no quiero tener. Compartimos prácticamente todo: casa, mi dinero, coches, vuelos… ¡todo! incluso las mujeres.  

    Claro está, eso es reciente. Antes no compartíamos las mujeres, sino desde hace unos dos o tres años para aquí. Estefanía, es una modelo, o, mejor dicho, una súper modelo, quien, después de diez años como tal, sintió que su mundo debía dar un giro extraordinario y comenzó una vida como una modelo lesbiana. No le interesan los derechos, las discusiones de genero ni nada, sólo quería disfrutar de las mujeres tanto cómo cualquiera querría.  

    Nos conocimos cuando yo apenas estaba empezando a acumular mi gran fortuna y ella estaba buscando ser una actriz de cine. En Los Ángeles sueles encontrar personas con ese tipo de aspiraciones, yo, sólo estaba de paso. Coincidimos en un agradable restaurante de comida rápida porque ella no podía costearse otra cosa; mi excusa es que estaba intentando entender qué podría hacer con mi vida y encontré un lugar relativamente tranquilo en el cual relajarme en donde hubiera wifi gratis.  

    En ese entonces todo era un poco más simple para mí. Me encontraba sentado en una de las mesas para dos, con una bebida a mi derecha y un envoltorio de hamburguesa vacío. Estaba usando el computado, analizando la bolsa, conversando con las personas adecuadas para tener una buena lista de contactos importantes y escribiendo algo así como una lista de metas. En ese instante, en medio de: «comprarme una buena casa» y «ayudar a una persona o familia necesitada», algunas acciones bajando y otras subiendo; apareció ella.  

    —Hola guapo, ¿puedo sentarme contigo? —dijo, en un perfecto inglés. No entendí su motivación en ese entonces.  

    Cuando la vi por primera vez, supe de inmediato que era hermosa. Sí, de eso no cabe duda, tenía futuro como modelo, aunque, ese día, en aquel restaurante, serlo no estaba dentro de sus planes. Estaba parcialmente bien vestida, lo típico que vez en una ciudad con playas. 

    Shorts cortos, una franela vieja, unos lentes de sol y unas zapatillas deportivas normales. No perdí tiempo en preguntarme quien era, en ese momento no me importaba. No tenía mucha acción con otras mujeres ni tenía la intención de conocer alguna, por lo cual le respondí de la forma más casual que se me pudo ocurrir.  

    —Este. —vacilé No sé ¿Quieres algo? —le dije, pensando que podría estar pidiéndome comida.  

    —Te lo acabo de decir. —respondió, como si fuera muy obvio pues sentarme ¿qué más?  

    Miré a mi alrededor, percatándome que había otras mesas vacías en la que ella podría ocupar espacio. Así que la miré a los ojos y traté de hacerla irse.  

    —¿Es estrictamente necesario?  

    —No lo es, pero no quiero comer sola —dijo suplicante.  

    —¿Qué comida? —dije bajando mi mirada para demostrarle que no tenía nada en sus manos para comer no has comprado nada.  

    —No te preocupes, primor, que no tengo intención de pedirte. Sólo quiero sentarme ¿puedo?  

    Me dio la impresión de que continuaría insistiendo si me seguía negando, así que respiré profundo y le asentí con la cabeza. Ella, embozó una sonrisa de alegría, sabiendo que de todos modos se sentaría —ahora que la conozco, sé que lo habría hecho. Yo, al darme cuenta que había cumplido con su petición, bajé mi mirada y continué con lo mío.  

    —¿Y qué haces? —preguntó luego de unos segundos de silencio.  

    —Trabajandorespondí a secas, sin apartar mi mirada de la pantalla.  

    —Oh trabajando —simuló sorpresa vaya. ¿Y qué más?  

    —Otras cosas; escribiendo —comencé a puntuar sin quitar la mirada de la pantalla, sin dejar de empujar mis dedos contra el teclado chateando, viendo cosas. 

    —¿Algo importen?  

    —Sí.  

    —¿Puedo ver?  

    Levanté mi mirada, impávido, sabiendo que podría demostrar que me estaba fastidiando, pero sin hacerlo porque soy todo un caballero, y la vi directamente a los ojos, tratando de entender qué quería.  

    —¿Para qué quieres saber?  

    —Bueno, estoy aburrida y quiero hablar con alguien 

    —¿No querías sentarte y ya?  

    —Sí, pero eso implica que quiero estar con otra persona —movió sus hombros y bajó su tono de voz a uno más pasivo tú sabes, hablar. 

    Luego de pensar las muchas formas en las que podría evitar que eso sucediera, decidí que lo mejor que podría hacer era eso, hablar. En ese momento no sabía qué hacer, así que sencillamente traté de estar en onda, tú sabes, ser buena persona con un desconocido, dar una limosna, escuchar a un anciano que sólo quiere hablar… lo normal. En su caso, tal vez era lo que ella necesitaba.  

    —¿De qué quieres hablar?  

    —No sé, de lo que sea —respondió con indiferencia De cualquier cosa que sea el mejor tema posible dentro de todos los males temas que se te puedan ocurrir.  

    La forma en que hablaba era un poco nihilista ¿y si se quería suicidar?  

    —¿Sucede algo?  

    —Bueno, no mucho, pero, no quiero molestarte con los detalles. ¿es importante? Puede ser, pero, por ahora lo que importa es que puedo hablar contigo. Claro, si no te molesta.  

    —Ya me has interrumpido dos veces, te sentaste en mi mesa y ¿Ahora me dices que o quieres molestarme? Creo que ya es muy tarde. —Bajé la pantalla de mi computador portátil. En sus ojos comenzaba a evidenciarse que se estaba arrepintiendo, que no le gustó la forma en que le respondí Ahora yo también quiero hablar —agregué, sonriendo y dándole un brillo de esperanza a sus gestos.  

    Estefanía embozó una sonrisa de alegría, cómo si hubiese hecho algo bueno por ella.  

    —Entonces dime —agregué ¿de qué quieres hablar?  

    Se podría decir que justo en ese momento comenzó nuestra gran amistad. Durante varias horas estuvimos hablando de lo que pasaba con el otro. Ella me contó por qué se había mudado a LA y qué estaba planeando hacer con su vida. Yo le dije lo que hacía, luego de que comencé a sentirme un poco cómodo con ella; le comenté cuales eran mis planes para el futuro, qué estaba haciendo ahí… la puse al día. 

    En aquel entonces yo no tenía ningún amigo, no conocía a nadie en la ciudad, había dejado mi vieja casa luego de que mis padres murieran y no quedaba nadie de mi familia con la cual pudiera socializar. Todos, o habían desaparecido sin dejar rastros o los había matado algún problema con la mafia, la delincuencia, las drogas o lo que sea que pueda matar a alguien si se lo busca.  

    Ella, había llegado en una etapa de mi vida en la que necesitaba una segunda opinión. Yo no tenía todo el dinero que tengo ahora, pero sí me las había arreglado para reunir unos cuantos miles de dólares para estar cómodo, así que, luego de unas cuatro horas de conversación, otro pedido en el restaurante y un salto a un bar cercano —bastante cercano del restaurante familiar Estefanía y yo quedamos con que, si nos encontrábamos en el futuro, podríamos intentar ser amigos.  

    Yo no tenía interés en ninguna pareja y ella no tenía interés en acostarse conmigo. No sé por qué, pero sus palabras fueron muy claras: 

    —No te hablo porque quiera acostarme contigo, por cierto —aseveró, tomándome por sorpresa. 

    —¡Woah! —exclamé, levantando las manos como si estuviera calmando una fiera salvaje ¿Quién está hablando de eso?  

    —Tengo que avisarte que no soy una mujer fácil —agregó y que no me senté contigo porque quiera tener sexo ni nada. Sólo digo ¿sabes? Tengo que estar segura que sólo estamos teniendo una conversación amistosa. 

    —Ya va, un momento… —hice una pausa para tragar saliva Calma… ni siquiera había pensado en ello.  

    —No sé, sólo digo. Es por si acaso, para que no te hagas de ilusiones conmigo.  

    Fue muy clara. 

    Los años pasaron y yo me las arreglé para encontrar mucho más dinero. Por cierto, no te contaré la aburrida historia de cómo me hice millonario apostando, invirtiendo y haciendo tratos con las personas indicadas. Ni de cómo salí desde el fondo de la sociedad hasta llegar al tope del capitalismo salvaje, en donde nada es enteramente tuyo y puedes consumir cuanto te plazca; y es porque eso es algo innecesario, de hecho, te lo acabo de resumir.  

    Para ser honesto contigo, no me importa mucho lo que tuve que hacer ni lo que hice porque la vida carece de significado. Cuando te encuentras en el borde, aprendes a subsistir en un universo del cual no tienes control alguno, dejando de creer que tus problemas son inmensos, cuando en verdad no importan, porque nada importa; sólo te queda vivir la vida, puede que invirtiendo tu tiempo en tratar de entenderla infructíferamente, o aprovechando lo que te toca. Eso lo aprendí meses antes de estar manejando en contra del tráfico.  

    Durante mucho tiempo en mi vida, acepté el hecho de que las cosas no existían para mí ni yo estaba destinado a ser nada grande. Eso lo aprendí en medio de un cruce de disparos en un barrio bajo al que no quiero regresar. Sí les diré en qué consistía, porque, de hecho, eso es importante para la historia.  

    Sucedió cuando tenía diez años. En ese entonces vivía en un sutil barrio italiano que se encontraba dominado por la mafia, una organización desagradable que se alimentaba de la pobreza y del trafico de drogas.  

    Yo me encontraba en medio de la calle, tendido en el suelo mientras lloraba del miedo por el fragor de los cañones de pistola estallando uno contra otros para ajustar cuentas. Creo que es importante mencionar que cada bando tenía su propio nombre, sus propias motivaciones; uno se hacía llamar la Cosa Nostra y la otra 'Ndrangheta; dos de las familias mafiosas más influyentes de toda Italia, y, ¿saben qué? Yo no estaba interesado en nada de ello. Todos quería formar parte de algo importante, de coger su rebanada del pastel como si fuese algo importante.  

    Yo era de ese grupo de personas que nos veíamos afectados por los problemas, por lo que la vida del crimen te hacía vivir y, en medio de ese intercambio de balas, de ese ajuste de cuentas sin pagar, de drogas sin consumir, me percaté de que la vida era un sencillo juego de azar del que no tenía ni la más mínima posibilidad de ganar si continuaba encerrado en aquel infierno.  

    La relación que guardaba con todo ello, que por ahora no tengo razones para mencionar, fueron el catalizador de toda esta historia. 

    Se podría decir que eso es todo, porque no necesito darte más detalles de lo que sucedió en ese entonces. Una de las cosas que te gustaría saber es que no morí, como ya has visto. Por ahora, lo mejor es dejar todo esto de lado, continuar con el relato de cómo conocí a mi gran amiga Estefanía.  

    Bueno, como estaba diciendo; luego de eso, de lograr conseguir mi fortuna trabajando arduamente, ella y yo nos volvimos a encontrar.  

    Estefanía estaba igual de bella que aquel entonces, ambos nos reconocimos de inmediato. Nos encontramos en un bar de Noruega, tan lejos de Los Ángeles cómo nuestro interés y la suma coincidencia podía llevarnos a encontrar. Habían pasado dos años desde el día que dijimos que si nos encontrábamos seríamos amigos para siempre —la cosa más infantil que pudimos haber hecho pero, estábamos ebrios ¿qué esperas? y ahí cerramos el trato.  

    —Amigo Lewies, ¡Qué extravagante sorpresa! —dijo, habiendo cambiado su acento por completo, hablando de forma pretenciosa y con una sonrisa de oreja a oreja.  

    Embocé una sonrisa y nos abrazamos como si fuésemos amigos de toda la vida. Traté de ignorar por completo el cambio repentino en su forma de hablar. Lo bueno es que fue sólo una etapa.  

    —No que lo digas —dije mientras estábamos abrazados ¿qué haces aquí? Estás muy lejos de Los Ángeles.  

    —¿Qué haces tú aquí? —enfatizó yo estoy trabajando alrededor de mundo. La vida de la fama y el éxito me trajo.  

    —Negocios…  

    —No pudo decir que no me esperaba esa respuesta. ¿Mucho éxito? —Su acento seguía pareciéndome demasiado extraño, pensé que tal vez lo tuvo todo el tiempo y yo no lo recordaba. Traté de ignorarlo, concentrarme en el reencuentro.  

    —Se podría decir que sí.  

    Embocé una sonrisa, me dejé llevar. Dejamos nuestras obligaciones, aquellas que nos habían llevado hasta allá y no sentamos luego para continuar la conversación que tuvimos dos años atrás.  

    —¿Ya eres una modelo exitosa?  

    —¿Qué preguntas son esas? —dijo, cómo su fuese demasiado obvio que sí. 

    —Bueno, no he estado muy atento al mundo del espectáculo, el dinero no se hace sólo ¿sabes? Tengo que estar pendiente de él.  

    —¡Claro que soy una modelo exitosa! ¿Acaso no me ves toda espectacular? —se levantó de la silla en la que estaba y movió su cintura mientras deslizaba sus manos por su silueta.  

    —Bueno, tienes una que otra cosa que antes no tenías.  

    —No me he hecho ninguna cirugía —dejó caer sus hombros decepcionada y se sentó de nuevo.  si eso es lo que insinúas —cogió el vaso que tenía en frente, y bebió de él.  

    —Jajá, no, para nada. Lo digo por la ropa. —hice lo mismo con mi vaso la última vez que te vi te vestías como una adolescente.  

    —Era una adolescente. —señaló obvio que debía vestirme como tal, tenía a penas dieciocho años.  

    —Ah, no, claro, ahora como han pasado dos años eres una mujer completamente diferente. Como tienes veinte años, eres mucho más madura.  

    —Sí —aclaró, luego de sorber de nuevo de su vaso, pues estoy el en el pináculo de mi juventud. Además —aseguró, colocando el vaso en la mesa y haciendo una pausa para tragar.  

    —No digo lo contrario, del resto, te ves exactamente igual. No has cambiado nada.  

    —Lu, han pasado dos años, no una eternidad. Claro que no he cambiado nada. —Dijo con odiosidad. Tu también sigues igual, si eso es lo que quieres que te diga. —volvió a sorber de su bebida.  

    —Vale, está bien, no digo nada. Aunque creí que eras más crecidita. Ahora que sé que tienes veinte, no te veo como una adulta —bromeé 

    —¡Claro que soy una adulta! ¡Tú eres un niñito!  

    —Soy mayor que tú, Estef.  

    —A ver, —me retó, levantando la barbilla ¿por cuanto? 

    —Por dos años.  

    —A penas tienes veintidós años. ¡Ja! Eso no es nada —aseveró muy orgullosa háblame cuando sean diez años de diferencia. Estamos en el mismo espectro, prácticamente somos del mismo año.  

    —No lo somos, si fuéramos del mismo año tendríamos la misma edad ¿no crees? 

    —¡Cállate! —vociferó malcriada.  

    Y de esa forma nos pusimos al día entre bromas y tragos. Desde entonces, no hemos dejado de encontrarnos, de salir juntos, de compartir prácticamente todo. Por un lado, no me arrepiento de ello, de conocerla, porque, de alguna forma, todo lo que sucedió, directa o indirectamente, ha estado relacionado. Claro, no es como que el destino estuviese escrito (¿qué gracioso no? «escrito») sino que un evento llevó al otro, y al otro; obligándonos a relacionarnos, a conocer a las mismas personas.  

    De hecho, su papel es insignificante en el problema, porque, es incluso probable que algunas cosas hubieran sucedido sin que ella estuviese involucrada. No la culpo, ella no hizo nada malo, casi todo depende de mi y por aquello que hice es que ahora estoy en este increíble coche manejando a toda velocidad buscando a resolver mis problemas. Tal vez te estés preguntando: ¿qué tiene que ver Estefanía? Bueno, eso vendrá por partes. ¡Hago lo que puedo para mantener mis relatos en orden!  

    Disculpa, me alteré.  

    Luego de que llamamos el ascensor, Estefanía y yo fuimos hasta el comedor, en donde estaba esperándonos un gran bufete de desayuno en el que podíamos elegir lo que quisiéramos hechos por las manos de grandes cocineros. Lo sé porque parte de mi dinero estaba invertido en ese lugar. 

    En lo que llegamos a la mesa con la comida, ella eligió unos panqueques gruesos y esponjosos, tanto que parecían unos globos; unos waffles, tres tipos diferentes de frutas cortadas en perfectos cubos y una malteada de fresa con chocolate, demostrándole al mundo, y a aquellos que la reconocían en el comedor, que ella nunca se preocupaba por su peso; tenía esa envidiable condición de metabolismo acelerado que muchas de las mujeres con las que trabaja no. Yo cogí lo primero que vi sin pensar demasiado al respecto.  

    Fuimos hasta nuestra mesa y nos sentamos a comer.  

    —Y ¿tu noche cómo estuvo? —me preguntó mientras masticaba su melocotón fresco cortado en perfectos cubos.  

    —Pues, no lo recuerdo. —yo comía mi desayuno nada relevante ¿Y la tuya? —pregunté mirándola a los ojos.  

    —¡Ja! —estaba esperando a que le hiciera esa pregunta ¡Pues estuvo bien rica! La chica con la que me fui anoche, hum, hum —pronunció aquellas interjecciones como si estuviese degustando el recuerdo como si fuese un bocadillo estupenda, te digo. —y alargando cada silaba de esa palabra, la repitió: estupenda. Sí que sabe cómo tratar a una mujer.  

    —¿Acaso no todas las mujeres lo hacen? —le dije, retomando mi concentración en mi suculento y nada especial desayuno.  

    —Estoy tratando de contarte algo. ¿Podrías dejar de ser tan irrespetuoso y no interrumpirme?  

    —Está bien, está bien.  

    —¿Quieres saber lo que hicimos? —me pregunto con un tono de voz travieso. Se notaba que estaba entusiasmada por contarlo. Yo no podía privarla de esa emoción suya. Así que, sólo me tocaba asentir y aceptar mi terrible destino.  

    —¿Puedo negarme?  

    —No.  

    —Entonces, ¿Para qué preguntas?  

    —Solo quería demostrar que sí tengo modales, no como tú, que me interrumpes cuando hablo —eso dijo, mientras hablaba con la boca llena de waffles.  

    —Muy propio de ti, decir eso mientras haces eso.  

    —¿Qué? Sigo teniendo más educación que tú. —Aseveró, luego de dejar de masticar para hablar.  

    —Bueno, ¿me vas a contar o no? —vociferé, tratando de hacerla cambiar de tema. Si se molestaba, cabía la posibilidad de que dejara de hablar de eso, pero, ella nunca se molestaba, ese es el problema.  

    Embozó una sonrisa de tal forma que no parecía querer borrarla, se notaba que estaba a punto de contar algo que la haría increíblemente feliz. 

    —Cuando la conocí, creí que era una chica más  

    —Aja… —mascullé, tratando de ser atorrante. Luego, me reí por la broma y ella me miró con desprecio. 

    Cogió su tenedor sin quitarme la vista y lo metió en su boca, con unos trozos de panqueques, de waffles y unas fresas que venían con el plato. No eran parte de las frutas que había cogido.  

    —Y creí que no sería nada especial —agregó, luego de levantarme la ceja y perforarme la frente con la mirada.  Que hablaría un rato con una chica cualquiera. No era un gay, así que no había forma de que me encontrara con una mujer así, de hecho, incluso creo que no lo es.  

    —¿Le cambiaste la orientación sexual en una noche? —dije, entre una sorpresa real y un chiste mal dicho. Ambos eran reales, pero más que todo el chiste.  

    —No sé —dijo, ignorando mi sarcasmo sólo sé que cuando creía que todo estaba por acabar, me entregó su número, según, que para hablar más, porque eso fue lo que más hicimos,  

    —Ya va…  

    —¿Qué? ¿Qué no entiendes? 

    —¿No me ibas a contar cómo era en la cama?  

    —Sí, sí, todo a su momento.  

    Le gustaba alargar sus relatos. Todo el tiempo era lo mismo, cada vez que conocía a una mujer diferente, me explicaba por qué era especial y diferente. Al principio, creí que sólo era una manía suya por enamorarse fácilmente, claro, ella nunca fue enamoradiza, no antes de ser lesbiana, hasta que entendí que solamente era porque, cada mujer era un mundo diferente.  

    Una vez me dijo: 

    —Las mujeres, no importa qué tan lesbianas o hetero sea, si son pasivas o activas  

    —¿Las mujeres son pasivas y activas? ¿Eso no era una diferencia entre hombres? —la miré confundido Tú sabes, eso de meter o dejarse meter.  

    —Sí, o no, no sé, no salgo con muchos hombres gay, mi único amigo hombre eres tú y porque me caes bien, pero es para resaltar mi punto. Lo que quise decir es que no importa si son sumisas o dominantes —aclaró ¿Mejor?  

    —Supongo.  

    —Bueno, no importa, siempre —enfatizó y volvió a repetir, siempre, serán diferente. Por lo menos en algo. No importa que digan que les gusta, o qué crean. El sexo con nosotras mismas es distinto porque cada una lo siente todo a su manera.  

    —Eso tiene sentido. Los hombres somos aburridos.  

    —No sé. A mí me gustan. —dijo, como si estuviese tratando de levantarme el ánimo.  

    —No lo suficiente. 

    —Eso es haría de otro costal, mi querido amigo. El puto es que lo que importa es que sepas que todas las mujeres somos un mundo diferente por explorar. El poder disfrutar de ellas es algo de lo que no puedo quejarme.  

    Su opinión acerca de ser lesbiana era muy clara. No tenía problema alguno con serlo, y yo no tenía ninguno con que lo fuese. Era divertido tener una amiga con la que no tuviese ninguna necesidad sexual, tal vez habría conseguido eso si fuese hetero, pero la verdad, ni en ese momento, ni en el pasado, jamás, intimamos de esa forma. Siempre hablábamos de sexo, de lo que hacíamos y nos gustaba, pero nunca lo hemos intentado con el otro.  

    A pesar de que no hemos estado de acuerdo, es decir, no lo hemos hablado como un tema serio, lo entendemos y esa es una de las razones por la cuales somos tan buenos amigos. Nos comprendemos mutuamente.  

    —Pero, Lewies, te digo, esa mujer es algo de otro mundo, nada como lo que he visto hasta ahora —dijo de la mujer del bar, mientras tomaba un gran sorbo de la pajilla de su malteada Es increíble.  

    —Siempre dices eso de todas las mujeres, pareces un hombre cualquiera.  

    —Soy una dama.  

    —Una dama que le gustan otras damas más delicadas.  

    —¿Me estás diciendo machorra?  

    —No, te estoy diciendo patán. Seguro te olvidarás de ella —le dije, sin levantar la mirada de mi suculento, nada especial, desayuno de reyes tal vez ni siquiera sepas su nombre.  

    —Se llama Karen.  

    —Bueno, eso es algo. Y… —Sabía qué iba a decir, así que preferí adelantarme a los hechos.  

    —Sientes que la amas ¿Verdad?  

    —Esta vez sí es real, Lewies, lo es.  

    —Estef, dices eso de todas las mujeres que te hacen llegar al orgasmo. Y, ¿sabes qué? —la miré, a punto de revelar un secreto sagrado.  

    —¿Qué? —preguntó ella, como si realmente fuese un secreto sagrado.  

    —¡Todas las mujeres saben cómo hacer que otras mujeres lleguen al orgasmo! —vociferé Eso quiere decir que estás enamorada de todas las mujeres existentes —agregué, dejando caer mis brazos en la mesa para resaltar mi punto.  

    —Eso no es cierto.  

    —Niégamelo. —Le reté. 

    —Lo acabo de hacer  

    —Uhm…  

    —Pero es cierto, Lu. Siento que con ella es diferente…  

    La miré queriéndole decir «¿en serio?», levantando mi ceja, bajando un poco mi cabeza para verla viéndola de reojo. El mensaje llegó tan claro como una carta escrita y leída en frente de su cara. 

    —¡Es en serio! —aseveró, tan segura como todas las veces que me lo había dicho.  Ya verás, ella será mi mujer para toda la vida.  

    —¿Entonces dejarás de acostarte con otras mujeres?  

    —Todavía no —afirmó, a penas la estoy conociendo. Cuando nos volvamos a ver, te diré si realmente es la mujer de mi vida. Por ahora, estoy segura que lo es, no es como que «lo sea» dibujó unas comillas en el aire pero, es muy probable que lo sea. Esperemos a ver que sucede.   

    —Jajá, ¿ves? Eso se te pasará muy pronto.  

    Aquella velada matutina no se había terminado, ni yo he acabado de contarte lo que sucedió ahí. Es importante, pero esta historia tiene que avanzar ¿Sabes? 

    Tengo que hacer que te sientas interesado, así que me veré en la obligación de saltar en el tiempo como las películas que en cada una de sus escenas comienzan con nuestros héroes apareciendo de la nada, con otras ropas, en otra temporada del año y haciendo algo a lo que uno viene y se pregunta ¿exactamente por qué fueron hasta ahí? ¿Cuáles son sus razones? Sé que parece algo tonto, tanto hacerlo como mencionarlo, empero, quiero que me alcancen las palabras para poder contártelo todo.  

    Esta vez, como uno o dos días después de aquel desayuno, ya no estaba tan tranquilo como creía que podría estarlo. Había ido a uno de mis tantos pent-house en Estados Unidos para recluirme en mi habitación y debatir conmigo mismo qué tipo de ropa llevar, cómo ir vestido, qué usar y por qué hacerlo. ¿Ves? Exactamente lo que te dije que iba a hacer: ir a otro lugar cambiando por completo lo que sucedía.  

    Era un prisionero de una monotonía disfrazada en lujos. Observaba mi gran guardarropa, tratando de entender qué podría verse bien en mí. Me estaba preparando para una recaudación de fondos importante que yo mismo había financiado y en la que había invitado a todas aquellas personas de la ONG que conocía, en donde ciento de ellas se encargaron en dar su aporte para apoyar, para hacerse conocer como los grandes inversionistas del futuro de los demás. Claro, no todos lo hacían con honestidad, pero eso a mi no me importaba.  

    No estaba acostumbrado a preocuparme por muchas cosas antes de que esto sucediera, o que incluso «esto» (y me refiero al evento con el coche) sucediese, la vida pasaba para mí como si estuviese untada con mantequilla. No había nada que me molestase o que hiciera que pensase más de una vez las cosas.  

    El dinero me había ofrecido tantas libertades y comodidades que prácticamente la vida me parecía insípida. No invertí mi tiempo en solo malgastar mi fortuna, evidentemente. También me instruí en diversas disciplinas el fin de hacer mi existencia menos vacía e insignificante a pesar de que eso es algo con lo que no se pueda combatir.  

    Era evidente que necesitaba dominar todo tipo de actividades para mantenerme distraído: aprender, estudiar, ser capaz y ser bueno en cuantas cosas pudiera, con le fin de no encerrarme en mi casa como el ser humano asocial que soy; para que, de ese modo, en este caso hipotético, comenzara a ver la vida pasar ante mis ojos mientras evitase entregarme a la nada para cuestionar, contemplar, entre muchas otras cosas, mi propia existencia e insignificancia, como lo dijo Blaise Pascal.  

    Además, no creas, sí tenía otras cosas con las cuales distraerme: venganza, éxito, ajustar cuentas, salvar vidas. Así que, no había motivos para recurrir a ello. 

    Pero, a pesar de todo eso, el asunto que giraba en torno a la recaudación de fondos tomaba mucho de mi interés y atención. Así que, para poder dejar de pensar en eso, me introduje en el guardarropa (una habitación completa sólo para ello) y comencé a desordenarlo todo, intentando encontrar la prenda adecuada para la ocasión.  

    En pocos minutos, tanto corbatas, camisas como pantalones estaban ya esparcidas por el suelo, en la mesa (porque hay una mesa en el medio de mi closet, como una isla), las gavetas y las puertas abiertas. Todo era un desastre, al igual que mi cabeza y mis emociones.  

    Juraba que los sonidos de la calle penetraban las ventanas de veinte centímetros de grosor a pesar de que no había forma lógica de que lo hicieran, pero estaba estresado, inconforme con todo lo que me probaba porque sentía que no era apropiado para el momento ni nada por el estilo.  

    La recaudación de fondos era lo de menos, lo que importaba era lo que eso significaba. E incluso ello, era algo con lo que podía lidiar, pero, por algún motivo me estaba dejando dominar. Creo que es justo, todos nos permitimos momentos de debilidad.  

    Ahora, regresemos a aquel desayuno.  

    —¿Estás listo para tu gran discurso? —preguntó Estefanía mientras se introducía otra de las tres variedades de frutas que había colocado en su plato.  

    —¿Por qué tenías que mencionarlo? ¿No ves que estoy intentando dejar de pensar en eso?  

    —Porque es interesante, supongo —dijo, indiferente, sin darle la importancia necesaria a un asunto tan delicado. ¿Por qué lo dices? —preguntó antes de volver a colocar más comida en su boca.  

    —Porque no sé si en verdad hice bien al financiar algo que les arruinará el negocio a personas peligrosas.  

    —Entonces por qué lo haces. —Estefanía no le daba importancia al asunto. Al igual que yo en otras ocasiones, se las arreglaba para hacer ese tipo de cosas. Otra gran razón por la cual éramos amigos.  

    Levantó su mirada para verme, dibujando en sus gestos un gran «¿y eso qué?» porque eso hacíamos, porque eso nos ayudaba a pensar mejor las cosas.  

    —¡Por qué alguien debe hacerlo! Tengo que darle el uso adecuado a mi dinero. No todo son putas y coches, Estefanía, no.  

    —No te quejes entonces, si estás tan seguro de eso. Deberías tener un poco más de confianza en tus decisiones, dejar de preocuparte tanto.  

    —No me estoy preocupando tanto.  

    —¿No? —dijo, señalando a mis piernas que evidenciaban mi inquietud ¿Y eso qué?  

    Bajé la mirada, viendo que de hecho si estaba inquieto e intenté ocultar lo evidente, colocando mis manos sobre ellas y tratando de mantenerlas quietas.  

    —Eso no es nada —porqué hacer eso no era suficiente, necesitaba decirlo para creérmelo. 

    —Lu, debes estar un poco más tranquilo, no deberías preocuparte tanto. Te va a dar algo. 

    Estefanía tenía un punto, tanto ella como yo, sabíamos que todo lo malo que podría suceder sucedería. Ella estaba viendo el panorama completo y yo sólo me concentraba en los bordes oscuros del rompecabezas que no conseguías diferenciar de las otras partes negras ¿podría ser de uno de los laterales, de la parte superior o inferior? No sabía, porque para mí, el problema era inminente.  

    —No estoy segura si sucederá algo malo o si no, y cómo no tenemos idea ¿para qué preocuparte? —la forma en que comía su desayuno hacía hincapié en su punto. ¿Qué caso tenía? 

    Me estaba mostrando pensativo e intranquilo. Supongo que Estefanía lo notó. 

    —Son peligrosos, no son cualquier mafia.  

    —Oh, por favor, no es nada con lo que no puedas lidiar —dejó caer su mano sobre la mesa te has enfrentado a guerrilleros, a políticos corruptos, a mujeres en su periodo... Eso no es nada.  

    —Creo que justo ahora ellos son todo eso, Estef. Incluso si me deshago de este negocio; porque ellos son sólo una pequeña fracción de lo que realmente representan, puede que pase toda mi vida intentando acabar con algo que ni siquiera la DIA ha podido con ellos. 

    —¿Y qué con ellos? ¿Qué son? ¿Una especie de DEA, pero con otra vocal?  

    Fruncí el ceño, demostrando mi descontento con su falta de seriedad.  

    —Son la Dirección de Investigación Antimafia de Italia, Estef.  

    —Ah…  

    —Son una maldita organización criminal que se mueve en las sombras. ¿Cómo puedo pelear contra algo que no puedo ver?  

    —Creo que lo haces y ya. Amigo —me señaló con su tenedor es decir, ¿no es que querías hacer esto a como diera lugar? Sabías a lo que te enfrentabas y los dos sabemos que has atravesado peores adversidades. Además, así sea sólo una parte, habrás estado haciendo lo correcto ¿o no?  

    Ambos nos miramos fijamente a los ojos, sabiendo que tenía razón.  

    —¿No crees que puedas hacerlo de otra forma? —Agregó, luego de haber dejado de comer.  

    —No sé, tal vez, —levanté mi mirada, para luego bajarla después de terminar de hablar pero, de saberlo, ya lo habría tomado en cuenta ¿sabes? Ellos tienen recursos.  

    —Tú también, incluso, hasta creo que tienes más que todos ellos juntos.  

    —Puede ser.  

    —¿Qué tal si vistiéndote de mallas y usando tu increíble y basta fortuna, compras trajes, armas y vehículos de guerra? 

    Tomó un poco de su malteada, estoy seguro que no es de esas personas que desperdicia la comida. Parecía entender para donde iba su punto, aunque dejé que continuara.  

    —Y —continuó luego de tragar así los aniquilas a todos, habiendo usado un chivo expiatorio, un símbolo, que no puedan atacar?  

    —No voy a hacerme el Batman, Estef.  

    Hizo un mohín de hastío con su rostro y levantando sus hombros.  

    —Qué va, entonces no merece la pena pensar en eso. —Me señaló con el tenedor, apoyándose de la mesa con su codos ¿Tú crees que si yo tuviese esa cantidad de dinero —exageró más el movimiento del tenedor con el que me señalaba, y mirándome de arriba abajo Me estaría preocupando por unos cuantos mafiosos de mi infancia?  

    —Es importante —me defendí, levantando la mirada, de nuevo. Tratando de hacerla ver que no era algo tan sencillo; o tal vez sí.  

    —No, claro, si tú lo dices. —Aseguró Es evidente que es importante.  

    Aunque debí hacerle caso.  

    Luego de eso, continuó comiendo, como si el tema no hubiese impreso la importancia adecuada en ella. Yo ya había terminado mi suculento, nada especial, costoso desayuno de reyes, así que solamente me quedé observando lo que hacía, contemplando mi existencia y los problemas que venían atados a ella.  

    De nuevo en mi closet; mi ropa iba de un lado a otro cuando me las quitaba para escoger otra que fuera más apropiada porque ninguna parecía serlo. No quería ir vestido de negro porque no era un funeral, ni de blanco porque, o sea, es tonto. Quería llevar algo que fuera neutro, que tuviese la capacidad de demostrar entereza. 

    Aunque todo esto, tanto el estresarme como el hecho de buscar ropa, no es más que una excusa para justificar que no quería presentarme. Claro, es mi recaudación de fondos ¿por qué me preocupaba? ¿por qué simplemente no faltaba y ya? Y es porqué quería ver qué sucedía, ver si mis preocupaciones eran razonables, evaluar qué tipo de acciones tomar. Y no creas, no es nada que haya sucedido de la noche a la mañana. Era algo que tenía ya varias semanas, incluso años, persiguiéndome.  

    Aunque, lo más gravé era un poco más reciente. 

    Años atrás se me ocurrió la idea de prestar mi apoyo a las personas que necesitaban ayuda con las drogas. Era algo honesto, estoy acostumbrado a hacer cosa como esas porque parte de mis pasatiempos es ser filántropo, más que todo por soy parte de los muchos individuos millonarios del mundo que se preocupan por los menos afortunados. Y aunque suene odioso, es verdad, me gusta pensar que lo que hago me nace y ya.  

    Lo único que me diferenciaba con muchos, es que yo si me involucraba en hacerlo. No iba a tomarme fotos, ni a traerme niños de algún tercermundismo para darle la mejor vida del primer mundo. Parte de mi dinero se destina a obras benéficas y otra parte a llevarle comida y seguridad regularmente a personas que la necesitan; (seguridad porque así me encargo de que no se la roben y evito un enfrentamiento). Con la cantidad de recursos que tengo, sí podría hacer de Batman, pero prefiero recurrir a métodos menos extravagantes.  

    Claro, esa misma caridad con la que me identifico me ha traído cientos de problemas. Muchas personas que se benefician de las guerras y el tráfico, se encargan de hacerle la vida imposible a aquellos a los que ayudo, lo complica un poco las cosas. Pero eso es lo de menos.  

     No son ellos los que me preocupan ahora. ¿Saben por qué? Sí, tal vez si sean seres despiadados que dominan los bajos mundos, destruyendo, saqueando, violando los derechos de todo ciudadano que se acerque a ellos y muchas otras cosas más. Pero, con unos buenos contactos, o los elimino o los hago cambiar de parecer. El dinero y el poder son cosas que puedo ofrecer.  

    De nuevo, no les voy a explicar los detalles de porqué tengo un patrimonio neto tan grande ni del límite de mis influencias, pero, es importante saber que hay cosas que ni siquiera yo puedo hacer. Que es lo que me lleva este momento.  

    La recaudación de fondos que había preparado tenía la finalidad de resolver los problemas de drogas de muchos barrios olvidados por la mujer y el hombre con recursos. Al principio era solo una propuesta hasta que conseguí los medios y los permisos necesarios para tener el control total de un procedimiento que sólo una persona con mi capital podría costearse.  

    Pero, dentro de esa fachada de propuesta humanitaria, estaba algo oculto. Tenía la intención de acabar con el negocio que atizaba la delincuencia y la mala vida en aquellos barrios en los que alguna vez corrí, incluyendo en el que me había criado. Esos que estaban dominados, a su momento, por la mafia de la cual ya hice mención.  

    El enfrentamiento de aquellas dos bandas criminales era lo que me mantenía atado al pasado, reviviendo un trauma innecesario que bien podría olvidar (más que todo porque lo que me ataba, esa necesidad de venganza, se había disipado cuando entendí que los involucrados se lo habían buscado), pero al que me aferro para no desconocer mi propósito. Propósito el cual me sacó de las calles y que me colocó en el lugar en donde me encuentro con los recursos que tanto trabajé: destruirlos.  

    En ese momento, mientras intentaba amarrarme la corbata azul que hacía juego con el traje, fui perdiéndome en el recuerdo de un momento de mi vida que les dije que no les iba a contar porque no era necesario: 

    Las personas gritando, corriendo o cubriendo sus cabezas con ambas manos mientras se encontraban tendidas en el suelo para evitar ser alcanzados por algún proyectil. Todos ellos se habían calado en mi mente como un tatuaje que no me podía remover, que me había perseguido durante toda mi vida. 

    Sin embargo, estos no eran parte del problema, ¡ni siquiera lo era el intercambio de disparos en medio de la calle! Sino el trasfondo de todo ese evento. En aquel entonces no lo sabía, era sólo un niño, pero, todo aquello que ignoraba conseguiría marcarme.  

    Puede que no te guste el tono misterioso que le estoy inyectando a esta trama, puede no ser necesario, pero, es importante para mi. Ahora, si lo que quieres es conocerlo ¡no desesperes! Que pronto lo contaré un poco más detallado.  

    Bien, a lo que seguí: Y ese es el motivo por el cual estoy aquí, buscando entre mis prendas algo que no me haga fácil de reconocer, a pesar de que es estúpido porque mi nombre está en todos lados y ya hay noticias al respecto. Por ahora, es sólo una propuesta, pero pronto, pasará a ser un hecho y eso les arruinará el negocio a muchas personas desagradables, cosa que me hicieron saber de una forma muy directa.  

    —Señor Tornatore, es un placer poder comunicarme con usted —dijo una voz intimidante al teléfono. Lo curioso era que había pronunciado bien mi apellido.  

    Era de un hombre que, por su tono, parecía ser bastante grande. Tenía cierto acento oculto detrás de un inglés neutro el cual no había logrado borrar del todo. Yo estaba en mi avión privado tomando un vuelo a una de las muchas reuniones con personas importantes que conocía. Algo que me ayudaba a mantener mis amistades felices, disponibles y que aumentaba un poco mis ganancias.  

    Aquella llamada, entró como cualquier otra.  

    —Por fin podemos hablar con calma. —agregó.  

    —¿Quién habla? —pregunté por mera cortesía, la verdad no quería saberlo.  

    —Señor, no importa con quien está hablando ahora, no es necesario que sepa mi nombre.  

    —No se preocupe, yo insisto —dije, retando a aquella voz intimidante.  

    —Mejor hablemos de negocios, señor Tornatore.  

    —No tengo ganas de hablar de negocios ahora, si quiere, puede comunicarse conmigo cuando me parezca apropiado, yo le devolveré la llamada. —Yo le hablaba con soberbia, sin la necesidad de darle mucha importancia a sus palabras, en ese momento todo lo que me decía me era indiferente.  

    —Descuide, señor Tornatore —la forma en que insistía en llamarme por mi nombre, me hervía la sangre si todo sale como lo esperamos, no tendremos que hablar de nuevo.  

    —¿Qué quiere?  

    —Quiero que deje de hacer lo que está haciendo, señor Tornatore. Es importante para nosotros que no siga financiando algo que pueda entrometerse en nuestros negocios.  

    —¿De cuáles negocios está hablando?  

    —De todos, señor Tornatore. De todos. Por favor, absténgase de seguir utilizando su dinero para ayudar a los necesitados, ellos no lo necesitan a usted, me necesitan a mí.  

    Su forma de hablar, esa manera de amenazarme y el modo en que lo hacía con tal naturalidad, me recordaba a esas películas de mafiosos que en un punto de mi vida no eran sólo películas, sino documentales maquillados con sagaces tramas hollywoodenses. Fue allí cuando entendí casi todo.  

    —¿Quién está hablando? —inquirí vociferando, queriendo saberlo.  

    —No es necesario que lo sepa, señor Tornatore. Sólo no meta sus narices en asuntos de la familia.  

    —¿Qué? —dije. Pero hizo como si no me hubiese escuchado.  

    —Si vemos que colabora con nuestra causa, no volverá a saber más de mí, señor. Ha sido un placer hablar con usted 

    —Espere… ¿Qué… 

    —Señor Tornatore.  

    Al momento de colgar, dos preguntas se asomaron en mi cabeza: ¿Quién era? Y ¿A cuál familia pertenecía? Sus palabras eran precisas, tenía ese sabor de mafioso italiano que había conocido gran parte de mi niñez y mi vida adulta. Sería estúpido decir que no me esperaba que algo así sucediera, más que todo cuando mi gran plan de mejorar al mundo, comenzaba en el barrio de mi infancia, en donde dos familias alguna vez se pelearon por el territorio.  

    Claro, lo que no me esperaba es que fuese capaz de contactarme tan directamente. Estas personas tenían recursos de los cuales debía cuidarme. 

    Luego de colgar, me dejó en el aire; literal y figurativamente. Desde ese entonces, entendí todo lo que necesitaba entender. Por eso, cuando ya las cosas dejaron de ir de un lado a otro y no tenía motivos para seguir postergando lo inevitable. Con la ropa que había elegido, y el amargo sabor que dejaba el recuerdo de aquella llamada en mi garganta, sacudí mi cabeza y partí hacía la recaudación de fondos que querían que detuviese. ¿qué sucedería en ese momento? ¿Qué me dirían? ¿Quién me estaría esperando?  

    Lo que más me preocupaba era aquello que no sabía, la incertidumbre me estaba matando y no sabía cómo amainar ese estresante sentimiento. Las horas pasaron y ahí estaba yo, con un traje azul oscuro y un intento de sonrisa después; estrechándole la mano a todas las personas que me reconocían y observando si alguno de ellos me parecía conocido o tenía algún rasgo italiano. Estas personas, tanto, más o un poco menos adineradas que yo, estaban allí para ofrecer su apoyo a algo que les parecía adorable.  

    No estaban allí por los mismos motivos que yo, a ellos no les importaban las personas de abajo porque eran ellas las que les permitían estar arriba. Aunque, al igual que esos guerrilleros que jodían mis intereses en los países de bajos recursos, estos no me molestaban. De cierta forma, por algún motivo, luego de llegar tan cerca de mi, cosa que nadie había hecho antes, ese mafioso misterioso era quien me atormentaba en ese instante.  

    Trajes elegantes, vestidos largos, copas de champagne traído de Francia; todo parecía estar en orden, claro, eso era lo que ellos querían que yo creyese. Sus amenazas habían sido claras. ¿Cómo les afectaba? Bueno, la recaudación de fondos era sólo una fachada para lo que quería hacer ralamente.  

    Con los recursos que tenía, los contactos y el dinero que podía invertir en ello, mi trabajo era frustrar por completo el consumo de drogas, desde aquellas personas que las ingerían, como aquellos que las traían al país. Paso a paso, eliminaría eso, luego, la prostitución de menores, la prostitución en general, el crimen organizado, las apuestas, cosas que no tenían que ver con la mafia pero que eran un problema… todo era parte de mi plan y entendía a la perfección lo mucho que eso les afectaba a ellos. 

    Por otro lado, ese mismo tipo de organización clandestino en el que me había encontrado, era conocido por uno de los mayores tráficos de drogas en el mundo, sin contra el de armas y fraudes. Para ser honesto, por un momento acepté que me había vuelto loco con tan solo intentar hacer lo que estaba haciendo, pero, total. Ya me había adentrado en el problema.  

    Descuidaba a los peces gordos con los que hablaba porque quería estar atento a todo lo que sucedía a mi alrededor; en este mundo aprendí a tener un ojo en cada punto cardinal, a pesar de no tener suficiente, para anteponerme a cualquier evento. Quienes hablaban, quienes se giraban para cruzar sus miradas con la mía… todos, y cada uno de los invitados, eran sospechosos para mí, lo que me dejaba en una posición incómoda. No conocía la cara de mi enemigo, una ventaja para él.  

    Luego de ello, tuve que enfrascarme en averiguar quien era, si era un matón cualquiera, un peón o la cabeza de una de las dos familias que una vez fueron un problema para mi. De ser así, quien estaba al mando, a cuál de las dos familias había hecho molestar y cual sería mi curso de acción.  

    Invertí todo mi tiempo en ello, buscando, averiguando, desempolvando favores y hurgando en el pasado. Cuando tuve la oportunidad de encontrar la información necesaria, me enteré de quienes eran las personas que me amenazaban, de lo que eran capaces de hacer y quien era aquel que me había llamado. 

    —Giuseppe Mazzilli —dije, queriendo evocar su nombre, su presencia, como si le hiciera infeliz.  

    Estaba memorizándolo, esperando el momento preciso para poder usarlo y demostrarle que no había nada que pudiera detenerme.  

    Luego de aquella llamada, significó para mi un punto amargo en mi vida. Sí que quería vengarme, hacer del mundo un lugar mejor y que debía comenzar por el lugar en donde nací. Pero, todo parecía decirme lo peligroso que eso iba a ser.  
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    Moví el volante lo más rápido que pude para poder desviar un camión de carga que venía hacía mí.  

    —Maldita sea ¡ve por donde vas! —le grité, como si él estuviese haciendo algo malo.  

    Todavía estaba en dirección contraria, sorprendido de que la policía no estuviese siguiéndome. En ese momento, el teléfono del coche sonó (es mi móvil, sólo que está conectado a la computadora).  

    —¿Aló? —pude escuchar. Se notaba que estaba asustada. ¿Lewies? Me tienes secuestrada Lu.  

    —¿Me escuchas? —exclamé, desesperado.  

    Hubo un sonido de ajetreo, como si estuviera tocando el micrófono del celular.  

    —¡Lewies! Ven rápido, por favorLa llamada se cortó.  

    El molesto sonido de una llamada colgada comenzó a sonar por el sistema de sonido de mi coche, acusándome, haciendo que me sintiese culpable de todo. En ese momento, apreté el volante, sin decir más nada. No podía hacerlo, no podía decirle que le salvaría, que no pasaría nada malo, cuando en verdad no tenía idea de si sería cierto o no.  

    La herida abierta en mi mano derecha (sí, tengo un rasponazo agresivo muy reciente), me palpitaba, junto con la piel desgarrada de la pierna del mismo lado. No sabía si se debía al choque con la realidad que me había atizado aquella llamada o si se debía a que aun estaban recientes, pero, junto a los otros golpes que tenía en el cuerpo, pensé que no había dolor más grande que saber que existían mas probabilidades de ser atropellado y morir al instante que de conseguir llegar a tiempo y rescatarla.  

    La frustración me dominaba, no podía hacer nada más que intentar llegar a tiempo. Era mi responsabilidad, por mi culpa estaba en esa situación.  
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    Las semanas pasaron. Ya había superado un poco lo de la amenaza porque no había tocado más el tema con más nadie, siquiera conmigo mismo. Hice lo que pude para poder ocuparme en cualquier cosa. Doné dinero por ahí, acudí a algunas reuniones sociales, fiestas de políticos. Me acosté con suficientes mujeres para sentir que se me caería alguna parte del cuerpo importante para reproducirme.  

    Estaba seguro que las cosas andaban un tanto en orden; descartando la amenaza del mes pasado, una molesta comenzó en el pie derecho y que no sabía en donde cenar ese día, no había motivos para preocuparme. En este punto de mi vida, mientras volaba en mi avión privado hacía Holanda, y comiendo unos agradables camarones mientras observaba a través de la ventanilla de la cabina, nada parecía diferente. Eso creía hasta que el teléfono sonó.  

    —El soltero billonario ítalo-americano Lewies Tornatore, es un filántropo lleno de sorpresas. No solo es bueno en casi todo lo que hace, sino que todo lo que hace es bueno. —Leía Estefanía. Sabía qué articulo era y cómo creí que sólo leía una pequeña parte, la dejé seguir.  Estamos realmente agradecidos que haya aceptado ser la portada de nuestra revista tomando en cuenta su ajustado itinerario. Apenas a sus treinta y un años, ha conseguido estar bajo todos los focos habidos y por haber de las noticias internacionales tanto humanitarias como de la farándula… 

    —¿Para qué me lees eso? —le dije eso luego de darme cuenta que seguiría leyendo a menos de que la detuviese. Se escuchó cómo pasó la página.  

    —Este gran hombre ha conseguido hacerse con una nueva recaudación de fondos que lleva su nombre y ahora está ayudando a mejorar la vida en los barrios bajos de diferentes lugares del país en distintos países… —Escuché otras paginas de nuevo y conseguimos que nos hablara también de las candentes fotos que se tomó al incursionar en el modelaje. Este es un hombre de ensueño: su cuerpo, su talento, su vida extravagante y su atractivo…  

    —¿Estef? ¿me estás escuchando?  

    —Amigo Lu, sí te escucho, pero… ¿Dónde andas? He estado tratando de llamarte por horas. ¿Qué demonios andas haciendo?  

    —Estoy en el avión, Estef, no en todos lados van a caer las llamadas.  

    —No me importa, Lewies, tienes que estar siempre disponible para mí. Así no podemos mantener esta relación.  

    La chica sobrecargo se acercó a mí con una bandeja llena de dulces secos, era atractiva. Probablemente me acostaría con ella cuando colgase la llamada. Me ofreció y yo cogí los dulces, colocándolos en la mesa de enfrente. Le agradecí con la mano y le guiñé el ojo. No sé si funcionaba, pero me sonrió.  

    —¿Cuál relación, mujer? —dije mientras interactuaba con la chica sobrecargo.  

    —Esta que tenemos tú y yo. Esta amistad hay que mantenerla, darle sus debidos cuidados. Yo soy como una pieza invaluable que no tiene repetición.  

    —¿Para mí?  

    —Claro, ¿para quién más? Tu eres el millonario afortunado. Oh no… mejor dicho —hizo una pausa, y se escuchó que estaba pasando unas páginas un billonario cuyo patrimonio neto es tan grande cómo su corazón. 

    —Que cursi. —Dije con asco. 

    —Lo sé, yo dije lo mismo.  

    —¿Para qué llamas, Estef? O sólo me llamaste para leerme eso, porque si es por eso, ya sé lo que dice, lo acabo de leer.  

    —Eso no me importa, querido, lo hago porque quería.  

    —Entonces me estás llamando para molestarme… —cogí unos pistachos del envase que me había ofrecido la chica sobrecargo y lo introduje en mi boca, buscándola a ella con la mirada.  En ese caso voy a colgar —agregué mientras masticaba intento dormir un rato. ¿Puedo?  

    —¡No, no! —me detuvo —no te llamo para eso.  

    —Entonces para qué —pregunté con fastidio.  Habla.  

    —Voy a hacer una fiesta 

    —¿Y eso qué tiene qué ver conmigo? 

    —Que será en una de tus propiedades. Aun no me decido en cual, pero te llamo para decírtelo.  

    Fiesta. Lo primero que me vino a la mente fue el desastre de la última fiesta que había hecho en mi casa. Estaba cansada de los estereotipos homosexuales con los que la apuntaban y decidió hacer exactamente aquello que la acusaban de ser. Una lesbiana extremista y escandalosa. Así que hizo una fiesta en mi propiedad invitando a todo tipo de personalidades hasta el punto que tuve que pagar para que volvieran a construir ciertas partes de la estructura.  

    —No será cómo la última que hiciste. Aún no se seca la pintura ¿sabes?  

    —No, nada que ver, deja tu intolerancia hacía lo gay. —Aseveró.  

    —No estoy siendo intolerante, estoy siendo cuidadoso con lo que es mío. —La chica sobrecargo pasó de la parte trasera del avión a la cabina de los pilotos. Estoy seguro que me sonrió al hacerlo, pero yo sólo me quedé viendo la forma en que su uniforme reglamentario se dibujaba desde su cintura hasta su trasero.  

    —La propiedad privada no existe, deja tu egoísmo. —Agregó Estefanía, ajena a lo que estaba haciendo.  

    —Bueno, entonces por qué no lo haces en tu casa.  

    —Porque mi casa no es tan grande, además quiero que sea en un lugar espectacular.  

    —¿Qué tipo de fiesta quieres hacer?  

    —No es de esas en las que haces desastres.  

    —¿Entonces de cuáles?  

    —Nada fuera de lo ordinario.  

    —¿puedo negarme?  

    —No te estoy pidiendo permiso, estoy avisándote y preguntando cuál de tus propiedades tienes disponible.  

    Suspiré con fuerza para que se escuchara en el teléfono y demostrase mi indignación, aunque la verdad no lo estaba. Ya me daba igual que hiciera, a fin de cuentas, no importaba lo que fuera a hacer, le iba a prestar de todos modos alguna de mis casas. Mientras, mantuve mi mirada fija a la puerta que daba a la cabina, a la espera de aquella sensual chica sobrecargo.  

    —¿Para qué quieres hacer una fiesta de todos modos?  

    —Porque le prometí a Karen que la vería en una fiesta. Y no he hecho ninguna fiesta, así que haré una fiesta —se justificó es que hemos estado hablando…  

    —¿Es por eso? —quité mi atención de la puerta. ¿No puedes simplemente ir a un restaurante o algo por el estilo?  

    —Creo que esto podría funcionar —continuó hablando, ignorando lo que le acaba de decir. —Y esta fiesta podría ser mi oportunidad con ella.  

    —¿Qué vas a estar queriendo si ya tuvieron sexo? 

    Estefanía tomó aire por la boca con fuerza en pro a sonar sorprendida, como si realmente lo estuviese.  

    —¿Cómo puedes decir eso de mí? —dijo con un tono sarcástico de sorpresa.Que yo sólo busco acostarme con alguien y ya.  

    —¡Porqué eso es lo que haces! —vociferé.  

    —Bueno, entonces, si no quieres que me reencuentre con el amor de mi vida, entonces no me hagas perder el tiempo y dime a cuál casa puedo ir.  

    —¿Qué? ¿Esperas que te de mi casa así no más? 

    —Sí. Además, por lo que veo, no quieres ir a la fiesta.  

    A pesar de sonar como si estuviésemos discutiendo en verdad, ya habíamos dejado en claro que la fiesta sí se haría, y que sólo faltaba decidir en dónde.  

    —¡Claro que voy a querer ir! Es mi casa de la que estamos hablando.  

    —Bueno, ¿cuál casa es de la que estamos hablando?  

    —De la que estés más cerca ahora. ¿Ella en dónde está? Karen.  

    —Creo que está en América.  

    —Entonces la de Manhattan.  

    —¿En el One?  

    —Sí, en ese mismo.  

    —Perfecto entonces. ¡Qué bueno! ¡qué bueno! —comenzó a despedirse con apremio Perfecto, estamos hablando entonces. Tengo muchas cosas que hacer ahora. 

    Colgó sin más nada que decir. Todo estaba listo, supongo que ahora me tocaría ser el anfitrión, o en su defecto, sólo el chaperón de una fiesta que haría mi mejor amiga para conquistar a otra mujer. 

    No sé cuáles eran sus intenciones, ni mucho menos si lo que estaba haciendo era porque realmente quería estar con ella y no significaba sólo un capricho. En ese momento desconocía lo que me deparaba el destino, así que, mientras comía de mis pistachos, esperaba que la señorita sobrecargo saliese de la cabina para poder verla de nuevo.  

    Cuando por fin lo hizo, unos cuantos minutos después de haber entrado, tenía todavía la sonrisa con la que me había visto al pasarme, por un lado. No sabía si estaba dispuesta a tener algo conmigo en ese momento. Traté de dejarlo pasar, observando las nubes que sobrevolábamos a través de la ventanilla, sorbiendo mi coctel de jugo de naranja con un poco de vodka en una copa de champagne y no pudiendo dormir porque no tenía sueño.  

    La señorita sobrecargo llegaba a mi llamado cada vez que le pedía un poco más de lo que me había preparado, siempre sonriente y cada vez más coqueta. Su uniforme delineaba a la perfección su silueta con mucha sutileza, escondiendo todo lo que podría querer ver, pero dejando suficiente a la imaginación. Su trasero, lo que más podía ver al mirarla pasar porque prácticamente me lo colocaba en todo el rostro, me distraía de mi contemplación vacía y me obligaba prestarle toda mi atención.  

    Y cómo es sólo algo que les cuento por diversión, iré al grano. La chica estaba evidentemente estaba interesada en mí. No sé si era por mi dinero —algo muy razonable, el reconocimiento que me precedía o mi atractivo —lo cual dudo, lo que logró que, mientras más me servía lo que le pedía, cosa que cada vez tenía menos licor con el fin de que se acabase más rápido, se inclinaba hacía mi mostrándome poco a poco lo que había debajo de su camisa. Unos pechos redondos que me invitaban a arrancarle la ropa.  

    En pocos minutos, ya estábamos besándonos mientras yo apretaba cada una de esas partes que su uniforme no me dejaba apreciar con los ojos 

    —Ve a decirle al capitán que no te llame por un buen rato. —Le dije al oído antes de comenzar a desnudarla.  

    Diligentemente fue a hacer lo que le pedí.  

    —El señor Lewies dice que requiere de mis servicios por un rato, que no vayas a interrumpirnos. —la escuché decirle.  

    Mientras lo hizo, me pregunté si era uno de esos millonarios babosos que terminaban acostándose con todos los que trabajaban para él, sí eso podría hacer de mí alguien desagradable. Me imaginé como un viejo obeso que no tenía respeto por nada. Hasta que regresó. Tal vez era sólo mi imaginación, pero ella parecía que realmente estaba deseando eso, puede que por ser «soltero cotizado», supongo.  

    Se acercó a mi batiendo sus caderas y desabotonándose la camisa. Se quitó el gorro que llevaba puesto y lo dejó caer sobre mi asiento. Yo la recibí desnudándola con la mirada. En poco tiempo ya estábamos de nuevo besándonos. Le fui quitando la ropa y ella la mía. Estábamos en mi avión, así que no importaba en donde lo hiciéramos ya que sólo éramos ella, el piloto y yo.  

    Llevaba un sostén de encaje que se perdía con su piel tostada. Comencé a quitarle la falda, dejándola sólo en ropa interior y en tacones para que pudiera alcanzarme. Yo deslizaba mi mano por todo su cuerpo mientras se entregaba más a mí. Nos besábamos y nos mirábamos a los ojos sin decir nada. No había necesidad de hablar porque a penas y sabíamos que el otro existía.  

    Sin sostén, sin bragas y sólo con sus medias largas, comencé a jugar con su vagina mientras nos besábamos. Se dio la vuelta y pegó su trasero a mi entrepierna, moviéndolo con agilidad y precisión. Aún tenía mi ropa interior puesta, así que mi miembro se encontraba preso entre la tela y su cuerpo. Al mismo tiempo, yo jugaba con sus partes erógenas para precalentar la pista de despegue.  

    Estábamos detrás de uno de los grandes asientos que había en cada lado del avión. Cuando intentaba decirme algo, volteaba su rostro para poder besarla y no dejarla hablar. Se retorcía por los movimientos de mi dedo rodeando su clítoris, rozando sus labios y entrando en su vagina. Gemía con sutileza, tal vez porque no quería hacer mucho ruido, a mí me daba igual. Me acerqué a ella para poder escucharla, para no desperdiciar el dulce sonido de su voz entregándose al placer.  

    Se retorcía, arqueaba más su espalda y apretaba sus nalgas en mi entrepierna con más fuerza. Tal vez quería que me detuviese, tal vez quería que siguiera. Yo hice lo que me parecía mejor. No dejé de tocarla, de jugar con su cuerpo porque por algún motivo sentía que ahora me pertenecía. Ella se había dejado tocar por mí, ahora, debía dejarse llevar a la gloria por el mismo medio.  

    —Sí. —afirmaba con entusiasmo y entre gemidos.  

    Respiraba el sonido de esa única silaba y lo dejaba escapar como un suspiro. Nasalizaba sus gemidos e interjecciones de placer que acompañaba con sus elegantes movimientos de cadera.  

    —Hum… —pronunciaba.  

    Hasta que reunión la cantidad de autocontrol necesaria para hablar a pesar de que evidentemente no quería hacerlo.  

    —Déjeme hacerlo sentir bien —dijo mientras introducía su mano en mi ropa interior para apretar mi pene. 

    —Está bien —respondí.  

    Se dio la vuelta y se agachó en frente de mí. Yo recosté mis caderas en el sillón —porque esos asientos tienen más de sillón que de asiento mientras ella bajaba lo que me quedaba de ropa y se cogía mi miembro entre sus manos para jugar con él.  

    —Esto no es necesario —le dije, asumiendo que saltaríamos aquella parte y procederíamos de una vez a jugar de nuevo con ella.  

    —No me importa, yo quiero probarlo.  

    —Ah, eso es otra cosa. —le dije.  

    Jalaba y estiraba mi pene con su mano mientras lo veía fijamente sin parpadear. Con la otra mano, apretaba mis nalgas. Parecía que estaba estudiando cada detalle de mi sexo y, por alguna extraña razón, me pareció excitante verla hacerlo.  

    —¿Qué estás esperando? —le pregunte al notar que sólo estaba jalándomela.  

    —Quiero, verlo un rato más. —Respondió sin levantar su mirada.  

    —¿Y no lo querías probar? —pregunté entre interjecciones de placer que nasalizaba al sentir cómo su mano apretaba mi pene y chocaba con mi glande.  

    —Ya va… 

    Antes de que terminara de hablar, ya tenía mi mano en la parte posterior de su cabeza para empujar su boca hacía mi pene. No se opuso a ello y abrió la boca diligentemente para dejarlo entrar. La solté y ella continuó haciendo lo suyo. Dejó escapar una sutil sonrisa ahogada por mi miembro.  

    —Tenía que darte un poco de ayuda.  

    Su boca comenzó a succionar mi pene, a jugar con mis testículos. Lamía mi grueso falo y apretaba con sus labios las partes sensibles de mi sexo como si fuese una experta.  

    —Es enorme —dijo al sacárselo para tomar aire.  

    No sé si lo dijo para hacerme sentir bien, porque es parte de un texto que leen las mujeres para tener sexo con los hombres: «decirle a tu chico que su pene es grande a pesar de que no lo sea» ¿acaso piensan que nos hará sentir mejor? 

    La verdad no tengo idea. Sí, puede ser que lo tenga grande y lo dijo en serio, por el motivo que ya resalté o porque no ha visto otro pene. Para serles honesto, no le he visto el pene a ningún otro hombre y no me he puesto a comparar tamaños así que no puedo estar muy seguro de ello. 

    Pero, la forma en que lo dijo, parecía ser un poco cierta, eso o ya tenía tanta experiencia que sabía cómo decirlo para que no los creyésemos. No importa.  

    ¿Qué tal si me hubiese dicho otra cosa?  

    —Es tan igual a todos los demás —pudo ser una de las cosas que habría dicho ¿Quién sabe?  

    O, tal vez, una pequeña variación.  

    —Es aceptable. —Lo habría dicho con el mismo tono de voz lascivo y seductor con el que dijo lo que realmente dijo.  

    ¿Qué tal?:  

    —He probado más grandes, pero este está más o menos bien.  

    Tal vez no crean que nos gusta la honestidad. A mí, en lo personal, me da igual, lo mío es hacer sentir bien a las mujeres, así garantizo que disfrutarán el sexo conmigo, me recomendarán con sus amigas, o se lo guardarán para sí solas; lo que sea, y no tendrán un mal recuerdo de mi. Además, eso me causa placer, causar placer. Es excitante. Claro, no podía evitar sentir cómo mi pene era manejado con tal destreza por esa señorita sobrecargo.  

    No les mentiré, sí que sabía lo que hacía, y, sea que mi pene es grande o no, realmente parecía disfrutarlo. Vamos a pensar que lo hizo porque le gustaba.  

    —Primera vez que me lo dicen —le respondí.  

    —Pues deberían decírtelo más a menudo porque es exquisito —aseveró, y luego se lo volvió a introducir en la boca con más ganas.  

    Sentía cómo sus labios, su lengua, y todas las partes blandas de su boca rozaban mi pene con fuerza, cuidado, precisión y encanto. Su garganta chocaba con la punta de mi sexo y ella apretaba lo que no le cabía en la boca con su mano. Era exquisita en lo que hacía y yo no quería acabar todavía. Quería hacerlo algo especial. Sí, lo sé, soy un poco romántico.  

    Así que, cómo no quería apresurar nada, la tomé por los hombros y la levanté.  

    —¿Qué pasó? —preguntó entre sutiles risas.  

    —Ahora es mi turno.  

    Le di vuelta al asiento para que quedara viendo hacía nosotros y la senté allí. Levanté sus piernas, colocándolas sobre mi hombro luego de arrodillarme en frente suyo y comencé respirarle sobre el clítoris.  

    —¡Ah! jajá —gesticuló antes de que comenzara con mi movimiento Pero no terminé de… 

    —No es necesario, querida.  

    Y, cuando terminamos de hablar, mi lengua entabló una conversación con sus otros labios. Rodeaba su clítoris, haciendo movimientos circulares, succionándolo suavemente, respirándole para que le diera pequeños escalofríos que evidentemente le corrían por todo el cuerpo porque se retorcía.  

    Apretaba sus nalgas, dominaba sus piernas para que no se movieran. No sabíamos sobre qué lugar del mundo estábamos, pero no me importaba, porque estaba en las nubes mientras degustaba su acidez y la suavidad de su vagina. Ella gemía, se quejaba mientras respiraba con fuerza, trataba de controlar los sonidos que emitía y los ahogaba con los labios cerrados. Yo continuaba con lo mío, haciéndola conocer la gloria.  

    No estoy al tanto de qué tan bueno soy con el sexo oral, pero, supongo que a una mujer se le debe dar lo mejor al hacerlo, es algo que no podemos tomarnos tan a la ligera. Estefanía, mi gran amiga lesbiana, me ha explicado cada pequeño detalle de un buen sexo oral, y, honestamente, pienso que todos los hombres deberíamos saber hacerlo. Una mujer feliz hace cosas maravillosas. De nuevo, qué romántico soy.  

    Y así mismo, con las habilidades que mi amiga me había enseñado, los lugares y la forma de tocarla; no rozar directamente el clítoris para que sientan suavemente el placer y no se escandalicen, no ser invasivo, pedirle permiso poco a poco hasta poder tener acceso a cada uno de los niveles del placer que aquel increíble sexo podría demostrarnos. Ser rudo esporádicamente, suave, pausado… con el fin de hacerla experimentar todo.  

    Y, cuando ya parezca que está a punto de estallar, luego de que ya has hecho que desee cada uno de los movimientos habidos y por haber, que quiera que la trates como a una dama o como a una fiera, entonces, utilizas todo tú entusiasmo, las ganas que le tienes y te atreves a hacerle de todo, de todas las formas, con todas las intensidades y no dejarla ni siquiera pensar.  

    La señorita sobrecargo se escandalizó, con aquel método, se retorció, comenzaba a gemir con más y más intensidad, sin preocuparse por quien no escuchase o si era acaso posible que las personas debajo de nosotros estuvieran al tanto de lo que estaba sucediendo sobre la comodidad de su hogar, sobre el cuarto de sus inocentes hijos, sobre sus trabajos, sus iglesias, el lugar en donde yacían los restos de sus seres queridos.  

    Por la forma en que gemía y se movía, parecía que todo le daba igual y.  

    —Métemelo Ah —dijo y gimió métemelo ya. —Vociferó.  

    Mi dedo se encontraba masajeando la parte erizada del interior de su vagina, mis labios jugaban con sus labios y su clítoris al mismo tiempo. Todo mi rostro estaba empapado con sus jugos de amor y sus piernas estaban apretándome para que no me fuera.  

    No me detuve, seguí, subí la intensidad. Ella, comenzó a dejar de gemir y pasó a tratar de tomar la mayor cantidad de aire, como si sintiera que se fuese a sumergir en algún mar profundo. Y, en un último intento, inhaló la mayor cantidad de aire que podía y se quedó ahí, como si fuera una película y le hubieran puesto pausa.  

    Continué por uno rato, mientras la veía torcer sus ojos hacia arriba, inclinar su cabeza hacía atrás y abrir más sus fauces para dejar entrar mucho más aire a pesar de que había dejado de respirar. Sus piernas dejaron de apretarme, no lo suficiente como para no obligarme a hacer un esfuerzo en abrirlas. Me aparté, saqué mi dedo de su vagina y, de repente, se soltó.  

    Soltó todo su cuerpo, botó el aire que había acumulado en sus pulmones y enderezó su mirada. Supongo que así llegan las mujeres al orgasmo.  

    Me levanté, terminé de sacarme el bóxer de los tobillos y lo lancé por ahí. Tal vez calló al frente de la puerta del capitán o se quedó sobre algún otro asiento, mesa o el sofá que está a un costado del avión. No me importaba. Tomé mi pene, comencé a darle un poco de cariño, jalándolo y apretándolo. Lo solté, me agaché un poco para estar a la altura de la cintura de la señorita sobrecargo, y, sin pedirle permiso y siendo muy obediente a su petición anterior, encajé mi sexo en el de ella.  

    De nuevo cogió una bocanada de aire, pero, esta vez, fue diferente.  

    —Oh… sí… —arrastró en gemidos.  Que rico, sí…  

    Comencé a moverme al mismo ritmo en que había estado moviendo mi dedo dentro suyo. No quería amainar la intensidad con la que la había hecho llegar al éxtasi segundo atrás. 

    La embestí a mi manera, sintiendo como su vagina empapada, suelta por el orgasmo que había tenido segundos atrás y todo su cuerpo, necesitaba que lo penetrasen, que lo invadieran como las tierras inexploradas fueron invadidas por los conquistadores: este lugar es tuyo, pero yo vengo a hacerlo a mi manera.  

    Tal vez no tan drástico así, pero, sí hice lo que pude para que sintiera todo mi potencial masculino chocando con su útero, apretando sus pechos, rozando su clítoris y penetrando su alma.  

    —Ah… —gemía.  

    También gruñía, parecía que había dejado escapar su lado civilizado en alguna otra parte y solo pudiera comunicarse con esos sonidos primitivos e incomprensibles. Aunque, la verdad, dejaba todo muy claro: le estaba gustando.  

    Poco tiempo después, pasé a estar sentado en donde estuvo ella, con aquel hermoso y latino espécimen de piel tostada, de la naturaleza, del nuevo mundo, del más allá, del lado oscuro de la luna, cabalgando mi pene, haciendo las cosas a su ritmo y sacudiendo sus nalgas sobre mis piernas de tal forma que sentía que estaba doblándome el pene, que estaba temblando el avión, que, de pronto, era ella quien piloteaba mi nave.  

    Las mujeres son una existencia exquisita que no puedo dejar de apreciar. Miles de ellas han pasado por mí. Puede que, por mi dinero, como ya dije, o mi atractivo. La verdad no importa. 

    He sido afortunado al poder conocer diferentes chicas que estuviesen dispuestas a hacerlo con un hombre que apenas conocían, pero, a pesar de tener a esa hermosa morena sobre mí, apretando sus pechos, gritándole a algo más allá del cielo —porque ya estábamos sobre las nubes, profiriendo palabras lascivas, traviesas y gemidos de placer; obligándome a gemir, proferir y gritar de placer también, no era una relación real. 

    Una relación real fue lo que me llevó hasta el punto en el que nos conocimos, en donde todo parece que está yendo de mal en peor y que no hay forma en que pueda salir de ese horrible desastre.  

    Para resumir y no dejarlos con la duda de cómo terminó mi encuentro con aquella señorita, le podría decir que lo hicimos en cada rincón de aquel avión, que entré en cada orificio de su cuerpo en el que podría entrar y bauticé todo su cuerpo con mi semen. 

    Logramos hacerlo por un buen rato antes de terminar y, al despedirnos, luego de haber aterrizado, de estar vestidos apropiadamente y presentables para el mundo que ignoraba nuestro encuentro sexual, me plantó un beso largo y apasionado en los labios que se quedó ahí por horas.  

    —Usted es increíble —me dijo, luego de apartar sus labios de los míos.  

    —Quien es increíble eres tú, preciosa —le susurré al oído luego de acercarme para meterme su oreja en la boca.  

    No sé si le gustó, pero no me dijo más nada luego de eso. Tenía los ojos cerrados, movió su hombro como si le hubiese dado un escalofrío y ya. No vi más nada porque no había nada que me atase a ese lugar, así que me bajé del avión, me coloqué mis lentes de sol y bajé por las escaleras. Siempre me ha dado la impresión de que cuando hago eso me veo como en las películas.  

    Me paro en frente de la puerta, contemplo mi alrededor con una mirada matadora, tomo aire y me coloco los lentes de sol con estilo. No sé, creí necesario mencionarlo porque siempre quise tener a alguien que escuchara mis pensamientos. Ahora que lo tengo, pues, entonces lo disfruto.  

    Bien, luego de eso, no sucedió nada importante. No aparecieron los mafiosos a los que le tenía miedo porque no están listos para aparecer todavía en la historia, no me acosté con más nadie, no manejé desesperadamente por la carretera. Sólo una reunión normal con alguno de mis muchos conocidos acerca de cosas con cierto nivel de importancia: negocios, tratos, pagos, deudas… todo lo necesario para mantener una fortuna, mi reputación y los muchos servicios que he prestado en el mundo para dar mi grano de arena.  

    Sé que no puedo salvarlos a todos, pero una vida con la cual no se hizo nada que valiera la pena memorar, es una vida que no valió la pena en lo absoluto. Es una filosofía de vida con la cual me mantengo a flote, con la que justifico ciertas cosas de mi vida; errores, traumas. Lo normal. Sin embargo, lo que es realmente interesante fue lo que hice luego de ello.  

    Tal cual estuve de acuerdo con Estefanía, la fiesta sería en mi pent-house en el One Madison de Manhattan. Sería perfecto para lo que ella querría hacer, además, que estaba cerca, a un simple vuelo de distancia. Así que, en lo que terminó mi día, a eso de las diez de la noche, luego de un almuerzo, unas reuniones y una cena, estuve listo para tener libre el resto de la semana.  

    Lo gracioso de todo esto es que no tenía idea de que esa fiesta que Estefanía estaba preparando, sería el comienzo, no sólo de mi día, sino de muchas de las cosas que me sucedieron después.  
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    Descuidé por completo mi soledad, lo que me costó caro. No era el simple hecho de tener una amiga, Estefanía nunca presentó un problema, eso era lo que me hacía estar a gusto con ella, pero, con la aparición de Karen, de su necesidad de hacer una fiesta y todo lo demás que vino con ella.  

    Ya estaba en mi casa, ayudando a mi amiga con los preparativos: buscando buena música, ordenando un buen servicio de comida y de camareros. Si podía pagar por ello ¿por qué habría de detenerme sólo ahí?  

    Buscamos todos los licores costosos y especiales que podríamos solicitar en pocas horas, iluminación para dar un buen ambiente, invitamos a todo el edificio para que no se preocuparan por el ruido y a una que otra celebridad que tuviésemos en nuestra lista de contactos.  

    —¿Qué más? ¿Qué más? —se preguntó Estefanía, golpeándose con la pluma en el labio. ¿Qué crees que pueda gustarle a esa hermosa mujer? —preguntó dirigiéndose a mí.  

    —¿Qué se yo? —le dije Aun no me dices que pretendes lograr con todo esto.  

    —Claro que te lo dije, cuando te llamé ayer.  

    —Habíamos quedado en que no era porque querías acostarte con ella, que era algo especial y una tontería así.  

    —Claro que lo es —Vociferó.  

    Se levantó para resaltar su punto, o al menos eso pensé. Dejó el lapicero sobre la libreta en la que estaba escribiendo lo que quería para la fiesta y caminó hasta la cocina para tomar una de las cervezas que teníamos en la nevera para la noche. La destapó con el destapador que estaba en la gaveta de los cubiertos a su izquierda y tomó un sorbo.  

    —Quiero que todo sea increíble.  

    —A todas estas ¿qué es ella después de todo? —pregunté.  

    Dejó la cerveza en la mesa. 

    —¿Cómo así?  

    —¿Quién es ella?  

    —Pues Karen, el amor de mi vida ¿quién más?  

    —¿Es una chica que conociste en un bar? Sólo eso, estuvo ahí, más nada, y tú sólo te sentiste atraída por ella. ¿Eso es todo?  

    —Más o menos así. —se recostó de la mesa en donde estaban las gavetas de la cocina, justo en donde había sacado el destapador ¿Por qué lo preguntas?  

    —Porqué, podrí ser más famosa que tú, o no tener ningún tipo de interés en el mundo al que perteneces. ¿Cuál es el caso de hacer algo tan grande? —estiré la mano y deslicé la libreta en donde ella estaba escribiendo y la enderecé para leerla. 

    Hubo una pausa. Me quedé leyendo en silencio mientras, supongo, ella bebía su cerveza y me observaba.  

    —¿Un show de Broadway? —Exclamé luego de leer y levantar mi mirada ¿Qué piensas hacer con un show de Broadway? 

    Estefanía no respondió, sólo levantó los hombros, quitándole importancia a mi pregunta. Bajé la mirada y continué leyendo.  

    —¿Un cuarteto de barbería? —agregué bueno, no del todo anormal —dije luego de pensarlo un poco.  

    —Son sólo ideas, Lu, no es para tanto —cogió su cerveza y se acercó a mi Después de todo, no hemos organizado nada de eso.  

    —¿Qué quieres hacer entonces? 

    —No sé, quiero que sea el ambiente correcto para tener una conversación normal con ella, estar en onda, hablar de nosotras. Quiero conocerla.  

    Estefanía se notaba realmente dispuesta a hacer lo que fuese para agradarle a Karen.  

    —¿No están hablando ya? —cogí su cerveza y tomé de ella ¿Para qué necesitas crear un ambiente agradable? 

    Bajé la cerveza y se la volví a dar a ella.  

    —No sé, siento que no es suficiente. Quiero intentarlo todo.  

    —Bueno, mi querida amiga, creo que lo podemos lograr.  

    ¿Para qué no ayudarla? Tal vez y disfrutaría esa noche tanto como ella. Mi papel era sencillo y ya lo estaba desempeñando. En unas cuantas horas, conseguimos todo lo necesario para abastecer un club nocturno por tres días completos para una población de más de trescientas personas. En mi casa no cabían tantas de esas, pero con algo así, podríamos hacer un ambiente «normal» para que ellas dos no se sintieran «incomodas».  

    Con todo en orden, ya sólo faltaba que Karen llegase. Y, cuando lo hizo, dividió por completo los hechos.  

    —Lewies —llamó Estefanía mi atención. 

    Yo estaba de espaldas a la puerta, habíamos instalado un pequeño bar para que las personas pudieran pedir sus tragos. Eran gratis, mientras me tomaba el mío, pensaba que todo eso sería un desastre. 

    Con todos gritando, caminando de un lado a otro, tocando mis adornos, mis muebles, mis paredes. Las cosas parecían una fórmula para el desastre, además que, si le agregamos a eso el licor, tal vez hasta drogas que algunos hayan llevado, era mucho peor de lo que parecía. Todo eso lo había hecho por mi amiga.  

    Estaba inquieto, mientras estábamos bebiendo, esperando por Karen, escuchaba como los invitados movían las cosas de su lugar; por la libertad que tenían todos en mi casa. Esta es una de mis favoritas y, de hecho, era la primera vez que hacía una fiesta ahí.  

    En lo que Estefanía habló, no me giré, sólo la escuché.  

    —Aja… Qué bueno.  

    —Viene con su amiga —agregó, luego de comenzar a darme palmadas en el hombro para que voltease.  

    —¿También es lesbiana? —le pregunté con cierto tono de sarcasmo, tratando de hacerla ignorar que estaba ahí y que hiciera lo que fuese lo que fuere que quisiera hacer con ella.  

    —No, es una modelo inglesa. Un tanto famosa. —Eso sí me llamó la atención.  

    —¿Modelo? 

    Di la vuelta para verla, saber quién era, no porque fuese una modelo, sino que, de cierta forma, explicaba por qué ella, Karen, estaría en el mismo lugar que Estefanía. ¿Cómo se habían conocido? Eso me pregunté antes de todo esto, mientras hacíamos los arreglos para la fiesta. Miraba los hechos en retrospectiva, tratando de justificar el motivo de hacer todo eso por una sola persona y para llegar a entender cuáles fueron las razones de que congeniasen. 

    ¿Mi explicación? Bueno. No sé si lo dije antes, pero Estefanía es una mujer famosa, una modelo muy reconocida y actriz. Ha sido el enfoque de los medios por mucho tiempo y prácticamente se la pasa siendo relevante la mayor parte de su vida. Lo que me lleva a pensar ¿qué relación guarda ella con una chica cualquiera llamada Karen? Esa era mi duda, hasta que me dijo que su amiga era modelo.  

    ¿Recuerdas aquella vez en la que me despertaron en un hotel lujoso, en donde dejé a una chica dormida completamente desnuda sin saber quién era? Eso sucedió al día siguiente en que fuimos a una fiesta de súper modelos. En aquel lugar había el tipo de personas que suelen estar allí: millonarios, famosos y modelos. 

    Seguro fue la invitada de alguien. Ahora, en cuanto a su interés por ella, puede que tal vez, sólo tal vez, esa misma simplicidad fue lo que la hizo sentir atraída por ella. En ese momento, comencé a comprender cómo conoció ella a su amada misteriosa.  

    —Ese vestido le queda maravilloso —dijo risueña. ¿no lo crees?  

    Intenté buscarla con la mirada, a pesar de que se me hizo un poco difícil de ver por culpa de la multitud que obstaculizaba mi vista. Encontré a Karen, pero no a su amiga.  

    —¿Crees que me veo bien? —Dijo, volteándose para que yo lo juzgase.  

    —Este, no sé. Te ves normal —le dije luego de tratar de encontrar algo fuera de lo normal en su vestimenta.  

    —¿Normal? —le pareció algo inaudito No puedo verme normal, tengo que verme espectacular. —Agregó, reprendiéndome con la mirada.  

    —Bueno, estás espectacular —traté de darle lo que quería ¿mejor?  

    —Sí, mejor —asintió realizada.  

    Sin embargo, no veía nada de lo que sucedía.  

    —Y su amiga no está nada mal —dijo Está cómo te gustan. —agregó, moviendo la cabeza como un suricato para verla mejor. 

    Intenté moverme un poco para poder tener el mismo punto de vista que ella, pero, no lo lograba. Tampoco hice mucho, siquiera me levanté de la silla o terminé de girarme. No es como que me importase mucho de todos modos. 

    —¿Cuál amiga? No la veo. Sólo veo a Karen. —Le dije., haciendo lo mismo que ella.  

    —Olvídalo —ordenó.  

    —Pero… 

    —No importa, quine importa es Karen —interrumpió ¡Es hermosa!  

    —Bueno, es normal —aseguré, resignándome en mi deseo de ver a su amiga modelo.  

    Estefanía levantó la mano para dar a conocer su posición. 

    —¡Karen! —gritó ¡Aquí! —se escuchaba alegre.  

    —No te va a escuchar —le dije. 

    —¡Cállate! Que ya me vio.  

    Miraba a mi alrededor cuidando mis cosas.  

    —¿Realmente crees que te va a querer hablar? 

    —Vino, ¿o no? 

    —Tienes un punto.  

    —Lo sé.  

    —Ahí viene —dijo emocionada ¡ah!  

    —Espero que valga la pena —murmuré, creyendo que ese encuentro no me traería nada valioso.  

    En ese momento, escuché que algo se rompió. Lo que me preocupaba que sucediera sucedió.  

    —¡Maldita sea! —vociferé, para luego levantarme y dirigirme al lugar en donde había escuchado aquel ruido.  

    —¡Karen! Si viniste. —Dijo Estefanía a su enamorada Creí que no ibas a llegar.  

    —Mucho gusto, me llamo Estefanía…  

    Eso fue lo único que escuche mientras me alejaba a ver qué demonios habían roto. Juré que no era la primera vez que escuchaba ese nombre ni esa voz, pero no le di importancia porque mi casa estaba en peligro de ser destruida como la otra que una vez Estefanía me destruyó. Me alejé y las dejé atrás.  

    Sí, en este punto, como el personaje que soy, no tengo ni la más mínima idea de qué hablaron ellas, de sí dijeron algo sobre mi o si es interesante para esta historia, pero, como aquel que sabe en dónde rayos está y cuál es mi naturaleza ficticia, a pesar de no saber qué sucedió, puedo narrarles todo el acontecimiento con vivos detalles. Es bueno que lo sepan, es la primera vez que introducirán a estos personajes tan importantes para la historia. Cabe acotar que yo no seré quien lo cuente.  
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    Karen y Alice se acercan a la mujer que las invitó a aquella fiesta en uno de los lugares más caros de la ciudad de Manhattan. Alice estaba tratando de adentrar a su amiga a ese mundo de la fama y los excesos al que pertenecía para poder enseñarle lo mucho que le gustaba vivir en esa sociedad. 

    Pero, esta vez, Karen era el centro de atención. Su amiga, una sutil lesbiana, se había ganado el corazón de una modelo importante en la industria, incluso más que ella, lo que le abrió muchas más puertas. 

    Gracias a ella, ahora se encontraba en una gran fiesta a la que nunca habría sido invitadas así cómo así. Tanto Estefanía como Lewies, pertenecían a un mundo completamente diferente. Incluso con Alice siendo modelo, no estaba en la misma posición social. Por otro lado, no había forma en la que esa fiesta hubiese sido hecha exclusivamente para una de ellas. No lo sabían, hasta donde tenían en mente, era una reunión exclusiva.  

    —Quería llegar antes, pero tuve que pasar por Alice —dijo Karen, tratando de justificar su retraso.  

    Realmente, las dos vivían juntas y no tenían idea de por qué una mujer así habría de invitarlas a las dos a una reunión en un lugar tan lujoso. Hasta dos horas antes de la fiesta, estuvieron dudando si realmente irían, les parecía irreal y podría ser una mala broma. Pero, en lo que entraron al pent-house en donde las habían citado, entendieron que todo era real.  

    —¿Cómo que Estefanía Love te escribió? —Preguntó Alice cuando Karen le contó al respecto. 

    Su amiga le había explicado con detalle todo lo que habían estado conversando hasta ese momento, obviando por completo las partes comprometedoras e intimas. Para Alice, todo eso parecía irreal, incierto. No podía asegurar que Estefanía Love estuviese interesada en verdad en su amiga porque, por algún extraño motivo del destino se encontraron en una fiesta y congeniaron.  

    Es decir, incluso ella había congeniado con alguien esa misma noche y no estaba hablando con aquel hombre. No era como que sucediera todo el tiempo y mucho menos que la persona interesada fuera nada más y nada menos que una de las modelos más famosas de todo el mundo.  

    No importaba cuantas veces pensara al respecto, no conseguía aceptar lo que estaba sucediendo. Hasta donde ella sabía, podía ser falso. Nunca la vio acostarse con ella, ni salir de la habitación a su lado. En lo que a ella respecta, Estefanía Love tal vez ni siquiera estuvo en esa fiesta, así que, ¿qué tal si se trata de una mujer que se hace pasar por ella aprovechándose de la inocencia de su amiga?  

    Alice tenía cierto apego por ella. Karen no era precisamente una mujer necesitada ni débil que buscaba afecto ni apoyo en otros. Era una cocinera preparada que vivía día y noche en un lugar caliente lleno de personas que la juzgaban por su sexo, por su orientación y por sus habilidades. Tenía el carácter suficiente para lidiar con ello, aunque, sin embargo, no pensaba al respecto porque para ella, Estefanía Love sí quería encontrarse nuevamente con ella.  

    —¿Pero exactamente qué te escribió? —preguntó, dos horas antes de que la fiesta comenzara para ellas.  

    —Pues, me dijo si quería ir a una fiesta en la que le habían invitado.  

    —Pero, ¿te dijo algo? ¿Te dio un por qué? —insistió.  

    —No, sólo quería hablar. Tenemos tiempo hablando, supongo, pues, tenemos tiempo hablando, ¿sabes? Creo que es normal.  

    —No es normal, Karen, es Estefanía Love de quien estás hablando. ¿Cómo demonios hiciste para que te volviese a llamar?  

    —No sé, yo le di mi numero porque me dijo que me llamase… —hizo una pausa, lo pensó de nuevo Ya te expliqué —se levantó de la cama.  

    Karen, en ropa interior y sin saber qué usar, regresó al closet con la esperanza que, esta vez, realmente se decidiría a usar algo llamativo o no. Teniendo en cuenta que, aun así, no sabría siquiera si iría. Alice, presentaba un problema tras otro, al entender lo que significaba ser modelo y ser conocida como Estefanía.  

    —Necesito entenderlo, Karen.  

    —Ella ha de acostarse con cualquiera, Ali. —dijo, dándole la vuelta a su amiga, en la mismas condiciones, sentada en su cama.  Deberías estar ayudándome a que buscar. Por el amor a lo que sea. 

    —No sé —Ali cogió su teléfono ¿Qué ha puesto en Instagram?  

    Karen se giró indignada. ¿Qué móvil habría cogido para saciar sus dudas? Si se trataba del suyo, podría conseguir algo comprometedor.  

    —¿Qué importa lo que haya puesto allí?  

    —Así podremos saber si en verdad está invitándote algo real.  

    —¿Y por qué rayos sería falso? —dijo, acercándose a Alice y quitándole el celular de la mano a su amiga.  Déjame ver.  

    A pesar de no estar segura de que fuera falso, Karen se permitió dudar a causa de la insistencia de su amiga.  

    —No sé, Karu, no tengo idea de por qué habrían de invitarte así no más.  

    —Bueno, no sé —dijo, con un tono de voz misterioso. 

    La situación ya era de por sí sospechosa para cuando se percató de que no sabía a qué se podría deber todo lo que estaba sucediendo, ni mucho menos por qué una súper modelo la estaría invitando. No importaba por donde lo mirase, era completamente raro. Incluso, por muy a pesar de que hubieran tenido un gran sexo aquella noche y le hubiera gustado demasiado, no explicaba el repentino deseo de invitarla a una gran fiesta de la cual ella no había escuchado. Era muy repentino y extraño.  

    Pero, cuando su amiga cambió su tono de voz, entendiendo que, el hecho de que le hubiera quitado su móvil, tenía un trasfondo más complejo.  

    —¿Qué han estado hablando? —preguntó Alice.  

    —De nada —aseveró Karen, con un todo de voz sospechoso y dándose la vuelta para no enfrentar la mirada penetrante de su amiga.  

    —Karen, cuéntame… —la miró con severidad ¿Qué te dije sobre las modelos?  

    —Que no podía…  

    —Que no podías relacionarte con ellas. Karen, estamos hablando de gente increíblemente famosa. No quieres esa presión en tus hombros.  

    —Pero si no he estado haciendo nada… —mintió.  

    —¿Nada? —insistió Alice ¿En serio no has estado haciendo nada con Estefanía Love? ¿Se han visto de nuevo?  

    Karen volvió a girarse indignada, tras las palabras de su amiga. 

    —No nos hemos visto desde ese día, Ali, sólo hemos estado hablando.  

    —¿Entonces por qué te invitó? 

    —No sé, tal vez porque le dije que quería verla —profirió Karen, suspirando decidida ella me preguntó que quería y le dije que quería verla de nuevo.  

    Lo que más le preocupaba era el hecho de que no era cualquier modelo con la que estaba intentando tener algo. Sabía cómo eran todas y lo que esa vida les hacía a las parejas: los trabajos divididos, el constante acoso de los medios, la falta de privacidad, el tener que verlo compartir espacio con otros que podría remplazarlo con facilidad porque son extremadamente atractivos. No quería eso para su amiga cocinera. Eran dos mundos diferentes que habían colisionado por accidente. 

    —Vamos, Ali. —dijo suplicante no seas así.  

    Alice apreciaba el brillo de los ojos de su amiga, quien, tiernamente le suplicaba que le permitiese ese momento con la mujer que le pedía intimidad. A pesar de no estar segura de lo que eso podría significar para Karen, pensó mejor la situación.  

    —Es que no quiero que te decepcionen, las modelos pueden ser superficiales. —Le dijo, esperando poder hacerla cambiar de parecer.  

    —Lo sabré manejar —insistió, suplicante.  

    Alice suspiró, tratando de pensar en otra cosa que pudiera servirle.  

    —¿Y si todo esto es sólo para poder acostarse contigo otra vez?  

    —Yo también quiero acostarme con ella otra vez, pero si sucede algo más que eso ¿por qué no arriesgarme?  

    La miró en silencio, maquinando algo diferente. Las modelos que conocía eran así; no sólo era la distancia, los diferentes trabajos ni los problemas de la fama y la atención. Alice quería que su amiga tuviese las mejores experiencias, no tenerla en ese mundo al cual ella pertenecía y le era tan natural. Ya no sufría por cosas como esas, por la hipocresía, la mala actitud, la falta de amistades.  

    Dejó escapar un suspiro, resignada, viendo que su amiga iría a aquella fiesta con o sin ella.  

    —Está bien —dijo, permitiéndose el beneficio de la duda.  
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    Alice, recibió el apretón de mano de Estefanía con mucho cuidado, teniendo en cuenta el tipo de modelo que era y lo que podría significar que su mejor amiga fuera su novia. Estaba pensando en grande, y en lo peor que podría suceder.  

    —Yo soy Alice. —Respondió ella.  

    Alice y Estefanía se habían visto en diferentes ocasiones, pero no las suficientes como para hacer menos incomoda esa conversación, más que todo para Alice. Ella no estaba acostumbrada a socializar con sus colegas, mucho menos con aquellas que prácticamente estaban sobre ella.  

    —Te ves hermosa —Dijo Estefanía, mirando a Karen.  

    —Gracias —respondió mirándose a sí misma como si ella no estuviese viendo lo mismo no sabía cómo venir vestida —observó a su alrededor, para evaluar si su ropa era adecuada.  

    —Pienso que estás perfecta —aseveró. 

    Alice comenzaba a sentirse excluida en la conversación. No temía por la integridad de su amiga, sino por lo rápido que podría sumirse a ese mundo.  

    Y, en ese momento llegué yo. Las dos chicas que acababan de llegar, estaban dándome la espalda, viendo hacía el bar que habíamos instalado en frente de la terraza. Sabía quién era Karen por lo mucho que Estefanía la había descrito, además, que era la única de las dos que llevaba vestido. La otra chica, estaba con un pantalón ajustado que dibujaba la silueta de su trasero y delimitaba la separación de su espalda baja de aquella parte tan interesante de su cuerpo.  

    Llevaba una chaqueta corta de cuero que dejaba al descubierto parte de su espalda, y, por lo tanto, de su abdomen. Se veía bastante bien a pesar de ser modelo; me la imaginaba desagradablemente flaca. Pero, lo que me llamó la atención no era eso.  

    De nuevo, cómo lo había mencionado antes, su pantalón dibujaba su trasero de tal forma que parecía que no llevaba nada puesto debajo, o incluso, que el pantalón era parte de su cuerpo y, me era familiar. No era sólo su voz, o su nombre, ahora su trasero. No estaba seguro en donde lo había visto, después de todo, he estado viendo muchos de esos a lo largo de mi vida.  

    —Lewies —anunció Estefanía ven para que conozcas a Karen y a Alice.  

    En ese momento, ambas se giraron para verme, ahí entendí por qué me resultaba familiar. Pero, a pesar de todo eso, lo que vi me sacó de mi zona de confort. Todo, absolutamente todo lo que sabía se había escapado de mi cabeza, huido para dejar únicamente lo que tenía que ver con ella. Sí, no era la primera vez que la veía, tal vez, hasta me acordaba de su nombre, su apellido, el color de sus ojos y la forma en que se movía al tener sexo. Era una coincidencia grata, e incomoda al mismo tiempo, con la cual se marcó un punto en que toda mi vida se dividió por completo.  

    Al verla, entendí porqué me había acostado con ella. Sí, me he acostado con muchas mujeres por menos razones de las que te voy a mencionar. Esa noche hablamos, y con hablar me refiero a que tuvimos una discusión compleja incluso antes de entrar a la habitación donde, más tarde ese mismo día, la iba a dejar desnuda y sola. Con otras, siquiera hablo, voy directo al grano, como la chica sobrecargo ¿te acuerdas? Es a eso a lo que me refiero.  

    Con Alice, siento que fue diferente ¿lo recordaba? No, claro que no, es bastante conveniente pero no lo hice en su momento. Ahora, estando en esta posición en la que me encuentro con aquella mujer que me pareció interesante aquella noche, me siento perdido.  

    —Ey —fue lo único que se me ocurrió decir.  

    —¿Tú? —exclamó Alice ¿que haces aquí?  

    Estefanía y Karen se nos quedaron viendo, y las entiendo. Es de esperarse que dos personas que, se supone, no se conocen, se hablen así. Ella, lo dijo con tal desprecio que parecía que me quería matar, me sentí fatal. No quería reconocer que la verdad había arruinado el momento semanas atrás al no haberle dado una despedida apropiada.  

    —¿Qué hago aquí? Esta es mi casa —dije a la defensiva.  Puedo estar aquí. —De nuevo, no fue lo mejor que pude decir.  

    —¿Esta es tu casa? ¿Desde cuanto? —preguntó.  

    —Desde hace más de tres años, supongo. —luego entré en razón, así que sacudí mi cabeza para poder aclarar mis pensamientos ¿Qué tiene que ver eso?  

    Ambos nos vimos fijamente a los ojos, tratando de comprender lo que estaba sucediendo.  

    —¿Se conocen? —Le preguntó Karen a Estefanía.  

    Estefanía levanto los hombros e hizo un mohín de confusión, dejando en claro que no tenía ni la más mínima idea.  

    —Sí, él fue el hombre con el que me acosté aquella noche. El de la esposa loca. —Aclaró Alice, sin apartar su mirada de mi.  

    Estefanía, miró a Karen, a Alice y luego a mí, como si hubiese entendido todo lo que estaba sucediendo. Ella estaba ahí; solamente relacionó los hechos y lo que ella hizo. No era la primera vez que hacía ese escándalo, pero, al igual que yo, unió los cabos sueltos. De inmediato, dejó escapar una carcajada larga que sólo fue interrumpida por sus exclamaciones.  

    —¡jajá! Demonios, que gracioso. ¡jajá!  

    —¿Lo conoces? —preguntó Karen a Estefanía.  

    —¡Claro que lo conozco, es mi mejor amigo¡ —dijo sin parar de reírse.  

    Alice se fijó en Estefanía, quien estaba haciendo un escándalo innecesario. Para ella, cosas como esas resultaban realmente graciosas. Claro, ¿Qué iba a esperar ella eso? Creo que entiendo su forma de reírse.  

    —Y dónde está tu esposa loca —preguntó Alice, luego de apartar la mirada de mi amiga.  

    Yo miré a Estefanía, tratando de matarla con mis ojos, pero ella no estaba siquiera al tanto de mi presencia. Sólo se reía, ignorándome por completo.  

    —¿Ves a lo que me refiero? —le dije, al notar que no iba a abrir sus ojos para verme 

    Ella hizo una pausa, me miró y luego volvió a quebrar en risas.  

    —Maldición. Te dije que sería graciosodijo Estefanía.  

    —¿Qué es tan gracioso? No veo el chiste en que me haya dejado desnuda en la habitación de un hotel de Italia. —Rezongó Alice.  

    Dejé escapar un suspiro de indignación.  

    —No estoy casado —aseveré la loca que me sacó de la habitación aquel día fue ella —señalé a Estefanía.  

    —Pero por qué… —comenzó a demostrar confusión. ¿por qué hizo eso? —agregó luego de tragar saliva.  

    Estefanía se apoyó del hombro de Karen, tratando de sostener su propio peso. La chica la soportó sin problema, lo que me demostró que su nivel de confianza había estado aumentando últimamente. Alice seguía sin ver el motivo de las tonterías de Estefanía.  

    —Es algo que hacemos —dijo luego de calmarse. 

    —¿Hacemos? Querrás decir: que haces. —corregí.  

    —Está bien… que hago. —Rectificó Es que ese día no quería desayunar sola y quería que él saliera rápido —explicó, luego de erguirse y dirigirse a Alice.  

    —Y por eso hizo un escándalo. —agregué. 

    Karen observaba el desenlace de la situación en silencio, parada justo a Estefanía, quien se acercaba más, poco a poco, a ella. 

    —¿Entonces no estás casado? —dijo un poco más calmada.  

    —No, no lo estoy. Nunca lo he estado.  

    —Entonces…  

    —Lamento haberte dejado aquel día en el cuarto de hotel, tenía que… 

    —Entonces si no estabas casado, ¿por qué no me despertaste y explicaste la situación?  

    —¿Habrías dejado que lo hiciera?  

    Alice me miró con franqueza, había aceptado que tenía un punto.  

    —Bueno... —trató de decir.  

    —Exacto, ese es el punto. Por eso sólo me fui de allí. Además, no creí que te volvería a ver.  

    —¿Por lo menos pensaste en mi luego de ello?  

    Tragué saliva para no explicarle lo que había sucedido y el modo en que había olvidado todo hasta ese momento en que nos reencontramos. Estefanía y Karen hacían silencio mientras que Alice y yo discutíamos el motivo por el cual tuve que haberla dejado desnuda y sin despedirme.  

    —¿Quieres algo de comer? —le dijo Estefanía a Karen, como si estuviese en un cuadro aparte al nuestro. 

    Ambas se vieron a los ojos.  

    —Sí. —Respondió ella, para luego vernos a nosotros.  

    Nosotros estábamos sumidos en nuestra conversación; la verdad, ni siquiera nos dimos cuenta cuando comenzaron a hablar de nuevo. Lo menciono porque hace correr la trama.  

    —Bueno chicos, los dejamos para que se pongan al día. Creo que tienen mucho de qué hablar.  

    Nuestras dos amigas se alejaron para buscar algo de comer. Luego de ser interrumpidos por su caminar, nos quedamos en silencio viéndolas partir, sin entender lo que podría pasar. Quería evitar hablar con Alice en ese momento, y no decirle que no me acordaba de ella o de su nombre.  

    Le ofrecí asiento luego de que apartamos la vista de las dos chicas que se alejaban. No utilizamos las palabras por varios minutos, tal vez, estábamos incómodos, o no queríamos hacerlo y ya. Estaba a gusto, así no tenía que decir nada.  

    Ella se sentó en la silla que yo estaba ocupando cuando las dos llegaron y antes de que fuera a ver lo que se había roto y me senté a su lado.  

    —Dame un Manhattan y un Kir Royal. —Dije, al bartender.  

    No le pregunté a Alice que quería, sólo lo pedí. Por fortuna, me acordaba de cada detalle como si nunca se me hubiese olvidado aquella noche. Lo que me hace pensar que tal vez nunca lo olvidé, sino que solo no había pensado en ello.  

    —Ese es mi coctel favorito.  

    —Lo sé, me lo dijiste aquella noche.  

    —Entonces sí te acuerdas.  

    —Un poco.  

    La miré sobre mi hombro, apoyado de la mesa del bar. Ella se había sentado viendo hacía mi. Tenía estilo, lo hacía con tal elegancia que comencé a creer que ninguna mujer en el mundo se sienta bien. 

    —¿Y tú? —le pregunté para crear conversación.  

    —¿Acordarme de aquella noche?  

    —No exactamente —aclaré ¿te acuerdas de quien soy?  

    —Bueno, sé que te llamas Lewies, sólo eso. Y que tienes una gran casa —agregó señalando su alrededor con ambas manos.  

    No dije más nada, traté de hacerme el misterioso. Esperaba que ella también se hubiese olvidado de aquella noche.  

    —Entonces —Agregó —¿De qué más te acuerdas? —me miró y embozó una sonrisa con travesura. Lo entendí de inmediato.  

    —Claro que me acuerdo. —Aseveré.  

    Embozó de nuevo otra sonrisa, luego de haber borrado la anterior cuando hablé.  

    —Y me gustó —agregué, creyendo que sería buena idea decirlo.  

    —¿Ah sí? —dijo, cómo si no fuese suficiente para ella ¿Por qué no me buscaste después de desayunar? —me equivoqué.  

    El bartender se acercó con los dos cócteles, uno en cada mano.  

    —Aquí están sus bebidas, señores. —dijo. Yo cogí el mío, lo deslicé hacía mi y ella hizo lo mismo. Le agradecí al chico asintiendo con la cabeza y él se marchó. 

    Tomé un sorbo de mi Manhattan y me fijé en ella luego de bajarlo.  

    —Es que… —traté de excusarme.  

    —¿Es que, qué? —dijo a la defensiva.  

    No estaba seguro de qué la molestaba más: el haberla dejado o el no haber regresado después de eso.  

    —Si no estás casado, si sólo habías ido a desayunar, y si te gustó la noche conmigo ¿por qué no regresaste entonces? —dijo con seriedad. Ya no estaba sonriendo.  

    Tragué saliva con el sabor del Manhattan que acababa de beber. No sabía qué decirle porque no quería parecer más como un patán, aparte de que ella parecía ser una buena compañía. Debía mantenerla feliz.  

    —Lo olvidé —acepté mi terrible final.  

    Alice se quedó con las ganas de hablar. Cogió su bebida y tomó de ella.  

    —Esperaba que lo negaras —dijo luego de bajar la copa.  

    —Sí, yo también.  

    —Bueno, no podemos hacer más nada. No es como que yo tampoco me haya preocupado mucho por eso. Creo que ya lo había superado.  

    Durante un rato estuvimos discutiendo sobre lo que pude haber hecho, lo que ella pudo haber hecho y las cosas que no importaban ya que no había mucha diferencia entre lo que sucedió y lo que pudo haber sucedido. Te ahorrare el tener que leerlo porque honestamente es sumamente aburrido.  

    Luego de eso, pasadas unas cuantas copas de los mismos cócteles que yo había pedido, entendimos que por alguna razón estábamos destinados en ese momento a encontrarnos. Nuestra conversación pasó de ser una tonta discusión sin sentido e infructífera, a hablar de nosotros. Lo extraño de aquella noche, es que nunca mencionamos nada acerca del otro. Sólo hablamos de cosas que nos gustaban de lo mucho que nos llamaba la atención las mismas cosas, entre otras más.  

    Eso fue lo que me pareció más interesante de aquella vez. Para ser honestos, precisamente eso que nos mantenía interesados fue lo que me hace pensar que nada de esto era al azar. El licor comenzó a surtir efecto, a amainar el ambiente y a hacernos más felices. Ya no importaba lo que había pasado ni nada por el estilo, incluso, llegamos a reír juntos.  

    El lugar parecía moverse por sí solo a nuestro alrededor sin ningún problema, ignorándonos así cómo nosotros lo ignorábamos a él. Estoy seguro que Estefanía estuvo varias veces en el bar, pero tampoco le dimos importancia a ello. Me entretuve con el sonido de su voz, ahogada por la música de fondo que parecía ser de la elección de mi amiga.  

    —Así que soy modelo. No tan famosa como Estefanía, pero sí soy modelo.  

    —Pero haces lo que te gusta y eso es lo que cuenta, ¿sabes? Muchos aquí creo que están acostumbrado a que todos decidan por ellos. 

    —Aja, pero, ¿tú qué? Eres súper millonario, pero, ¿es lo que querías?  

    —Eso te dije, ¿o no? 

    —Sí, pero, ¿estás seguro? ¿Lo vale?  

    La miré como si estuviese bromeando, sin poder verle el sentido a su pregunta de moral confusa.  

    —¡Claro que lo vale! —abrí los brazos mostrándole todo lo que había a nuestro alrededor todo esto lo traje yo. —dije. 

    Alice miró a su alrededor como si no hubiese visto ya toda la casa al llegar.  

    —Y eso es sólo esta casa. Tengo muchas otras y mucho más grandes. —Dije sonriendo.  

    De repente, sentí que estaba asiendo un poco soberbio. Que podría no agradarle. Aclaré mi garganta y bajé los brazos. Ella había cogido su copa y bebió de ella.  

    —No tranquilo, tienes razón. No parece que estés arrepentido. —agregó, al notar que creía que había hecho algo malo Entonces vives tu vida al máximo. Yo hago lo mismo. A mi ritmo ¿sabes?  

    —Sí, me costó llegar hasta aquí, pero valió la pena.  

    Ambos hicimos silencio al sentir que no había ningún tema el cual pudiéramos tocar. El ruido de la fiesta comenzó a hacerse presente. Las personas a nuestro lado conversando, la música que estaba sonando.  

    —¿Y por que no te has casado?  

    Dijo de repente. Yo la miré, tratando de buscar las palabras adecuadas.  

    —Porque no creo que haga falta todavía. Y ¿Tú?  

    —Mi estilo de vida no me lo permite —se giró para ver algo a su espalda.  

    Yo traté de buscar lo mismo que ella estaba viendo, hasta que encontré que veía a Estefanía y a Karen bailando. Tenía esa expresión en el rostro, un tanto nostálgica. Sonreía, pero parecía no estar feliz.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —No creo que nadie pueda soportar este ritmo de vida. —dijo sin apartar la mirada de su amiga. En cambio, yo la veía a ella.  

    —¿Lo has intentado?  

    —Eso creo.  

    —Aunque la verdad no creo que sea del todo cierto. —Dije, tras acomodarme para apoyar mis codos en la mesa y ver en la misma dirección que ella. Llevo conociendo a Estefanía durante mucho tiempo, y al verla pienso que no es tan grave.  

    —¿Son amigos desde cuando? —preguntó, viéndome interesada.  

    —Desde ya hace unos diez años. La conocí cuando siquiera era famosa.  

    —Vaya —dijo, dejando escapar un suspiro a través de su nariz yo a penas conozco a Karen desde hace unos tres años.  

    —¿Cuánto tiempo tienes en esto del modelaje? —Le pregunté, concentrándome en ella.  

    —Siete años. Y ¿en cuanto a Estefanía? ¿Crees que es buena persona?  

    —Claro que lo es. Siempre lo ha sido. ¿Qué te preocupa? —le pregunté, suponiendo que había un trasfondo más complejo que se escapaba de mi atención.  

    —Me preocupa que no vaya a tratar bien a Karen; ella es un poco sensible y delicada.  

    —No sabría que decirte.  

    Me di la vuelta y me acomodé en la silla, viendo hacía el barman a quien le hice un gesto con la mano para que sirviera otra ronda. A los pocos segundos, Alice hizo lo mismo.  

    —Entonces. ¿Es mala persona?  

    —Para nada. Es mi mejor amiga. También me preocupa para donde irá todo esto.  

    —¿no ha tenido buenas relaciones últimamente?  

    —Puede ser ¿Karen sí? —pregunté.  

    —No muchas. Ser lesbiana no es muy distinto a ser heterosexual, las mujeres también son unas malditas.  

    —Ni que lo digas. —afirmé Pero con Estefanía es un poco diferente. —me moví un poco a mi derecha para hablarle mejor, mirarla a los ojos, ser directo Lo que sucede es que es esto es nuevo para ella, eso de estar enamorada. No es que no confíe en que Karen pueda ser una buena pareja, pero, ella no está muy familiarizada con eso de una relación estable.  

    —¿Es mujeriega? —preguntó.  

    —Jajá —solté una carcajada ante la ironía de esa palabra.  

    —¿Qué es tan gracioso?  

    —Que nunca pensé en escuchar esa palabra en este contexto. —reí un poco más No había interiorizado que las lesbianas podrían ser mujeriegas.  

    —Tiene sentido. —Aseveró pero, ¿lo es? —preguntó, manteniendo su atención en el tema.  

    —¿mujeriega? No sabría decírtelo. Se ha acostado con diferentes mujeres. ¿Eso la hace mujeriega?  

    —¿Le ha prometido una relación a alguna?  

    —Nunca. Aunque siempre alega haberse enamorado de todas. ¿Eso que la haría?  

    —¿Una tonta?  

    —Aunque siempre termina olvidándolo a los días.  

    —¿Con Karen cómo fue?  

    —No ha dejado de hablar de ella desde ese día en que se acostó con ella. Dice que es una mujer increíble, que es la indicada. El amor de su vida.  

    De nuevo, el bartender entregó nuestras bebidas. Nosotros las cogimos. Comenzaba a sentir esa sensación de pesadez que me presionaba los ojos y apretaba el cráneo, propio de los efectos del alcohol y creo que fue eso lo que nos llevó a acercarnos cada vez más. La separación entre nuestros hombros era casi mínima, suficiente para sentir el aroma de su perfume dulce. Se sentía una tensión diferente cada vez más latente.  

    —La versión de Karen no es muy distinta a esa.  

    —Entonces, si piensas que no es bueno este estilo de vida ¿por qué lo elegiste? —pregunté con puntualidad.  

    —No lo sé. ¿Por qué elegiste ser millonario?  

    —Ya veo lo que haces.  

    —¿Qué?  

    —Tratar de usar mi pregunta profunda en mi contra.  

    Ella dejó escapar una sutil carcajada, que fue amablemente ahogada con una sonrisa. 

    —No es eso, sólo intento crear conversación, ya me estoy cansando de hablar de ellas.  

    —Lo mismo pienso.  

    Tomó un trago de su bebida, como si estuviese buscando fuerzas para hablar.  

    —Pero dime, la verdad me causa curiosidad. —Me miró a los ojos No sabía que eras tan exitoso.  

    La miré confundido, demostrándole con mis gestos que creía que eso era imposible de concebir.  

    —¿En serio?  

    —Sí… no sé por qué habría de saberlo —dijo, confundiéndome un poco más pero no lo sabía.  

    Me miró y entendió que no estaba siguiendo su idea. 

    —Olvídalo, —agregó no es tan importante. ¿No tienes algo mejor que decir? Pareciera que estamos forzando algo. No sé, no me siento cómoda aquí, ni haciendo esto.  

    —¿No es el mundo al cual estás acostumbrada?  

    —No mucho. —me miró luego de tomar de su coctel ¿Por qué no me cuentas de ti?  

    —¿Qué quieres saber? Ya te he dicho lo más importante.  

    —No quiero saber si eres rico, quiero saber de ti.  

    —Bueno, eso es más o menos todo lo que hay de mi.  

    —¿No te da miedo nada? ¿No eres bueno en otra cosa que no sea ser millonario? ¿Te gusta algo en esta vida a parte de gastar?  

    —Me gusta ayudar. Hago todo lo que puedo por hacer las cosas a mi manera y poder salvar cuantas vidas sea posible.  

    Volvió a levantar su copa y tomó. 

    —¿No eres una especie de filántropo o algo así? —dijo luego de tragar con apremio, como si las palabras fuesen a escapársele. 

    —¡Aja! —exclamé, como si ella hubiese revelado un secreto que esperaba escuchar sí sabes algo de mi.  

    —Sólo un poco. Escuché una que otra vez a un tal Tornatore.  

    —Ahora lo conoces.  

    Tomó de nuevo de su trago  

    —No sabía que me había acostado ya con él —tomó de nuevo un en primer lugar —agregó luego de tragar. 

    —Bueno, tienes suerte; —la miré levantando mi copa como si estuviese haciendo un brindis Según las revistas, soy un soltero cotizado. —La llevé a mis labios y tomé un poco de ella o codiciado —agregué luego de tragar, tomando aire para hablar No sé, algo así era.  

    —Vaya, que afortunada soy —dijo sarcásticamente, levantando su copa para complementar mi brindis.  

    —Es bueno que lo sepas —embocé una sonrisa y ella hizo lo mismo.  

    —¿Eso es todo? Un filántropo millonario que es el sueño de muchas mujeres. ¿Eso es lo que eres?  

    —No lo sé. ¿Qué me dices de ti? —la miré, apoyando mi hombro izquierdo de la barra y mirándola fijamente a los ojos; entrecerrándolos para analizarla eres una mujer joven que ha dedicado parte de su vida a un mundo del cual no confía mucho pero que lo hace porque alguna vez fue su sueño.  

    —Parece una historia de amor burda y deprimente. ¿Por qué tengo que ser así? ¿No puedo ser simplemente una persona amargada que tuvo suerte y ahora sólo vive bajo las sombras de su propia fama?  

    —Podría ser, eso se puede arreglar.  

    Ambos reímos como si hubiéramos encontrado algo gracioso de qué hablar. Sorbimos de nuestras copas, nos miramos, compartimos un silencio agradable, el cual nunca había compartido con ninguna otra mujer y embocé una sonrisa de tranquilidad, una de esas que se escapan cuando sentimos que estamos realizados y que hemos conseguido todo en la vida.  

    —Estoy segura de que sí. ¿Me comprarías un pasado diferente?  

    —¿Por qué? ¿No te gusta ese que tienes?  

    —No mucho. Una chica de los suburbios que consiguió la fama con unas cuantas fotos y ahora es una modelo importante —aclaró su garganta aunque no tanto como tu amiga.  

    —Sí, creo que no tanto como ella —me giré para buscarla con la mirada creo que ella es un estilo diferente de modelo.  

    —Sí. Y es por eso que no me gusta mucho mi pasado. ¿No podría ser uno más poético? ¿Lírico? No sé.  

    —¿Una obra romántica o Clásica?  

    —Una clásica, no quiero morir al final.  

    —Bueno, creo que eso podría arreglarse —saqué mi celular del bolsillo interno de mi saco conozco a unos cuantos escritores que podrían hacer de tu vida algo mejor.  

    Se apartó sorprendida.  

    —¡Oh! —exclamó, exagerando una sorpresa ¿me contratarás un escritor?  

    —Podría ser un escritor fantasma o un asesor. ¿Qué tal si haces una biografía?  

    —¿Y las personas involucradas? ¿Cómo le haríamos para que no difamen mi historia?  

    —Podríamos matarlos —le dije con seriedad.  

    —¿Tu dices? ¿Tu dices? ¿Crees que sea necesario? —dijo con la misma seriedad.  

    No sabía si era partidaria del humor negro, peor, luego de que lo utilicé y que ella lo siguió, sentó que poco a poco estaba consiguiendo a la mujer indicada.  

    —Podemos hacerlo. —De nuevo bajé la mirada hacía mi celular Tengo unos cuantos asesinos por aquí.  

    —Vale, que bueno. Creí que tendría que eliminar a las personas de mi pasado yo sola.  

    —O podemos sobornarlos —vociferé, teniendo una epifanía tengo suficiente dinero para sobornar todo un país y poder heredarle a mis hijos una fortuna razonable —dije luego de que levante mi cabeza y dejé caer la mano con la que sostenía el celular en mi regazo. 

    —Me parece mejor idea… así no hay que deshacernos de los cuerpos.  

    Detuvimos nuestro intercambio de ideas. Nos quedamos en silencio, cómo si nuestra discusión fuera algo serio, una cosa que realmente estuviéramos planeando, y tras un largo silencio, quebramos en una carcajada que, si alguien nos hubiera estado escuchando, le habría cogido por sorpresa. Ella se reía de tal forma que incluso se le escapaban las lagrimas.  

    —Pero sí, no me gusta mucho mi pasado. Es un tanto aburrido. —agregó, mientras se limpiaba las lagrimas no es cómo el tuyo —levantó su mirada y la fijó en mi intenso y apasionante.  

    —¿Qué tiene de intenso salir de un barrio pobre y hacerse multimillonario?  

    Se alejó cómo si hubiera dicho algo horrendo.  

    —Oh señor Lewies ¿cómo es usted capaz de decir tal barbaridad?  

    —¿Qué? ¿Qué dije? —pregunté confundido.  

    —Señor Lewies, su pasado es interesante solamente con el hecho de haber salido de lo más bajo hasta llegar a la cima de la cadena alimenticia. En cambio, yo —se colocó la mano sobre el pecho para señalarse a sí misma soy una mujer que tuvo todo lo que quería; nada me hizo falta y estuve cómoda.  

    —Bueno, yo me consuelo diciendo que es porque hay personas que tuvieron un pasado peor que el mío. Tú sabes. El mundo es basto y lleno de horrores.  

    —Entonces ¿qué? ¿Tu infancia fue normal? ¿dos padres amorosos y trabajadores que a pesar de no tener dinero se las arreglaban para pagarte los estudios? Nada del otro mundo.  

    No quería revelar nada, pero como me hacía sentir tan cómodo, no me quedó de otra que decírselo.  

    —No, bueno —aclaré mi garganta. 

    Relajé mis hombros, tomé de mi coctel buscando las fuerzas para hablar y cambié mi tono de voz. Creo que ella entendió el cambio repentino de tema porque se enderezó también.  

    —¿Qué? —preguntó, viendo que algo serio se avecinaba.  

    —Viví en un barrio dominado por las mafias, una pequeña Italia. —continué, sin apartar la mirada de la barra aunque no era un lugar tan pequeño; —Alice asintió, siguiendo mis palabras y gran parte de mi niñez la pasé observando como el crimen se apoderaba de las personas que más quería. Mis padres eran parte de ese mundo también.  

    Alice, inspiró con sorpresa, cómo si hubiera dicho algo increíblemente delicado.  

    —No eran criminales, pero se encargaban de ciertas cosas de alguna de las familias. Ellos pertenecían a un tipo de familia que tenía un tipo de mafia —moví mis manos, dibujando círculos en el aire, tratando de hacer que las ideas confusas que estaba presentando se hicieran una sola ¿cómo te digo? —la miré, cómo si fuera capaz de decirme cómo contarle mi historia.  

    Ella levantó sus hombros como queriendo decir: «no lo sé» porqué evidentemente no lo sabía.  

    —Bueno. —Aclaré mi garganta de nuevo. La sentía un poco irritada; no sabía si era por el licor o porque estaba gritando. Volví a bajar la mirada en Italia hay diferentes organizaciones criminales, «familias» agregué, dibujando unas comillas en el aire y entre ellas se encuentra la Cosa Nostra y la ‘Ndrangheta.  

    —Okey… —dijo, arrastrando las silabas.  

    —Mi familia pertenecía a la ‘Ndrangheta. Mis padres no era que pertenecían a esa mafia, sólo, le hacían unos cuantos favores y ellos se los pagaban muy bien. Pero —tomé aire como si estuviese tomando fuerzas se dejaron consumir por la ambición y terminaron traicionándolos.  

    Cada vez las expresiones de Alice se hacían más exageradas. Se notaba que no se esperaba nada de lo que le estaba contando.  

    —Y ¿sabes? —giré mi cuello para verla a los ojos eso no se puede hacer. Uno simplemente no traiciona a toda una mafia sólo por dinero. Además —me acomodé para enderezarme no es como que lo hubieran planeado mucho. ¡No! —vociferé y para peor, lo hicieron con esa otra familia que te mencioné, con la Cosa Nostra.  

    —Rayos… —dijo atónita. 

    —Bueno, el caso es que terminaron matándolos, enfrentándose unos contra los otros, y yo me vi envuelto en un enfrentamiento en la calle de mi tienda de dulces favoritas en donde uno de mis amigos murió por estar conmigo. 

    Alice se tapó la boca con ambas manos, como si estuviese a punto de gritar.  

    —Yo estuve a punto de tener esa misma suerte, pero me fui. —continué A lo largo de los años me quedé con el trauma, crecí, intenté ser parte de una de las dos familias usando otro nombre, me las arreglé para conseguir suficiente dinero y marcharme. Desde entonces, he estado trabajando duro para tener más y más capital monetario y poder hacer del mundo un lugar mejor.  

    —Vaya… qué… —trató de buscar las palabras que quería decir no me lo esperaba.  

    —Sí…  

    —¿Y cómo le has hecho hasta ahora para no… —dejó de hablar, como si estuviese arrepintiéndose de lo que quería decir. 

    —Vamos… ¿para no qué? No importa, puedo hablar de eso.  

    Ya a este punto no estaba viendo a la barra sino a sus ojos.  

    —Este… —vaciló Si has querido ayudarlos a todos ¿por qué no has hecho lo posible para deshacerte de esas mafias de tu bario?  

    —De hecho, eso fue lo he hice el mes pasado. —Ella se sorprendió preparé y financié un programa para eliminar las drogas de las calles que, de una forma u otra, arruinaría el negocio de esas dos familias. Eso, junto a la prostitución, el trafico y otros negocios legales e ilegales que tienen para conseguir su dinero.  

    —Entonces has estado…  

    —Sí, he estado arruinándoles poco a poco el negocio con todo mi dinero… —vacilé pero, ahora.  

    —¿Ahora qué?  

    Sé que no quería asustarla, decirle que ellos me tenían amenazado y que, a pesar de eso, yo continué con mis planes de arruinarles el negocio. Tal vez haría que ella se alejara de mi y, por la forma en que me sentía a su lado, preferí evitarlo.  

    —Pues, me toca vivir con el fantasma de mi pasado —dije para desviar su atención. 

    —Entonces… —ella tomó un poco de su trago, levantó los hombros con indignación, hizo un mohín con sus labios con el mismo animo y, tras respirar, profundo, agregó: ¿aun tienes amigos de esos? —me miró con seriedad  

    —¿Por qué? —pregunté, sin saber a qué se refería.  

    —Tú sabes, amigos mafiosos —repitió Creo que podría necesitar uno para romper algunas piernas y obtener unos cuantos contratos que me cuesta encontrar. —Dijo sarcásticamente.  

    Estoy seguro que ese cambio repentino de tema no le habría gustado a alguien que acabase de contar su trágico pasado, pero, yo, no soy como esos tontos. A mi si me gustó. Por unos segundos, nos miramos fijamente a los ojos, como si estuviéramos considerándolo, como si realmente estuviéramos tratando con mafiosos y asesinos. Su comentario logró amainar esa sensación pesada que había invadido la conversación.  

    Hasta que dejó de ser necesario tanto misterio; nos dejamos llevar y soltamos unas carcajadas de alivio. Estuve agradecido, en ese momento, de haberme encontrado con ella. ¿Cómo pude haber olvidado a alguien así? De nuevo, me encontré perdido en su sonrisa, navegando por el delineador negro que dibujaba la línea de sus parpados con cuidado y detalle. Sus mejillas, los hoyuelos que se asomaban furtivos y temerosos.  

    Todo lo que se refería a ella, tenía ese sentido agradable de satisfacción que se encontraba solamente en esos momentos en que se logra algo por lo que tanto tiempo se había trabajado, tras comer por haber pasado mucha hambre o incluso descansar luego de correr todo el día. Ella era un alivio en mi rutina con el cual me había encontrado… y antes de seguir con esta idea, déjame explicarte algo:  

    Estefanía tenía cierto apego por las cosas románticas. A pesar de ser una mujer tan sexual, se sentía atraída por el romance y el amor, de tal forma que las veces que no invertía su tiempo en modelar, actuar, conocer mujeres nuevas o molestarme, escuchaba canciones románticas de todo tipo, de esa clase de música propia de una adolescente enamorada. 

    Y, gracias a esa naturaleza, al hecho de que estaba enamorándose de Karen y necesitaba demostrarle su afecto con la letra de alguna de sus canciones favoritas, le había pedido al DJ que colocase una en especifico.  

    Y, bueno, justo cuando comenzaba a sentir que ella había aliviado mi rutina de tal forma, la letra de una canción que llevaba tiempo sonando en todos lados, permeó esa pared que habíamos erigido a nuestro alrededor para ignorarlos a todos y, honestamente, nunca olvidaré esa maldita coincidencia.  

    Puede que sientas que es algo muy improbable, pero, para la cantidad de fama que tenía, realmente era muy probable que sonara. De hecho, unos de los principios de la improbabilidad, es que, un día ralamente inusual sería uno en que nada inusual sucediese.  

    La letra iba así.  

    «Ella iba caminando sola por la calle…»  

    En el preciso momento en que me quedé observando cómo jugaba con su removedor de tragos y lo veía fijamente sin prestarme atención, aquella canción comenzó a sonar, Estefanía dijo en el micrófono que se la dedicaba a Karen, pero, por algún motivo, esa canción sentenció el momento, firmándolo como algo inusual, encajando perfectamente en nuestra realidad como si la hubieran escrito para que sonase justo en ese instante.   

    Y la primera estrofa de la canción seguía.  

    «pensando dios qué complicado es esto del amor, se preguntó a sí misma cuál habría sido el detalle…» 

    No quería interrumpirla, ni hacerla distraerse. Estaba apreciando la curva de su cuello al inclinarse hacía abajo, la forma en que su cabello se sostenía detrás de su oreja. Y, como si estuviese en mi pensamiento, comenzó a cantar, sin cambiarse de posición o quitar la mirada de su vaso. Estaba ahí, siguiendo la letra de la canción con sus labios.  

    «Los dos estaban caminando en el mismo sentido, y no hablo de la dirección errante de sus pasos. Él la miró y ella contestó con un suspiro…» 

    Y, como si me hubiera obligado, interrumpí su concentración.  

    —Eres hermosa —dije, cambiando el tema; fuera de lugar y de contexto.  

    Y, literalmente, ella suspiró para luego embozar una sonrisa, dejando a la vista sus hermosos dientes, sus perfectos labios carnosos y unas mejillas redondas que descubrían unos hoyuelos atractivos que aparecían sólo cuando sonreía. La canción seguía sonando, mientras mantuvimos el silencio, atesorándolo para apreciar la mirada del otro.  

    —No me lo habían dicho nunca. Eres el primero en decírmelo —aseveró. 

    —¿En serio? —dije sorprendido por su declaración. Sumido en la letra, en el evento y en los hechos.  

    Me miró con seriedad, apartando su cabeza hacía atrás porque estaba un poco cerca para verme por completo y luego soltó una carcajada burlona. El momento ya había perdido sentido, la canción seguía sonando, pero pasó a segundo plano, así que no importaba. Claro, sigo diciendo que resultó ser bastante conveniente.  

    —No, pues, sí me lo han dicho, soy modelo. ¿recuerdas?  

    —Ja, ja, ja… —me reí con sarcasmo muy graciosa. No era necesario que lo hicieras, estaba siendo honesto.  

    —Lo sé, sólo que, no sé. —Miró su copa y luego la levantó para mostrármela ¿El licor? —dijo, levantando sus hombros. 

    Todo nos comenzó a parecer gracioso, así que dejarlo pasar resultaba fácil. Estábamos disfrutando el momento.  

    —No te escondas en los vicios. Eso fue crudo.  

    —Vale, vale… si te hace sentir mejor, si lo sentí honesto. Me gustó que lo dijeras.  

    —No es suficiente.  

    —¿No?  

    Antes de ese momento, de ese no que parecía una propuesta para algo mejor, sentí que todo el licor que estaba haciendo efecto en mi, me hacía cada vez más débil, propenso a cometer una estupidez. Pero, nuestras miradas estaban fijas, nos veíamos a los ojos con tal intensidad que parecía que de nuevo nos olvidamos de todo lo demás.  

    Su perfume dulce se calaba en mis fosas nasales y comencé a sentir que era más esencial que el oxigeno. Ella, jugaba con el removedor de su trago, lentamente, sin quitar su mirada de mi. Estaba concentrado sólo en ella, notando cómo mi campo visual se iba centrando en su sonrisa disimulada, en sus labios, sus mejillas. Su rostro completo era lo único que podía y quería ver.  

    ¿Necesitábamos hablar más? ¿sacar algún otro tema innecesario? En ese momento no lo sabía, porque comencé a comprender que todo lo que hiciera luego de ello que no fuese un beso, un abrazo, incluso el colocar mi mano sobre la suya, sería un desperdicio; tanto ese instante arruinado como mi vida entera.  

    Así que, ya estábamos lo suficientemente cerca para sentir la respiración del otro, así que, no tenía necesidad de hacer un abordaje incomodo. Poco a poco nuestros labios fueron llamándose mutuamente hasta chocar y obligar a besarnos. Sé que en tiempo real fue rápido, pero yo lo recuerdo diferente: 

    Sus ojos parpadeaban con lentitud, dejándome apreciar como sus pupilas se dilataban al mismo tiempo en que su sonrisa iba borrándose para darle lugar a unos labios que estaban dispuestos a recibir los míos. Yo me fui acercando al mismo ritmo en que sus parpados se movían. Alice dejó de mover su bebida, relajándose por completo mientras yo me encargaba deslizar mi mano sobre la barra para tocar la suya. 

    En unos largos minutos de estar suspendidos en el aire esperando a que nuestros deseos nos volvieran a colocar en la misma sintonía en la que estuvimos cuando habíamos intimado meses atrás, entendí que justamente eso era lo que necesitaba para completar mi existencia.  

    Y, como si hubiera tocado un dulce malvavisco, sentí el suave toque de sus labios. Nuestra presencia había colisionado de inmediato, trayendo a la vida esa misma calidad de tempo acelerado que se siente cuando todo está apresurado. Sus fauces se abrieron con delicadeza dejando escapar un vaho acido a causa de su licor, pero suave por el champagne que lo complementaba. Yo llevé mi mano libre hacía su nuca para apretarla a mi a lo que ella respondió con el mismo gesto.  

    Nuestro beso se alargó lo suficiente para seguir escuchando la canción que sonaba en segundo plato tras de nosotros sobre algo que era destino o casualidad. No quería pensar en más nada ni en nadie, sólo en ella, en el sabor de sus labios, en el aroma que desprendía y en el calor de su cuerpo cerca del mío.  

    No tardamos mucho en salir de ese lugar concurrido para pasar a otro más calmado. En menos de unos minutos, caminamos entre la multitud y fuimos hasta mi habitación, apartada, a prueba de sonido porque me había preparado en el pasado para dormir mientras había ruido en el exterior y perfecta para la ocasión.  

    Cuando me levanté de la silla me percaté de que el alcohol estaba corriendo por mi sangre, haciendo que todo se sintiera confuso. Me preocupaba no poder recordar de nuevo otra noche a su lado y no me gustaba para nada no poder estar al tanto de lo que pronto haría con ella. Pero, para mi fortuna, todavía estaba consiente.  

    En lo que llegamos a mi habitación y cerramos la puerta a nuestras espaldas, continuamos en lo que estábamos. Nos besamos con intensidad dejando que la pasión se apoderase de nosotros. Un deseo ferviente se había apoderado de los dos, haciendo que nos desesperáramos por desnudar al otro. Yo trataba de quitarle la chaqueta, la franela que llevaba y el sujetador mientras que ella me intentaba quitar el saco, la camisa… y así sucesivamente. Desesperados por conseguir desnudar al otro.  

    No había tiempo qué perder. No teníamos tiempo para platicar. Incluso, en el momento en que los dos bajamos la mirada para poder coger la prenda por debajo de la cintura correspondiente del otro, chocamos nuestras cabezas y quebramos en risas.  

    —¡Maldición! —Exclamamos al unísono.  

    —Rayos… —dijo ella, apartándose para quitarse el pantalón por sí.  

    Mientras, yo me tocaba en el lugar en que me golpeé, dando pasos hacía atrás hasta que tropecé con el borde de la cama. Estaba un poco desorientado a pesar de estar seguro que la cama estaba a unos diez pasos de la puerta. Todo se sentía más grande y pequeño a la vez, obligándome a perder el equilibrio. Sin embargo, no importaba.  

    —Sí, haré lo mismo. —Dije, sintiendo que mis palabras más lento de lo normal.  

    Comencé a sacarme los zapatos, desabotonarme el pantalón y bajarlo. Cuando por fin pude deshacerme de ello, levanté la mirada y me encontré con que Alice solamente tenía sus bragas puestas.  

    —Oh, rayos. Me encanta tu cuerpo —dijo, viéndome llena de deseo. Podía palpar la forma en que sus ojos degustaban mi cuerpo.  

    —¿Te gusta?  

    En ese momento, gruño como una fiera. 

    —¿Estás listo? —me preguntó con una sonrisa traviesa en el rostro.  

    —Yo nací listo, mi amor.  

    Corrió hacía a mi tan rápido cómo pudo, saltó y aterrizó en mi regazo.  

    —No pesas nada —hablando con el poco aire que me había dejado casi ni lo sentí —aseveré riéndome.  

    Su entrepierna había golpeado con mi abdomen, sacando el aire de mi cuerpo con el impacto.  

    —Creí que ya lo sabías. 

    Cogió mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme con la misma pasión con la que lo estábamos haciendo segundos atrás. Yo la abrazaba mientras que ella se apoderaba de mi con sus labios y su peso completo.  

    Alice comienza a moverse, deslizar sus manos por mi abdomen, mi espalda, a buscar algo. Parecía querer ir al grano, no postergar más lo que queríamos porque teníamos mucho tiempo compartiendo de la compañía del otro, ahora solo necesitábamos compartir algo más intimido, más sexual. Nuestras hormonas estaban alborotadas, esparciendo un vaho áspero y húmedo por toda la habitación, empañando el ambiente y nuestra atención.  

    Todo se sentía borroso porque todo estaba borroso. No sabía si era porque el humo de los cigarros que estaban fumando, o el de la fiesta que se corría por toda la casa, estaba entrando a la habitación; incluso, podría ser que sólo lo estaba imaginando a causa del efecto de licor en mi sangre. Pero, fuera lo que fuese, estaba seguro que invadía toda mi atención. 

    —¿Dónde está? —preguntó, con la mano un poco más arriba de mi ingle.  

    Alice sí quería ir al grano.  

    —¿Dónde está qué?  

    Sabía qué estaba buscando, pero no sabía por qué no lo cogía de inmediato. Sentía mi pene siendo aplastado por su pierna, acostado de lado a su posición normal.  

    —Tu polla. ¿Dónde la tienes escondida? —preguntó, alejándose solo unos cuantos milímetros de mis labios para poder hablar. 

    —La estás pisado —dije mientras sentía como subía su mano por mi abdomen.  

    Levantó la pierna y lo sacó. Ya estaba erecto, listo para la acción. Ella lo cogió con su mano izquierda, se apartó de mis labios y bajó la mirada para apreciarlo. Yo supuse lo que quería así que me incliné hacía atrás para que tuviera un mejor campo visual.  

    —Es grandioso —dijo sin apartar la mirada de mi pene.  

    —¿Eso crees?  

    —Lo sé… No lo recuerdo tan grande.  

    —¿Por qué no lo pruebas y tratas de hacer memoria? 

    Levantó la mirada acompañándola con una sonrisa traviesa y golosa. Se mordió los labios y levantó sus perfectas cejas: «¿me estás retando?» decía su rostro. A lo que yo respondí asintiendo con mi cabeza. En lo que entendimos nuestra conversación gestual, ella se bajó de mi regazo y aterrizo en el suelo con sus rodillas, pero sin soltar mi pene; parecía no querer dejarlo escapar.  

    Se quedó viéndolo un rato, usando sus dos manos para pasarlo de una a la otra como si se tratara de un juguete, aspirando con fuerza para impregnarse del olor que emanaba de este. Y, cuando creí que continuaría observándolo como si se tratara de una obra, lo apretó con la mano derecha, lo jaló con fuerza y se acercó con la misma intensidad.  

    Ahí mismo abrió sus fauces y se lo introdujo; sin preámbulos, sin meditarlo demasiado. Se lo sacó de la boca y le escupió, luego, lo volvió a introducir con más intensidad. Lo saboreaba, le apretaba con la mano, con sus labios. Hacía movimientos que no sabía que podían ser posibles, o tal vez sí, pero no me importaba porque ella estaba disfrutando mi pene.  

    Levantaba y bajaba su cabeza mientras recorría con su mano el mismo camino en mi falo grueso y deseoso de ella. Se sacudía, lo apretaba más, deslizaba su lengua a lo largo y ancho; se introducía mis testículos en la boca y me masturbaba cuando jugaba por un rato con ellos. Lamía mi glande, lo golpeaba con su mejilla, se detenía a olerlo y luego continuaba sacudiéndolo dentro de su cada vez con más intensidad.  

    Yo estaba a punto de sentir que todo acabaría, que no podría resistir ese trato que me estaba dando. Lo hacía de tal forma que no controlaba mis movimientos. Su lengua, sus manos, sus labios y su boca hacían un conjunto perfecto, una armonía de placer que no quería dejar de sentir. 

    Me pregunté cómo pude haber olvidado eso; era increíble, es algo memorable. De haberlo recordado inmediatamente me levanté aquella mañana, la habría despertado para hacerlo de nuevo porque con una vez no era suficiente. 

    —Que grande la tienes —dijo luego de sacársela para respirar. 

    Traté de decir algo hasta que sentí que cualquier cosa que dijera arruinaría el momento. Así que sólo la tomé por la quijada, la jalé un poco para que se levantara y ella hizo el resto sin soltar mi pene. Fue directo hasta mis labios y comenzamos a besarnos de nuevo llenos de deseo. Se montó en la cama, sentándose en mi regazo.  

    Colocó su mano en mi pecho y me empujo para que me acostase. Yo me dejé caer mientras que ella se inclinaba hacia adelante para acercarse a mi. Comenzó a besarme el cuello, a pasar por mis hombros, a lamer mi clavícula y luego concentrarse en mis pectorales. Lamió mis pezones, apretó mis brazos y comenzó a deslizarse poco a poco hasta llegar a mi ombligo. Toda su lengua había recorrido mi tronco completo, hasta que se detuvo en mi cresta iliaca.  

    Empujó sus labios sobre una y apretó la otra con la mano derecha. Sentí una corriente que me recorrió todo el cuerpo. Se quedó allí por un buen rato para luego concentrarse de nuevo en mi pene.  

    Esta vez lo hizo con más clama. Lo besó, lo lamió con delicadeza, le rozó los labios a la punta y apretó suavemente mi falo y mis testículos con sus manos. Lo olía ocasionalmente como si necesitase del aroma que impregnaba.  

    —¿Cómo pude haberme olvidado de esta sensación? —Lo tenía en la mejilla, como si estuviese abrazando una almohada. Dijo eso con los ojos cerrados y luego de dejar escapar un suspiro de encanto.  

    —¿Lo habías olvidado?  

    —No recordaba que fuera tan grande, —se apartó para verlo tan duro, tan perfecto.  

    —Entonces te gusta.  

    —¡Me encanta!  

    No sé cómo le puede gustar tener el pene en la boca ¿la haría sentir bien? La verdad es que no lo sé, además que no me quejo que lo haga, para mi estaba bien. Estuvo un rato haciendo eso mismo, deleitándose y deleitándome con sus movimientos de lengua, con lo estrechó de su garganta y con lo perfecto de sus labios. Al cabo de unos minutos, era ella quien estaba acostada y yo quien se encontraba arrodillado en el suelo con sus piernas sobre mi espalda y con la cabeza en su vagina.  

    Succionaba sus labios, utilizaba mi lengua para jugar con su clítoris y me aferraba a sus piernas apretándolas para que no se moviera con desesperación. Ella levantaba las caderas y me obligaba a empujarlas con el rostro. Lamía sus labios, la entrada de su vagina mientras dibujabas círculos con el dedo en su clítoris a favor y en contra de las agujas del reloj.  

    Ella se retorcía de placer mientras que yo trataba de hacerla sentir mejor. Me gustaba escuchar sus gemidos, su respiración agitada, sus: 

    —No te detengas —que decía entre gemidos de placer Sí, sí… Me encanta —que vociferaba y se sentía como atravesaba mis tímpanos.  

    Estaba encantado con la forma en que se movía, en que apretaba mi cabeza contra su entrepierna para que no me alejase. También me guiaba, me apretaba para que redujera la fuerza o la intensidad con la que la estimulaba.  

    —Ahí —decía no así no —apuntaba.  

    Con su mano comenzó a guiar la mía cuando no era mi lengua la que la estimulaba. Me encantó cómo me hizo sentir. No era una mujer que dependía de mi para sentirse bien, o que se dejaba intimidar por la forma en que lo hacía. Traté de ser rudo, luego delicado, lo hice con calma y acelerado. Todo estaba surgiendo efecto.  

    Cada movimiento que hacía la obligaba a gritar, a retorcerse aun más. Entrelazaba sus piernas en mi cuello, las dejaba libre. Estaba inquieta y deseosa. Su vagina se encontraba húmeda, escurriendo sus jugos por todos lados. No sabía si era mi salvia o lo que ella segregaba. Pero todo brillaba por el liquido que empapaba su sexo completo.  

    —Métemelo —dijo luego de un rato de retorcerse.  Lo quiero sentir adentro.  

    —Todavía no.  

    Apartó mi cabeza de su entrepierna, levantó su cuello y su espalda alta para poder verme, apoyándose sobre sus codos.  

    —¿Cómo qué no? —Me miro con furia Métemela de una vez.  

    Supuse que no podría negarme de nuevo, así que me levanté, cogí mi pene con la mano derecha y comencé a estimularlo.  

    —¿Estás lista? —le pregunte, parado en frente de ella y jalándome la polla. 

    —Estoy lista para que me lo metas desde hace rato. —se dejó caer en la cama, se deslizó un poco hacía arriba para darme espacio y se colocó la almohada en la cabeza.  

    Me acerqué a ella lentamente, acomodándome en el espacio que me había dejado. Ella estaba con las piernas abiertas e levantadas, dejándome una vista completa de su vagina completa, de su periné y su ano. Todo perfectamente rasurado, entre rosado y chocolate y completamente húmedo. Su mano estimulaba su clítoris; tal vez estaba preparándose para lo que le venía.  

    Me acerqué un poco más, colocando la punta de mi pene en la punta de su clítoris. Lo apreté a gusto, y ella inspiró una gran cantidad de aire, como si estuviese esperando a que eso sucediera. Comencé a moverlo suavemente de izquierda a derecha y luego lo fue deslizando a lo largo y ancho de su vagina.  

    Estaba dibujando un corazón en sus labios, pero creo que ella no se dio cuenta porque sólo respiraba agitada y se veía descontrolada. En es momento lo que quería era desesperarla, hacerla desearlo aun más. Estaba seguro que ella se encontraba en la recta final, a punto de sentir un orgasmo que la sacudiera y atizara la pasión que nos dominaba en ese momento.  

    —¿Qué estás esperando? —Preguntó ansiosa y descontrolada.  ¡Mételo de una vez!  

    Empujé mi pene diligentemente y ella hizo silencio para poder tomar una gran bocanada de aire que la mantuvo en trance por varios segundos. Y, como me habían dicho que lo hiciera rápido, comencé a embestirla. La tomé por los muslos, abrazándolos y empujando mi pene contra su vagina para que sintiera lo grande de mi pene.  

    —Es tan grueso, me llega muy adentro —dijo, mientras la embestía, separando las palabras por silabas y entre gemidos.  ¡sí! Así mi amor. ¡Así!  

    Se comenzó a tocar los pechos, a enredar sus dedos entre su cabello. Estaba desesperada, quería agarrar algo. Yo la penetraba con fuerza, con ganas. Mi cuerpo pedía a gritos el suyo y ella no me dejaba escaparme. Cuando intenten taba salirme, se las arreglaba para empujarme con sus piernas que se escapaban entre mis brazos.  

    —Sí, sí… —vociferaba.  

    Estaba gritando, gimiendo. De no ser por la música de afuera, ya todos nos habrían escuchado. Pero no me importaba y estoy seguro que a ella tampoco le importo en ese entonces. Nos movíamos al mismo ritmo. Mientras yo colisionaba con ella, Alice se movía, levantaba sus caderas y se movía como una ola, siguiendo mi ritmo acelerado.  

    De repente, me salí.  

    —¿Pero por qué? —Parecía que había roto su concentración. Su respiración amainó, respiraba en reposo, cansada.  

    Yo me bajé de la cama para contemplarla desnuda y con las piernas abiertas y al aire, invitándome a pasar. Se comenzó a tocar cuando se percató de que no iba a regresar pronto.  

    —Vamos bebé. —Con el índice de la otra mano, pedía que me acercase.  No seas así.  

    —Vamos a cambiar… —le dije.  

    Me acerqué y la tomé por las piernas, dándole la vuelta. Ella se arrodilló, aun con la cara a la cama y con el trasero al aire. Alice sólo se rio, como si hubiera hecho algo realmente gracioso.  

    —De eso estaba hablando —dijo entre risas. 

    —Prepárate, preciosa.  

    —Estoy preparada para ese pene. —Hablaba con la cara entre las sabanas. 

    —Ahí va… 

    Cogí sus nalgas entre mis manos y la atraje hacía mi pene con fuerza, a lo que ella respondió con un grito.  

    —¡Oh sí! —vaciló llega muy adentro. —gritó de nuevo.  

    —Y eso que es sólo la puntica, mi amor. —bromee.  

    —¿Por qué no te mueves? —preguntó luego de un rato sin moverme.  

    —¿No te había dolido?  

    —Ah —se aquejó por favor —dijo como si no fuera gran cosa no es para tanto —agregó, para luego comenzar a mover sus caderas a su ritmo.  

    Empezó a irse de adelante hacía atrás, generando fricción entre mi pene y las paredes de su vagina. Alice parecía desearlo de verdad. Mientras se movía, gemía y vociferaba afirmaciones, y palabras que se calaban en mis oídos y me excitaban aun más. Sentía como sus paredes apretaban mi pene, estirándolo y recogiéndolo a su antojo. Sus nalgas se movían al movían al mismo ritmo en que lo hacían sus caderas, rebotando con sensualidad.  

    Lo primero que me vino a la mente fue propiciarle unas nalgadas porque, con el movimiento que producían, su perfecta redondez y lo que provocaba era eso. Así que lo hice, una. Ella respondió con una risita oculta entre sus gemidos. Luego otra, en la otra nalga; la misma respuesta. Tercera, cuarta… comencé a darle sutiles golpes en ambas nalgas y ella se movía cada vez más rápido cuando lo hacía.  

    —Sí, azótame, papi. Así…  

    No esperaba tener ese tipo de sexo con ella. Sin embargo, en ese momento pensé: ¿ya qué? Y fue ahí cundo comencé a moverme. Empujé mis caderas, obligándola a detenerse y haciendo que se deslizara un poco hacía adelante. La embestía con la misma intensidad con la que ella se movía, tratando de alcanzar el mismo ritmo agitado con el que ella se movía.  

    Alice respiraba rápidamente, arrugaba las sabanas mientras las apretaba para aferrarse a algo. Sus gemidos subían de volumen cada vez que mi pene chocaba con su útero. Cambiamos de posición varias veces, intentando hacer más largo y excitante nuestro encuentro. No había motivo alguno para detenernos.  

    Pasamos varios minutos intercambiando fluidos, besos, palabras y sintiendo el sexo del otro colisionar de tal forma que nada más parecía tener sentido en el mundo. Cuando no pudimos más, en lo que ella acabó con mi pene adentro y yo acabé en su boca. Nos quedamos acostados el uno al lado del otro tratando de recuperar el aire.  

    Veíamos al techo, contemplando el vacío. Por mi parte, no había más nada que hacer más que conversar, intercambiar alguna palabra de afecto, algo que nos hiciera utilizar el cerebro y nos hiciera sentir a gusto.  

    —Eso fue grandioso —dijo luego de suspirar de alivio.  

    —Ni que lo digas.  

    —¿Ahora qué? —me preguntó, si apartar la vista del techo.  

    —No lo sé. No estoy acostumbrado a llegar hasta este punto.  

    —¿Por qué? ¿Te vas siempre luego de acabar en la boca de tus mujeres? 

    —No todas se dejan acabar en la cara.  

    —Yo no me dejaba acabar en la boca.  

    Giré mi cuello para poder verla. 

    —¿Entonces por qué?  

    —Porque contigo era diferente. —Respondió luego de girarse para verme.  Porque eres diferente.  

    —¿De qué forma?  

    —No lo sé —volvió a fijarse en el techo.  Me dieron ganas de que lo hicieras. Quería probar tu semen.  

    —No me dice mucho —hice lo mismo que ella.  

    —No es importante.  

    —¿Qué es realmente importante? La verdad, casi nada importa.  

    —La vida es insignificante de cierta forma. —Dijo, siguiendo mi idea, estando de acuerdo. 

    Respiré profundo y exhalé el aire que había acumulado en un suspiro de relajación, reflexivo.  

    —¿Sabes qué? —agregué luego de un corto silencio.  La verdad, el dinero que tengo no es gran cosa.  

    —¿Ah? —pronunció, girando su rostro para verme.  

    —Sí, es necesario para ciertas cosas que necesitaba hacer. Pero, yo tuve la opción de dejar pasar esa necesidad de hacer lo que estoy haciendo y disfrutar de los bienes que tenía, distrayéndome lo más que pudiera y ocultar mi naturaleza infeliz, esa que es propia en cualquier ser humano cuya existencia es insignificante.  

    —Puede ser, pero —dijo luego de colocar su cabeza en posición para poder ver al techo entonces me estas diciendo que eres infeliz, que la existencia es insignificante, ¿entonces cómo la podrías manejar? ¿Qué harías para existir en ella?  

    —No estoy a gusto de eso, ni mucho menos estoy seguro de nada.  

    —Entonces si no estás seguro, si no sabes, ¿por qué habrías de preocuparte por ello? —levantó su torso y sostuvo su cabeza con su mano apoyando el codo en la cama.  

    Con la otra mano, comenzó a dibujar círculos en mi pecho.  

    —¿Qué es tan importante entonces? —continuó hablando ¿Por qué mejor no vives la vida que te has conseguido y mueres en ella sin preocuparte por esa existencialidad que, bien te afecta, pero no hallas la capacidad necesaria para comprender?  

    —¿Dices que me olvide de la idea de conseguir un significado —me giré para verla ignorando lo mucho que el universo es indiferente ante mis problemas y preocuparme en existir bajo mi propio concepto de la vida?  

    —No sé, yo no dije eso. —me miró, como si hubiera dicho algo demasiado raro.  

    —Sí, lo sé, eso es lo que yo pienso.  

    —¿Entonces si piensas en eso por qué te complicas tanto?  

    —Porque debo ver todos los eventos posibles, evaluarlos. ¿Qué sé yo? ¿Así no funcionan las cosas?  

    —No me preguntes a mi. Yo no pienso mucho en eso. No invierto mucho tiempo en ello. Además de que no tengo mucho para usar. Soy modelo, me la paso todo el tiempo ocupada.  

    —Si… —Dije, resignado, fijándome nuevamente en el techo ¿qué crees que debería hacer entonces? 

    Estaba evocando la conversación que tuvimos acerca de mi pasado, los problemas que no le mencione y las amenazas que me precedían. Eran de hecho importantes, debido a que necesitaba una respuesta. Sí, ella no tenía ni la más mínima idea de ello, tampoco sabía lo que quería escuchar, pero, tal vez, una opinión imparcial e inocente podría ayudarme.  

    Claro, no necesitaba ningún consejo, no era como que no supiera cómo lidiar con un mafioso, porque hasta ahora, era el único inconveniente que había en mi vida. No pensaba en la renta, en los estudios, en algún familiar enfermo, en el trabajo ni en la falta de dinero... 

    Mi única motivación era alcanzar el éxito y luego utilizarlo para ofrecer ayuda; aparte de que podía disfrutar de los placeres que lo acompañaban. Y, ahora que lo estaba haciendo, estoy enfrentándome a las consecuencias. Pero, sin embargo, quería escuchar lo que ella tenía qué decir. Tal vez no estaría dentro del contexto, pero su voz ya era lo suficientemente embriagante como para no dejarla expresar su punto.  

    Me fijé de nuevo en ella. Girándome sólo un poco y enfocándome en cómo se movían sus labios.  

    —¿Con qué? ¿Qué quieres que te diga?  

    —Con respecto a eso, a tener un significado, con hacer algo ante cualquier adversidad o evento cotidiano.  

    —Para ser honesta —dejó de dibujar círculos con el dedo para pasar a dejar plantada su mano en mi pecho no tengo idea. No soy ese tipo de chica inteligente qué sabe cómo arreglarse la vida. La verdad, no sé ni siquiera como arreglar la mía. Porque, mira… —se mojó los labios con la lengua hasta unas horas antes de venir, todavía dudaba si realmente Estefanía había invitado de buena intención a Karen a esta fiesta que, incluso, creía que era falsa. Me paso la vida cuestionándolo todo hasta el punto en que no sé si realmente debo confiar o no en lo que me rodea.  

    —Bueno, esta fiesta la preparamos nosotros hoy para que ustedes vinieran.  

    Ella levantó la mano que tenía en el pecho puesto que quería dejar en claro que ese era su punto, como queriendo decir: «es exactamente eso».  

    —¿Ves? A eso me refiero. Para mi muchas cosas son inciertas —dejó caer de nuevo su mano para continuar haciendo dibujos con el índice así que no puedo asegurar más que mi propia existencia y en aquello en lo que supongo tener el control —detuvo su mano, plantando su palma en mi pecho, otra vez. Y, fijándose en mi, agregó: ¿me explico?  

    —Sí, supongo.  

    Alice había explicado, de cierta forma, lo que ya estaba teniendo en cuenta. No podía pensar en algo que no podía controlar, así mismo, el problema con aquellos mafiosos (mi molestia inmediata) era algo en lo que podía ejercer, a duras penas, un poco de control, el cual podría ser bueno o malo, el cual podría ser en realidad una ilusión de control o que realmente pudiera solucionarlo con mis acciones. 

    —Además —agregó, interrumpiendo mis pensamientos No sé ¿Sabes? Creo que la respuesta es no pensar al respecto, no preocuparse. Después de todo, si nada importa ¿por qué habría de importar eso?  

    —Puede ser, aunque pienso que no estamos tomando en cuenta todo.  

    —Tal vez; tú sabes —se dejó caer sobre la almohada y se fijó de nuevo en el techo no lo podemos saber todo.  

    De nuevo, otro silencio que apareció de repente. Estaba permitiéndome hablar de cosas de las que no había hablado con nadie, abriéndome a lo desconocido. Alice me estaba escuchando, entendiéndome. Eso era algo que valía la pena. En ese momento de compañía, de silencio, de entrega, sentí que era insignificante que necesitaba de su aprobación para poder ser mejor, algo más. ¿Qué pensaba ella de mi? ¿Qué quería que fuera?  

    —¿Qué piensas tú? ¿Qué piensas de mi? —pregunté.  

    Ella no respondió de inmediato, sólo se giró para verme. Sus ojos estaban fijos en los míos, contemplándome, apreciando cada detalle de mi rostro. Suspiró y siguió en silencio.  

    —Que eres increíble. —Agregó luego de otro suspiro no te conozco del todo, pero, siento que debería hacerlo un poco más. Me gusta estar contigo y a penas he compartido unas cuantas horas a tu lado. Vale la pena intentarlo —volvió a fijarse en el techo eso pienso… ¿Y tú?  

    —Exactamente lo mismo.  

    Luego de aquella conversación trascendental post-coital, no quisimos salir más a la fiesta.  

    Sí, la noche se fue agitando a un ritmo acelerado, aumentando al compás de las canciones que pedía Estefanía para animar el ambiente. Personas nuevas y que se escapaban de la cantidad de invitados que habíamos pautado, comenzaron a llegar y a ser parte de aquella fiesta improvisada. No es algo que haya presenciado, pero, así como la conversación que tuvo Alice con Karen, simplemente lo sé.  

    Las cosas se caían, los vasos se quebraban. El licor era ya parte de muchas personas y las drogas ya no eran consumidas en la clandestinidad. Pero, eso no me importaba, ya no.  

    Yo me encontraba acostado en mi cama junto a una mujer espectacular que estaba concentrada sólo en mi. Estábamos despiertos, activos y dispuestos a drenar nuestras energías cómo pudiésemos. Hablamos, tuvimos más sexo y luego hablamos aun más; decidimos que sólo hablaríamos hasta que nos quedáramos dormidos, lo que se tradujo a una larga discusión post-coital fuera de lo normal.  

    La verdad es que esa noche si qué valió la pena después de todo. Estef consiguió pautar otra cita con Karen para poder verse de nuevo, lo que nos hizo suponer que pronto estarían saliendo definitivamente.  

    ¿En cuanto a nosotros dos? Tuve la brillante idea de utilizar esa misma relación de nuestras amigas para forzar nuestros encuentros. No era necesario, pero, una excusa era lo menos que necesitaba para poder verla. Me encantaba hacerlo y estaba seguro que a ella también. 

    Asimismo, sin siquiera intentarlo, ya nos encontrábamos compartiendo algo más que un simple encuentro casual. Ahora teníamos tiempo para el otro. Visitamos diferentes lugares del mundo, cientos de restaurantes, hoteles, varias de mis propiedades, todo formando parte de un tour por la vida con la compañía perfecta.  

    Alice y yo habíamos conseguido un compañero de tiempo completo y eso representaba el premio de la caja de cereal que nadie más conseguiría. Cuando ella tenía tiempo libre, nos encontrábamos para hablar, comer, ver alguna película o nos quedábamos solos en la casa acostados uno junto al otro disfrutando de lo que nuestras presencias ofrecían.  

    Los besos, las conversaciones y el sexo; ¡Oh sí! el sexo, después de las conversaciones, era una de las cosas que más disfrutaba de ella. Sí, sé que suena un poco superficial de mi parte, pero, ella me ayudó a descubrir una nueva etapa en mi vida, de mi intimidad y mi forma de hacer las cosas. No sólo me estaba enamorando de ella, sino que se había vuelto mi fetiche.  

    Me fascinaba la forma en que hablaba, en que sonreía y en la que me hiciera reír. Todo eso me ayudaba a entender que ella no sólo era esencial para mi vida, sino que la hacía mejor cada vez formaba parte de ella: un mensaje, una foto, una cena o un desayuno rápido; poco a poco, nuestros encuentros eran parte del día a día: al principio forzados, luego poco casuales y al final necesarios para los dos.  

    Me las arreglaba para que todos mis vuelos terminaran en las ciudades en que ella estaba y así poder encontrarnos con el fin de compartir su mera existencia, sus gustos, su forma de ser, su físico y su intelecto. Cada detalle que la representaba valía el esfuerzo, el tiempo y cada centavo gastado.  

    ¿Sabes? Antes de ella, todo iba bien. Todo funcionaba. Era feliz. Polvos de una noche con mujeres famosas, exageradamente atractivas, o con modelos despampanantes. Era una buena combinación, era una vida a la que me había acostumbrado sin siquiera intentarlo. Es decir, podías repetirlo por una cantidad indeterminada de veces. No era muy difícil, más que todo siendo un millonario atractivo como yo. Pero, luego de conocer a Alice, entendí que me faltaba algo: me faltaba ella.  

    Alice era todo eso: una modelo, un polvo, una mujer increíblemente atractiva, pero también mucho más. Era divertida, inteligente, culta, cariñosa, atenta, romántica… la había idealizado y hecho mi chica perfecta.  

    Era algo que nunca había experimentado con ninguna mujer, y toda esa experiencia se hacía cada vez mejor mientras más compartíamos nuestro tiempo. Su presencia consiguió hacerme ver que estuve buscando todo eso que ella me ofrecía durante mucho tiempo sin siquiera saberlo. Mis días pasaron a estar más completos porque se había acoplado a la perfección en mi ritmo de vida como si siempre hubiera pertenecido a él, a mi, a todo lo que me rodea.  

    Y eso era raro para mi. No significa que las cosa son eran maravillosas antes de ella, o que nada me hacía falta, sino que se me había olvidado todo lo que alguna vez me molesto, gustó o me era necesario para vivir. Y así es el resumen de mi existencia, hasta que un giro desafortunado de la vida me obligó a caer en cuenta que la realidad aun me quería hacer daño.  
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    Para ser honesto, si hubiera dependido de mi, nunca habría dejado de hablar de ese montaje de escenas románticas. Pero, el mismo problema que le dio inicio a todo este relato, apareció para recordarme que le debía unos cuantos golpes a la vida y que esta estaba ávida por cobrarlos.  

    La noticia llegó como una llamada desagradable del mismo tipo que me había contactado tiempo atrás. Era la misma voz: impávida, tétrica, misteriosa y amenazante. Estaba en el mismo pent-house en el que compartí aquella noche con Alice, recostado en mi sofá viendo una película con ella. No quería atender, pero mi chica insistió en que lo hiciera porque podría ser importante. Si sólo no lo hubiera hecho ¿qué habría pasado?  

    Ella se levantó para ir a la cocina y buscar algo de comer. Mientras, yo respondí, confiado de que no sería nada, aquella llamada.  

    —Señor Tornatore —dijo la voz, pronunciando perfectamente mi apellido esperaba no tener que llamarlo de nuevo ¿sabía?  

    —¿Qué quiere? —pregunté con seriedad, sabiendo con quien estaba hablando.  

    —Veo que ya sabe con quien está hablando. Señor Tornatore. Pero no entiendo por qué la hostilidad de sus palabras. —Dijo, restándole importancia a lo que decía.  

    —No me gusta que me anden amenazando, quien quieras que seas. Ni mucho menos que me llamen para buscar problemas.  

    —No estoy buscando problemas, problemas, señor Tornatore. Estoy seguro que está al tanto de que no he intervenido, todavía, —acotó la ultima palabra con cierto tono indicativo de la forma en que puedo hacerlo. Debería saber que es usted quien se ha buscado los problemas conmigo.  

    —Cómo consiguió este número.  

    Alice estaba en la cocina, a unos quince metros del sofá en donde yo estaba sentado. Se había puesto a cantar la canción que Estefanía le había dedicado a Karen, así que juraría que no estaba escuchando nada de lo que decía.  

    —¿Acaso importa? Lo importante es saber que hubo un problema en el acuerdo que habíamos hecho hace unos meses atrás. —hizo una pausa en la que pensé que podría hablar, decirle que yo no había acordado nada, pero me detuvo Y eso no se hace, señor Tornatore. Es malo para el negocio, su negocio —señaló, haciendo énfasis.  Además estoy al tanto de sus actividades, señor Tornatore. Sé todo lo que ha hecho, y no estoy a gusto con ellas. Ahora, me ha puesto en una situación difícil, señor Tornatore.  

    —No hay nada que pueda usted hacerme, señor. —Aseveré, con mucha seguridad Estoy por encima de ti.  

    Tenía mi mirada fija en Alice, quien abría empaques de papas, galletas, sacaba unas cosas de la nevera, mientras yo tenía una conversación peligrosa. No le quitaba los ojos de encima, con temor a que pudiera darse cuenta de qué estaba hablando, de que él supiera que ella estaba ahí.  

    —Puede ser, señor Tornatore —respondió con la mayor calma del mundo Puede ser —repitió pero no creo que sea por mucho tiempo. Todo hombre libre tiene una debilidad, algo que atesora más que nada. Una idea, una familia, una posición… ¿Está al tanto de eso?  

    —Estás buscando problemas que no eres capaz de controlar. —Dije, con le corazón palpitándome con fuerzas y las ganas de quebrar mi papel de hombre frío y controlador Señor Mazzilli.  

    En ese momento hubo una pausa que entendí de inmediato, que me causó satisfacción. El señor Mazzilli, tal cual me lo había esperado, no creía posible que yo supiera cómo se llamaba. Al principio, antes de todo esto, había dudado que eso fuera así, pero, cuando dejé de escuchar su voz, supe que había acertado. Lo había cogido por sorpresa y, a pesar de que eso fue una jugada riesgosa que me costó caro, me había fascinado.  

    —He estado haciendo mis deberes, señor Mazzilli —dije de nuevo su nombre, de la misma forma atorrante en el que él decía el mío Será tiempo de que sepa que no tomo en cuenta ningún negocio del cual no sepa todo.  

    Aquel que estaba en la otra línea no decía nada. Sabía que estaba ahí porque su respiración resonaba en el auricular de mi móvil. Podía decir que estaba agitada, un tanto confuso e iracundo. No lo conocía muy bien, lo que sabía de él eran simples rumores. Pero, por alguna razón, sentía que lo conocía de toda la vida. ¿Tal vez así son los antagonistas de nuestras vidas? Era un momento jugoso.  

    La conversación parecía que sería más larga que la anterior. Por algún motivo, sentía la necesidad de alargarla ya que quería conocer más a mi enemigo, saber qué le motivaba, entender su forma de pensar. No había motivos para hacerlo, no lógicos, no reales, sin embargo, lo hice, y él parecía querer lo mismo, porque no limitaba la conversación como lo hizo aquella vez.  

    —¿Qué pasó? ¿Le cortaron la lengua? —me burlé.  

    Pude escuchar como aclaró su garganta, haciendo más gruesa su voz y, de ese modo, habló. 

    —Muy fascinante —dijo, como si hubiera descubierto la tabla de multiplicar señor Tornatore. Muy fascinante. Está usted lleno de sorpresas.  

    —Gracias, me dicen que soy un gran conversador.  

    Sonreía a pesar de no tener ganas de hacerlo. Alice se acercó a mi poco a poco y por un momento pensé que ella podría decir algo, que probablemente debería pedirle que hiciera silencio, cómo si no estuviese ahí. Pero, mientras caminaba lentamente a mi, comenzó a modular unas palabras con los labios, como si estuviera consiente de que era una llamada importante.  

    —¿Todo bien? —moduló.  

    Terminó de acercarse y se sentó a mi lado.  

    —Ya va —modulé y concluí llevándome el índice a los labios para que no hablase.  

    Terminé haciendo lo que supuse que haría, pero no como pensé que sería. Lo hice con naturalidad, como si no fuera gran cosa. Lo menos que quería es que ella y el tipo al otro lado de la línea supieran del otro.  

    De nuevo, entrando en la conversación que llevaba con mi móvil, acepté que a pesar de que sonaba confiado, entendía los riesgos y eso atizaba el temor en mi corazón.  

    —Muy bien, señor Tornatore. Muy bien, veo que no se está preocupando demasiado.  

    —Hago lo que puedo.  

    —Y también veo que no comprende de lo que soy capaz. ¿O me equivoco?  

    —Claro que lo sé, señor Mazzilli. Claro que lo sé.  

    Quería coger una de las papas que Alice había puesto en un tazón, darle la impresión al hombre que no me importaban sus amenazas, pero, la inyección de adrenalina que me ayudaba a mantener esa conversación, no me dejaba moverme con propiedad. Así que sólo me acomodé para mantener mi mirada fija en el televisor en el cual se encontraba la imagen pausada.  

    Alice ignoraba lo que estaba sucediendo así que sólo cogió su celular, y comenzó a usarlo mientras comía de lo que tenía en frente.  

    —Entonces sabe lo que puedo conseguir, lo que puedo lograr.  

    —Yo no me quedo atrás, señor Mazzilli. No me subestime.  

    —¡Jajá! —vociferó señor Tornatore, a lo contrario. Yo estoy al tanto de todo lo que es capaz; tener una vida publica es una desventaja en este juego.  

    Tenía un punto. Tenía un maldito punto. Pero yo no le iba a dar esa satisfacción.  

    —No creo que eso le sea suficiente, señor Mazzilli.  

    —Ya veo. Entonces, ¿puedo creer que usted accederá a dejar de poner en practica sus estupideces —se sentía que perdía el control humanitarias en mi territorio?  

    —Me temo que no, señor Mazzilli. 

    —¿No es usted un millonario con otras cosas en mente? ¿Por qué está tan decidido hacer esto?  

    —Porque sí, señor Mazzilli, eso es lo que hago.  

    —¡Jajá! —vociferó de nuevo. Sus carcajadas parecía ser reales sí que es usted un hombre valiente, señor Tornatore. No le teme a nada.  

    —Y usted, señor Mazzilli ¿a qué le teme?  

    Hubiera querido que Alice no estuviera ahí, porque en ese momento, se giró para verme, como si hubiera entendido que no sólo era importante, sino que era algo delicado. Tal vez fue por las palabras que usé, por el tono de voz, o por la tensión que me dominaba en ese momento. 

    —No creo que quiera saberlo, señor Tornatore. Además, ya veremos qué tan valiente es.  

    —Amenazas vacías —Alice me miró preocupada, tratando de que le diera una explicación. Yo levanté mi mano y pedí que me diera un momento señor Mazzilli. Espero que sea capaz de cumplirlas.  

    Y en ese momento, esa sensación jugosa que había sentido antes, estableció un punto en el que, todo lo que me iba a suceder, se debía a ello. Por estar retando al diablo. Sabía que me estaba arriesgando al hablarle de ese modo, puesto que la mafia no era algo con lo que quisiera enfrentarme.  

    Hay muchas cosas a las cuales no quiero enfrentarme, pero, ninguna se había acercado tanto a mi como él lo había hecho.  

    —Pronto hemos de encontrarnos, señor Tornatore. Y cuando lo hagamos, se arrepentirá de cada una de sus palabras. —Y colgó.  

    En este momento, tengo la obligación de recurrir a ese mismo recurso narrativo en el que me vuelvo loco y cambio de perspectiva, como si estuviera al tanto de todo cuando en realidad no lo hago. Es solamente para mantenerte al margen, para hacerte ver lo que está sucediendo y entiendas las motivaciones de cada personaje. Ese mismo que utilicé con Alice y Karen. Tal vez con ellas no fue tan necesario, pero, creo que aquí valdrá la pena.  
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    Giuseppe Mazzilli colgó la llamada con odio, un odio que no esperó sentir al marcar los números que le había entregado su consejero para que se comunicara con el hombre que le estaba causando, en su momento, un sutil problema.  

    Mientras la ira invadía su cuerpo y se apoderaba de su cordura, una incipiente preocupación se asomó entre sus problemas tras pensar en lo que el joven infeliz Lewies Tornatore podría saber de él y de sus negocios, e incluso, lo que podría querer con ellos. Estaba al tanto que era un joven millonario con recursos y que, por sí solo, tenía más dinero que toda su organización junta.  

    Hasta justo antes de hacer aquella llamada, creía tenía el control total de la situación, que el joven era sólo un millonario excéntrico con mucho tiempo libre y ánimos de ayudar a los menos afortunados y que creyó que podría hacer algo bueno, sin saber a lo que se enfrentaba. Exactamente en ese momento, apoyado en su escritorio de madera pulida traído del exterior, acompañado únicamente por su consejero.  

    El señor Giuseppe Mazzilli pertenecía a una organización criminal llamada la ‘Ndrangheta. No era el jefe de todo un operativo importante sino un simple alfil que jugaba su papel como el cabecilla de la ‘ndrine (familia) a la que pertenecía; aun debía prestarles respeto a otras cabezas de familia porque no era una ‘ndrine principal que conformaban una especie de consejo llamado “la provincia”. 

    Como todos los demás miembros de aquella las unidades básicas de esa organización, Giuseppe sabía lo importante que era mantenerse fiel a la familia, resolver los problemas y que nada saliera a la luz.  

    Pero, ese mismo joven que había considerado un problema simple que no tenía ningún tipo de importancia, se las había arreglado para calarse en su mente. ¿Quién era ese tal Lewies Tornatore? ¿De qué era capaz realmente? No podía saberlo, así que golpeó su móvil contra la mesa empujando imprimiendo su ira en ello para después dejar escapar un grito iracundo.  

    —Quiero que averigües quien demonios es Lewies Tornatore y por qué demonios sabe quien soy.  

    —Sí señor —respondió Carlos, sabiendo que no podía decir más nada que eso.  

    Carlos salió con apremio de la oficina de su jefe mientras que sacaba su móvil del bolsillo interno de su saco. Buscó entre sus contactos el numero de su informante y le marcó. Al tiempo en que esperaba a que la llamada se efectuara, daba vueltas en frente de la puerta de su jefe, dándole tiempo para que se calmase.  

    Esteban debía atender cuanto antes para que así él pudiera llegar con la información que su jefe le había solicitado. Era crucial hacerlo rápido, ser eficaz y no levantar sospechas. Y Esteban era el hombre indicado para ello.  

    Esteban estaba en su casa jugando a través de la internet con su computador cuando su móvil sonó.  

    —Aquí Esteban —dijo, sin siquiera ver quien le estaba llamando.  

    —Soy Carlos.  

    —Oh… —se alejó del computador, dejando que el juego corriese sin su supervisión, obligándolo a perder la partida señor… —vaciló ¿En que lo puedo ayudar?  

    —Necesito que me averigües quien demonios es Lewies Tornatore.  

    —¿El millonario?  

    —Exactamente. Quiero saberlo todo de él: donde vive, como consiguió todo su dinero, por qué está interesado en nosotros y cómo conoce a Giuseppe.  

    —Mierda… —masculló, entendiendo la gravedad del asunto. ¿Algo más?  

    —Quiero que me digas cuales son sus familiares, amigos cercanos, personajes de interés, mascotas, autor favorito… —Cada palabra que decía se escapaba entre sus dientes, imprimiéndole una furia indomable quiero saberlo todo.  

    —¡Sí señor! —vociferó diligentemente.  

    —No te vayas a tomar tú tiempo. ¿Me escuchaste?  

    —Sí…  

    Esteban colgó la llamada y se dispuso a conseguir la información que su empleador le había solicitado. Su trabajo, tan sencillo como cualquiera, era conocer todo lo que pudiera concernirle específicamente a la que pertenecía Carlos ‘ndrine  

    —Maldita sea —exclamó Carlos luego de colgar la llamada. 

    Dejó escapar un suspiro fuerte, lleno de confusión, ira y preocupación. Todo lo que le concerniese al señor Giuseppe le concernía a él. Sí este se veía afectado y perdía su puesto, él también lo haría. No debía haber forma en que La Provincia se enterase de lo que ellos estaban padeciendo en ese momento y por como las cosas se estaban desarrollando, parecía inevitable.  

    Carlos decidió que sería mejor esperar a que se amainase la ira de su jefe, quien aun se encontraba gritando a solas en su oficina. Mientras tanto, hacía memoria del momento en el que Lewies Tornatore comenzó a ser un problema.  

    En ese entonces, se encontraba recibiendo la noticia de que un millonario estaba intentando acabar con el negocio de las drogas en su zona. De a momento no resultaba ser gran cosa porque nadie sabía mucho de la organización que ellos tenían, ni presentaba un problema viniendo de un personaje cualquiera de la vida. 

    Hasta donde él sabía, nadie podía hacer nada con el negocio, no teniendo a la cantidad de políticos y cuerpos de la ley bajo su ala. Su trabajo era encargarse de ello antes de hacérselo saber a su jefe directo.  

    Desgraciadamente, Lewies sabía a lo que se enfrentaba y había acudido a las personas adecuadas. No tenía intención de ser discreto, así que se las arregló para preparar una recaudación de fondos que pudiera hacer publico su propuesta, y de ese modo, ocasionó que todo eso se le escapase de las manos a Carlos. 

    Los políticos medianamente importantes y los policías que tenían comprados, no le eran suficientes para hacerle frente a los recursos y las influencias que el joven Tornatore tenía. Así que no tuvo más opción que acudir al señor Mazzilli.  

    —Jefe, tenemos un problema. —dijo, entrando a la oficina.  

    —Cuéntame, mi Carlos. ¿Qué sucede? —dijo Giuseppe, bajando su móvil y quitándose los lentes para leer.  

    No le eran necesarios, pero de todos modos los usaba.  

    —Alguien está metiéndose con el negocio de las drogas, señor. Y no es precisamente para adueñarse de ella —vaciló intentamos solucionar el problema pero no hay forma de que podamos hacerlo solos.  

    —¿Qué tan grave es?  

    —Lo suficiente. Aun no se ha puesto nada en marcha, pero por como van las cosas, cuando eso suceda, no podremos hacer nada para detenerlo.  

    Giuseppe se acomodó en su gran asiento, recostándose para luego apoyar sus manos entrelazadas sobre su abdomen sutilmente redondo. Contemplaba las posibilidades, evaluando si realmente era algo importante, si requería de su atención o si valía la pena. No sabía nada al respecto, sólo que era «un problema» dado que el simple hecho de que Carlos estuviera ahí contándole al respecto, significaba que no podía tomarse a la ligera.  

    —¿Seguro que no son de la competencia? —insistió.  

    —No señor, quien lo está haciendo no parece beneficiarse de ello. Es un tipo con suficiente dinero como para financiar un operativo antidrogas auspiciado por los organismos que no controlamos —metió sus manos en los bolsillos del pantalón al parecer quiere deshacerse de la entrada, del consumo y la venta de drogas.  

    Giuseppe se mantuvo en silencio, contemplando lo que podría significar eso. Pensó en qué podría hacer, cómo hacerlo y que métodos usar. Le desagradaba la idea de tener que desempolvar recursos antes de que La Provincia y el resto de las ‘ndrine se enterasen.  

    —¿Y la policía? —se rascó la barbilla, y deslizó su mano por toda su quijada al ver que sus ideas no funcionaban. 

    —Tienen las manos atadas, señor —sacó las manos de los bolsillos.  

    —¿Los políticos? —preguntó, atizando su preocupación. 

    —Los que tenemos comprados no pueden hacer nada señor.  

    —¿Qué o qué? ¿El tipo es intocable ahora? —se estaba desesperando cada vez más.  

    —Tiene amigos con cargos más altos señor, no sólo aquí, sino en diferentes países.  

    Carlos no sabía que hacer con sus manos, las colocaba al nivel de su cintura atrás, sosteniéndolas como si estuviese esperando la orden de su comandante, las llevaba al frente, cruzaba los brazos, le transmitía esa misma inquietud a su jefe con cada respuesta negativa que le entregaba. 

    —¡Maldita Sea! —Vociferó, dejándose controlas por la rabia que había estado controlando por varios minutos. —¿Quién coño es? ¿Cómo demonios se llama? —Vociferó, levantándose y golpeado el escritorio. Acto seguido, le dio la espalda a Carlos y se asomó por la ventana buscando algo que lo pudiera hacer calmar.  

    —Lewies Tornatore, señor —masculló Carlos, sabiendo que no lograría nada con saber su nombre.  

    Al escuchar su apellido, Giuseppe se dio la vuelta como si la mera mención de aquel nombre evocara algo positivo para la causa. No lo conocía y no recordaba haberse relacionado con alguien que lo tuviera, pero sabía que provenía de Italia y eso, por algún extraño modo, era bueno. A su modo, consiguió serenarlo sólo un poco, lo suficiente para hablar con calma.  

    —Oh —exclamó es un compatriota.  

    —Es ítalo-americano, señor. 

    —No importa, con eso es suficiente —embozó una sonrisa creo que así podríamos llegar a un acuerdo… —vaciló Podríamos sobornarlo, hablar de compatriota a compatriota.  

    —Señor, tenemos entendido que su patrimonio neto es mucho mayor al nuestro.  

    —¡Sí! —exclamó molesto, disgustado por ser interrumpido ¡Ya me lo dijiste! —vociferó, levantando la mano como si fuer a pegarle desde allí. 

    Carlos se apartó, tratando de no levantar más las llamas de su furia. Giuseppe, ferviente de ira y callado, mantuvo la compostura, bajó la mano lentamente y comenzó a contemplar las posibilidades, de nuevo, como una persona calculadora y fría. Quería evitar los problemas que convenían dejarse afectar por algo tan insignificante como un millonario con buenas intenciones. Así que se le ocurrió una idea.  

    —¿Podemos contactarlo? —preguntó, con la voz calmada.  

    Carlos levantó la cabeza ante la voz de su jefe. Se hallaba contemplando el suelo para evitar decir alguna estupidez. 

    —¿Para qué?  

    —Para saber qué se trae entre manos.  

    —¿Ahora? —preguntó, introduciendo la mano derecha en el bolsillo de su pantalón par asacar su celular y dar la orden.  

    —Cuanto antes mejor…  

    Carlos aun se encontraba a la espera de que su jefe se calmase luego de aquella conversación con el joven Tornatore, sabía que no se calmaría con facilidad. Antes de todo eso, y después de que Giuseppe le solicitase alguna forma de contactar a Lewies, este hizo lo posible para hacer exactamente lo que le habían pedido.  

    Buscó a su informante, Esteban, quien tenía los medios para encontrar ese tipo de información, pero no fue sino después de varias semanas de constantes preguntas, hackeos y actividades ilegales, que consiguieron, en el móvil robado de una de las personas importantes de la zona que ellos tenían en su nomina, que pudieron encontrar su numero, siendo así, más un acto de suerte que de eficiencia.  

    En frente de su jefe, luego de entregarle el numero de contacto que había solicitado, contemplaba aquella escena con la esperanza de que eso fuera suficiente para deshacerse de aquel millonario excéntrico que amenazaba con arruinar algo por lo que ellos habían trabajado tan arduamente.  

    —Señor Tornatore, es un placer poder comunicarme con usted…  

    Su jefe comenzó a hablar calmado, sabiendo que tenía el control de la situación, que él no significaba ningún problema para la organización y que con aquella llamada conseguiría que se abstuviese de continuar con sus planes de ayuda humanitario. Es decir ¿Quién se atrevería a retar a alguien que lo llama para amenazarle con ese tono de voz pausado severo e intimidante? Dentro de su lógica, no había manera alguna de que eso fuera posible.  

    La conversación duró lo que Giuseppe quiso que durase, ambos estuvieron seguros que habían tomado por sorpresa al joven Tornatore al decirle que no se entrometiese más en sus asuntos o se verían obligados a actuar de una forma desagradable. No les importaban los medios que les tomasen porque estaban dispuestos a salvar el negocio que les correspondía.  

    Giuseppe, mantuvo su postura elegante, serena, intimidante y seria mientras habló con el joven Tornatore, mientras trataba de hacerlo sentir acorralado, demostrándole que no había salida alguna, mas, que obedecerle y rendirse ante sus demandas. Lo poco que sabían de él, en ese momento, les parecía suficiente para conseguir controlarlo. 

    Luego de eso, después que pasaran semanas largas y aburridas, aun estaba confiado de que el joven Tornatore no volvería a hacer nada imprudente que pudiera provocarle los problemas que ellos podrían ocasionarles. Estaba relajado, listo para descartar aquella contrariedad de su itinerario en cualquier momento, hasta que, sin previo aviso, Lewies comenzó a poner en marcha su plan. Una semana antes de hacer la segunda llamada, le llegó la noticia de que el joven Tornatore había limpiado uno de los territorios que ellos controlaban como si se tratara de una simple plaga de cucarachas.  

    Y la ilusión que de que todo estuviera en orden, se disipó como un espejismo en un terreno árido. Giuseppe esperaba que todo se acabara con la recaudación de fondos, que moviera algunos hilos y luego lo dejara ahí. No le importaba lo que hiciera con tal de que terminara con esa estupidez que estaba preparando. Pero Lewies no tenía intención de retroceder.  

    Carlos y Giuseppe estaban en una posición delicada. Entendían lo que significaba si Lewies se salía con la suya, si conseguía que ellos perdieran el control (no detener, porque sabían que era imposible que alguien detuviese, por sí solo, lo que la ‘Ndrangheta hacía) de su porción de toda una macrooperación de drogas. Su única alternativa era llegar hasta él con la cantidad de información que esperaban recolectar. Esteban debía desempeñar muy bien su trabajo si esperaban que todo saliera como querían.  

    Pero, las cosas no pintaban nada bien para ellos.  

    —Según Esteban, el hombre fue un fantasma antes de comenzar a recolectar su fortuna. No tenemos nada acerca de su pasado, de dónde es ni que hizo antes de ello. No tiene familiares cercanos ni intereses amorosos. Toda la demás información que posee: cuentas de banco, itinerarios, citas, contactos… todo está protegido por servidores a los cuales no podemos acceder. Posee un aproximado de veinte propiedades extendidas por todo el mundo, pero no se queda más de una semana en alguna de ellas. Justo ahora no sabemos en donde se encuentra.  

    Sólo noticias negativas; Carlos sentía el terror de la cualidad irascible de su jefe.  

    —¿Eso es todo?  

    —No señor. Tampoco sabemos cómo descubrió su nombre. Puede ser que lo conociera de antes, que haya tenido a algún informante o no sé —vaciló.  

    —¡¿O no sé?! —vociferó ¿En serio? —exclamó ¡o-no-sé! —repitió, exagerando el sonido de cada silaba ¿Qué coño sucede contigo Carlos? Creí que me ibas a buscar información importante, no a decirme lo que ya sabíamos… —hizo una pausa se acercó de nuevo y agregó, golpeando el escritorio… ¡Nada! ¿no tiene amigos? ¿no tiene una maldita mascota que podamos matar? ¿Quién demonios es Lewies Tornatore?  

    La mera mención de su nombre comenzaba a hacerle hervir la sangre.  

    —Solo tiene una amiga conocida. Una modelo famosa llamada Estefanía Love, pero no hemos podido encontrarla.  

    —¿No han podido encontrar a una maldita celebridad?  

    —No señor… 

    Giuseppe inspiró una gran cantidad de aire con fuerza, iracundo, molesto. Se dio la vuelta.  

    —No señor —repitió, mofándose con rabia No señor… ¡Maldita sea! No puede ser que no podamos controlar a un maldito millonario. Ahora menos no pueden conseguir a una maldita celebridad.  

    —Está fuera del país, señor. Era la única persona que se relacionaba con él más de una vez. Aparte de eso, no lo han visto con más nadie.  

    Giuseppe se giró, rodeó su escritorio y se acercó a Carlos.  

    —Cuéntame, Carlos —dijo, sereno pero claramente lleno de cólera ¿Qué le queremos hacer al señor Tornatore?  

    Carlos, tragó saliva. Tenía a su jefe en una condición muy delicada, respirándole muy de cerca. 

    —Queremos llegar a él —Dijo con una voz aguda por lo que aclaró su garganta señor.  

    —Queremos llegar a él ¿verdad? —repitió, con la misma actitud con la que le había hecho la otra pregunta ¿Y cómo esperas que lo hagamos? Carlos… —dijo, intimidante.  

    Carlos sentía que, de la calidad de su respuesta, dependería su tiempo de vida. No había traicionado a la ‘ndrine, no había motivos reales para sentirse amenazado, aunque, el tipo de amenazas que ellos manejaban con los suyos era diferente. No era la vida que les arrebataban, ni los seres queridos que le quitaban, era la incertidumbre, un terror psicológico de que todo se queda dentro de la sangre, que no hay traición, que no hay incompetencia.  

    Esa misma incertidumbre azotaba su alrededor, acorralándolo a pesar de tener suficiente espacio para correr. Las paredes se estrechaban mientras parecían envolverlo, abrazarlo para que no escapase. No era lo que sentía sino lo que su jefe le causaba; era su mirada, su presencia, el poder que ejercía en las personas y lo que era capaz de hacer. 

    El ambiente se fue haciendo cada vez más oscuro, dejándolos a ellos dos solos en un cuarto de un metro por un metro. El aire se hacía espeso y lo que sucedió en segundos, pareció transcurrir en días.  

    Él era el prisionero, mientras que Giuseppe eral el verdugo. A él no lo notaba atrapado, en cambio, se mostraba relajado, imponente, pero relajado. Sabía que a pesar e que todo saliera mal, su jefe podría librarse de ese problema. Carlos estaba al tanto de todo lo que podrían hacerle, él mismo lo había puesto en practica en otros miembros que habían cruzado la línea, pero, no lo había sentido. Así que, de nuevo, tragó saliva. 

    Giuseppe, continuaba cerca de él, mirándolo fijamente, imponiendo su presencia, su ira, ejerciendo el poder del que gozaba al ser la cabeza de aquella ‘ndrine. No decía nada, no expresaba nada.  

    —Mandaremos a colocar una persona en cada una de sus propiedades para saber en donde está. Lo acecharemos, señor.  

    Giuseppe no esperaba ninguna respuesta similar, pero, es aparecía una muy buena idea, cosa que le permitió reconsiderar el hecho de pagar su molestia con el hombre en quien depositaba una fracción de su confianza.  

    Movió su cabeza de lado, levantando su ceja izquierda, juzgándolo con la mirada. Carlos lo miraba con desconcierto, indeciso en si aceptar su inevitable final o sentir alivio ante su respuesta. Su jefe sólo lo miraba con su ojo izquierdo, con la duda plasmada en el rostro.  

    —Me parece bien —dijo, relajando su rostro y alejándose de Carlos me parece bien.  

    Carlos dejó escapar un suspiro de alivio, sintiendo como el cuarto liberaba la presión que no le dejaba respirar.  

    —Empieza de una vez. —Ordenó su jefe, sin más qué decir. 
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    Alice me miró desconcertada, sabía que algo estaba sucediendo, es decir, era evidente. El tono retador con el que le había respondido a Giuseppe era más que suficiente para alertarla. En ese momento no estaba seguro si ella sabía a qué me enfrentaba, si recordaba aquel relato en el que le había explicado mi relación con la mafia o si sólo se sentía curiosa por lo que había dicho.  

    —¿Qué está sucediendo, Lu? —me preguntó, dejando caer en el sofá, la mano con la que sostenía su móvil  

    —No es nada, sólo es una conversación de negocios —le mentí.  

    —¿Estás seguro? 

    —Claro que estoy seguro. —Exclamé ¿Por qué no habría de estar seguro de algo que te acabo de decir? no hay por qué preocuparse.  

    Y para dar fe a mis palabras, levanté mi brazo, colocándolo detrás de su nuca y obligándola a acercarse a mi. Le sonreí, cogí una de las papas del tazón y le quité la pausa a la película que estábamos viendo. Mi actitud relajada fue suficiente para quitarle el peso que tenía la situación y hacerla ignorar lo que estaba sucediendo. No quería que ella se preocupase, que sintiera que algo malo estaba por venir porque, es decir, ni siquiera yo tenía conciencia de ello.  

    Aunque, debí haberle advertido.  

    Los días pasaron como cualquier otro en el que compartía con ella. Ya eran varios meses que estaba en la cúspide de mi felicidad, tal vez no porque fuera feliz sino porque estaba menos triste ¿o no? Pero no me importaba, muchas cosas dejaron de tener relevancia desde que conocí a Alice, desde que la integré a mi vida y a pesar de que, en sí, es algo que atesoro, también es propio arrepentirme.  

    Estaba cómodo, incluso con el conocimiento de que había un peligro inminente acechándome, esperando a la vuelta de la esquina para hacerse con mi felicidad; la tranquilidad que tanta paz me generaba. En este punto de mi vida, tal cual te iba contando un poco más arriba, es cuando dejé que mi naturaleza cuidadosa (esa que no has notado mucho aquí porque soy pésimo demostrando lo que soy) se fue yendo por el bajante, dejando en claro que, la tranquilidad hace que el ser humano descuide ciertas cosas.  

    ¿Por qué? Pensarás al respecto, bueno; durante varias semanas me quedé con Alice en mi residencia del One Madison esperando, disfrutando, viviendo una vida tranquila mientras aprovechaba cada segundo al lado de aquella espectacular mujer quien, en su momento, no tenía ninguna obligación próxima. Que unos días después su agente le llamase para decir que le había conseguido una sesión de fotos para una revista, es otra cosa que no viene al caso, sino que, durante ese tiempo, justamente ese, me distraje.  

    Desde aquella fiesta hasta el momento en que Giuseppe me llamó de nuevo, habían pasado tres meses. Sí, tres meses compartiendo con la mujer más espectacular del mundo, tres meses disfrutando de la buena vida, de la compañía y de la tranquilidad que ella me generaba. Tres meses dejándome seducir por lo bueno, creyendo que nada malo podría sucederme. Hasta que sucedió.  

    Lo gracioso es que estaba intentando no salir mucho de aquella residencia, vivir del ordenar comida, de depender de la internet, de los medios de comunicación, evitando así, el contacto directo con el mundo exterior, pero, tanto el destino como la vida son unas perras y a las dos les debía unos cuantos golpes.  

    Pero continuemos con la historia.  

    Los días pasaron hasta que la sesión de fotos de Alice llegó. Esa mañana nos quedamos dormidos por lo que no tuvimos otra opción mas que levantarnos apresurados, salir sin mediar palabras y coger el vehículo más rápido que tenía mi disposición: una moto; así que la abordamos, y salimos a toda velocidad hasta el estudio en el cual la estaban esperando.  

    No es importante lo que sucedió mientras, el cómo nos despertamos, el trayecto desde que salimos de la casa hasta que llegamos, porque, lo que quiero contarles es lo que sucedió después de ello, en el justo momento en que llegamos, cuando todo parecía marchar de maravilla.  

    —Yo te aviso cuando salga —dijo Alice bajándose de la moto y quitándose el casco.  

    No me gustó lo que dijo así que la detuve.  

    —Ey —vociferé quitándome el casco para detenerla ¿avisarme? ¿Para qué?  

    Detuve la moto, me bajé y luego me recosté de ella, cogiendo a Alice por la cintura, acercándola a mi para que no se fuera corriendo y así poder hablar más cerca.  

    —Para que vengas a buscarme… ¿acaso no me vas a buscar? —preguntó como si la hubiera decepcionado.  

    —Claro, pero, puedo quedarme aquí. ¿E qué piso es? —pregunté viendo hacía arriba como si pudiera descifrarlo con solo verlo.  

    —Es el décimo. ¿Pero vas a esperarme aquí? 

    —No, vale, déjame aparcar la moto por aquí cerca y luego subo.  

    Alice embozó una sonrisa.  

    —Entonces, compra café y me lo subes. —Mencionó alegre.  

    —Bien.  

    Apreté su cintura, obligándola a acercarse a mi y le embocé un beso en los labios el cual ella respondió con pasión, porque se lo di con pasión. Fue largo, pausado y delicioso. El hambre de nuestro ayuno me estaba pegando, pero sentía que lo aplacaba con eso.  

    —También buscaré unos panecillos —agregué luego de despegar nuestros labios.  

    —Perfecto. Me avisas cuando estés subiendo entonces.  

    —Vale.  

    La solté, ella se apartó de mi, se dio media vuelta y yo le di una nalgada que hizo que diera unos brinquitos y me mirara por sobre su hombro sonriéndome con travesura mientras se mordía los labios. Acto seguido, me puse el casco, abordé mi moto y partí para buscar el café que me había pedido.  

    Todo sucedió demasiado rápido, casi como que no tenía manera alguna de evitarlo incluso si me lo hubiera esperado. Antes de eso, muy en el fondo, sentía que era mala idea quedarme mucho tiempo en esa misa residencia, pero me dejé disuadir por la comodidad que me abrazaba. Estaba tranquilo, como ya te dije, pero esa misma tranquilidad me pasó factura.  

    No sé cómo explicar lo que sucedió, como narrar la desesperación que me abrigó en el momento justo en que me bajé de la moto y posé mi mirada en el edificio en donde había dejado a aquella hermosa mujer. No tenía idea de que algo así podría suceder, lo que me hace pensar que es precisamente eso lo que provocó todo ello.  

    Unos tres hombres estaban acompañando a Alice (dos a cada lado de ella y uno atrás) cogiéndola por los brazos de una forma poco amigable, lo cual, a pesar de todo, no se veía extraño si pasabas de largo, lo que explica porqué nadie la ayudó. Caminaban apresurados, hasta que la montaron en un coche rojo que estaba aparcado en donde yo me detuve para dejarla.  

    ¿No has visto en las películas cuando un coche persigue a otro, o a una moto? ¿Has notado que siempre la persigue y las personas que son perseguidas nunca se dan cuenta de lo que sucede a pesar de ser demasiado obvio que los están siguiendo? ¿Ni has dicho: «coño, si a mi me siguen así yo me doy cuenta»? Yo sí. Aquel coche rojo me daba mala espina, no porque supiera que me estaba siguiendo, sino que lo había visto aparcado varias veces en frente del edificio, e incluso, en el momento en que observé cómo se llevaban a Alice, podría jurar que lo vi cuando salimos de mi casa apresurados.  

    No hay excusa para justificar ese error, pero podrás darte cuenta a qué me refería con: «bajar la guardia». En le momento en que la cogieron con brusquedad por la cabeza y la obligaron a bajarla para entrar en el coche, dejé caer los vasos de café que tenía en la mano y la bolsa con los panecillos y me monté en la moto lo más rápido que pude.  

    Todo sucedió en una fracción de segundo, podrás creer que pude acercarme a ella cuando vi que la llevaban al coche, pero, no me daba tiempo, estaba al otro lado de la calle y a duras penas la reconocí. Así que, en lo que terminé de colocar la moto en posición, la encendí y cogí marcha atravesando las dos calles con todo y la isla que delimitaba cual de las dos iba a cuál dirección. No tenía motivos para contenerme, porque, si mis sospechas eran ciertas, Alice podría estar en peligro.  

    El tiempo que perdí en correr hasta la moto, enderezarla, encenderla y atravesar la calle; los del coche rojo lograron alejarse lo suficiente como para que me costara alcanzarlos a toda velocidad en una moto realmente rápida. Así que podrás ver lo frustrado que me encontraba. La adrenalina comenzó a inyectarse en mi sangre porque nunca había corrido tan rápido en un lugar tan pequeño, con tantos obstáculos.  

    Esquivaba los coches con destreza, utilizando mi practica en las carreras de alta velocidad en pistas controladas, les gritaba como si fueran capaces de escucharme, llamaba su atención con la bocina de la moto y todo para poder llegar más rápido hasta donde se encontraba Alice. Mi única motivación era salvarla, sacarla de ese coche antes de que pudiera ser demasiado tarde.  

    Mientras manejaba, me invadía le miedo de perderla, de no poder seguir compartiendo con ella cada minuto de mi vida. Imaginaba los peligros a los que se debía enfrentar a partir de ese momento, del miedo que podría estar sintiendo, de las cosas que podrían estar diciéndole para aterrorizarla más. Seguro la estaban amenazando de muerto, eso es lo que aquellos idiotas con poder suelen hacer y era lo que más me hacía enfierecer.  

    Yo no creía que la fueran a usar a ella para llegar hasta mi porque ni siquiera pensaba que fuera posible que lo hicieran, hasta que sucedió. Comencé a unir cabos, analizar la situación mientras esquivaba, manejando como un desquiciado. ¿Cómo me encontraron? 

    Fácil, mi vida actual está en la internet, sólo debían buscar apropiadamente. ¿Cómo supieron estaba ahí? Eso explica el coche que estuvo varios días aparcado en frente. Claro, yo no pensé que fuera sospechoso, sólo lo recuerdo porque los imbéciles no pudieron buscar uno menos llamativo que un maldito coche rojo.  

    En cuanto a ¿cómo dieron con ella? Es sencillo, probablemente me siguieron hasta ahí y no me di cuenta porque no me habían seguido antes, ni mucho menos había salido durante todo ese tiempo que estuve con ella en mi pent-house. Lo más seguro es que nos vieron despedirnos, en que se dieron cuenta que ella era algo para mi y se la llevaron. ¡Malditos descuidos!  

    En poco tiempo pude alcanzarlos. No estaba precisamente cerca de ellos, pero podía verlos y creo que ellos también me vieron a mi. Comenzaron a ir más rápido, a descuidar las leyes de tránsito y las luces del semáforo lo que dificultó un poco mi persecución. Lo malo era que no podía tomar ningún atajo porque no sabía para donde irían ni qué camino cogerían, también estaba la posibilidad de que cruzaran en una calle en la que no podían cruzar así que no podía arriesgarme. 

    La persecución continuó, una maldita carrera del gato y el ratón en las calles de Nueva York que comenzaba a hacerme enfadar aún más hasta que llegamos a una zona industrial. No tengo idea de cómo demonios pasó eso, pero, fue ahí en donde perdí de vista a Alice.  

    Por la adrenalina, la falta de concentración y mi ya molesto descuido, no me di cuenta que el coche se notaba que sabía para donde iba, que me tuvieron dando vueltas por varios minutos hasta que ya era muy tarde. De nuevo, otra cosa que sucedió en una fracción de segundos me cogió por el cuello y me tumbó de la moto. 

    Dos idiotas habían levantado una cuerda en medio de la calle justo en le momento en que el coche rojo pasó por ahí, algo que era imposible no ver, pero que, para cuando lo hicieron era muy tarde. El golpe me sacó el aire haciendo que creyese que mi cuello se había roto, dolía cómo no tienes idea. La fricción me quemó la piel y el impacto me tumbó del vehículo.  

    Caí unos metros más atrás de en donde se encontraba la cuerda, aterrizando con la cabeza, la pierna y le dorso de mi mano. Mi cabeza quedó intacta gracias al casco, sólo estuve idiotizado por unos segundos, aunque no puedo decir lo mismo de mi mano y mi pierna. Ya les conté cómo estaban solo que en ese momento no me dolían. Nunca duelen las cosas cuando de suceder.  

    Mi primera reacción fue levantarme lo más rápido que pude, aunque en realidad me veía como un idiota con los ojos vendados, lo cual era culpa del golpe que había recibido en la cabeza. Traté de ver a los lados, dándome cuenta que el casco cortaba mi visión periférica, además de que, de nuevo, estaba idiotizado, es decir, sentía que todo me apretaba, así que me saqué el casco y, de inmediato, sentí un golpe en la espalda, como si me hubieran dado con un bate.  

    Mi primera impresión fue ¿quién coño golpea a alguien con un bate? Es decir, si eres un maldito mafioso, dispárame para que me muera, no me des con un bate. Claro, no sabía qué querían hacer conmigo, tal vez era solo para causarme terror, para que me quedara tranquilo, pero ¿sabes qué? Yo no me iba a quedar tranquilo. En ese momento, con el golpe en la espalda, me di la vuelta (sin soltar el casco) y busqué rápidamente con la mirada al idiota que me había golpeado.  

    En ese momento era sólo uno, aunque más atrás se veía que había uno acercándose. Así que, con el mismo casco, le atiné un golpe en todo el rostro, rompiéndole la nariz, supongo. El hombre dio un grito de dolor propio de un idiota que golpea con un bate mientras que el otro corría hacía mi, llevándose la mano a la cintura, supongo que para coger su arma. Dos cosas pasaron por mi cabeza en ese instante y una de ellas fue que no iba a morir ahí, no esta vez. Así que le lancé casco atinándole, con suerte, en la cara, obligándole a detenerse.  

    El tipo al que le había golpeado primero, se levantó y comenzó a agitar el bate de un lado para el otro a ver si me daba otro golpe, pero mi percepción estaba regresando, tal vez por la adrenalina, aunque no me iba quedar haciéndome esa pregunta mientras tenía a dos tipos queriendo golpearme. 

    Extendí mi pierna para darle una patada en el abdomen que le sacara el aire, cosa que lo empujó unos cortos metros hacía adelante mientras el otro tipo ya estaba encima mío con un cuchillo en la mano. Levanté mi brazo izquierdo, recogiéndolo para defenderme y recibí una maldita cortada que me causo un dolor horrible.  

    Y a pesar de que dolía lo suficiente, no tenía tiempo para preocuparme por ello, así que, con el puño derecho, con el brazo izquierdo todavía defendiéndome y lo ojos cerrados, le lancé un golpe a la cara esperando darle en alguna parte sensible y yéndome sobre él.  

    Uno: en lo que le golpeé, el hombre dio un paso para atrás abriéndose a otro puñetazo, por lo que cambié de posición, luego de recuperar el equilibrio y pasé a siguiente. Dos: Esta vez le di con el puño izquierdo, sin pensar en el dolor o en la sangre que me corría; lanzándole un uppercut hacía la barbilla y obligándolo a ir más atrás; buscando así un tercer golpe.  

    Con el puño izquierdo a la altura de su cara, extendí el brazo y lo cogí por el cabello, acercándolo a mi otra mano, para así cogerlo con las dos. Tres: en lo que lo hice, tomé impulso para saltar, levantando la rodilla, atrayendo su cabeza para abajo y pegándole con esta en el rostro. De inmediato, el hombre se perdió el equilibrio y calló al suelo inconsciente.  

    El otro estaba corriendo hacía mi (había logrado que los dos separándoles lo suficiente como para evitar terminar siendo azotado mientras me encargaba de uno), pero no había motivos para huir. Seguro tenía un arma, pero, ¿por qué demonios no la uso? El caso es que corrí hacía él y lo tacleé, cayéndole encima para luego comenzar a golpearlo salvajemente en el rostro. Estaba furioso; se acababan de llevar a mi chica y dos idiotas me tumbaron de la moto, siendo él, uno de ellos.  

    Su sangre se escurría en el asfalto, salpicando a todos lados. Cuando vi que estaba a punto de acabar con su vida, me levanté, dejándolo tendido en el suelo quejándose del dolor. De inmediato recordé que el otro tenía un arma, así que busqué en el pantalón de este buscando la que probablemente tenía y la saqué (sí tenía una ¿qué demonios sucedía con esta gente).  

    Revisé si estaba cargada, le quité el seguro y la cogí como me habían enseñado en el entrenamiento con armas de fuego. Ese, junto con el de defensa personal, fueron las dos cosas que nunca creí que llegaría a usar, pero, por fortuna, las conocía. 

    Me acerqué rápidamente al otro hombre mientras le apuntaba para evitar que me disparase o algo por el estilo. Se sentía cómo en una película, sólo que todavía no me azotaba el espantoso miedo a morir, el que probablemente Alice estaba sintiendo. Llegué hasta él, me acerqué, busqué en su pantalón y saqué su arma.  

    Corrí hasta la moto la levanté, busqué mi celular en el bolsillo de mi chaqueta e hice una llamada.  

    —John, es Lewies, necesito un favor tuyo. —Dije, en lo que él atendió.  

    De ese punto en el que hice la llamada, hasta ahora, en el que me encuentro corriendo a toda velocidad para llegar hasta Alice, sólo hay unas cuantas horas de diferencia. En lo que alcancé la moto me percaté de que no había forma de volverla a hacer funcionar. Luego de seguir rodando y colisionar, el neumático delantero estaba doblado. John es un agente del FBI con el que tengo contacto y quien, en sí, tiene más contactos.  

    Este hombre me fue a recoger con un grupo de agentes para limpiar la escena, evaluar lo sucedido, hacerme preguntas, pero, de cierta forma, tenía una influencia sobre él. A lo largo de mi relación con él, le he hecho varios favores que le han ayudado a resolver ciertos caracteres importantes con los cuales necesitaba el apoyo de alguien importante o un financiamiento clandestino. Así que lo llamé para que me ayudase esta vez.  

    —¿Lewies? ¿Qué? —preguntó al bajarse de su coche y ver la escena.  

    —No hagas preguntas, John, necesito que me lleves —dije, acercándome a su coche y abriendo la puerta.  

    —Mi trabajo es hacer preguntas, Lewies —vociferó ¿Qué demonios pasó?  

    Me detuve.  

    —Ese no es tu trabajo, no eres un detective.  

    —Cuéntame qué pasó John.  

    —La maldita mafia secuestró a mi novia, John, así que no tengo tiempo para explicarte todos los detalles mientras estamos aquí parados viendo como estos dos idiotas que intentaron matarme están agonizando. Agradece que siguen vivos. Yo tuve suerte de estarlo así que les devolví el favor.  

    John se fijó de nuevo en ellos  

    —¿Favor? Desfiguraste a uno.  

    —Bueno, no fueron los dos, eso es bueno. —Dije con seriedad Ahora ven, John, que necesito ir por mi coche y buscar alguna forma de sacar a Alicia de esto.  

    —Lewies —insistió John, para suspirar resignado y acercándose lentamente a la puerta del piloto.  

    Al ver que se acercaba, terminé de abrir la puerta y abordé el coche. John encendió el coche y lo puso en marcha de inmediato.  

    —¿Para donde vamos? —preguntó. 

    —Para el One Madison.  

    John me llevó hasta la puerta de mi casa en donde corrí para coger el coche que ahora estoy manejando. Le dije que se viniera conmigo por si necesitaba ayuda, que evidentemente necesitaría, y fuimos a la búsqueda de mi querida Alicia. Al decirle a John lo que quería, me aseguré de que el FBI me ayudara con lo que necesitaba lograr, solicitando la participación de la mayor cantidad posible de elementos policiales y equipos tácticos que pudiera.  

    Primero, nos aseguramos de saber a cuál dirección tomado como referencia aquella que cogió el coche rojo, información que obtuvimos gracias a que el buró federal identificó gracias a su grupo de vigilancia. 

    Puede que no te haya mencionado que llevaba compañía en el coche, pero no creí que fuera necesario. Me disculpo si no te gustó. Además, también sé que eso no responde a tu pregunta de cómo llegué hasta las vías contrarias de la autopista gritándole a los otros conductores, pero la verdad es que sí lo hace.  

    Cuando terminamos de abordar el coche, a mitad del camino hacía donde había perdido el rastro de los secuestradores (porque ese era el punto en el que creí que podría conseguirlos), aquellos que estuvieron localizando el coche rojo que perseguí tan arduamente, llamaron a John para indicarle que luego de que lo perdí, regresaron y cogieron otra ruta, así que mi mejor idea fue derrapar e ir en dirección contraria.  

    Minutos después, Alice me llamó.  

    Aquella corta conversación me fue tan amarga como importante.  

    —¡Lewies! Ven rápido, por favorLa llamada se cortó.  

    —¡Maldita sea! —Vociferé, apretando con furia la bocina del coche.  

    John estaba aferrado al cinturón de seguridad, sin decir una palabra. En lo que grité, rompió su silencio y trató de calmarme.  

    —¡Lewies! Sal de esta maldita vía —miró para la calle de al lado, supongo para que me fuera por ahí.  

    —¡Quítense! ¡Joder! —exclamé, dándole un giro brusco al coche para colocarlo en la autopista correcta.  

    En lo que cruzamos a la otra calle, John dio un respiro de alivio.  

    —Por lo menos sabemos que está viva todavía.  

    —Por lo menos —dije, tratando de repetir esas palabras para sentirme a gusto, para sentir que podría significar que todo iría bien.  

    —¿Cómo coño consiguió Giuseppe mi numero? —Me quejé, lleno de cólera, sin ver el panorama completo.  

    —¿Crees que haya sido él? —preguntó John.  

    —Claro que debe ser él ¿de qué otra forma pudo haberme llamado Alice?  

    —Pudo haberse soltado, no sé, hay que pensar en positivo, amigo…  

    Esa pequeña posibilidad me alumbró los ojos ¿qué tal si era cierto? Hubo un cambio de velocidad en el coche lo que hizo que fuera un poco más rápido, demostrando una belleza de la ingeniería estadounidense. Creo que manejar algo que llega de cero a cien kilómetros por hora en básicamente dos segundos, es un poco peligroso, pero ¿sabes qué? no me importaba; o salvaba a Alice o moría en el intento.  

    John hizo una llamada para pedir el estado de la operación. Era asombrosa la forma en que las organizaciones gubernamentales podían prepararse tan rápidamente. Un poco lento en cuestión del tiempo de vida de Alice, pero lo suficientemente rápido para no decir que lo harían en una semana.  

    —¿Cuánto falta para llegar? —pregunté a John al ver que colgó la llamada y esquivando la mayor cantidad de coches posibles.  

    —Estamos cerca. 

    —Y ¿cuando llegará tu equipo? 

    —Hay un helicóptero sobre nosotros y los demás están cerca. 

    —Ya veo —di un rápido vistazo hacía arriba para ver en donde se encontraba el helicóptero.  Perfecto —exclamé fijándome de nuevo en la vía.  

    Tanto John como yo estábamos preparado para lo que se venía. No tenía idea de quien estaría en aquel lugar o siquiera cómo era, pero sabíamos que Alice estaba ahí y que todavía estaba con vida.  

    En pocos minutos llegamos al lugar en donde la tenían. Era una pequeña casa segura en medio de la nada, como una especie de casa de verano o algo parecido. John ordenó al helicóptero a tomar distancia para evaluar la situación mientras que nosotros nos detuvimos a un poco lejos del lugar para no levantar sospechas. Mi plan era entrar de una vez, con todo y coche, atropellando a quien estuviese en mi camino, pero él me detuvo.  

    —Hay que esperar el apoyo —fue su excusa.  

    De no haber recibido la llamada de Alice, no habría hecho caso, pero, lo hice. En poco tiempo, el helicóptero, junto con un equipo táctico que iba en una gran camioneta negra, se acercó a la casa, disparando a discreción. 

    El fragor de las balas se escuchaba desde lejos, lo que nos motivó a acercarnos sólo un poco más ya que John no quería que me involucrase en la acción. Para ser honesto, estoy tan decepcionado como tú al no poder ver lo que sucedió, pero, de nuevo, recurriré a ese mismo recurso con el que hago que la historia tenga un poco de trasfondo.  
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    De repente, Alice escuchó el sonido de unos pasos acercándose a la habitación. Tenía miedo de ser vista desatada y con un móvil en la mano, así que luego de decirle a Lewies que llegase rápido, sabiendo que no había forma alguna de que él supiera en dónde estaba, se sentó de nuevo sobre el teléfono e improvisó un nudo rápido para las ataduras que tenía en la mano.  

    Supuso que había sido un golpe de suerte haber sido atada con cuerdas. El motivo real era que los hombres de Giuseppe no estaban preparados para un secuestro desde hace ya varias décadas, después de que se concentraron sólo en el trafico de drogas.  

    Media hora después de eso el equipo táctico que había pedido John, había arribado.  

    Un equipo S.W.A.T llegó a deshacerse sigilosamente de los guardias que estaban a las afueras, entraron a la casa para buscar a la modelo Alice que el señor Lewies Tornatore había solicitado rescatar. Nadie lo conocía, no quien estuviese por debajo del cargo de John. Todos entraron a la casa eliminando de forma elegante a aquellos a los que podían antes de ser detectado.  

    Giuseppe Mazzilli había ordenado que hubiera suficientes guardias para mantener resguardada a la novia de Lewies ya que, al conocer que el hombre tenía tantos recursos de los cuales disponer, la duda de cómo podría abordar o de si siquiera podría hacerlo, era lo suficientemente grande como para desconfiar. Por esa misma razón, hizo lo que pudo para mantenerse lo más alejado posible de aquel lugar para evitar cualquier problema. 

    Lewies era una caja de sorpresas de la cual no quería tirar la cuerda para averiguar que había adentro.  

    El equipo de policías entrenados para ello entró en la instalación y en los pocos segundos de hacerlo, comenzaron a escucharse los disparos. Uno de los oficiales que iban a la cabeza del equipo, fue visto por uno de los matones del Giuseppe y comenzaron el intercambio de balas. En ese preciso momento, Alice entendió que algo estaba sucediendo, así que soltó sus ataduras y corrió hasta una de las esquinas de aquel cuarto en donde la estaban reteniendo.  

    Poco tiempo después de gritos e intercambio de balas, dos policías entraron en la habitación para saber si estaba libre. La luz del arma del policía la segó.  

    —¡Aquí, encontré la victima! —gritó el policía que la encontró.  

    Al principio no sabía qué pensar, ni qué hacer, para ella, todo eso parecía una terrible pesadilla; hasta donde sabía, podría ser uno de los malos, o ser una trampa, o siquiera ser un policía de verdad porque nadie le había dicho si eran ellos lo que disparaban o no.  

    —¿Estás bien? —preguntó el oficial.  

    Alice se levantó, tapándose del resplandor de la linterna de su arma.  

    —Sí… —dijo acercándose con cuidado al señor.  

    —¿Alice Spears? —pregunto el oficial.  

    —Sí, soy yo.  

    El oficial bajó el cañón de su arma para que ella pudiera acercarse. 

    —Descuida, ya estás a salvo.  
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    A los pocos minutos de haber entrado, diez para ser exactos, John había recibido la señal de que podía acercarse, así que abordamos mi coche y conduje hasta el lugar de los hechos, en donde, en poco tiempo, había ya decenas de policías, forenses y paramédicos en el área, al igual que una de esas escenas de películas extravagantes de acción. Todo era muy intenso, pero, según lo que me había dicho John, todo había salido de maravilla.  

    En lo que llegamos, Alice se encontraba siendo atendida en una ambulancia. Tenía varios moretones en el rostro que consiguieron que mi sangre se hirviera de inmediato, lo que hizo que deseara que las personas que le habían hecho eso estuvieran muertas. 

    —Alice —exclamé bajándome del coche. Observando que todo eso que estaba sucediendo parecía irreal, injusto.  

    Corrí hasta ella sin cerrar la puerta. Alice, escuchó mi voz y apartó con la mano al paramédico que la estaba atendiendo y corrió hasta mi.  

    —¡Lewies! —gritó, con lagrima cayéndole de los ojos.  

    —Alice, amor. Lo siento, todo esto es mi culpa, no debí dejarte sola, no debí permitir que todo esto sucediera, lo siento demasiado mi amor —le dije, lleno de melancolía, cuando por fin nos abrazamos.  

    Ella no respondió a nada, no sé si no lo hizo porque estaba de acuerdo o porque el shock aun la tenía paralizada. Sólo sollozó en mi hombro mientras yo la abrazaba con fuerza a pesar de no saber si le dolía o no, en cuanto a mi, si estoy seguro que su abrazo me dolió, pero no me importaba, no me importaba lo que ella pudiera causarme porque ahora, de cierta forma se encontraba a salvo.  

    Luego de aquel suceso fatídico en el que nos jugamos la vida por un pequeño error de mi parte, Alice y yo intentamos encerrarnos en mi departamento. No en el One Madison, sino en otro que tengo por la ciudad. Queríamos estar a solas, pasar el trauma, contar lo que nos pareció y no sucedió; superar todos los eventos desagradables.  

    Yo creía que tendría ayuda psicológica, pero en el hospital nos indicaron que no presentaba síntomas de trauma así que la única ayuda que requería era la de mi presencia y la de su amiga. 

    Karen y Estefanía llegaron de inmediato se enteraron en las noticias que la modelo Alice Spears había sido victima de un secuestro hecho por unos radicalistas americanos. No querían decir que había sido la mafia italiana porque eso arruinaría la investigación que habían hecho sobre los lacayos del señor Giuseppe, del que no sabía mucho desde ese entonces.  

    John me había indicado que, según fuentes extraoficiales, su incompetencia había causado que se desintegraran su ‘nidria, y que la DIA no haría comentarios al respecto por ser problema de EEUU. A pesar de ser un final decepcionante para alguien que había jugado con la vida de Alice, no podía pedir más. 

    Todo eso era un mundo que se escapaba de mi comprensión, de mis capacidades y de mi dinero. La mafia a la que ese hombre pertenecía, tenía tal cantidad de influencias que no podían desmantelarla de un día para otro, además de que, a ciertos organismos le convenían.  

    Luego de todos los eventos ocurridos, me las arreglé para condicionar mi entorno y que fuera lo suficientemente seguro para mi, Alice y nuestras amigas. No sabía si contratar guardaespaldas porque cualquiera podría corromperlos, pero de todos modos comencé a buscar personas que fueran de confiar, que fueran fieles a mi.  

    Por suerte, las operaciones de drogas con las cuales me estaba arriesgando, tuvieron un final feliz; no detuve el trafico, la exportación e importación, mucho menos logré desmantelar la organización que arruinó la vida de mis padres, aunque ya había aceptado que ellos se lo habían buscado. Pero era algo, y algo era suficiente.  

    Ya después de un tiempo de lo sucedido, Alice y yo nos encontrábamos sentados en el sofá de una de mis residencias (porque ya no íbamos a volver al One Madison, el cual vendí) a la espera de que Karen y Estefanía regresara con los bocadillos para ver la película. 

    —No vas a intentar buscar más problemas con más gente peligrosa —me dijo Alice, mientras nos abrazábamos, evocando algo que creí que pronto dejaría de ser un problema.  

    —¿No es que no íbamos a hablar más de eso? —pregunté, tratando de relajar el ambiente.  

    —Sólo estoy preguntando. No quiero que me vuelvan a secuestras —vaciló mira que estamos oficialmente juntos y cualquiera podría llegar a mi. No quiero ser rescatada de nuevo, a pesar de que me guste mucho ser tu princesa en apuros —bromeó. 

    Me quedé callado, suponiendo que no podría decir nada porque parte de mi deseo de ayudar era hacer ese tipo de cosas estúpidas. Aunque no lo estaba considerando realmente, si quería ayudar, no lo haría buscándome más enemigos de los que ya tenía.  

    —Lu… —Dijo con severidad, supongo que, analizando lo que estaba pensando.  

    —Está bien —dije resignándome pero yo quería rescatarte —bromee.  

    Alice se apartó de mi y, sentada de rodillas en el sofá, me golpeó en el pecho para reprenderme.  

    —Es en serio, Lu, no es algo que quiera repetir. 

    —Embocé una sonrisa y la cogí por los hombros para traerla de nuevo a mi.  

    —Más te vale, porque no quiero pensar que estás en peligro, ni imaginarme un mundo en el que no estés para mi. 

    No le respondí nada, no tenía por qué hacerlo. Estefanía y Karen se acercaron de nuevo a nosotros con los bocadillos y la conversación murió ahí. Sí, era evidente que no me había deshecho de todos mis problemas, ni mucho menos logrado que las personas que me acechaba se olvidaran de mi. Pero de algo sí estaba seguro: no permitiría que tocaran de nuevo a Alice o a alguien que fuera cercano a mi ahora que tenía más de una persona por la cual preocuparme.  

    —Eso haré —le murmuré mientras la película corría, para que Karen y Estef no nos escuchasen no dejaré que nada te suceda.  

    Alice, embozó una sonrisa y enterró más su cabeza en mi pecho, dejándome esa sensación de que confiaba plenamente en mi, en que sabía que estaba siendo honesto con ella. Y fue así, en ese sofá viendo una película, en el que decidí que sería el héroe que no permitiría jamás que estuviera de nuevo en peligro. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

     

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

     

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

     

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

     

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

     

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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